Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



«Google 



Di,i,zodí,Google 



«Google 



«Google 



«Google 



«Google 



^^— -^/^•^^' 



/ 









'-¿r^^,' /,. 4, ,^ /o", /fr/. 






«Google 



\ 



CORONEL MANUEL ANTONIO LÓPEZ 

S£L ISTAIO XATOB IJSSmtL LIBJBTADOB. 
COLOMBIA. I PEütr 

1810 -i8se 



BOaOTA 

J. B. OAITAN, Einw. 

1878 



«Google 



. ■ ■1 

-r;\ 



I 
Di,i,zodí,Góogle 



THE KE'.V yCEK 

PUBUC libsa:,yI 



>,GoogL 



r 



SIIMI(D)M B(D)Il3n¥j£ja» 
Libertador de cinco Rcpnblicas. 



Bogotá. Lit.por^ala. 



>,Googlc 



V» 



:l 



D! HI3 JENEBILES 

BOIilVA-R I SUCRE. 

TRIBUTO DE AIIOI I VENEBACIOH 
UVIIa tUiTXAXO DS: STJB OVlClAIiSS. 

Bogotá, 20 de JDlio do 1878. 



«Google 



«Google 



^Ij IíEOTOR. 



SlJvPLEADO en el Estado Uajror Jeceral lAbertador de 1822 a 1826, 
allí coatraje la afición de escribir, i la ejeroitaba|apuntando, para ia- 
fonnar a mi familia i mis amigos, algo de lo que presenciaba o se dispo- 
nía en aquella Dirección jeneral de las operaciones redentoras da la 
América del Sur; i hacía otro tanteen mis inteiraloe de servicio, de 
línea, como lo fué el de la campaña de Ayacucho, para la cual pedí li. 
cenciaal Libertador de separarme desalado i fui destinado al batallón 
Vencedor en Boyacá. 

Aunque perdí la mayor parte de mis apuntaciones, se habían ñjado 
machos pormenores en mi memoria; i en 1843, a escitacion deleeflor 
Coronel Alejandro Hackinsie, publiqué en Caracas una relación de la 
" Campafla del Ejército Líbertsuior en el Ferd," que no ha sido iniitil al 
sefior Bestrepo i a otros historiadores posteriores, como que les ha me- 
recido más de una honrosa mención qae agradezco. 

No tocaba ciertamente a nn oficial sabordinado el relatar tan gran- 
des encesos, ni bastaba su oríjen para dar autoridad al relato ; pero an- 
tes de atreverme a ello aguarda en vano diez i nueve aftos a que ^r 
parte de ColonMa lo hiciese alguno de los más caracterizados actores. 
Han corrido treinta i cinco años más, i el vacío está aun por llenar, i 
ya no sobrevive quien pueda hacerlo cumplidamente. Tenga esto «n 
cuenta el lector, i ojalá sea bastante benévolo para interpretar mi nue- 
To atrevimiento como un tributo, como un bien intencionado servicio, 
más que como un acto, acaso disculpable, de personal vanagloria. 

Las Memorias del Jeneral Daniel Florencio O'Leary colmarán 
probablemente en una gran parte el vacío a que aludo, i nadie más 
competente que su autor para este fin, como actor i como testigo, no 
menos que por sus dotes literarias i por la íntima confianza que BoU- 
var, Sucre i otros jefes justamente le dispensaron ; pero la espresada 
obra permanece inédita, otros deberes importantes privaron a O'Leary 
de participar en la campaña de Ayacucho, i en punto a incidentes i 
caracteres hai mucho que queda oculto a un jefe, por la misma altura i 
respetos de su posición, i que, fuera del esqueleto histórico oficial, eue. 
le constituir la parte mis amena i hwmcma de la historia, i dar la cía. 
ve, las pequeñas causas, de grandes resultados. 

Mi relación de 1843 no ha sido contradicha páblicamente, que yo 
sepa ¡ por el contrarío, fué bien acojida aunque rosaba susceptibilidades 
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eDOontra4as ; t la han oonfinoado eetensas docomentaciones, biografías 
i otros eecrítoe parciales publicados después. 

En loe dltimos veinte afios he solido dar a luz en la prensa perió- 
dica artículos sueltos conmemoratÍTos de batallas i de episodios intere- 
santes de la gran lucha, olTÍdados por otras plumas ; i mi intención res- 
pecto del presente Ijbro fué simplemente coleccionar en tal fortoa di- 
chos artículos i temiinarhB'co& itna repi^tJucciftii dcriu opúsculo de 1843. 
Pero algunos amigos me aconsejaron llenar los claros dejando una re- 
lación continua, i rehacer las partes que conviniese: lo cual esplica lo 
mui rápido de unas, lo muí circunstanciado.de otras, tal cual repetición 
o resdmen al principio de aTgunoB artículos, i los dedicatorias que re- 
matan uno o más de ellos : desigualdades que no afectan lo sustancial 
i que confío se perdonen a un soldado cuya tínica literatura es decir 
la verdad. 

De cierto punto en adelante me ha ayudado espontiineamente en 
la revisión tipográ&ca del libro un amigo, sangre de proceres i apasio- 
nad)) como el que más por cuairto se relaeiona con la historia i glorías 
de la Patria. Al ll^[ar a Ayacucho me pidió ocvrta blcvnca para agotar 
la Ttiateria ; a los datos que 70 tenia escritos, unió cuantos más me bízo 
relcotdar o le pFOOuró su entusiasmo dilijente, i el resultado es ese ca- 
pítalo, el de m^or novedad é importancia de mi obra, i por cuya redac- 
ción le consigno aquí mi cordial reconocimiento. No me autoriza para 
dar su nombre, pero oreo que su espinta lo denmicia. 

Asimismo nuestro benemérito investigador bistóñco, i querido 
amigo mió, José María Quijano Otero, se me ofreció para la iatroduc- 
oiün que va en seguida, ofrecimiento que desde luego acepté, como hon- 
rado i favorecido por él, i que pago a mi turno con el más vivo ^rade- 
cimiento. Su aprobación da respetable apoyo a lo que, por callacw bas- 
ta boi, aSadan estas pajinas a las noticias del lector. 

Puedan tan jenerosos ausiliares captar para mis " Recuerdos " la 
■ benevolencia del público ; i ojalá encuentre en ellos la juventud ame- 
ncana algo digno de su atención, siquiera para inducirla a buscar leccio- 
nes mejores que las mías de las muchas que al patriotismo i al arte de 
la guerra inspirada i culta ofrece el estudio de los hechos de nuestros 
dos grandes Capitanes,-no inferiores por cierto a loe mas famosos del 
muaoo de quien políticamente nos emanciparon su jenío i su espada. 

Aquí va mi Edma llevando un abrazo a los demás camaradas que 
Ao, duermen el gran suefio, i me permito esoitarlos a que, antes de que 
A les Uegne, rindan su testimonio. 

Makuei, ANTcano Iíófbz. 
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JADA época en la larga per^rinacion de la hamanidad 
varia bus tendencias, i a ellas vienen a amoldarse las ce»- 
tumbres. 

En antee el hombre de letras, qne sólo buscaln en ellas 
una posición o mejorar la que tenia, escojia entre loe altamente 
(Hdocados d Mecenas que apadrinara el lib^i &uto de sus co- 
nocimientos o parto de sü injenio ;-hoi no sucede asi sino por 
escepcloQ ; i somos loa aficionados a las letras qtúenes, inclinán- 
donos reverentes ante el autor i el amigo, solicitam;qs de él el 
permiso de presentar al público un nuevo libro que enriquecerá 
la Uteratoia nacional, i será al propio tiempo prenda va- 
lima en nuestros anales hiatóricos. De esta manera ansiamos,- 
al menos es lo que a mi me pasa,-ealvar nuestros nombres a 
la sombra de aquellos a quienes, más afortunados, cupo en 
suerte hacer rejistrar los suyos en el Libro de oro de los li<)ia- 
dores de la Patria. 

Moma a ellos I 

« 

Benévolamente concedido el permiso^ tengo el honor de 
presentar a los lectores el importante libro de "Beodxbdos h»- 
tóKiooB," escrito por el señor Coronel ULasüsl Auroino López, 
en el cual, en estilo llano, sencillo, claro, i a veces sublime, 
como cumple a un viejo veterano, se birlarán preciosos porme- 
nores en los grandes hechos de la lucha de independencia, na- 
rrados por quien fué testigo presencial, es decir, testigo abona- 
do ante la asteria. 
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Sin pretender ot» cosa que dar al lector nna breve idea 
para despertar bu natumj ilejiUma curiosidad, eéame permitido 
decir algo de lo que el libro contiene, galana i sencillamente 
narrado como era debido hacerlo a quien, teniendo derecho a 
las coronas del patriota, podría considerar sobrado el lauro del 
literato. 

Hacen buen juego las canas con las guirnaldas de laurel i 
olivo ; que loa cabellos blancos aparecerán allí como la cinta 
de plata con que Marte ató los haces que segó el soldado repu- 
blicano, 

* 
* * 

A grandes rasgos narra el autor los aoontecimientos que 
tuvieron lugar en los años de 1816 a 1819, desde e! desastre 
de Cachiri que abrió las puertas del territorio a las fuerzas es- 
pedicionarias, hasta la memorable jomada de Boyacá en que 
quedó derrocado en Nueva Granada el Poder peninsular. En- 
tre estas dos batallas, que el autor describió con notable conci- 
sión i esactitud, i que pueden señalar la infancia i la juventud 
de la República, porque a veces los pueblos crecen mas aprisa 
que los hombres, siente uno pasar envueltos en la doble majes- 
tad de la muerte i de la gloria a aquellos egrejios varones que 
fueron sacrificados en los patíbulos i que vinieron a formar el 
martirolojio de la Patria ; admira la abnegación de aquellos va- 
lerosos soldados i hombres civiles que se refujiaron en los Lla- 
nos de Cafianare, único punto donde la libertad buscó i halló 
asilo; 1 con ellos sufre uno toda clase de privaciones con elloB 
lucha, con ellos sucumbe para rehacerse días mas Okcde, i al 
fin triunia con ellos i hace coro al grito de victoria que l||Bonó 
en Boyacá, i que halló eco en iodos los ámbitos de la\ 
pública. 

Pero yo no acierto a espUcar lo que se siente al presea! 
ciar con la vista del alma la formidable carga en que Rondon\ 
i Carvajal decidían la bataHa de Pantano de Vargas^ i menos 
lo que se esperimenta al contemplar a Rook empuñando, a 
guisa de bandera, el brazo que le acababan de amputar, para I 
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dar ante sos heroicos compasen» el mismo grito de | Vr;A lá 
Fatbia ! con que tres diaa después, al darle sepultura, se despe- 
día el ejército de los libres del valeroso lejionario británico, 
que habla cruzado los mares para luchar en pro de nuestra 
emancipacicm, i para hallar tumba gloriosa. 



Pero nna vez redimidos el Norte i el Centro, era preciso 
libertar el Sor de la República ¡ i el ánimo se encoleriza en 
ocaáonea i se espanta en todas al ver los horrorosos asesinatos 
que se siguieron a la sorpresa dada en Popayan (24 de enero 
de 1820); i las terribles represalias que, para ponerles freno, 
tenían que ejercer los patriotas. 

Aun duraba la época terrible de la guerra a mitote: horri- 
ble renunciación de la razón humana ; pero también a veces 
terrible necesidad de an pueblo cuando lucha por desprender- 
se de los garras que le oprimen. Época de espanto, como dice 

don Fermin Toro, " en que un grito de guerra, un grito de 

'* muerte no más se oyó, i en el campo, en las prisiones, en los 
" palacios, en los templos, se combate, se triunfa, ae per- 

" sigue, se estermioa ! Tiempos temerosos en que la virtud 

"^erefujia en la fuerza, la justicia en los combates, i en la des- 
" troccion el mérito. Entonces hai decretos de esterminio, i 
"victimas sin cuento; i hai oblaciones de sangre i rejeneracion 
" en cenizas." Época cuyo recuerdo solamente evoca el seSor 
Coronel López como triste i solemne memoria de lo que costó 
la independencia, i a manera de amuleto que envían los proce- 
res que ya partieron, para preservar a la Eepúblíca de nues- 
tras continnafi e insensatas guerras fratricidas. 

^. 

En las peinas del precioso libro goza uno con el triunfo 
de nuestras armas en Pitayó, sufre en el desastre de Jenoi ; 
pero j,quién no se siente oiguUoso del nombre colombiano ante 
el heroísmo de los veintiséis " venctoob eh Chancai," como lo 
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4»e,^(efnf(,4«^^i|}^d^ fe I^orot qi;e para el^M w m^d^ 
abíjflf.l ¿Qiúé^QoqiiiiQn^ ^bei;c,ótDp reBiatipron contpi seis^ 
9ÚatQ9> i c^mo, <|e?piíes ele; perder a ca,torce coinpaüeros, los 
W«t^ Ijyeri^QE) i los, otro? QÍnco. sobreviviente se, arrojaran a las 
ondas del Pacífico ep buspa^ de m\ierte aue creían segura, o de 
gloría que será imperecedera ? 

{Quién no se espanta i al propio tiempo no se entusiasma 
^n ^9, peiiosa qiarcha del Capitán Molina i sus compañeros, 
^vwj^a en la derrota de GuaeM, en que sortean entre ellos 
quién debe niorir para servir de alimento a los otros ya este- 
QUadoa por el hambr^l ¿Quién no puede figurarse la fisonomía 
del mismo Molina, a quien fam'eñó la terríble suerte, en d 
momento en que él njismo insta porque le quiten la vida pero 
qne Ips otros se salven^ 



Guando el entusiasmo o la conviccwn hablan llegado a 
we punto, era ya imposible que el Poder espafiol aubsistiera 
en la. Colonia. Los amerícanps, herederos del jeneroso i bien 
fundado orgullo de la Madre Patria, i amantes de ^u liber- 
tad, desde el momento en que la sospecharon, como los Vascos 
lo son de sus fueros, habian aceptado ya aquel campo cerrado 
que no tiene otira salida que la de la muerte, i cuya arena es 
indeclinable quede enrojecida con la sangre del vencedor o con 
la del vencido. Por e^o los prisioneros que debian ser canjea- 
dos en Guayaquil, después de la batalla de ITaguachi, prefirie- 
ron un pontón en Colontbia a sus antiguos puestos en las 
filas del Bei. 



Grandes eran aquellos tiei^pos, como grandes los hombres 
que e^ elloa figuraron, i variada la suerte de nuestras armas. 
£1 ^iunfo de Yaguffehi hac^ creer qué ya está cercano el día 
de nuestra emancipación ¡-la derrota de Cfuachi, que hoi viene 
f^ esplicarse, haría perder la esperaiiza a quien no fincara todas 
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las sujon ra U juatíeía da ia cansa, i ea Sdceoi^ héroe dotociie 4? 
fiíensas creadoras en la gran India de un Viamáo;--Bomko»á. q 
CoríaeOy como otros dicen, cuyo designio estratéjico se precisa 
en este libro en aumento a las glorias de Bol!var,-hacen eatre- 
meoer de entveiasmoal ver caer, uno en pos de otro, a ío^s los 
Jefes de la DítísÍ(hi que comandaba el Jeneral Pedro Leo» Ta- 
rree ; i justo es, i d^ído, que nao se descubra aato el honor 
castetiano al leer la nota de den Baspio Gíarcfa, al dia eigiüente 
de la batalla, con la cual remitió al Libertador las banderas, 
o mejor, los jirones de las banderas, de l(w imnottales batallo- 
nes "Boqota" i " Víbgas " de quienes dice que "si fíié pouble 
destruirlos, fué imposible Tenoerlos." 



Pero entretanto que Bt^vor apresta fuerzas pu!u invadir 
al Ecuador por la vía de Pasto, precaviéndose de las asechaQ* 
zas de los reados realistas del valle de Patía ; i que Concha 
i Várela reúnen toda clase de elementos para conduoirlos por 
Buenaventura a Guayaquil, Sucre avanza sobre Quito. Los 
Jefes espióles luchan con los patriotas en pericia, en enerjfa 
i valor; pero al cabo de unce cuantos dias de marchas i de en- 
cuentros de mayor o menor significación, el Ejército liberta- 
dor acampó en las &Idas del Pichindia, cuyas nieves debieron 
de reverberar con doble brillo a'l reflejar el sol del 24 de mayo 
de 1822. 

Tan decisivo fué el triunfo como reCido haUa sido el com- 
bate, que el seSor Coronel López narra c<m claridad, precásion 
i lujo de pormenores heroicos, teniendo el buen gusto de con- 
sagrar una hoja a la memoña de aquel olvidado Abdoit Caldb- 
BON que alcanzó con su heroísmo el que Bolívar ordenase que 
la compañía que él habia honrado nuuidindola, no volvíara a 
tener Capitán, i que, al pasar la lista de revista, oontestara 
ella en coro : " Murió gloriosamente en Pichincha, pero vive 
en nnestros corazones !" 

Z más de uno de aquellos a quienes he referido este episo. 
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dio me han contestado : Por un decreto igual, dictado por aquel 
Hombre ¡quién pudiera morir I 



CoD tanta claridad como rectitud de miras i de aprecia- 
ciones da el autor a conocer la ñtuacion del Peni en los mo- 
mentos en qne Bolívar sólo aguardaba el permiso del Congre- 
so colombiano para ir con las armas de la libertad a redimir 
la capital de los Pizarros. Con el entusiasmo que era del caso 
describe la ñtuacion, i alcanza el lector a divisar a Necoe- 
chea, Silva, Carrt^al, Suárez &c. &o. perdiéndose entre la 
polvareda que levantaba el arrebatado tropel de sus caba- 
llos para volver a aparecer en el ultimo arrebol de la gloriosa 
. tarde de Junin. 

En la relación que de la campaña del Perú hace el señor 
Coronel López se ve, se palpa i se admira el jenio de Bolívar, 
su voluntad de hierro, la fe en el triunfo de su causa, que no 
le abandonó nunca ; i se le distingue siempre a manera de roca 
inconmovible en medio del cúmulo de contradicciones, de em- 
barazos i de defecciones con que le ei'a preciso luchar. La 
emulación entre los mandatarios ; las determinaciones contra- 
dictorias de los Congresos ; la conducta, ya calificada por la 
Historia, de Riragúero i.Torre-Tagle ; la traición del Sarjento 
Mojano, que poso en poder de los peninsulares las -fortalezas 
del Callao ; i aun la misma orden del Congreso de Colombia 
que le obligaba a deponer el mando del ejército,-! luego lo que- 
brantado de su salud por tantas fatigas, i el cansancio que su 
alma debía sentir después de tanta lucha,-motivos eran éstos en 
que cualquiera de ellos habria podido bastar para que flaquea- 
sen aquellos que sólo aspiraron al papel de Caudillos, pero que 
unidos todos no hicieron vacilar un solo instante a aquel 

hontire-causa. 

* 

* * 

El autor destina una gran parte de su libro a narrar la 
retirada del Apurfmac i la batalla de Ayacucho. I { cómo 
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lo hace ! £l mismo nos dice que " los recuerdos de la juventud 
vienen a formar una especie de segunda vida para los qne ya 
se acercan a su término. Por eso al evocar estas sombras de los 
tiempos gloriosos de la Patria, vuelve a sentir en su corazón 
el fuego que los aSos no han cons^uido estíoguir."-! los re- 
cuerdos se agolparon claros, precisos, a su memoria privilejia- 
da; i ja que no era necesario esgrimir uaa espada como lo 
hizo en 1824, eigrtmió una pluma para describir aqudla gran 
jomada, coronación sublime del edificio levantado dorante ca- 
torce flfios de lucha i de sacrificios ¡-jomada singular en la 
historia, en que en una hora imperecedera quedaron rotos los 
lazos que habian atado a un mundo. 

Es esta seguramente la relación mas esacta i circunstan- 
ciada que hasta ahora se ha3ra hecho de aquella gran batalla, 
i quizá de cualquiera batalla en nuestra lengua; i con el ausilio 
del mapa que la complementa, f^U es para cualquiera seguir 
paso a paso las Divisiones ; estimar los movimientos de los unos 
i de los otros, en aquel eskecho campo en que el Poder colonial 
i la Libertad se asían, como Jacob i el áqjel en la lucha jene- 
síaca, lidiando a muerte frente contra írente, flanco contra 
flanco, rodilla contra rodilla. La Libertad triunfó I i Sacre &é 
el encargado por el cielo para derramar sobre cinco naciones 
las aguas bautismales de la República ¡-el inmortal Sucre, cuya 
sombra se cíeme todavía meditabonda en el espacio viendo la 
charca de su propia sangre, que aiin no ha oreado.....] Pac 
sad tristezas I 



Si no me asaltara el temor de Hacer int^minable esta 
introducción, yo diría cómo fué de tenaz aquella lucha en que 
ni de una ní de otra parte se regateaba la vida, puesto que los 
héroes de GÍancai no desdeñarían, aunque en filas contrarias, 
a los pastusos prisioneros que se suicidaron en las faldas del 
Ghimborazo por no servir a Colombia, o a sus compiAeros que 
pooofl días después se subleinuxm a bordo del l^rgantán ".Smwo." 
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^ al Oapiiajt OaSdeton, el iléroe eiL^ loe faérúiM <dQ PiK^úocha, 
dettdeEfloia esfarechar la numo^del OApiiaBdon Narciso iGanrift 
'Cfae,'«i A^eaoho, rechazó tresf^ees al CoE0i»lC{Ui^9^ i qse 
«iMiiKóiaa aqnctcampo gloñoso ¡ka inaigaÍA de Coronel qae fe 
-enviaba él Virei, a rozón dejado por hazafí», i el tiibato de 
-admiraron i de respeto de loe miamoe veneedoreB, «pe le did- 
!K>n-4 ooD ittzon- los honores debidos arlos héreies, 

Ki c6mo podña yo dejar de consigiuir aqui.«l nombre del 
-enttteoes >OoRmel Laarenüio Suya qae, en- nn justante de subli- 
'meJoootn, se^olvidade laórden queél mismo ha. dado, i aegni- 
tiio p^ el Temiente ZmiMraui oinooioompafierosoarga alien^jú- 
go, fiando en su lanza como el león : que no oosntEk aquellos gHe 
-le aocsan 8Ínoiqiie<taatea k) acerado de bhb garzas. 

•Kiioámono vecovdarallhasta bol olvidado SacjentorUU- 
'HtJBLiVmroN, que> al tomar la.batería<d£b oe&tro,! rejida, per- don 
apernando Oaoho, se pino oaballero en el primer oaSon «enla- 
ttrando: "Este-es 'mió! sírvanme de tetitigoe! "hbI mismo que 
itomó prñioúero iealTÓ la vida al ^Virei Lasenaa^i amparado.en • 
-latioUe itareapor Rafael Cuervo, figura que deshimiun, ,que 
^enamora; t^o del oaballero i del tronera ¡escándaJo del hereis- 
(Bto^ Sin «lio en^ el oajnpo dO' batalla,, i £in Ja pronta i enéjijíoa 
'PÍedad,eola igleáadei^mMU) delTenieute Bahok C{UBOB,.qiie 
iafán vire,' i buya mono nunca toco ñn sentirme luniradop como 
•toelfacaro nst^preial descobtirmoíante BUS;caQas, el Vufli I^a- 
«ema hahma-cido isaorifioadoxde^paea.de irendido, con lo wal 
habria quedado im boiron en aquella gloriosa píijfj)iBkñ.6iiBiiB0- 
tra historia. 



Yeneedor el ejércitO' republicano en Ayacucho;-libre de 
enenUgtw el Alto^Ferú que, al constituirse, se dio. por nombre 
el de «u Fundador ¡-tendidas las fortalezas del Callao ;-ir(m 
'tftta' pakbra, concluida la campa&a i c(hi ella la guerra de 
'«manei^Miaion de Améiioa^ el Gwonel Ijópez regresó a €olom- 
'hifly ocenipitíluiido al» Libertador .que venía a ver de caJmai: los 
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óÜsturbioa que áhuncialran ^ lenta i dotóte n^^ ■éb'ítftie 
meses d^aes entró la Patria de los grtmdeBl^ciieiflfe. 



Ahf termina el libro del Coronel López :-él no qüisb lle- 
gar haata la desaparición de la República colombiana, sacnfi- 
cada a la ambición de los caudillos que creyerbn engrandecer 
sos ^orias empequeñeciendo el escenario en que '¿¿oraban 
como actores ; ni menos a la época de las guerras civiles con 
qoe damos tórinebto''a "la Patria ;-pero al dar punto a su tra- 
bajo nos recuerda los sacrificios que fué forzoso hacer para ad- 
quirirla, i nos muestra la jenerosa sangre que ñié nuestro res- 
cate, como protesta que, oontra las pasiones que nos ajitan, 
hacen desde la tumba nuestros mayores. 

Hasta tal puntónos ebs^Utin '«Ilosa'átnár la^bertad, 
que más de una vee la hemos desconqcido, i en casi todas oca- 
siones no hemos recordado que, como dice Cantú, ella es el 
verdaáeto Judío errante que avanza, avanza siempre, avanza 
flin cesar, i....nanca 11^ I 



Temerario fuera de mi parte emitir nn juicio sobre esta 
obra, paralo cual seria preciso abundar en dotes de que yo carez- 
co. Pero si es justo, i permitido para mí reconocerle, entre otros 
muchos, el mérito especial de haber salvado para la Historia, 
nombres, datos i pormenores preciosos, que estaban ya al canto 
de perderse en el tenebroso mar del olvido i de la ingratitud, que 
es las mas veces " el salario de ia popularidad, i el pago de los 
merecimientos." 

Quiera Dios que la conducta del aefior Coronel López, al 
dar a la prensa su itinerario heroico para dejarlo a la pos- 
teridad, tenga imitadores entre los qoe sobreviven de aqttdla 
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INTBODUOOIOII. 



gloríoaa época, ja que tan pocos, tan contados ej^mploa ha te* 
nido él que seguir. 



¡ Vé, pues, libro de sagrados recuerdos i de patrióticas me- 
morias! vé a circular en el mundo de las letras, i déjanos 
esperar que de cada una de tus pininas se desprenda una enae- 
fianza para el porvenir, i que todas juntas formen una corona 
oíTÍca pata las sienes del viejo soldado de la patria. 

J. M, Qmuso Otebo. 



Bogotá, 26 de junio de 1878. 
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Fajina 169, Hn«a 24, dice SI Jenmvl ¿amar reeorria por la 
espalda ene cui»rpo9,acojñpa/!i4do de au» ed«ocme«. Afiád&iei-faícor- 
gar potó con Mto« cd/rmte da loe peruoTWs dirifimdo d ataque. 

Pajina 144, linea 4.* sabiendo, Uaa» :-Eafael CStervo, Mro$ de la 
víspera, á la eaiton J^a de dia i Mgwndo Jeft del iataüon PickÍ7U¡ha. 

Fljina 213, linea Vl£aw: el arr^gvatepnmóitieo dt 11 Í4 mar- 
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RECUERDOS HISTÓRICOS. 



^hiendo ñdo derrotado el Jeneral Rovira en Cachiri el 
22 de febrero de 1816, el Gobierno de la Union encargó aX 
Coronel Serriez del mando del ejército, en cujas filas servían 
los venezolanos, después Jenerales, José María Carrejo, Fran- 
cisco Conde i Tomas Montilla, i loa granadinos Francisco de 
Paula Santander, Maydr Jeneral, el después Jeneral José Ma- 
ría Córdova i los después Coroneles J. M. Vergara, José Concha, 
Francisco Madrid, el Comandante dQ caballería Espinosa, el 
ISayor ügarte i otros. 

Muí reducido el ejército por las pérdidas sufiridas en Cu- 
enta i Cachiri, se hicieron algunos reclutamientos ¡ pero Ser- 
TÍez no se atrevió a presentar batalla con tropas colecticias, 
cuando el Presidente Madrid le consultó si se podría aventurar 
una con buen éxito, o si convendría capitular con los espafioles. 

Ser,viez recibió comunicaciones de varios venezolanos i 
granadinos, refujiadoa en Casanare, en que le hacían la mea 
lisonjera pintura de los recursos en caldillos i ganado para la 
mbautencía; del entusiasmo de los llaneros, i de las ventajas 
qoe los independientes habían alcanzado en la Provincia de 
Barinas, así como de la tenacidad con que en varios puntos de 
Venezuela peleaban CedeSo, Zaraza, Monágas i Bójas, lo cual, 
de acuerdo «on los 'oficiales venezoknOB, lo decidieron a reti- 
rarse a Casanare, i se lo participó al Presidente Madrid, quien 
mandó espedir la orden para que lo verificara ; mas In^o, no 
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sé por qué contrariedad, le dio orden al Mayor Jeneral San- 
tander para que le diera pasaporte a Secviez, i a los que qui- 
sieran acompañarle, i que él se retirara con el ejército a Popa- - 
yan, a reunirse cqp la División que mandaba allí el valiente 
Jeneral José María Cabal. El Mayor Jeneral Santander mani- 
festó la orden a Servies, % tuvo una Junta de Jefes i o&dales 
i se acordó unánimemente desobedecerla i retirarse a Caaanare. 

Entre tanto las tropas españolas, al mando del Brigadier 
Latorre, se aproximaban, i el Presidente Madrid, que se hallaba 
ei^ Chia, se retiró con las pocas tropas que tenia ea esta capital 
para Popayan, emprendiendo Serviez la suya por Cáqueza a 
los llanos de San Martin ; mas se le antojó a Serviez llevarse 
la im^en de la yfrjen de Chiquinquirá en un gran cajón, con 
la esperanza de que así lo seguirian machas jentes, lo cual 
entorpecía la marcha, i ftié alcanzado en la Cabuya de Cáqueza 
por los enemigos, que le mataron en ese encuentro algunos 
soldados, le hicieron prisioneros otros, t- murió batiéndose con 
valor el Comandante Espinosa, saliendo herido el Mayor Ugar- 
te ; asi fué que de 800 hombres de in&nteria i 100 de caba- 
llería que llevaba, sólo llegaron a Pore como 80 de caballería 
i, 2Q0i tactos de iní^t^a, con . algunos emigrados que hu- 
jfiron de esta capital. 

Perseguidos inmediatamente por la columna del Brigadier 
Latorre, i temiendo otra que entraba a los llanospor la salina, 
de Chita a las órdenes del Coronel don Manuel Villavicencio, 
determinaron ir a reunirse con el Jen^tal ürdaneta en Chire, 
quien tenia 400 jinetes bajo las Órdenes del gobernador Mo- 
neno, i dieron una acción indecisa en Guachiría el 29 de junio, 
a consecuencia de la cual la columna realista del Coronel Vi- 
llavícencio se retiró a la cordilfera, por haberse unido a los 
independientes el Coronel Miguel Valdéz, Comandante en Jefe 
del f^rcito de la Union, llamado de Oriente, C0Il^la8 tropas que 
tenia en Guadualito. 

Tres columnas, de tropa habia en Casanare que obraban 
independientes una de otra, i el Coronel Yaldéz tomó la inicia- 
tiva de cimvocar ima Junta en la Villa de Arauca de todos los 
Jefes de loa cuerpos, para establecer algún orden en las (^)era- 
cáonea : en ella fué nombrado Presidente el honrado paüiota 
Femando Serrano i Secretario el señor Francisco Javiu- YáSes,, 
natural de Caracas, i Comandante en Jefe de todas las tropas 
el Coronel Francisco de Pauk Santander ; mas a los dos meses 
loe Uaneros quisieron deponer a éste del mando, i antes qoe lo 
efect^ajran, el Ooronel Santander renunció el defino ante el' 
Prenidjente, Ken^noia qao le fué admitida, i una nueva Junta 
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de Jefes i oficiales designó por ConUiQdááté en Jefe oí Te- 
biente-coí^niel José Antonio Páéz, haciéndolo Jeneral dé hñ* 
gada, quien al momento se declaró en ejercicio de la autoridad 
Aaprema, decretando la cesación del Gobierno civil creado en 
la Junta de Arauca i organizó el ejército en tres brigadaé dé 
caballería, confiando el mando de la primera al Jenérál Urda- 
neta, la segunda al Coronel Santander i la tercera, qné contaba 
loa hombres ilustres dé Venezuela i Nueva Granada que habiaií 
salido huyendo de los españoles, al Coronel Serviez. 

£1 primer ocHnbate, después de esta organización, tuvo 
lugaí el 8 i 10 de octubre en el Yagual contra las tro^^ qué 
mandaba el Coronel don Ra&el López, en donde el Coman- 
dante Jenaro Vásquez hizo prodijioa de vdlor, derrotando a loa 
enemigos ; i en muchos encuentros parciales qUe subriguíáron; 
siempre triunfaron los independientes. 

Mientras un pufiado de vaHentes republicanos luéhnln 
por la libertad e independencia de su patria en loa llaaioe'de 
ApWé i Casbilare, entre Acbaguae, Mantecal, GuaduaHto, Arau* 
ea i Fore, héroes que no tenian un lugar s^uro donde pehna- 
neoer odho dias porque etan perseguidos por fraudes colnüinAs 
eaémígas desprendida» de un numeroso ejército disciplinado i 
aguerrido ; muertos de hambre, porque muchas veces, ófureícíkdd'o 
dó ganado, e^a necesario batilrseparaquitái^loa tet'eapé&oles; 
ein otro dUmento que carne asada sin sal ; desnudos, porque 
no faábia sino uno que otro que tuviera uila camisa ; descalzoÉ^ 
durmiendo a la intemperie, muchas veces sobré el agua en esas 
sabanas andadas, sin cobija,, disputándose los cueros de las 
Teses que se mataban para que les sirvieran de abrigo por la 
noche; sin armas, sin municiones, pues habia escuadrones 
cuyas lanzas eran dé palma de albanco ; nüéntras todo esto 
pasaba^ el virei Sámano en esta capital sacrificaba en los patíbiF- 
los a loe más ilustres hijos de la Nueva Ghmada, i cada gota 
de sangre derramada producía centenares de patriotas, que eá 
partidas se dirijian a Casanare a engrosar las filas de los repií- 
blicaoos, siendo unos de ellos los Capitanes Aritonio Obando i 
Joaquín París, despuw Jenerales, Antonio Arredondo, qne 
mnnó en Gámeza, i otros tantos que no recuerdo. 

£1 «fio de 17 muchos ofiíñalea de infantería, \^ede!zoIanos 
i granadinos, que no teniail colocación en el ejército de Apure, 
onnpnesto s6io de caballería mal armada ; para quienes era 
inBoport(U>le una posición tan pettosa, i que no podían ha^ 
oer lo que loé llaneros acostumbrados a esa vida errante, reci>- 
bieron pasaporte del Jeneral Páez, i a riesgo de perecor entre 
loe oiém^oe ai ofcraveisar esas dilatadas sabaiiuv se fúenn a 
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reunir, unos con el Libertador en Barcelona i otros con el Je* 
neral Fiar en Guayana, contribuyendo eficazmente a la libertad 
de esta proTÍncia. 

Ed agosto del año de 18 el Libertador ascendió a Jeneral 
de brigada al Coronel Santander, confíándole 1,200 fusiles con 
las municiones correspondientes, i le dio al Coronel Jacinto 
Lara, a los Tenien ten-coroneles Antonio Obando i Vicente 
González, i al Sarjento-mayor Jpaquin París, para que viniera 
a Caeanare a formar una División, nombrándolo Comandante 
jeneral de ella. El 29 de noviembre llegó el Jeneral Santan- 
, der a Gasanare, i el Jeneral Páez, que todavía conservaba el 
mando supremo en todos esos llanos, lo hizo reconocer como 
Comandante jeneral de esta provincia de Casanare^ i de la 
División que debia crearse. 

Dicha provincia era el teatro de la más funesta discordia 
cuando llegó el Jeneral Santander ; tres Jefes, acaudillando 
cada cual sus tropas, se disputaban el mando i se desconocian 
reciprocamente ; pero la presencia entre ellos del Jeneral San- 
tander calmó la ajitación, todos cedieron a su voz, le prestaron 
obediencia, i trabajaron con él en la formación de una hermosa 
División que contnbuyó en parte mui activa a realizar el plan 
del Libertador de redimir a la Nueva Granada. 

En abnl de 1819 el Jeneral Barreiro se presentó en Ca- 
aanare con una bríllante División de cerca de 3,000 hombres 
de infantería i caballería, con el objeto de destruir a los insur- 
jentes; pero descubriendo que allí &i había patriotismo i 
resistencia, i que se le hacia una clase de guerra para él des* 
conocida, tuvo que retirarse sin adelantar nada. 

El Coronel Jacinto Lara se presentó en el cuartel jeneral 
del Libertador a informarle verbalmente del estado de la Di- 
visión creada en Caaanare i de las buenas noticias que se 
hablan recibido del interior de la Nueva Granada, respecto a 
la opinión de los pueblos, que sólo esperaban la presencia de 
alguna fuerza republicana para levantarse contra los españoles, 
cuyas atrocidades no podian soportarse. El Jeneral Santander 
le indicó también que en su concepto, una sola batalla ganada 
contra Barreiro, podía decidir de la suerte de estos pueblos. 

El Libertador, que no tenia fuerzas suficientes par» batir 
a los de Morillo i Latorre, i calculando por los informes reci- 
bidos, que al ocupar a la Nueva Granada encontrana recursos 
suficientes, que podia aumentar el ejército a un estado capaz 
de hacerles frente con ventaja al volver sobre ellos, se decidió 
a emprender esta campaGa, i así lo decretó en el Mantecal, 
Provincia de Barínas, en Venezuela, el 25 de mayo de 1819. 
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E! 28 todas las tropas que se hallaban en el Mantecal se 
encontraban en movimiento atravesando ños caudalosos, esteros 
profundos, i ciénagas inmensas en la estación más cruda del 
invierno, cuando las sabanas se ani^n qué parecen un océano; 
dirijiéndose a Guadualito i aparentando con este movimiento 
que intentaban salir por San Camilo a los valles de Gúcuta, 
para llamar la atención de los españoles a este punto, i dejando 
al Jeneral Páez con su caballería encargado de esta operación 
simulada, se dirijió al Arauca, cuyo rio atravesó el 4 de junio, 
reuniéndose el 11 al Jeneral Santander en Tame. 

Reunidas las tropas de Venezuela con las de Casanare, se 
organizó el Ejército libertador compuesto de los batallones 
BifieSf Bravos de Páez (después Vencedor), Barcelojia, Caea- 
dores de Vancfuardia, el de Zínea i ABion, de los escuadrones 
Gvias, el del Llano-arriba i el de Lanceros, formando dos Di- 
visiones mandadas, la de vanguardia por el Jeneral Santander 
i la de retaguardia por el' Jeneral Anzoátegui, i sin perder 
momento se puso en marcha para Pore a donde llegó el 18. 

£1 Comandante Nonato Pérez, hijo de Pore, con su influjo 
i relaciones consiguió unas panelas i mandó hacer unas tinajas 
de guarapo para obsequiar al Libertador con un convite, el 
eual no era otro que preparar una novilla gorda bien asada al 
uso del Llano. El día 20 en la sabana, a la salida de la ciudad, 
bajo la bóveda celeste que era el suntuoso palacio donde se cele- 
braba esta comida, se reunieron a las tres de la tarde el Liberta- 
dor, su Estado Mayor jeneral i los Jefes i oficiales del ejército, 
cada uno con su belduque en mano que era el cubierto obligado. 

El Libertador, con aquella viveza i penetración que nada 
dejabiín escapar, observó que el valiente Coronel Rook llevaba 
una casaca vieja, bien abrochada, i que no tenia camisa, i le 
pr^untó : i Coronel, no tiene usted camisa ? No, Jeneral, le 
contestó. Entonces llamó a su mayordomo José Palacios i le 
dio orden que le diera una de sus camisas al Coronel Rook. 
j^ Cuál ? repuso el mayordomo. Usted no tiene más que dos, la 
puesta, i otra rota que la están lavando. 

Aquel era el tiempo del heroísmo, de la abnegación i del 
más acendrado patriotismo. Nadie pensaba en negocio propio. 

El 22 satió de Pore el Ejército lleno de entusiasmo para 
batir a los españoles en el primer encuentro, i resuelto a su- 
perar todos, los obstáculos que se le presentaban en aquella 
campaña, porque de todo carecia, menos de valor i de serenidad 
para arrostrar los peligros; i empezaron por perder al atravesar 
la montaña una gran parte de los caballos i todo el ganado que 
se conducía para racionar el ejército. 
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Los eepañoles no podían eoncehir ni calodar qae en una 
estaeicm tan penosa, en que se aniega todo el tertitcHio, ha-- 
Iñera tropa alguna que lograse transitar por aquellas dilalodas 
sabanas que en el mea de junio parecen un lago inmenso sin 
orilla, i mucho ménoe que pudieran venii' desde Venezue^ 
superando tantos inconvenientes; así fué que se quedaron 
sorprendidos al verse atacados el 27 por la Vanguardia de un 
^ércíto en sus fuertes posiciones de Paya, donde después de 
una hora de combate, el valiente Coronel Antonio Arre- 
dondo, con «1 batallón Caeadores de Vanguardia, forzó el 
puente desalojando al enemigo ; éste se declaró en derroto, i 
huyó precipitadamente para la provincia de Tanja a reunirse 
con su cuerpo de ejército en Sogamoso, sin poder dar raaon 
de cuáles eran las tropas que lo habían batido. 

Ocupado Paya por la División de Vanguardia, la de Re- 
taguardia vivaqueó en el llano de Miguel con el cuartel jene- 
ral, porque no alcanzó a llegar a aquel punto. Con el Capitán 
Freytea, edecán del Libertador, le mandó éste una caria al 
Jeneral Santander llamándolo al Cuartel jeneral para asegu- 
rarse de la resolución de los Jefes al continuar una campaSa tan 
penosa. El Jeneral Santander reunió loa Jefes de su Divisicaí, 
Qxijiéndoles que le dijeran con libertad mi parecer para mani- 
festarlo en la conferencia : los Coroneles Pedro Fcnrtoul, Anto- 
nio Obando, José María Cancíno, i los Mayoi^es Joaquín Faris, 
i BamoD Guerra, con la más £rme decisión, le rntuiifestaron 
<jue preferían uña muerte segura, combatiendo contra loa 
opresores de la Nueva Granada, antes que retroceder a lea 
llanos a sufíir las penalidades pasadas, i que opinaban que 
la División en todo caso siguiera adelante. AI dia siguiente 
el Jeneral Santander pasó al llano de Miguel, i reunido con 
el Xiibertador, loa Jenerales Soublette i Anzoátegui, i los Coro- 
neles Lora i Salom, el Libertador les hizo presente la desnudez 
de la tropa, pues había soldados que sólo tenían por todo ves- 
tido un guayuco de palma de moríche i un sombrero de paja o 
de cuero, el mal estado en que se hallaban con sólo un dia de 
inarcha en la cordillera, las penalidades que les esperaban al 
crnzar lo más elevado de ella, sin abrigo, donde una nevada 
podría concluir con el ejército, la falta de caballos i el disgusto 
de los llaneros de marchar por un país montaSoso : les manv- 
lostó también que ai en aquella situación en que se encontraba 
el ejército, el enemigo se colocaba al pié de la cordillera i retí- 
raba todos los recursos que necesitaban, la pérdida seria ootor 
pleta ¡ que en tal caso podría retrocederse para intentar 
por Guadualito una incursión sobre el Vaile de Cúcuta. San- 
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Ti oonociendo el designio del Libertadc»*, adqjo, apoysido 
por Lara, varias razones en contra, aSadíendo : que para 
salvar los tropas venezolanas que habían estado haciendo 
frente a las de Morillo en Apure, la División de Vanguardia 
atravesaría la cordillera, recorría el terreno, obeervaria ñ el 
país tenia recursos, se informaría de la opinión de los pueblos 
i reeistina al enemigo si estaba apoderado de alguno de los 
puntos por donde debía entrar a la provineía de Tnnja : que si 
por desgracia la División era destruida, las tropas de Vene- 
suela quedaban intactas para seguir obrando como antes sin 
contar con las dé Casanare; pero que sí al contrarío la cam- 
paSa presentaba un aspecto lisonjero, todos reunidos la segoi- 
rian hasta lograr el objeto. El Jeneral Anzoátegoi respondió 
de ejecutar su parte en este plan, i así quedaron todos com- 
prometidos como lo deseaba el Libertador. 

Sinembargo de encontrarse el ejército escaso de recursos í 
«1 el estado que se acaba de esponer, el Libertador, a quien 
nada arredraba, porque estaba acostumbrado a superar todos 
loB obstáculos, i-aqimada por la decisión de los Jefes del ejér- 
cito, no vaciló un momento en emprender la marcha, atrave- 
sando el páramo de Pisba, en donde quedaron muertos más de 
<aen soldados, un número mayor llenó los hospitales, i el resto 
de la tropa quedó tan estropeado que no podía hacer la más 
peqnefia marcha. £1 5 de julio salió el ejército al pueblo de 
Socha, i el 6 el resto, pero la caballería, sin cátMillos, sin 
monturas, i hasta sin armas, p<nt[ue todo le parecía un estorbo 
al soldado para caminar i salir del páramo ; quedaron abando- 
nadas las municiones de boca i guerra, porque no hubo acé- 
milas que pudieran salir ni hombre que se detuviera a condu- 
cirla» ; preferían encontrar al enemigo a la salida en cualquiera 
estado i moñr heroicamente antes que perecer víctimas del 
frioi Cuando el ejército - se reunió en Tasco era un caerpo 
moríbundo ; al ver la triste situación de aquella tropa, el 
primer sentimiento que se apoderaba de todo corazón sensible 
eiu el de la compasión, pues solo había uno que otro Jefe que 
pudiera hacer el servicio ; pero el Libertador, que era el alma 
de ese ejército, todo lo dominaba ; en tres cÚas remonta' la 
caballería, la arma, reúne el parque, i con su presencia i activi- 
dad, anima i restablece las fuerzas de esa tropa que había desfa- 
llecido ; por todas partes diríje partidas contra el enemigo, entu- 
nasma los pueblos, los pone en efervescencia contra sus opreso- 
res i amaga atacar al enemigo en varías dii-ecciones. £1 dítt 7 
el Comandante Duran con una partida de caballería sorpren- 
de en Corrales un destacamento de los espafloles, haciendo prí- 
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úonera toda au tropa, i el dia 9, tomando una actitud imponen- 
te, marcha aquel ejército lleno de entusiasmo solx« el enemigo. 

El Jeneral Barreiro, que tuvo notíoia de la salida del Ejér- 
cito liberador a Taeco, dejando su campamento de Sogamoso 
salió a encontrarlo. £Í dia 10 presentó su fuerza en dos co- 
lumnas, la una que marchaba solve Corrales, dirijida por su 
segando Jiménez, i la otra sobre .Gámeza, conducida por el 
mÍHuo Barreiro. £1 Coronel Justo Briceño, con un escuadrón 
de caballería, atacó la vanguardia de la primera, i rechazó to- 
da la columna. £1 Jeneral Santander, que con la vanguardia 
marchaba sobre Gámeza, donde estaba situado el Teniente 
Franco con 60 hombres de caballería para que observara al 
enemigo, hizo nombrar una partida de 60 infantes para que se 
adelantaran a esplorar el terreno ; el Sarjento-mayor Joaquin 
Paris nombró al Teniente Ascanio, dándole 60 calores de 
su batallón ¡ este oficial, aunque de acreditado valor, se ade- 
lantó imprudentemente más de lo que se le previno, i de re- 
pente se encontró con toda la columna enemiga, que al ver tan 
]^oca tropa la cargó i destrozó oompletamenter salvándose sola- 
mente el Teniente Ascanio que volvió a dar parte de su temeri- 
dad ; todos los 60 hombres fueron muertos, porque no perdona- 
ron a uno solo, ni d^ues de prisionero, Al mismo tiempo car- 
garon en Gámeza al Teniente Franco, quien se retiró tiroteán- 
dose eon el enemigo, siendo perseguido basta donde encontraron 
la vanguardia del Jeneral Santander que les impuso respeto, i 
letrocedieron inmediatamente, tomando posiciones en la peña de 
Tópaga, reuniendo allí la otra columna que venia por Corra- 
les. Yiendo que no se les atacaba por entonces, se acamparon 
aüi, donde pernoctaron esa noche. 

Aunque el Ejército libertador ansiaba dar una batalla, 
con una tropa decidida a morir o vencer antes que volver a 
espeñmentar loa rigores de las campaSas anteriores, como era 
demasiado tarde, se acampó también en Aposentos de Tasco, 
i al amanecer del dia 11 marchó con resolución de atacar al 
enemigo en cualquiera posición que ocupara. Cuando el Ejér- 
cito libertador se aproximaba at puente de Gámeza, los ene- 
migos venian también a buscarlo, i al ver que nuestro ejército 
marchaba con resolución sobre ellos, retrocedieron, repasaron 
el pnente, i por un rápido movimiento ocuparon la peña de Tó- 
paga, disponiéndose a recibir el ataque. 

El ejército libertador, sin detenerse, siguió su marcha, en* 
centrando tendidos en el camino 60 cadáveres de la descu- 
bierta que hablan destrozado el dia antes sin perdonar un 
soldado. Tal era la humanidad de los españoles I 
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£1 Libertador, a quien ningtm obstáculo pareoia iasu- 
perable, con iioa tropa que oonñderaba íaveacible, sin atender a . 
ü fuerte poeáeion del enemigo, mandó al batallón Caladores 
de Vm^uardia i a tres compañíaa de los otros cuerpos, que lo 
atacMwi', eata tropa llena de «ntusiasmo se arrajó sobre el 
puente i lo pasó b^o los fuegos ci'uzadoa del enemigo, inten-' 
tando escalar aquella iuespugnable posiciqn que dominaba todo 
el campo de batalla, i tuvieron que retroceder. Sin arredrarse 
nuestras tropas volvieron a In carga ooa nuevo ardor, varias 
vecea pasaron i repasaron el puente, sin poder desalojar al 
raiemigo de aquel baluarte que les ofrecía su posición, por lo 
cual después de ocho horas de incesante combate se suspendió 
el ataque, permuieciendo los dos ejércitos al frente. Por la 
tarde un capitán español, por hacer alarde, se destacó de su 
cuerpo con su compa&fa, marchó de frente, descendió la loma, 
vino hasta la orilla del rio, quedando como a una cuadra del 
batallón V^guardia en la ribera opuesta ; como estaba tan 
cerca, con sólo el lio de por medio, algunos creyeron que se 
venia a pasar ; pero el capitán que la conducía iiiaudó hacer 
alto, alinearse por la derecha, preparar i hacer fuego sobre el 
batallón Vanguardia, matando con la descarga al abanderado 
Carvallo e hiriendo a algunos soldadera : seguidamente mandó 
media vuelta a la ¡üquierda i marchar en retirada. Nuestra 
tropa hizo fuego sobre ella hiriéndole algunos soldados antes 
de llegar a incrarpwarse a su cuerpo. Maá tarde el enemigo 
.varió de posición a los Molinos de Tóp^n, posición mas ines- 
pugnable que la de la peSa, i el Ejército libertador se acampó 
en Gamela. 

Perdimos en esta batalla al Coronel Arredondo, al Te- 
niente Lobt^errero, a los Alféreces Gómez i Carvallo; doce 
individuos de tropa muertos i 76 heridos. Los enemigos per* 
dieron, segan informes, 300 hombres entre muertos i heridos. 

El 12, el Ejército libertador se retiró a Tasco con el ob- 
jeto de esperar allí a la L^io» de A&ion i la columna de Pé> 
lez que quedó a retaguEmiia i recibir noticias del Jeneral Páes 
que obraba sobre Guadualito. El 15 llegaron estaa tropas, de- 
jando muertos en el páramo 60 ingleses i otros más de la co* 
lumna de Pérez, i ninguna noticia se recibió del Jeneral Páez, 
porque se hallaba en Achaguas combatiendo contra las iuerzas 
del Coronel don Rafael López. Reunida esta tropa, el ejército 
se dirijió al Departamento de Santa Rosa para obligar al ene- 
migo a que abandonase su posición de Tópaga, lo que se con- 
«guió retirándose éste a los Molinos de Bonza. Nuestro ejér- 
(uto por uno de sus movimientos oeupó los Corrales de Bonza, i 
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ft Paips, empando el pueblo i toaoMido poñáonei. 

De los Gocrsles el Libertador nuuiaó al Ctunoel Antonio 
Moiáles al Socorro, donde estaba da Gobernador el Oaidtan 
espaildi don Lúeas Gonzálee, con el objeto de insnixeeoiaiiar 
la proTÍnoia i reclutar alguna jente, lo mÍBmo que al Üanniel 
Pedro I'ortoiü a Pamplcma con igoal encargo : don Lricai 
González i el Gobernador de Pamplona huyeron para Cdcuta, 
i sigmeron para Venezuela a reuniíse con el Jeheral Latorre: 
i los Coroneles Morilae i Fwtoul ocuparon aquellas provinoias, 
cnyoa habitantes entoeiasmados oorrieron a tomaf las annaa 
contra sus opresores ; en pocos diafi reunieron una columna da 
400 hombros. voluntarioi que remitieron al Cuartel jeneral, 
donde sin perder tiempo se lesinstruyó «n lo posible del mane* 
jo del arma. 

£1 20 nnes^ ej^mto se presentó al frente del enemi^, 
provocándolo a un combate, sin conseguir otra cosa qoe batir 
las goerrillas que salieron a nuestro encuentro, porque no aban- 
donaron su'poBÍcioD. £1 25, a las cinco de la ma&ana, se poso 
en marcha por el caznino del Salitre de Paipa, con el objeto de 
atacar al enemigo por la ei^Milda o forzarlo a que abanidonaae 
sn posición i parapetas ,* a las diez aoabó de pasar el ^rñtá 
el rio de Sogamoso, i a laa dos de la tarde el en«nigo, que nos 
dnervó, salió a enoontramos, presentándose cuando los nuestn» 
se hallaban en una &Isa po8Í<3onen el Pantano de Vargas. Los 
eepafiolas atacaron con denuedo, creyendo qoe el ejército liber- 
tador seria destruido en la primera carga. El baUlloii 1." dd 
Bei, con tres compañías del 2," se dirijió a nuestra izquierda a 
tomar las alturas que nos dominaban, i se le oftufflenm los dos 
batallones de vanguardia : 'luego movieron por el frente los ' 
batallones 2." de Nomaneia, el del Tambo i el reato del 2.° dil ' 
Mei eon el rejimiento de Dragtme* de Oranada, que fueron re* 
flibidoa por la diviaicm de retaguardia, a coya cabeza estaban 
unas compañías de AWion, que oai^ron con tanta intrepidez 
sobre el enemigo, que al momento fué batido i dispersado. Por 
una reacción vigorosa que hizo, empeñó de naevo ^ combate 
con desesperación i se apoderó de las alturas : nuestro ejército, 
casi envuelto, sufría un fuego horroroso por todas partes. Otra 
tropa que no hubiera sído la de ese heroico ejército, que se ha* 
liaba resuelto a morir o vencer, habria dea&llecido en aquel 
nuimento al aspecto terrible que presentaba la batalla ; pero 
nuestros soldados no se sabian intimidar con el peligro. Cuan- 
do más se empelló el enemigó en arrollamos s^ó el bilfr' 
no Coronel Hondón eon ni «»ballería i derrotó oomplet»* 



)yC00glC 



— u — 

meaáa la isfeattería del e^rodel enenugo, uniendo ea desor- 
den la que no £aé cargada ; ai miBmo tiempo naesijra in&nte- 
ría, arrojándose con decúion, batió a retaguardia a la del 
enemigo qne ocupaba la altara a la espalda ; fiimpltáireamente 
el TenienteH»ronel Lúeas Carvajal, coa un escoadron de oabar 
Hería, cargó por el camino iu:íúcipal a la de)*enemigo arro- 
llándola completamente. £n aquel instante todo el ejército 
espafiol fué desalojado de todos los puntos que ocupaba con 
ventaja ; i si su destrucción no fué comideta, lo debió a la 
aproximación de la noche i a la buena posición a que se acoji6 
■n caballería. 

SI oombate duró hasta que se oscnreció, sostenido ccm una 
tenacidad i encarnizamiento de que no hai idea. El aoémigo 
perdió entre muertos i heridos como 600 hombree, dejando en 
nuestro poder algunos prisioneros, fu^es, lanzas, cajas de mu- 
nición, cajas de guerra, cometas i dos estaJidarteB del B^i/men- 
to de Granaáa, sin poder calcular el niimero de sos dispersos. 
Nosotros perdimos oien, entre ellos al valiente Coronel Rook, 
que murió de la amputación de un braco, al Teniente-coronel 
José Jiménez, a los Capitanee Bamon GraJcia i Manuel Orta i 
al Teniente AÍateo Franco, c<hi dos jefes i trea oficiales heridos. 

Aquella noche i el dia siguiente los dos ejércitos permart 
neeieron al frente r el nuestro se mantuvo en la haoieñla de 
Vargas hasta que volvió a ocupar sus posiciones en loa Corraleí 
de 3oDza, i el enemigo se retiró a Paipa. 

fin esta batalla, el valiente Coronel Book, que mandaba 
la Lejion A^kion, redbió un balazo en el coda del brazo izquier- 
do qoe le rompió la articulación desflorándole el huesa Él ci- 
rujano mayor no pudo hacerle la amputación sino hasta el dia 
siguiente, a la que se prestó gustoso con un valor poco común, 
entregó el brazo con serenidad, se le apHcó el torniqnete, se le 
eortó la oame, se le cabecearon las artems i tres sugundos 
despoes el cirujano le había cortado el hueso. Al desprenderse 
la parte inferior del brazo que le' acababan de cortar, el Geronel 
Book, con la mayor impavidez, lo tomó con la mano derecha 
por lu rauSeca, se puso de pié antes que le cauterizaran el hueso 
i levant^idolo arriba de la cabeza esclamó : "^jViva lapatcial" 
Este valiente inglés murió a los tres dias. 

El Libertador hizo impñmir en un periódico estos con- 
ceptos': '* El Coronel Book, dejando la cuna de la glc»ia, vino a 
encontrar su tuipba combatiendo por la libertad americana. El 
dia feliz qoe la Eepáblioa cuente ya por suyo, no se olndará la 
memcvia del bravo Coronel Rocdc" 

Nuestro ejército, má* reducido ya, no oostaba om tn^ 
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aufiüeate para dar una batalla decúi^ pues Ins que ae reumeron 
en Tasco no reemplazaron las que se perdieron en el páramo, 
en Gámeza i en el pantano de Várgaa. Entre tanto loa espaSo- 
les tenían refuerzos para reemplazar sus bajas ; le repartieron 
dinero a su tropa, le ofrecieron el botín de los pueblos, la en- 
tusiaemaron cuanto fué posible, haciéndoles creer que el ejér- 
cito libertador venia huyendo del Jeneral Morillo que lo per- 
seguía, i establecieron una disciplina tan rigurosa, que siuem- 
bargo de haber en sus filas muchos oficiales que habían servido 
a la patria anteriormente i se hallaban condenados a servir de 
soldados, no se pudo pasar uno solo. Fero aquí fué donde el 
Libertador desplegó más bu actividad i enerjfa, poniendo en 
acción todos los recursos de bu jenio. Hizo publicar la leí mar- 
cial, mandó a todos los pueblo» jefes i oficiales a reunir jente,i 
repartió por todas partes guerrillas que molestaran al enemigo, 
manteniéndolb en continua alarma, mientras que fueron llegan- 
do los reclutas : 400 viniet'on del Socorro i Pamplona, i más 
de 500 se reclutaron en la provincia de Tuiga, que formaron 
dos Columnas. Los j)ueblos que se vieron libres de la barbarie 
española, o que no habían sufrido ninguna esaccion de nuestra 
parte se entusiasmaron i levantaron guerrillas pora hostilizar 
a los raiemigos ; asi fué que en pocos días se aumentó el ejér- 
cito con taás de mil hoinbres de los reclutas i voluntarios que 
se presentaron a tomar laa armas. Mientras se distraía al ene- 
migo con varios movimientos i continuos tiroteos, la mayor 
parte del ejército descansaba, hacia su rancho tranquilamente 
i se dificiplinabau los reclutas a la vista del enemigo, en medio 
de lae balas, i con tanto interés que a los doce días estuvieron 
en aptitud de batirse como lo probaron en Boyacá. 

El día 3 de agos,to, el Libertador, con el objeto de recono- ' 
cer la posición i fuerza del enemigo, ordenó un movimiento 
con todas bus tropas sobre sus puestos avanzados, i nuestra des- 
cubierta de caballería arrolló completamente la del enemigo 
en loa molinos de Bonza. Los espafioles abandonaron precipi- 
tadamente la población i tomaron posiciones en una altura que 
está en la confluencia de los dos caminos de Tunja i el Soco- 
rro; el ejército libertador continuó la marcha hasta el mismo 
Eueblo, i por la noche, pasando el -puente de Faipa, acampó a 
i orilla derecha del rio Sogamoso. 

El dia 4 permanecieron los dos ejércitos en sus posiciones, 
sin que A enemigo intentara movimiento alguno ; por la tar- 
de el ejército libertador repasó el puente aparentando ocultar 
el movimiento, pero con el objeto de que lo viera para que cre- 
yese que volvíamos a loa Corrales de Bopza, i a las ocho de la 
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noche contramarchó aproTecbándose de la oacnñdad para no ser 
visto, dirijiéndose a paso acelerado a la ciadad de TuDJa por 
el camino de Toca, dejando al enemigo a la espalda. Se cami- 
nó sin descanso: el día 6, a las nueve de la mañana, el ejér- 
cito entró al pueblo de Gibatá, i a las once el Libertador con 
la caballería ocupó a Tunja, b^iendo prisionera la guarnición, 
i no cayó en nuestro poder el Gobernador don Juan LoSo, 
porque aquella madrugada babia marchado con el tercer bata* 
Ilon de Numancia a incorporarse al ejército. Conducían tres 
piezas de artillería. A las cuatro de la tarde entró a la ciudad 
el resto del ejército. 

El enemigo, que no pudo saber la dirección que llevaba el 
ejército libertador basta las nueve de la maSana del 6, se puso 
en marcha para Tunja por el camino principal de Paipa, hacien- 
do alto a las cinco de la tarde en el Llano de Faja, a \\ vista de 
un destacamento de caballería que después de la ocupación de 
la ciadad se destinó aobservario. Á las ocho de la noche siguió 
ea marcha por el páramo de Cómbita, i el 6 a las nueve de la 
mafiana entró al pueblo de Motavita, a legua i media de Tunja. 
Nuestra caballería siguió tras él toda la noche, molestando su 
retaguardia i haciéndole algunos prisioneros. 

La ocupación de Tunja nos puso en posesión de 600 fusi- 
les, nn almacén de vestuarios con que se vistieron los soldados 
más desnudos, paño para constrmr otros, los hospitales, boti- 
quines, maestranza i cuanto poseia el enemigo. Sus habitantes, 
llenos de entusiasmo por la libertad, no sabían cómo manifes- 
tar su gratitud al ejército ; todo lo facilitaban con la mayor 
presteza i actividad, i varios se enrolaron en sus filas. 

El Libertador se propuso interponerse entre el ejército 
español í la capital de Bogotá, cortarle la comunicación con el 
Vireí, privarlo de los refuerzos i demás recursos que éste le 
pudiera enviar i obligarlo a un combate decisivo, pues has- 
ta entonces su táctica había sido de posiciones. Con este 
objeto el ejército libertador se encontró formado al amanecer 
del día 7 e(t la plaza de Tunja, dispuesto a marchar a pñmera 
orden, esperando para ello tener noticia del movimiento del 
enemigo, el que, si seguía para Bogotá, podía -efectuarlo por 
do0 caminos i era necesario saber cuál escojia. Siempre se cre- 
yó que escojeria el más corto, como lo ejecutó efectivamente. 

Los cuerpos avanzados dieron parte muí temprano de que el 
enemigo había emprendido la marcha por Samacá, lo que indicfr< 
ba que tenía intención de pasar el puente de Boyacá, i conservar 
su comunicación con el Virei, poniéndose en contacto con la 
cajútat, dunde contaba con mós tropas i toda clase de recurso». 
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Sin penlct nn moAuJuto AwBsiro ejénáta salió dé Tu&jh «I 
fOBO redoblado por el camino prinoipal que úondiiee a esfa 
eitidad, i a las dos de la tarde, cuando la vanguardia del ene* 
migo llegaba al puente de Bojacá, se le presentó nuestra des' 
cubierta de fiabatlería. Sin duda cteyó que esta era una parti- 
da de observación, porque en el aCtu no descubrió toda nuestra 
ñierza, que iba marchando a la sombra del ceno que la ocul- 
taba, Una compaüia de tiradorefi del enemigo cargó a nuestra 
descubierta intentando alejaria del camino paia dejar libre el 
pasa al t^sto de su ejército que seguía su movimienfo. A loa 
primeros tiros de ñisil nuestras divisiones redoblaron la mar- 
cha, i con gran sorpresa del enemign se presentó nuedf^ in- 
fantería formada en columna sobre una altura que ^Huioaba 
loa doi' camiíios. La vanguardia del enemigo habia addautodo 
una |»rtedel camino en persíecnraon de nuestra deBcuMerta, en 
tanto que el resto del ejército, acabando de desoender k Cues- 
ta; se ^ontraba abajo cobio a ub cuarto de legua del ^uénte^ 
presentando una fiíeraa de 3,000 hombres. £1 Ctnoandante- Fa- 
lito desplegando en tiradores una compaGla de su batallón i las 
Otracr en columnaj atacó a la Vanguardia del enetaigo^ obligáá^ 
dolo a retirarse precipitadamente hasta el paredón de una'casa 
donde se a^yó^ pero allí leí cargó con decisión despl^ndo 
en batalla las otras oompafiías de ai cuopo ; bs enemigos' fue- 
ron desalojados de aquel punto i pasando el puente ñtéron a 
tomar posidon al lado opueetto.*Al ver el enemigo que nuestra 
in&ntería bajaba de la loma para atacarlo, i que la (^alleria 
marchaba pcv el camino hacia el puente, intentó i^ movimien- 
to por BU derecha, como para unirse con su vanguardia, i se le 
opusieron los batallólas Mifles i ASiion, que lo impidieron, por 
lo fpie se rescdvieron a esperar el ataque ocupando la altura de 
su derecha; foimó su infantería en columna, colocando a su 
&ente tres piceas de artillería, i su caballería a derecha e izquier- 
da, i destinaron un cuerpo de canadores que ocupara la orilla 
derecha de una cafiada para que hiciera fuego diagonal sobre 
nuestra in&nterfa. Los batallones 1." áe Barcelona j. Bravos de 
Páes, con el escuadrón del liano arriba, atacaron por el centro; 
el batallón de lÁnea i los Guiaa de retaguardia reforzaron al 
batallón Ckaadoret de Vanguardia, formando la izquierda de la 
linea de batalla, i quedaron en reserva las columnas de Tuqja i 
el Socorro. 

empeñada la acción, el Jeneral Anzoátegui diri^ las 
«{Wraoiones dd centro i derecha de la línea, e hizo atacar el 
batallón que se luülaba en la caBada, el cual fué arroUado, obü- 
gfodoloaretüwse'aignieso de ssi^énitoi! ÓespreoiaDáo los 
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&eg(M de tos tiradores lituadoe a deveehs á itiqairada del enfr* 
migo, cargó & la iuerza principal, «avoMéndola por un movi- 
miento simultáneo, i el Coronel Kondon con bu caballería 
acabó de pon^ en desorden al enemigo, de tal suerte, que el 
Jenei»! eapafiol, aunque hizo el esfuerzo posible no logró res- 
tablecer el combate, i perdió su posición. La in&nterfa arro- 
liada trató de rehacerse en otra altura i qnedó destruida eq el 
.piimcT encuentro ; un cuerpo de caballerfa que estaba en re- 
aerra, esperó la nuestra, lanza en rútre, i fué destrozado o64D> 
pletamante. 

El Jeneral Sacntander, qqe por la izquierda había encon- 
trado voM TÍgorosa resistencia en laí vuiguardia enemiga, car- 
gó coo el batallón de Linea i los &mas, pasó el puente i com- 
pletó la denota. Cercado el ejército español por todas partee, 
FÍodió las armas i se entregó prisionero. ^ J^eral BorreirOj 
SB segundo Jiménez, los jefes i oficiales, 1,600' de ta>opa, todo 
SD armamento, 8us> municionesj sa artillería, su caballerfa í 
BuUÜtwi de despejos qoecbíon en nuestro podw, i sólo se salva- 
nfti algunos jefes i oficiales que huyeron antes de decidirse la 
batalla, 500 hambres que el Teniente-ooronel Nicolás Lópesf 
salvó, de su batallón, i un escuadrón de espafioles mandados 
por él Coronel Gonxálea que cobardemente huyó iamlñen al 
priuoipki de la batalla : más de 100 muM'tos i otros tatitos 
aeridos se encontraron en el campo de batalla. Nuestra pér-^ 
dida consistió en 30 de tropa muertos i 67 heridos, entre los 
primeros et teniente Pérez i el R. P. írai Miguel Diaz, capellán' 
de vanguardia ¡ entre los segundos el Saijento-mayor Ra&el 
de las Heras^ el Capitán Johnson i el Teniente Éivero. Tal 
&ó la batalla de Boyacá, corona de una de las campañas más 
audaces i felices concebidas i ejecutadas por el Jeneral Bolívar. 

Honorables Senadores i Representantes : aceptad este re- 
onevdo como una ofrenda presentada por los últimos restos de 
los que con abnegación i patriotismo en los tiempos heroicos' 
ooH¿aiieron por la independencia, sin otra aspiración que 
la á» l^ar U, Hbertad a sus deBcendieutes i la meiboria de sn^ 
fae(du» a la posteridad. 



RBBÜLTADOS DE LA BATALLA DB BOTAOi. 

Como a las tres de la tarde terminó la batalla de Boyacá,. 
porque los enemigos fuerou batidos en la primera carga que 
con asombroso arrojo les dio nueslara iofiuitería i caballería «n 
lb< poHoion qoe-se "nenm obl^;adee ftcoqu^para reñstír tA 
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aiaqaé. £1 Jeneral Santander, con la División de Vanguardia^ 

continuó la persecución de los r^toa que escaparon hasta Ven- 
taquemada, naciendo algunos prisioneros i recojiendo otros que 
Toluntaríamente se fueron presentando, entre éstos el después 
Jeneral Laureano López, que se hallaba condenado a servir de 
soldado en las filas del ejército español. 

£1 Jeneral Anzoátegui, que con la División de Retaguardia 
quedó en el campo de l^talla recojiendo las prisioneros, armas^ 
municiones, i cuanto se tomó a tos enemigos, el día 3, mui 
temprano, se unió con su División en Ventaquemada a la del 
Jeneral Santander. 

El Libertador, que aun no sabia cuáles habian sido los 
trofeos de la victoria, pidió 1^ lista de los prisioneros, i 
encontró en ella el nombre del Comandante Bignoni, ita- 
liano de nacimiento. JEste jefe traidor en el aOo de 12, ha- 
Üándoae mandando el castillo de Puerto Cabello, cuando el 
libertador mandaba aquella plaza, se insurreccionó en el cas- 
tillo con la tropa que tenia a sus órdenes i lo entregó a Mon- 
teverde, que la sitiaba : el Libertador tuvo que salir huyendo 
del puerto en una goletita, i al pasar por el frente del cfistillo, 
Bignoni se presentó en la muralla insultándolo, i le mandó 
hacer fu^o con unos cafiones : el Libertador, al v» aquel ci- 
nismo, de pié en la cubierta le tendió la mano amena^dolo 
con estas palabras : " Anda, traidor infame, que no pierdo la 
esperanza de ahorcarte." El Libertador, que no habia olvida- 
do acontecimiento tan grave de su vida publica, hizo venir 
a Bignoni a su presencia, le recordó su traición, dicién- 
dole que habia llegado el momento de cumplir la promesa 
que habia hecho de ahorcarlo : mandó poner un palo en la 
plaza i que lo ahorcaran, i la orden se cumplió inmediata- 
mente, pagando Bignoni con la vida la infame traición. 

Sin perder un momento, el Comandonte Miyica, con el 
escuadrón de Guias, continuó la persecución del enemigo, i el 
Libertador, con el escuadrón del Llano arriba, se te unió en 



Chocontá para venir rápidamente a esta capital, signieitdo 
luego el mismo movimiento el resto del ejército. El 9 Uegó el 
Lit^rtador ' con la caballería al puente del Común, i el 10 por 



la mañana tuvo noticia de que esta capital habia sido abando- 
nada por el Yirei i las tropas que la guarneoian, huyendo el ' 
primero para Honda con su guardia de alabarderos, i las se- 
gundas para Popayan a las ói^enes del Coronel don Sebastian 
de la Calzada : aprovechando la ocaaion el Libertador, con 60 
hombres de caballeria escojidos, al mando del Comandante 
I^eoDardo In&nte> ocupó esta capital a laa cinco de la tarde, i 
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media hora después el citado Comandante oon fOB 60 bosdkns 
marchó en persecución del Virei. 

M dia 11 entró el ejército a esta ciudad. M Coronel Am- 
brosio Plaza siguió inmediatamente oon el batallón de Unea i 
los Guiae hasta La Mesa en alcance de Calzada, i el Jene- 
ra^ Anzoáteguí, con el batallón Baredoaa i un escuadrón 
de caballería, hacia Honda en peraecueion del Yirei i de los 
emi|;rados. Al llegar a Vílleia tuvo noticia de que el Virei se 
habla embarcado en la bodega para Cartajena, i de que el Oo» 
man dante Infante se encontraba en Honda c<»i algunos prísich 
neroe de los emigrados, i regresó a esta capital. 

SI dia 18 el Teniente-coronel Joaquín París, oon el bota- 
Ikoi Cazadores de Vanguardia, siguió paraPopayan perñgiñeD- 
do a Calsada; i en el tránsito de aqoí a Nora fué recogiendA 
loe desertores í cansados que se inuí segregando de los espa- 
ñoles. Entre tanto en esta capital la juventud más distmgidda, 
i todos los hombres capaces de tomar las armas, se agobiaban 
a presentarse al Libertador ofreciendo sus servicios a la paitna : 
ea pocos días el bataUon Barcelona oonAaba oon 1,800 pfaoos, 
i üé necesario dividirlo en dos cuerpos, i todos ka otros 
faataUones aumentaron su fuerza consídavblemente. Los Batid- 
gas, los Eicaurtes, los Buitragos, los Váigas, los GonzáloE, ke 
Peñas, Acosta, Santa Cruz, Benitez, Posse, Marifioy Tnqillo, 
Ortega, Plata, Atvarez, Duro, Padilla, Caballero, Arenas, SÚra, 
Castellanos, Chabur, Meléndez, Espina, Cubólos i otros ea 
esta cafetal; Meló, Axciniégas,' Yezga, Lopera, Oalindoiloe 
UreSas en Mariquita ¡ Grouzátez, Ordóílez, Mejia, Vargas, Co- 
llazos, Trujillo, Tello, Perea, Zorro, Bonilla, JeraldÍDO i Im 
Sorreros en Neiva ; Cabal, Mioolta, Lkureda, Salcedo, Vei^uii, 
Conoha, 'Garcés, Vemaza, Duran, Lozano, Céspedes, Várelo, 
Borrero i loa Caicedos en el Cauca ; Quintana, Ibarra, Lóp^ 
Qoijano, Arboleda, Moaquerai los Delgados en Popajan'; Cóp- 
dova, Correa, Montoya, Jiraido, Benitez, Jaramülo, Góme^ 
Botero, Callejas, Enao i los Alzates en Antioquia, i otros mo- 
chos en las demás provincias, que no me es fácil reoordaz ea 
este inetante, se enrolaron en el Ejército libertador, i ñvamaft 
combatir contra los españolea en Venezuela, en el Sur de Colom- 
bia i hasta en el Perú. ~ > 

Al Teniente-coronel Pedro A. García se le destinó a Nei- 
va con un cuadro a formar un batallón con el nombre de esa 
provincia, que fué después el Vargas de la Guardia, con cuyo 
glorioso nombre combatió en Ayacucho. El Teniente-coronel 
José María Córdova siguió para Antioquia con 60 homlves 
a foimar dos batallones, co& los que concurrió al último ñtio 
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de Cartajena. El Sarjento-mayor "Custodio Gutiérrez marchó 
con un cuadro para Cartago a formar otro batallón que hizo 
parte de la División del Sur. El Coronel Pedro Fortoul organi- 
zó otro en Pamplona, que marchó con el ejército que fué a li- 
bertar a Venezuela. 

La baÍAlla de Boyacá dio por resultado la libertad de las 
provincias del Socorro, Pamplona, Tunja, Cundinamarca, Ma- 
riquita, Neiva, Antioquia, una gran parte de la de Popaysn, 
algo de la de Mompos i la del Chocó. Loa recursos que el Li- 
bertador acopió en la Nueva Granada para continuar la 
guerra contra los espaSoles, fueron inmensos : dinero, hombres, 
^jabalíos i cuanto necesitaba para el ejército, todo se le facili- 
taba gratuitamente ; las familias que hablan perdido sus po- 
dres, sus hermanos, sus maridos i sus hijos sacrificados en loa 
wLtfbulos, ofirendaban gustosas cuanto poseían en las aras de la 
Patria. 

La batalla de Boyacá fué la crisis de la libertad. Desde 
lese campo afortunado las armas del Ejército Libertador mar- 
charon de victoria en victoria coronándose de laureles en 
Bombona, Pichincha, Carabobo, en el sitio 1 rendición de la 
plaza de Cartajena, en la batalla naval de Maracaibo, que dio 
por resultado la ocupación de la ciudad í del castillo de San 
Carlos, i últimamente en el sitio i rendición de la plaza de 
Puerto Cabello. Ese brillante ejército que combatió con heroico 
valor por la libertad de su patria, agobiado por el peso de los 
laureles que ceñion sus sienes, i no^encontrando ya espacio bas- 
tante en Colombia para cebar el ardor de su jeneroso entusias- 
mo, voló al Perú en busca de más hermanos oprimidos a quie- 
nes libertar. Junin i Ayacucho serán eternos monumentos 
para recordar a la posteridad que allí fué humillado i rendido 
el poder de los tiranos que por tantos afios oprimieron Ja pa- 
tria de los Zipas i el imperio dorado de los Incas. I, como dijo 
el Libertador, una nube preñada de los rayos que le sobraron 
en Carabobo, pasó desde el Atlántico al Pacifico, para ir a des- 
cargarlos sobre el campo de Ayacucho, aniquilando para siem- 
pre en el continente americano el tiránico poder de los Borbones. 
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£1 Comandante I^ria, con el batallón Caeadons tU Van* 
guardia, ocupó el 8 de octubre a Popayan, ciudad que Calzada 
había abandonado pocos días antes, tanto porque en la fuga 
precipitada que hizo desde esta capital no llevaba máa muni- 
ciones que las de las cartucheras, como porque creyó que una 
fuerte División lo perseguía, según se lo dio a entender el Co- 
mandante París d^de la Plata en una comunicación que le 
diríjíó, contestando a otra de Calzada a las autoridades de esta 
ciudad previniéndoles que le tuvieran listos cuarteles i raciones 
para 3,000 i tantos hombres con que regresaba sobre los insuiS- 
jantes que habían invadido a Santafé. 

Aunque el Comandante París no tenia orden de ocupar a 
Popayan, sino de diñjirse al Cauca, cuyos habitantes se habían 
levantado en masa contra los españoles, el Vice-presidente de 
Cundinamarca no desaprobó esta operación porque se tomaba 
posesión de una estension mayor de terreno i de una ciudad ca* 
pital de provincia. 

Para emprender operaciones sobre los enemigc» del Sur 
no teníamos tropas suficientes; era necesario crearlas: con este 
motivo el Vice-presidente ordenó reclutamiento en el Cauca, 
en Neiva i aun en Bogotá, para formar una División en Popa* 
yan sirviendo de base los 600 hombres del batallón Caeadoret 
de Vanguardia que mandaba el Comandante Paris; al efecto 
dictó ks providenciaa más activas, i nombró de Comandante 
jeneral de ella al Coronel Antonio Obando. 

Entre tanto Calzada, que llegó asustado a Pasto, pidió 
ausilios at Jeneral don Melchor Aymerich, Presidente de Quito, 
quien le mandó inmediatamente armas, municiones, dinero i 
un batallón de 400 i más plazas, llamado de los Anda. Reor- 
ganizado Calzada, formó una División de 2,600 hombres, com* 
puesta del batallón Aragón de 800 plazas, la columna de 
Cazadore» de otras 800, el batallón d$ los Andes, de más de 400, 
el batallón MÜidaa de Patio de 400, im escuadrón de caba- 
Uerfa de ciento i tantas plazas i una brigada de artillería de 
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50 artilleros (hago esta esplicacion para rectificar la historia 
en eeta parte), i con eUa salió de Pasto el 18 de enero de 1820. 
En Fatía aumentó su fuerza con las guerrillas que mandaban 
Sárña, Córdova, Simón Mu&oz i J. M. Obando (después JenC' 
ral de Colombia). 

M Coronel A. Obando, que llegó a Popayan a principios de 
enero, se encargó del mando de la plaza i de la poca tropa que 
habia en ella, i esperaba con ansia la llegada de reclutas i 
armamento para formar la División ; pero hasta el 22 no se 
habia recibido nada, ni se tenia noticia del enemigo, porque 
todos los habitantes nos hacían la guerra. Cuando por una 
casualidad supo el 23 que Calzada habia llegado con su División 
al Cabuyal,* distante de Popayan tres fuertes jomadas de tro- 
pa, calculando que no llegaría hasta el 25 en la tarde, dis- 
puso retirarse el mismo 25 por la mañana ; mas Calzada, 
seguro de batirnos en detall con la superioridad de su ñierza, 
pues sabia que no temamos más que un pequeño batallón, sin 
pernoctar en el Cabuyal caminó toda la noche del 22, todo el 
dia i la noche del 23, i al amanecer del 24 nos sorprendió i 
noB destrozó completamente, no porque los oficiales se hubieran 
trasnochado en un bailecito, como Sce el señor Aestrepo, sino 
porque no era humanamente posible resistir con 600 hombres 
a 3,000 de que se componía el ejército enemigo, i mucho menos 
en sorpresa. En la descripción que sigue de la acción de Pi- 
tayó, áütes de ocuparme de ella, hablo estensamente de este 
desastre. 



ACaON DE FITATÓ LISB¿DA EL G DE JUNIO DE 1820. 

Antes de describir la acción de Pitayó me parece opor- 
tuno referir algunos heqhos que la precedieron, para hacer 
conocer los horrorosos efectos de aquella guerra de desolación 
i esterminio que hicieron los españoles en Colombia. 

El 24 de enero de 1820 mé sorprendido en Popayan' el 
Coronel Antonio Obando (después Jeneral) por el Brigadier 
don Sebastian de la Calzada, con una División de 3,000 hom- 

• Un» mujer mni patriota del pnablo de Popuyan, Ilunada Sebaatiank SAndorál, 
&Uu la Pava real, ronerte do ha mnohoe flfiOBj afirmó toda au vida haber dado al Coro- 
Bel Obftndo, por poslaa propios, Tartos aviaos de toda la marol» de Calzada, baat», m. 
prozimidad. ¡ qne Obando no hizo obho de eiloa. Aunque este no ea teetimonio despre- 
tdable, 1 en aqnella oindad nadie dada de S, como Ice ofioiales no lo oimoe decir entónoea, 
requloie oUim pruebas en an apoyo. Lo del baila que también ae oree, me conat» 
que «■ Ülao. 
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bres, como he dicho, Deede el 23, en qae se turo noticia de la 
llegada de Calzada coa su División al Cabuyal, se redobló la 
vijilancia, i el batallón permaneció sobre las armas toda la 
noche en la plaza. Nuestras partidas de observación tal vez 
no hicieron el reconocimiento que se les previno, i antes de • 
amanecer dieron " parte sin novedad," por lo cual la tropa se 
retiró al cuartel. Empezaban a salir los soldados a la calle 
cuando se oyeron los primeros tiros en la avanzada de Chuñe, 
corrieroa a tomar las armas, entraron en formación i precipi- 
tadamente salieron a la plaza : en este momento los enemigos 
se encontraban en las primeras calles de la entrada de la 
ciudad, i a paso redoblado, convencidos de que no habia 
(^ien les hiciera frente, siguieron hasta donde se les opuso la 
resistencia posibte, empellando un combate desesperado. No 
teníamos más que los 600 hombres del batallón Casadora de 
Vangvardia, i binembargo, se hizo una resistencia vigorosa hasta 
las ocho de la mañana en que filé invadida la ciudad por todas 
partes i se nos cortó la retirad^ en el puente de Cauca con 
su caballería. Solo ae salvaron cinco oficiales i ciento i tantos 
de tropa, que en la fuga, al verse cortados, alcanzaron a tomar 
la montaña de Fnracé i salir a la Plata. El Coronel Obando i 
el Capitán León Galindo fueron favorecidos por una señora mui 
realista qne loe ocultó en su casa hasta que msfrazados legraron 
salir de Popayan i venir a esta capital. 

Todavía se hacia la guerra a muerte, cuyo recuerdo me 
estremece. El Teniente -coronel don Basilio García, Coman- 
dante del batallón Aragón, español cruel i sanguinario, no dejó 
con vida ni 'a los heridos que a bu paso encontró en hts calles 
i en la plaza, i mucho menos a los prisioneros que hizo su ba- 
tallón. Dueños de la ciudad, procedieron a saquear los alma- 
cenes de comercio i algunas casas principales ; i yo, que servia 
en el Estado Mayor i me hallaba a pió, aproveché aquella cir- 
constanciu para emprender mi fuga por el camellón del Canea 
con algunos otros, ün escuadrón nos persiguió inmediata- 
mente : al llegar a la estancia del Obispo nos iban alcanzando, 
i salvando un vallado entramos a un potrero, en donde vién- 
donos cortados por otra caballería, no nos quedó más recurso 
que buscar un lugar para ocultamos : un jovencito Maii&o,' de 
Bogotá, doB soldados i yo, dimds con una chamba honda, 
cubierta con algunos árboles, donde nos favorecimos por en- 
tonces. Estábamos deliberando cómo haríamos para salir de 
allí sin ser vistos i tomar el camino de ' Puracé, cuando un 
batallón a paso redoblado, dejando el camellón, entró al po- 
trero i se situó un poco adelante de nosotros, privándonos de 
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toda esperanza de salvamos : eran los esbirros de Araron man* 
dados por su feroz Comandante don Basilio García. Este, sin 
perder un instante, hizo nombrar ocho partidas de su cuerpo, 
qne, como perros de caza, salieron a buscar i sacaban de las 
• iMUunbas i bcffiques a cuantos habían alcanzado a ocultarse en 
ellos, los que eran asesinadoB jpor las mismas partidas sin es- 
cepcion alguna; i si conducían a algunos a don Basilio, 
los hacia decapitar en su presencia con un sable, de latón a la 
orilla, del rio del Molino, que quedaba inmediato, lo que alcan- 
zábamos a ver desde el lugar en donde estábamos ocultoe. Has- 
ta las cuatro i media de la tarde habíamos Logrado escapar de 
la pesquisa ; llegamos a creer por un momento que las partidas 
hablan saciado ya su sed de sangre, porque se retiraron a su 
campo, i deseálmmos con ansia que se ociütarfi el sol i que las 
sombras'de la noche nos oubrieran con su manto para poder 
escapar ; pero mui pronto volvieron a empezar el rejistro de 
las chambas, i una partida de quince españoles dio con noso- 
tros i Qos hicieron salir. A MariQo i a mf nos despojaron de la 
ropa de paño que teníamos puesta, se la distribuyeron lo mis- 
mo que el dinero que nos encontraron en el bolsillo, i se pu- 
fáeton a deliberar si nos matarían allí mismo ; pero el Saijento 
Agustín Dávaloa * que mandaba la partida les dijo : " Üevé- 
moselos a don Basilio, que es lo mismo." Convencido de que íba 
a morir, marché resignado a la presencia de don Basilio, quien 
nos recibió haciéndonos reconvenciones amargas e insultantes 
porque servíamos a los insurjentes, i confuyó por destinar a 
MariSo de pito a la banda, los dos soldados a una compañía, i 
a mí me entregó a nn cabo i cuatro soldados, diciéndoles " a 
éste que lo bañen." ** Ya me conducían a un lugar donde al- 
cancé a ver un montón como de cincuenta i tantos cadáveres 
de los prisioneros que habían asesinado, i habíamos andado unos 
pocos TpaaoB cuando llegaron a mis oídos estas palabras : "i Co- 
mandante, no le da a usted lástima matar a este jovencíto 1 
perdónelo como a los otros, que su delito no es mayor que el 
do ellos, i puede ser útil a la causa del Keí." YoM la cabeza 
para manifestarle, aunque fuera con una mirada, mí gratitud 
al que sin conocerme se interesaba por mi : era el Mayor de 
Ároffon, don José Quirós,*** de una de las familias más dia- 

* Grte ent uno d« loe SOO «epañolea qne Pi» hizo piialoneroa en la ocdon de Skb 
VSiz, 1 qne atadas da dos en dos, espalda oon «palda, fueran lanowdOB i wnQJsdoB al 
Orlsooo. DiTalo* BobnTiviú; el oAdáverdeenoompaSeroIeeirriódebalaa, i la ooirleiita 
lo lleri al Delta, donde nn indio lo fareredó 1 cnJÓ: noa aboireoia de muerte. 



„Googld 



tingoidas de Eepafía, por quien se tenían algunas considera- 
cioDCS; i don Basilio inmediatamente mandó que me filiaran de 
soldado en la 2.* compañía. Fuimos los pnmeroB i últimos a 
quieDes dejó con vida, pues en seguida, habiéndole presentado 
otros, entre ellos al Alférez Consuegra, los hizo decapitar en 
mi presencia por el mismo sistema del sable de latón en la 
orilla del río. 

"Éa aquella sorpresa murieron los Capitanes Femando 
Vargas, José M. Báez, Macedonio Ctutro i José Galindp. Hi- 
cieron prisioneros a los Capitanes Joaquín. Céspedes i Manuel 
Santa Cruz, a los Tenientes Meléndez i Alderete (éste herido 
gravemente, i sinembargo, pocos días después, lo sacaroo al £Jji- 
do i lo lancearon), a los Alféreces .Hernández, Ayala, Duarte, 
Bermúdez i Delgado^ i a los Aspirantes Borrero, Ordóñez^ 
Zorro, Benítez, Posse, Ortega, Plata, Alvarez, MariBo, Trujillo 
i López : a estos ültimos los destinaron a servir de soldados en 
sus filas, reservándose los oficiales para ir a fusilarlos en el 
pueblo de la Candelaria en el Cauca, donde se les fiígó el Ca- 
pitán Santa Cruz, lo cual abrevió la ejecución de los otros. Al 
Aspirante Leonardo Trujillo lo fusilaron despu^ en la ha- 
cienda del Troje en Timbfo, porque intentó fugarse^ i antes de 
ejecutarlo lo obligaron a que abriera su sepultura. Más de 
250 individuos de tropa perecieron ; pero en la acción sólo 
moririan como cincuenta, \cm otros fueron asesinados por los 
soldados de Aragón, después de prisioneros. Los que hizo la 
columna de Casadorea que mandaba el Teniente-Ksoronel don 
Nicolás López, que era americano, lüeron destinados a servir 
en ella. 

Informado Calzada de que no habia tropas republicanas 
que se le opusieran en toda la provincia, salió de Popayan con 
su División en febrero, i recorrió el valle del Cauca hasta 
Cartago, talando i destruyendo todas las haciendas i los cam- 
pos ; las casas de los infelices aldeanos eran entregadas al 
saqueo i la rapiña ; los soldados de Araron se aparecían al 
campamento cargados con inmenso botin de ropa de hombres 
i mujeres, sin que se les escaparan ni los efectos más ruines i 
despreciables, así como de toda clase de animales domésticos que 
encontraban a su paso, mientras que don Basilio García come- 
tía los asesinatos más atroces. Le haré justicia a Calzada, no 
era cruel ¡ estos asesinatos se cometían sin su conocimiento. 
Desde que pasamos de Quilichao, don Basilio ptocuraba acam- 
par lo más distante que podía de la tienda de Calzada para 
dar pábulo a sus feroces instdntos sin oposición alguna : loa 
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soldados de Aragón se repartían por todo el campo, que }ex)&- 
Talmente encontraban desierto, lo cual loe irritaba mea ; los 
yiqjos, los eiífermos, las mujeres i los lúuchachos huyendo de 
sua persecuciones se retiraban a los montes, i cuando por dea- 
gracia de aquellos infelices sorprendían loa sicarios a uno o más 
labriegos, los apresaban i conducían a la presencia de su feroz 
Comandante quien los niandaba amarrar a una cerca o a un 
árbol, i en el mayor silencio, para que Calzada no lo supiera, 
los hacia degollar con un cuchillo como corderos, o bien^eran 
lanceados, espectáculo que nos hacia presenciar paia intimi- 
damos, concluyendo por diríjimos una insultante arenga des- 
pués de la ejecución. 

Después de un mes de una cruzada de horrores i devas- 
tación en todo el valle, temeroso Calzada de que por el Gua- 
aacas salieran tropas i lo cortaran a la vez que por el Quindfo, 
resolvió, en marzo, regresar a Popayan, llevando cuanto ga- 
nado i bestias pudo recojer. A su llegada a aquella ciudad, 
supo de una manera positiva que hasta Paicol no habia tropas 
republicanas, i determinó mandar a la Plata al Capitán don 
Juan Domínguez, en quien tenia mucha confianza, con dos 
compaSíae de Árt^on que elevó a trescientas plazas. Domínguez 
llegó a la Plata con bus trescientos hombres i se informó de 
que en toda la Provincia de Neíva no habia más tropas repu- 
bUcanaa que un batallón que se estaba formando en la capital, 
lo que participó ínmediaüimente a Calzada. £1 20 de abril 
volvió a darle parte de que hasta aquella fecha no tenia noticia 
de que fueran tropas de Santafé, i le parecía que por entonces 
no había nada que temer de los insurjentes. Cal^a confiado 
en este informe se preparaba a invadir la provincia de Neíva 
a principios de mayo ; pero un accidente inesperado desbarató 
BU prOTecto. 

M Jeneral Santander, luego que tuvo conocimiento de la 
sorpresa de Popayan, haciendo los mayores esfuerzos organizó 
una División en el menos tiempo que le fué posible, compuesta 
del batallón Ckmdimmarca que se formó sobre los que se sal- 
varon en Popayan, el de JVeiva creado en aquella provincia, el 
de Albioh, i los escuadrones Guias i Oriente, confiándole el mando 
de esta fuerza al Jeneral Manuel Valdés, quien llevó por su se- 
gundo al Coronel José Mires (después Jeneral), i la hizo mar- 
cliar al Sur sobre Calzada. Al mismo tiempo el Teniente- 
coronel Pedro José Murgueitio (después Jeneral), fué destinado 
al Cauca con un cuadro de infantería provisto de armas i muni- 
ciones, para que desde Cartago empezara a reclutar cuanta 
jente ptuüera, qmea formando un cuerpo o más, si alcanzaba a 
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tanto, moicI^tM a reunine con el Jeneral Valdés en Qoiliohao, 
a donde debía salir según las instrucciones que llevaba. 

£1 Jeneral Yaldés llegó a Neiva el 20 de abril con los 
cuerpos que llevó de Bogotá, incorporó el que se había crea- 
do en aquella Provincia, i el 22 adelantó al Coronel Mires 
con 600 in&ntes i 100 jinetes, el cual con esta fuerza UegÓ a 
Paieol el 26, pasó todo el dia 27, en la quebrada hasta que 
oscureció, i poniéndose en marcha por la noche, logró sorprender 
a Domínguez en la Plata al amanecer del 28. ■ El Capitán Re- 
Becbe de Albüm, que mandaba la descubierta, forzó el puente, i 
lo atravesó con sable en mano dejando catorce muertos a su 
paso ; la descubierta lo siguió protejida por el resto del batallón, 
cargó con impetuosidad i arrolló a los enemigos, que se sosto- 
vieron con valor ; el Comandante Lucas Carvajal i el Teniente 
Trinidad Moran con un piquete de caballería atravesaron el 
río i les cortaron la retirada. Domínguez, obstinado en defender 
aquel punto, pereció allí en medio de 80 de sus más valientes 
soldados, los reatantes quedaron prisioneros; sólo lograron 
escaparse el otro Capitán, un Teniente, dos Alféreces i nueve 
de tropa que fueron a llevar a Calzada la noticia de su desastre. 
£fite acontecimiento inesperado para Calzada, como he diclio, 
lo persuadió a no quedarle duda de que marchaban tropas sobre 
él, i lo que le intereBaba era saber su número i el camino por 
donde se dirijian a Fopayan ; con este motivo salió de aquella 
ciudad con la División el 10 de mayo, acampó en Guambia 
(hoi Silvia) i estableció el espionaje más activo ; supo que a 
la Plata había llegado una División como de 2,000 hombres al 
mando del Jeneral Valdés, i como él contaba con más fuerzas, 
se diapuso a esperarlo, confiado en que le sería fácil batirlo a 
la salida de los páramos, cualquiera que fuera el camino que 
llevara. 

Entre tanto el Jeneral Yaldés, después de dar parte al 
Gobieíno de la función de armas de la Plata, salió de Neiva 
con el resto de la División a príncipios de mayo, i sólo se de- 
tuvo en aquella ciudad el tiempo indispensable para conseguir 
bagajes i acopiar víveres para atravesar la cordillera. El 28 
emprendió la marcha, con el objeto de dirijirae a Quílichao por 
el camino de Tierra-adentro i reunirse allí con el Comandante 
Mnrgueitio de quien había recibido una .comunicación fechada 
en Tuina, participándole que tenía formado un batallón con el 
nombre de Oauea, con el cual i la demás tropa que pudiera 
reclutar, se le uniría en Quílichao como te estaba prevenido, 
que podia efectuar sin ningún inconveniente, porque en todo 
Valle no había otras tropas enemigas que se lo Impidieran. 
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El Jeneral Valdés luego que llegó a loza, dejando el ca- 
mino de Guanacas tomó el de Tierra-adentro, i desde Lame 
redobló la marcha para pasar el páramo en el menor tiempo 

Sosible, i el dia 5 de junio salió a Pi.tayó con la mayor parte 
e la Dívíbíod, i el resto con el parque acabó de llegar al dia 
siguiente por la ma&ana. Como no tenia temor alguno de la 
aproximación del enemigo, dispuso que la tropa se pusiera a 
limpiar las armas. 

Los espías de Calzada que llegaron a Guambia el 4 por 
la noche le informaron que hablan dejado las tropas republi- 
canas saliendo de Inzá por^l camino de Lame, i que indispen- 
sablemente debian salir a Pitayó ; pero que según las marchas 
' que iban haciendo, lo malo del camino i lo fuerte del páramo, 
no podrían salir a dicho pueblo antes del 7 por la tarde. Con- 
fiado en esta relación, se propuso ocuparlo antes que llegara el 
Jeneral Yaldés, tomar posiciones i batirlo a la salida del pá- 
ramo de Moras. El dia 5 por la ma^na, después de combinar 
su plan de campaña, dispuso que el Teniente-coronel don 
Nicolás López, con su columna de Oaxadores^ el batallón de los 
Andes i un escuadrón de caballería en número de 1^400 hombree, 
marchara el 6 a las cuatro de la maSana a tomar posesión 
de Pitayó, inspeccionar todas las salidas del páramo i colocar 
la vanguardia en el punto que creyera más conveniente para 
esperar i batir a los insurjentes, ofreciéndole que lo seguíiia 
con el reato de la División el 7 mui . temprano, para llegar 
^ a tiempo oportuno. 

El pueblo de Pitayó está situado en una hoyada a la salida 
del páramo de Moras, rodeado de monte alto ; por el camino 
que viene de Guambia hai que descender una cuesta monta- 
ñosa bastante larga i de mal piso, i la ruta sólo se mejora un 
popo i se ensancha cerca de la población, la que no se descubre 
sino casi a su entrada, 

El Teniente-coronel López salió de Guambia con la van- 
guardia el dia 6 a las cuatro de la mañana, como se le habla 
prevenido : la primera compañía de la columna de Cazadoret^ 
mandada por ^ Capitán Jil, un valiente coriano, en la cual iba 
de soldado el que esto escribe,* llevaba la descubierta ; había- 
mos andado más de las tres cuartas partes del camino i no se 
tenia noticia deque el Jeneral Valdés con su División estuviera 
en Pitayó, porque en todo el camino no encontramos una alma 

* El GspiUn Franoisoo Enjeuio Tiunaria, Oabern&doi de Poparan, qne me habla 
eoDoeiáo en el sene de mi familia, Iwió con Calzad» que me paaaia del tñtallon Ara- 
S»n, que era casi todo de etpafiolea, alaeolnmuade úaadereí, qiWMoompoitiadeame- 
rioanoe, Tecotnend&ndome a sa Oomandanto Teniente-coronel don Nioolaa López i al 
Quiten Jil, loa que ms tntan»i mui tden. 
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que nos pudiera dar razón algtma, oí se tenia la más leve sos- 
pecha de encontrarnos con tropas colombianas ¡ i tampoco el 
Jeneral Yaldés sabia que se le aproximaba el enemigo. Des- 
cendíamos la cuesta al paso de camino en el mayor silencio, el 
Comandante López nos seguia a retaguardia haciendo que la tro- 
pa marchase reunida, i a eso de las doce del dia íbamos 
llegando a una vuelta del camino de donde a poca distancia se 
divisan las primeras casas de la población, cuando de repente 
un centinela avanzado preguntó con arrogancia : "j Quién vive!" 
Habíamos dado con la avanzada del Peñón mandada por el 
Comandante Cruz Arenas, que aun vive en esta ciudad i 
entonces era Teniente ; los ocho esploradores que precedían la 
descubierta se sorprendieron, i no se por qué eetrafio impulso 
contestaron con una descarga. Aquello sirvió de alarma en el 
campo del Jeneral Valdés í dio tiempo a que la tropa preparara 
sos armas, entrara en formación i saliera a batirse. El Teniente- 
coronel López, sorprendido también, corrió a la vanguardia, 
la descubierta habla roto sus fuegos contra la avanzada ante- 
dicha, la que fué reforzada a los primeros tiros con una com- 
pañía de tiradores, i ya no era tiempo de retroceder. En el acto 
hizo desplegar en tiradores la 1.* i 2,' compañías de la columna, 
internándolas en el monte al lado izquierdo del camino, para 
descender a una quebrada ; al lado opuesto de ésta se presentó 
de improviso el batallón AUrion, que recibió con sus fuegos a 
las tropas reaUstas ; a mí me tocó salir en la primera guerrilla 
de aquellas tropas, i haciendo fuego al aire avancé rápidamente ; 
a la sombra de unos árboles gruesos que me ocultaron del Te- 
niente Juan Bautista Arévalo -que mandaba la guerrilla, volví 
el fusil con la culata arriba, descendí a la quebrada, la atravesé 
sin detenerme i me presenté delante de una tropa vestida con 
casacas encamadas ; unos soldados intentaron hacerme niego ; 
pero afortunadamente se encontraba entre ellos el Alférez 
Carlos Ludovico que me conoció en el acto, les habló en inglés, 
se contuvieron i corrió a abrazarme., Inmediatamente fui pre- 
sentado al Coronel Manuel Manrique, Jefe de Estado Mayor 
da la División, quien me condujo a la presencia del Jeneral 
Valdés. Por los informes que di de las operaciones i situación 
del enemigo, asi como de la fuerza que se estaba batiendo, se 
puso en actitud de dirijir el combate con acierto i precisión : 
me destinó al Estado Mayor, de donde yo había sido adjunto,' 
picó el caballo i marchamos a recorrer la línea de batalla. 

£1 Teniente-coronel López, que se vio comprometido a 
librar el combate sin esperanza'de ser protejido por el resto de 
BU División, se abandonó al destino i cai^ó toda la columna a 
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sa costado iaqnierdo sobre AJNo»; elbsttUlon de los Ande» fué 
colocado en la pturte más ancha del camino, desplegando una 
compaSfa en tiradores a su derecha, internada en el monte, i 
la caballería formó en columna a retaguardia en el mismo 
camino. 

El Jeneral Valdés hizo reforzar a Á&ion con el batallón 
Cundinamarca, cubriendo bu retaguardia el escuadrón Oriente ; 
el resto del batallón' Ifeiva reforzó la linea por el centro i cos- 
tado derecho del enemigo, teniendo a su espalda el escuadrón 
Chitas. El faego se sostuvo con vigor por más de una hora, i 
sinembárgo de observar que nuestros tiros haciftn más estrago 
en las filas enemigas que los suyos en las nuestras, porque aun 
sin tener parapeta nuestra posición local era mejor, el Jeneral 
Valdés se resolvió a decidir aquella lucha, confiado en el valor 
de nuestra infantería i en el arrojo de la caballería llanera; en 
consecuencia dispuso que medio batallón del Ifeiva cargara de 
frente por el camino contra el batallón de loa Andes, hasta lle- 
gar a un punto que se le indicó, en donde debía replegarse a 
derecha e izquierda sobre el monte, dejando libre el camino 
para que pasara la caballería ; que el otro medio batallón, in- 
ternándose al monte por la izquierda, atacase la compañía de 
Tiradores de hs Andea^ procurando cortarla o batirla en de- 
tal, i que AlMon, apoyado por Cundinamarca, cargara al mis- 
mo tiempo sobre la columna de Caeadores, procurando arrollar- 
la, para que, saliendo al camino, nuestros dos escuadrones pu- 
dieran dar una carga decisiva, lo que se les indicaría ejecutar 
al toque de ataque. Dadas estas disposiciones, se mandó acti- 
var el fuego, i se le sostuvo.con vigor por más de diez minutos. 
Oída la señal de la cometa, cada uno de los cuerpos ejecutó 
con prontitud el movimiento qne se le había prevenido. El 
medio batallón de I^eiva atacó por el frente al l^tallon de los 
Andes, i con tanto ímpetu, que ya vacilaba este' cuerpo, cuando 
por obedecer la orden aquel medio batallón tuvo que replegar- 
se a derecha e izquierda. También el otro medio batallón de- 
salojó del monte a la compañía de Caaadores del enemigo, ha- 
ciéndola emprender la fuga en dispersión. El Comandante 
Lúeas Carvajal cargó intrépidamente con sus Guias, rompió 
las filas enemigas i las puso en desorden ; Albion arrolló a la 
bayoneta' la columna de Cazadores, que en dispersión salió al 
camino i se mezcló en confusión con los restos del batallón de 
los Andes ¡ toda nuestra caballería, sin darles tiempo de reha- 
cerse, les cargó en masa por segunda vez con su aooetuúibrado 
arrojo ¡ algunos perecieron lanceados, i los demos fu«x)n dis- 
persos, refujiándose al monte para salvai^e, ccm lo cual se con- 
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sumó sn derrota. La caballería enemiga huyó vergMizosamente 
sin esperar la nuestra. 

La pérdida del enemigo consiatíó en un Capitán, dos Te- 
nientes, un Alférez i ciento treinta individuos de tropa muer- 
tos ; heridos el Talie¿te Capitán Jil (muñó) i ochen^ de tro- 
Ea ; i, según in&rmes, se le dispersaron más de trescientos 
ombres. Se le hicieron prisioneros tres oficiales i ciento cua- 
renta i siete de tropa, entre los cuales rescatamos algunos de 
los prisioneros hechos en Popayan, i a todos se les destinó a 
los cuerpos. Los tres oficiales fueron decapitados en represalia 
de los fusilados en la Candelaria. - 

No se pudo perseguir activamente al enemigo, porque los 
caballos no resistían una jomada precipitada, ni la infantería 
una marcha forzada. £t paso de la cordillera, el páramo i la 
fiktiga de tres horas de combate, los tenían sin aliento. Si Cal- 
cada viene sobre nosotros con el resto de au División, nos ha- 
bría puesto en apuros ¡ pero se contentó con que lo dejaran re- 
tirar tranquilamente sin perseguirlo. 

Con repugnancia he consignado en esta relación algunos 
pormenores de la guerra a muerte que ensangrentaba entonces, 
del Orinoco al Atrato, casi todo el suelo de Colombia; gueraa 
de bestias feroces, pero no lícita entre hombres, i que especial- 
mente eatre hermanos, en miserables rebatíSas civiles, espero 
que mis jenerosos compatriotas no consientan jamas. Vean 
aquí algo de lo mucho que ha costado la independencia nacional, 
i muéstrense dignos de ella con inviolables prácticas de conci- 
liación i cultura, tínicas que honran a un pueblo i arraigan en 
sn corazón sus instituciones. 

Habiendo triun&do el* Jeneral Valdés en Pitayó, marchó 
con la División para Caloto i de allí a Quílíchao, donde se leía- 
corporó el batallón Cauca que había formado el Comandante 
Murgoeitio, ascendiendo ya su fuerza' a 2,500 hombres de tro- 
pa escojida, pues el soldado más viejo no alcanzaba a cuarenta 
aflos; pero no estaba vestida, en el Sur era grande nuestra es- 
casez; sínembargo, había entusiasmo í patriotismo i no se pen- 
saba en otra cosa que en batir a los españoles. 

El Coronel José Concha, que llegó en esos dias, se encalcó 
en Cali de la Gobernación de la provincia i empezó a sacar re- 
cursos i a reclutaf alguna jente ; proporcionó algunos caballos 
para remontar la caballería, bagajes í ganado i víveres para la- 
oionar la tror». El 9 de julio el Jeneral Valdés salió de Quílí- 
chao con la División, í el 13 acampó con ella , en el puente 
del Cauca. Calzada, al tener noticia de la aproximación de 
oúeatras trapas, levantó el campo de Timbio i se retiró a Pasto. 
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£1 16 la DivÍBÍon ocupó a Popa3ran, a laa doce de la noche, 
hora en que el Jeneral Valdés hizo lancear al anciano señor 
Manuel José Velaaco, i ocho dias después a un señor Puente, 
vecinos de esa. ciudad, porque le informaron que eran muí rea- 
listas, i que constantemente mandahan postas a los enemigos 
dándoles cuenta de nuestras operaciones i situación. 

Por lo desafecto del pueblo, obra de la hábil política de 
don Miguel Tacón desde 1811,nue8tra escasez de recursos llegó 
al estremo, faltaba lo más preciso, i la tropa empezó a deser- 
tarse con escándalo : un oficial de caballería, el Alférez Sa- 
moncito, lo hizo con 25 guias armados i montados, causando 
varias atrocidades en el tránsito ; i habiendo sido aprehendido 
en Purificación fué fusilado en Neiva, Todos loa dias faltaban 
30, 40, 50, 60 individuos de tropa, sin poderlo remediar, aun- 
que a uno que otro que fueron aprehendidos se les castigó con 
la pena de muerte ; los soldados se enfermaban^ por centena- 
res, i ya no habia hospitales suficientes para colocarlos ¡ el 
boüquin de la División so agotó, i la Comisaría no tenia un 
centavo para comprar medicamentos ; la ración para Jefes, 
oficiales 1 tropa estaba reducida a carne, leña, i algunas veces 
sal, i varías ocasiones nos faltó hasta la carne. Nuestra situa- 
ción era cada día más aflictiva, pues casi no teníamos tropa 
disponible que hiciera el complicado servicio que requería nues- 
tra posición. Para remediar esta fidta, el Jeneral Valdés man- 
dó formar un cuerpo de milicias de Popayan ; pero como ni aun 
así se pudo llenar el objeto que se propuso, resolvió retirarse 
al Cauca, i lo anunció por una alocución que mandó publicar 
' el 13 de agosto, la que yo mismo escribí en el Estado Mayor, i 
se me han quedado impresos en la memoria estos conceptos : 
"Habitantes de Popayan! El Ejército de mi mando debe tras- 
" ladarse al Cauca, porque así lo requieren motivos muí pode- 
" rosos, i Será necesarío referirlos cuando están a vuestro tdcan- 
"cef La deserción escandalosa, las enfermedades, la escasez, la 
" dificultad de emprender sobre el enemigo, i las desventajas 
"locales en caso de una invasión, me obligan a abrazar este 
"partido, &.' — Manuel Valdés." 

El 16 por la mañana la División, en un estado lamentable, 
salió de Popayan, dejando unas partidas volantes de caballeria 
para protejer la inmigración i cubñr la retaguardia. En Quili- 
chao el Jeneral Valdés distribuyó los cuerpos a varias pobla- 
ciones : el Cuartel Jeneral, el batallón Albion i los hospitales 
se destinaron a Cali ; los batallones Neiva i Cauca, con la ca- 
ballería, a Llano-grande, hoi Palmira, i el batallón Omdma- 
nwvix a Bogo. En estos acantonamientos los Jefes de los cnw- . 
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pos se consagraron a disciplinarlos, tomaron el mayor ínteres 
en anmentarlos, se recibieron varias partidas de reclutas con 
que 86 reemplazaron las bajas que habian tenido ; los eniérmos 
fiíeron saliendo curados de los hospitales, tuvimos víveres sufi- 
cientes para racionar la tropa, se reanimó el espíritu militar 
Íue había desfallecido, i en el mes de noviembre una brillante 
livision de 3,000 hombres, bien disciplinada - i orgullosa, se 
encontraba en aptitud de batirse contra 6,000 espafioles. 

£1 Gobernador Concha ot^anizó también una hermosa co- 
lumna de in&nterf a, que puso a las Órdenes del Teniente-coro- 
nel Anjel María TareU, destinándola a la Buenaventura para 
que obrase sobre las costas del Pacífico, ocupadas por los espa- 
Soles ; columna que marchó regularmente equipada, bien arma- 
dft i con suficientes municiones para su destino. 

En el mes de diciembre los cuerpos d^aron sus acantona- 
mientos i se reunieron en Quilichao, i la División, marchó in- 
mediatamente para Fopayan, donde descansó unos días. 



ACCIÓN DE JENOI. 

El 2 de enero de 1821 la División salió de Fopayan esca- 
sa de todo recurso ; la mayor parte de los oficiales marcharon 
a pié, descalzos, i, lo mismo que la tropa, sin más equipaje que 
la ropa que tenían puesta, la que teníamos que lavar nosotros 
imismos, sin jabón, i esperar a que de secase para volver a po- 
nérnosla; i, de Capitán para abajo, todos cargábamos nuestro fií- 
sil al hombro. No se nos daba otra ración que carne, los prime- 
roa días con sal, después sin ella ¡ desde el Tambo la tropa 
empezó a desertarse i enfermarse ; las guerrillas de Patfa nos 
hostilizaban a todas horas; los soldados que se atrasaban eran 
asesinados, i donde acampábamos acechaban a los que iban 
por agua, para asaltarlos i matarlos. 

VijÜando día i noche llegamos al salto á&. Mayo, donde 
encontramos un destacamento enemigo de más de cíen hom- 
bres, que fué batido por nuestra vanguardia ; de la Venta, de- 
jando el camino de Berruecos, tomamos el de Tamínango para 
atravesar el Jnanambú por G-uambuyado, i aquí ^o^ esperaban 
los espaSoles, o más bien los pastusos, atrincherados. Dos com- 
pañías de Alhüm fueron destinadas a batir las trincheras 
mientras el Comandante Carvajal, con un piquete de caballe- 
lía, cruzó el ño, i, después de alguna resistencia, fiíé forzado 
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el paw, sin mayor dificnltad, ventaja que hahgó i sedtgp al 
Jeneral Valdés. 

Antee de llegar al Juanambú este Jeneral, recibió comu- 
nicaciones del Jeneral Santander, en las que le participaba 
el convenio de regularízacion de la guerra i armisticio, celebra- 
do en Santa Ana entre el Libertador í el Jeneral Morillo, en- 
cargándole que hiciera cuanto le fuera posible para que cuan- 
' do llegaran los Comisionados, Coronel Antonio Morales i Te- 
niente-coronel Moles, la DivÍ9Íon se encontrara al otro lado 
de aquel rio, con el objeto de que, al publicarse los tratados, 
la linea de demarcación nos quedase en el punto que ocupasen 
nuestras tropas, i de que así al romperse las hostilidades no 
íueBe el Juanambüun obstáculo para las operaciones. 

£1 1." de febrero la DÍTÍsion llegó al pueblo de Tambo-pin- 
tado; los deseos del Yice-presidente se habían oumplido; i 
acaso el Jeneral Valdés creyó que no sólo podia satisfacer loe 
deseos del Jeneral Santander en esta parte, sino también batir 
a los españolea i tomar a Pasto, que apenas distaba diez leguas, 
antes que llegaran los Cot¿iisionados, pues el dia 2 a las cua- 
tro de la maSana emprendió la marcha con la División para 
esta ciudad, con toda la confianza que le inspiraba su impre- 
caución. A las once de la mañana, en la montaña de Chaguar- 
bamba, encontramos las primeras guerriUsf enemigas ; el Jene- 
ral Valdés mandó cargarlas con la caballería i las desalojó 
de su posición ; los pastueos (pues eran pastuscNs) ae íiieron re- 
tirando haciendo fuego i aumenlándose cada vez más con nue- 
vas guerrillas siempre en retirada ; esta operación del enemigo 
la atribuyó el Jeneral Valdéa a falta de valor para reaistirle ; 
dispuso que toda la caballería cargara al galope, i mandó tocar 
paso de trote a la infantería ; desde aquella 'hora los soldados 
empezaron a correr en el mayor desorden, porque no todos 
resisten un paso forzado ; el camino que llevábamos era ascen- 
dente i pedregoso basta salir de la montaña, i el trayecto 'que 
temamos que recorrer hasta llegar donde se encontraba el 
cuerpo del ejército enemigo, no era menos de tres leguas. 
Cuando nues^a vanguardia llegó al pié de la loma de Jenoí, se 
encontró con todas las tropas enemigas parapetadas detras de 
los barrancos i laa piedras, i, sin una disposición preliminar del 
Jeneral, empezó el' ataque por el cenbx); la mayor parte de 
nuestros soldados se habían atrasado en una marcha íotsada 
casi a la carrera; los que iban llegando entraban en combate 
sin atender a qué cuerpo se unian ; los del Cundinamarca se 
mezclaban con los del Netva, los del >Newa con los del Caaoa, 
lo0, del fintea c(Hi loe del Oandmmmía^ i nadie peusóba.suio 
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m hacer fuego Bobre el enemigo. Aunque la posición de los 
eepaSoIes era flanqueable por la derecha, el Jeneral Valdés no 
tomó ninguna medida para ello : se empeñó en atacarlo por 
el centro, que era una loma quebrada i estaba bien defendida ', 
el Comandante Carvajal intentó trepar la loma con su caballe- 
ría, i al empezar a subir recibió un balazo en el pecho i cayó 
muerto, lo que desalentó a nuestros jinetes. £1 Capitán Isidoro 
Ricaurte con su Compañía atacó vigorosamente al enemigo por 
el camino que conduce al pueblo de Jenoi, i al poner el pió 
sobre un parapeto que defendía el batallón Aragón, fué atrave- 
sado por una bala i cayó de espaldas muerto; la Compañía no 
pudo forzar aquel punto, i tuvo que retirarse haciendo .fuego. 
A las cinco i media de la tarde nuestros soldados, cansados i 
fatigados de la marcha i de la lucha, cedieron el campo al ene- 
migo, quien hizo bajar de la loma como 600 pastusos de ruana 
i sombrero, que, sin piedad, empezaron á, asesinar a todos nues- 
tros heridos, lo mismo que a los prisioneros que legraron hacer 
en el campo, operación en la cual se detuvieron dando lugar 
a que muchos se salvaran. 

El Jeneral Valdéfl huyó con la caballería, i'^ueetra infan- 
tCH'ia emprendió la fuga en dispersión. A las siete de la noche, 
hora en que llegamos los últimos a la montaña de Chagoarbam- 
ba, encontramos el camino obstruido por los pastusos, i tuvi- 
mos que internamos en el monte el Comandante Fredental, el 
Teniente Nicolás Caicedo, el Alférez José María Vei^ara, once 
individuos de tropa i yo; a las ocho de la noche dimos con una 
cañada que nos condujo al Juanambü, a donde no nos fué posi- 
ble alcanzar hasta el dia 4. Al llegar al paso de este rio, una 
partida de pastusos nos atacó, nos defendimos, lo atravesamos, 
tomamos la cuesta de Taminango, i el dia 5 llegamos al Salto 
de Mayo, sin haber tomado más que agua por todo alimento 
en estos tres dias. Allí encontramos los restos que se habían 
salvado de la División, al Jeneral Sucre, i-ecientemeflte des- 
tinado por el Gobierno a tomar el mando i dirijir las operacio- 
nes de aquel Ejército, i a los Comisionados Moles i Morales, 
conductores de los tratados de regularizacion de la guerra i el 
armisticio, los que siguieron ese mismo dia para Pasto i logra- 
ron salvar al Mayor León Galindo, al Alférez José Silva i otroa 
que fueron hechos prisioneros algunos dias después del comba- 
1 que hubieran sido fusilados si no se publican loste, tratados. 

En esta mal dirijida acción perdimos veinte oficiales, enti'e 
los cuales recuerdo como más conocidos míos al Teniente-coro- 
nel Lúeas Carvajal, al Capitán Isidoro Eiicaurte, a los Tenien- 
tes Pedio Vélez , José Bar^a, i Joan José Rebolledo, de Pppayau ¡ 
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a los Subtenientes Castro i Benjumea, alguni» ingleses del ba- 
tallón Albion * i como trescientos de tropa muertos, dieperBán- 
dose más de ciento, i saliendo herido el Teniente Hermenejildo 
Correa. Publicado el armisticio, nos quedó por línea divisoria 
el rio de Mayo, que era el punto que ocupábamos, porque per- 
dimos la ventaja de haberla establecido al otro lado del Jua- 
nambú, como se le había recomendado a} Jeneral Valdés. 

El Jeneral Sucre, compadecido de nuestra miseria, repar- 
tió su equipaje entre los oficiales i dispuso retiramos al Trapiche, 
lo que ee ejecutó el día 15. En este pueblo empezó' a dar dispo- 
siciones para reorganizar lo que se llamaba Ejército del Sur i 
aliviar la suerte del soldado, que carecía de todo ; mas, a princi- 
pios de marzo recibió orden del Gobierno para que marchara 
mmedíatamente a Guayaquil, llevándose parte de aquellas tro- 
pas i un cuerpo de nueva creación que se le mandaba al efecto, 
1 anunciándole que el Jeneral Pedro León Torres habia sido 
nombrado para sucederle en el mando, el cual dejaiia interina- 
mente el Jeneral Valdés mientras llegaba aquél. 

Para cumplir con esta disposición, marchó con el llamado 
Ejército a Popayan, a donde llegó al mismo tiempo el batattoa 
Santander que era el cuerpo de nueva creación que se le indi- 
caba. Con este batallón, el de Añion i el escuadrón de Guias, 
dejando el mando del resto de las tropas al Jeneral Valdés, 
marchó a fines de marzo a la Buenaventura, donde se embarcó 
con ellas para Guayaquil. 

Dejemos al Jeneral Valdés en Popayan esperando al Je- 
neral Pedro León Torres para entregarle el mando de la Divi- 
sión, i bigamos al Jeneral Sucre en su marcha pai'a la Buena- 
ventura. La espedicion, de la cual iba por segundcr Jefe el 
Jeneral José Mires, se embarcó en abril, i el 14 de mayo de 
1821 arribó el Jeneral Sucre a Guayaquil con una parte de 
ella, i pocos días después el Jeneral Mires con el reato ; pero 
antes de ocupamos de las campaQas del Ecuador, quiero con- 
signar aquí un hecho heroico de 26 colombianos, acaecido por 
ese mismo tiempo en las costas del Peni, i del que no se hace 
ninguna mención en la historia. Conocí en Lima a los que 
sobrevivieron, orgullosos de llevar en su pecho la condecorft- 
cion tan bien ganada por su indomable valor. 

LOS VENCIDOS EN CHANCAI. 
Cuando el Jeneral don Pablo Morillo, desembarcando en 
lU^garita, ocupó una parte de las costas de Venezuela en el 
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año de 1815, uno de sus primeros cuidados fué el de organizar 
fuerzas americanas, con base de cuadros de oficiales i tropa 
espedicionaria, con el doble objeto de reponer las pérdidas 
sufridas en un viaje tan dilatado i de utilizar los servicios de 
aquellos pocos americanos que por desgracia seguían con entu- 
siasmo la causa del Kei de España. En consecuencia dispuso 
Morillo que se crearan los batallones Del Rd, Barínas i 1." i 2." 
áe Numancia. La organización de este último Tejimiento se en- 
cargó al Coronel don Sebastian de la Calzada, quien formó el 
primer batallón en la ciudad de Barínas, elevándolo aJlf mismo 
a 600 plazas con un lucido cuerpo de oficiales, la mayor parte 
americanos, de laa pocas familias realistas de Venezuela i 
Pnerto-Rico. 

Este primer batallón fué destinado después de la bata- 
lla de Cachiri a reforzar las tropas realistas que a órdenes de 
Sámano obraban al sur de la Nueva Granada ¡ i a su paso por 
Bogotá se aumentó a 1,200 plazas, en cuyo numero figuraban 
muchos oficiales republicanos hechos prisioneros en los últi- 
mos combates i destinados por castigo a servir de soldados ra- 
sos. En su marcha hacia Fopayan encontró i batió en la Pla- 
ta los últimos restos republicanos que escaparon en la Cuchi- 
lla del Tambo al mando del .Comandante Monsalve, i con esta 
pequeña función de armas quedó ocupada la Nueva Granada 
por las tropas españolas. El Comandante don Carlos Tolrá, 
después de hacer alarde de este triunfo insignificante, fiaé as- 
cendido a Coronel i premiado con otro destino, i le sucedió' en 
el mando del batallón el Teniente-coronel don Ruperto Del- 
gado. Este recibió orden del Pacificador de acantonarse con 
el cuerpo en la ciudad de Neiva i establecer un tribunal, que 
llamaron de purificación, para juzgar a los republicanos que ca- 
yeran en sus manos, 1 fueron víctimas de sus juicios militares el 
doctor Luis García, los señores Femando i Benito Salas, el Bri- 
gadier José Díaz, el Coronel Manuel Tello, * el Capitán José 
María López, todos fusilados, i en estatua el doctor Joaquín 
Boriero (alias Catilina) a quien no consiguieron aprehender. 

A principios del año de 1817 el batallón 1," de Numancia 
fué destinado al Cauca, i allí, a espensas de los habitantes de 
la provincia de Popayan, se le uniformó i equipó lujosamente, 
poniendo a trabajar en la construcción del vestuario a las prin- 
cipales señoras de las familias republicanas, a quienes reduje- 
ron a prisión con on grillete al pié. 

* Al hijo de este (Joa& Muía) que n hallaba de acidado sn el batallón, qnlBÍeitai 
loa españoles nombiarlo en laeaoolUqiiedebiafnBÍlaTaBiipadre;petoloBofloialeatuiie- 
■Í<i«noB Luis Uidaneta 1 loa Coideíoa ae opnáeíoa a eata iolamia, i lo UcisiOB «tlii de 
Kdr» eaoonislaiAntadelfteJMnoloa. 
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Don Pablo M<^Uo, orgnlloeo de haber ocupado a la Nue- 
va Granada í Venezuela con su ejército espedicionarío, que 
consiguió elevar á 21,300 i más hombres, se equivocó en sus 
cálculos creyendo que no tendría más enemas que combatir 
que las guerrillas de Apure i Gaaanare para cumpGr con su 
misión de pacificador, guerrillas a las cuales podia de sobra 
hacer frente con sus fuerzas ; i con ostentación de su preponde- 
rancia, resolvió mandar al Virei don Joaquín de la Pezuela 
algunas tropas para que reforzara su guarnición, porque ya se 
notaban en el Peni los síntomas de un descontento jeneral 
que debía dar por resultado la proclamación de la Independen- 
cia ; i el año de 1818 hizo marchar a Lima el batallón 1.° de 
Numancia, que fué recibido por el Virei Pezuela con bastante 
satisfacción. 

Desde mediados de 1819 los hijos del Perú amantes de 
la libffl^ad e independencia de su patria, í que desde el año de 
1812 habían hecho diversas tentativas para sacudir el yugo 
español, viéndose supeditados por un Ejército numeroso i ague- 
rrido í comprendiendo que ain la cooperación de las Repúbli- 
cas que habían alcanzado su independencia, todo nuevo esñierzo 
de patriotismo sería infructuoso, se dirijieron con la mayor ao- 
tividad i reserva a los Grobíemos de ChUe i Buenos Aires para 
que llamando la atención del Ejército realista con operaciones 
hacía la costa í fronteras del sur del Perú, se disminuyese de 
tal modo la guarnición de Lima que pudiera el pueblo dar el 
grito de hombres libres í afrontar con buen suceso el debilitar 
do número de sus opresores. 

Entonces fué cuando loa Grobiemos de Chile í Buenos 
Aires formaron un EJjórcito unido para abrir operaciones sobre 
el territorio a las órdenes del Jeneral don José de San iíartm, 
vencedor en Maipú. 

Aquel Jeneral desembarcó en Pisco en el mes de setiem- 
bre de 1820 con 4,000 hombres, i venia ademas a sus órdenes 
nna bonita escuadra, muí regularmente organizada ; i su de- 
sembarco alentó de tal modo el entusiasmo de los oprimidos 
peruanos, que poco después empezaron los pronunciamientos 
de aquellos nobles patriotas, siendo de los primeros pueblos 
que dieron el grito de independencia los del departamento de 
TrujiUo, encabezados por el desgraciado Marqués de Torre 
Tagle que más tarde había de empañar tan glorioso precedente. 

El batallón Nmtancia, estacionado en Chancai, i que, 
como he dicho, se componía de americanos naturales de Co- 
lombia, no pudo ser indiferente a la esplosíon del entusiasmo 
que se despertó en aquellas comarcas, i acaudillado por los 
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Oft^ituies Tomas Héret (después Jenend) i Bamon Herrera 
(quien más tarde como secuaz de Ritagüero emigró con él a 
I^ropa) secundados por los oficiales republicanos prisioneros 
que Be hallaban de soldados en el cuerpo, proclamaron la In- 
dependencia el 2 de diciembre de 1820, prendieron al Coman- 
dante don Ruperto Delgado i a unos pocos oficiales españoles, 
acárrimoa partidarios de Femando VTI, i marcharon a reu- 
nirse al Jeneral San Martín que se hallaba a las inmediacio- 
nes de Lima. 

Aquellos oficiales republicanos prisioneros que estaban de 
soldados, Cuervo, Bustamante; Tello, Torres, Zomosa, Jeral- 
dino, Antique, Puerta, Montero, Canelones, Guzman &,' fueron 
reetituidos a sus empleos ; pero al aceptar colocación manifes- 
taron que no perdían su nacionalidad colombiana, 1 lo mismo 
hicieron los Capitanes Hérea, Herrera i todos los que compo- 
nian el batallón. Hé aqui por qué aquel cuerpo se reputó siem- 
pre colombiano, i por qué el Jeneral San Martin al unirlo a su 
Ejército lo participó al Libertador poniéndolo a sus órdenes. 
£1 Libertador dispuso, en contestación, que siguiera prestando 
sus servicios a la libertad del Ferii, i en marzo de 1824 vino 
a tomar en Guayaquil el nombre de Voltíjeroa. 

Después de la ocupación de Lima orden6 el Jeneral San 
Martin que 25 hombres con un buen oficial marchasen a una 
esploracion sobre Chancai para adquirir noticias de la situa- 
ción del enemigo, i aquella comisión tocó en suerte al batallón 
Mumancia. Marchó en efecto el piquete a las órdenes del Te- 
niente Arango (si mal no recuerdo), recorrió la costa por la 
orilla del mar hasta el pueblo indicado, i no pudo obtener no- 
ticia alguna del paradero del enemigo; r^resaba por el mismo 
camino, cuando a poco de haber salido de Chancai se vieron 
cercados por un rejimiento de más de 600 hombres de caballe- 
rfa que les intimó rendirse ; Arango i los suyos, que no eran 
inferiores en valor i heroísmo a la guardia imperial del primer 
Kapoleon, respondieron a la intimación oon una descarga que 
bajó algunos hombres ; los espaQoles, admirados de tanta au- 
dacia, los estrechan sin resolverse todavía a cargarlos lanza en 
ristre, i se limitan a intimarles rendición nuevamente ; la res- 
puesta fué una nueva descarga que bajó un número mayor de 
jinetes; entonces la rabia i el furor se apoderan de los españoles, 
cargan sobre el pequeño número de tan osados adversarios ; és- 
tos, sin dar un paso atrás, reciben calando bayoneta'el empuje 
de la numerosa caballería : mueren catorce ; son heridos el ofi- 
cial i siete más ; i sin embargo, los cuatro numantinos que aun 
quedaban en pié, como si apesar de haber repudiado a U Espa- 
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fia quMeran hacer una liltima honra a la antigua ciudad he- 
roica cuyo nombre llevaban, continúan haciendo fuego ! Es- 
trechados a la ribera del mar se lanzan a las ondas, i los he- 
ridos los acompañan, buscando unoá i otros una tumba segura 
e inevitable en el fondo del océano, antes que volver a recibir 
la oprobiosa cadena de la servidumbre que con tanta gloria 
acababan de sacudir. . 

Justicia a la España siempre que Ta merezca ! 

El Jefe español, asombrado al presenciar tanto heroísmo, 
tanta resignación, tan indomable valor, debió conmoverse ¡ tal 
vez vino a su memoria, como me ha venido a mí, el recuerdo 
glorioso de la siempre cálebre ciudad de Numancia ¡ o acaso el 
de las empresas del Cid, o tantos otros que señalan la antigua, 
hidalguía castellana : el hecho es que con voz de tfueno mandó 
apear aquéllos de sus jinetes que fueran buenos nadadores ; 
Iffljan treinta o cuarenta, les ordena que se arrojen a las ondas 
a salvar aquellos valientes, i unos minutos después, doce cuer- 
pos casi exánimes, entre ellos ocho exangües, yacian tendidos 

en la playa de aquella ribera Estos eran los vencidos en 

Chancai .... 

Siento no tener seguridad de que el Brigadier Ferraz 
fuese el Jefe del rejimiento, porque cuando se conmemora una 
acción noble i gloriosa, el corazón se deleita en nombrar al que 
la ejecuta ; pero fuese el Brigadier Ferraz o cualquiera otro, 
reciba si vive el homenaje de mi gratitud. Él llevó su caballe- 
roso esmero, después de curarlos i proporcionarles toda clase 
de recursos, al estremo de mandar aquellos doce valientes, con 
los mayores cuidados i consideraciones, al cuartel jeneral del 
Protector San Martio, espresando su admiración por la heroici- 
dad de su conducta, i recomendándolos como valerosos i egre- 
jios guerreros. 

El Jeneral San Martin, que no era indiferente a ningún 
rasgo de heroico patriotismo i de abnegación, i que ejercía en- 
tonces el mando supremo en el Ferii con el título de Protector, 
espidió inmediatamente un decreto por el cual mandó abrir 
una medalla para honrar aquel glorioso apostolado: dicha me- 
dalla tenia la figura de una S al revés, pendia de una cinta bi- 
color i llevaba el siguiente mote : 

"a los VEN01D08 BH CSANOAI." 
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En la trasformacion política de Guayaquil tuvieron que 
entrar, a pesar suyo, arr^trados por el movimiento popular, 
los oficiales que hacian la guarnición de eea plaza ; el gobierno 
que se estableció necesitaba crear tropas para sostener su 
pronuDciamiento, i dichos oficiales, algunos de ellos sin con- 
vicción, tomaron servicio en los cuerpos que se organizaron. 

El Presidente del Ecuador, Jeneral don Melchor A3rme- 
rich, no disponía en Quito . de fuerza alguna capaz de obrar 
Bobre Guayaquil, porque hasta entonces no creía tener otros 
enemigos que lo atacaran sino los que fuesen de Popayan 
sobre Pasto, en cuya defensa había ^ado su atención par- 
ticular. 

La Janta gubernativa de Guayaquil, aprovechando la 
ocasión para dar libertad a los pueblos del Sur, hizo organizar 
una Columna, i regularmente equipada, la puso a las órdenes 
de los Coroneles Luis Urdaneta i León Fébres Cordero, los 
que sin pérdida de tiempo abrieron operaciones sobre Quito. 
Sin obstáculo, favorecidos por la opinión de los habitantes de 
Cuenca, Loja, Riobamba, Ambato i Tacunga, penetraron hasta 
Machache, donde sorprendieron una partida realista que el 
Presidente del Ecuador mandaba para Cuenea, haciendo pri- 
BÍODero al Coronel don Nicolás López, a quien remitieron 
preso a Guayaquil. El Jeneral Aymerich con la mayor activi- 
dad reunió toda la fuerza que le fué posible i los atacó en 
Guachi, donde, después de una función de armas bastante re- 
sida, Urdaneta i Cordero fueron derrotados, con pérdida de la 
mayor parte de la Columna, 

No desalentada por este revés, la Junta de Guayaquil 
hizo una leva i reorganizó su 'actitud militar. El Coronel 
don Nicolás López, que era americano, aparentó decidirse por 
la causa de la Independencia, i se le dio colocación, confiAn- 
dole el mando del batallón 1." de Gaai/aquil i dándole por se- 
gundo Jefe al Teniente-coronel Salgado ; i la Junta lo mandó 
situar en la Bodega de Babahoyo, a la vanguardia, puede de- 
cirse, haciéndole frente al enemigo. 

Hallábanse las cosas en este estado cuando el Jeneral 
Sucre arribó a Guayaquil i se encargó del mando de las tropas 
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que encontró allí, i reuniéndolas a las que llevó organizó una 
Diviaion. Aunque desconfiaba del Coronel López i de otros, 
no se atrevió a removerlos, respetando las disposiciones de la 
Junta^ gubernativa que los habia empleado. 

El 1*7 de junio, cuando el Jeneral Sucre ee hallaba en la 
frontera a consecuencia de un movimiento del enemigo que le 
obligó a salir de Guayaquil, los Capitanes Camaño i OUague 
se sublevaron con seis lanchas cañoneras que había en el 
puerto, llevándose ademas la corbeta Emperador Alejandro allí 
fondeada, i emprendieron su fuga mar afuera, a tiempo qne 
el dia 19 López i Salgado, sublevados también con bu batallón 
en Babahoyo, emprendieron la fuga para Quito. Luego que el 
Jeneral Sucre tuvo noticia de estos sucesos, voló a Guayaquil, 
tripuló en el acto dos buques con los batallones Gámesa i Al- 
hion, i mandó perseguir las lanchas, con tal eficacia que fue- 
ron apresadas antes de que salieran del rio, menos la dicha 
corbeta, que a toda vela pasó de la isla Puna en dirección al 
Istmo. Los Comandantes Federico Kasch i Cayetano Cestáris 
con un escuadrón persiguieron a López i Salgado, que con la 
mayor parte de su seducido cuerpo continuaban su fuga ¡ en 
Falo-largo, antes de llegar a Guaranda, les dieron alcance, i 
los sublevados, sin valor para batirse, dejaron disolver el bata- 
llón, salvándose solamente aquellos dos Jefes prófiígos i unos 
pocos oficiales comprometidos. 

Con motivo de este alzamiento 69 españoles fueron redu- 
cidos a prisión en Guayaquil como mui partidarios de Feman- 
do Vn i activos cooperarios en aquel escándalo. Se les depor- 
tó a las costas del Pacífico, i allí recibieron pasaporte de 
orden del Jeneral Santander para trasladarse a donde quisie- 
ran, escepto, por entonces, a Guayaquil. 

La sublevación de estas tropas paralizó las operaciones 
que se trataba de emprender ; el Jeneral Sucre tuvo que ocu- 
par BU atención en restablecer el orden i la tranquilidad tur- 
badas momentáneamente ¡ hizo muchos arreglos en la División, 
i Be preparó a esperar a los enemigos, que por dos puntos, se- 
gún las noticias recibidas, intentaban invadir a Guayaquil, 
confiados seguramente en los pérfidos golpes de López i Sal- 
gado, Camaño í Ollague, i por instigaciones de algunos pe- 
ninsulares. • 

' Sinembargo de que esta sublevación no produjo ventaja 
alguna a los españoles, el Jeneral don Melchor Aymerich orga- 
nizó una División en Quito, i una Columna de mil i tantos 
hombres en Cuenca ; púsose a la cabeza de la primera, confió 
la segunda al mando del Coronel don Francisco González ; salió 
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aquél de Quito coa mi División por Guaranda en vía para la 
Bodega de Babahoyo, i González de Cuenca con su Columna 
atravesando la montaña de Yaguachi para salir al pueblo de 
este nombre, donde según bu plan de ataque debían reunirse, 
i obrar en combinación sobre Guayaquil. 



ACCIÓN DS YAGUACm I SUS FBISIONEBOS. 
El Jeneral Sucre, bien instruido de los movimientos de 
Aimerich, reunió todas sus fuerzas en la bodega de Babahoyo 
el dia 7 de agosto para hacer frente a la División que venia 
por Guaranda i cortarle la comunicación con Yaguadii ; el 12 
se presentó ésta al frente de nuestros puntos avanzados i nues- 
tro iJiército salió a recibirla en Palo-largo ; pero no quiso Ai- 
merich comprometer ni una guerrilla ; hizo alto por dos dias 
en aquel punto, i en sus movimientos se conocía que aguardaba 
noticia de la Columna de Cuenca para obrar con su apoyo. 
Como el Jeneral Sucre tenia un espionaje muí activo i conta- 
ba con buenos prácticos del terreno i con hx cooperación 
de todos los moradores de aquellas comarcas, toa hacendados 
de Yaguachi, i especialmente uno de ellos mui patriota, el se- 
ñor Icaza, informaron el dia 14 que el Coronel González con 
eu Columna debía salir a aquel pueblo precisamente el 18, 
porque los espías lo habían dejado en el páramo a la entrada 
de la montaña. Colocado el Jeneral Sucre entre estos cuerpos 
enemigos, se propuso batir primero al más débil, i después al 
otro antes que pudieran reunirse ; i, aparentando que intentaba 
atacar la División que tenia al frente, la entretuvo con algu- 
nos movimientos, i al amanecer del 17 se movió acelerada- 
mente í ocupó a Yaguachi aquella noche ; el 18 por la maña- 
na una compañía de Dragones, con el Comandante Cestárís, 
fué 'destinada a reconocer al enemigo que ya salía de la mon- 
taña í examinar el terreno para escojer un campo donde pre- 
sentarle la batalla, llevando ademas el encargo de tomar a 
todo trance un prisionero a quien examinar. Esta recomenda- 
ción fué plenamente satisfecha, pues tomó no solo un prisionero 
sino toda la descubierta, sorprendida sin que se escapase nin- 
guno. Al amanecer el 19 salió el Ejército de Yaguachi a en- 
contrar al enemigo i ocupar la posición elijida ol dia antea por 
el Comandante Cestárís. Como a tres leguas de camino, nues- 
tra descubierta divisó la del enemigo que avanzaba a píiBO 
acelerado; el Jeneral Mires con el batallón Santander i una 
compañía de Dragones trató de rechazarlo para ocupar el punto 
que se le había indicado, que ya quedaba a retaguardia del 
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enemigo, i con esta ocasión se empeñó el combate como a las 
once dé la mañana. El terreno, aunque plano, estaba cubierto 
de bosque alto, sin más espacio para desplegar laa tropas que 
un camino angosto donde sólo dos hombres podian pasar de 
frente ; sinembargo, haciendo uq esfuerzo, la compañía de Ca- 
gadoreí de Santander penetró en orden de tiradores por entre,el 
bosque a su flanco derecho, i otra guerrilla de la primera com- 
pañía por la izquierda ; el fuego fué sostenido largo tiempo 
hasta que el resto del batallón cargó de frente i rechazó al 
enemigo hasta un punto donde le permitió el terreno formar 
cuadro ; i allí resistió al ataque de nuestros tiradores que lo 
acometían por derecha e izquierda. El Comandante Félix So- 
ler pudo formar dos compañías por mitades, i con ellas intentó 
romper el cuadro, lo cargó con decisión i arrojo, i precipitán- 
dose sobre él, cayó muerto este valiente Jefe - entre las filas 
enemigas. El Capitán Trinidad Moran, que con una compañía 
de Dragonea secundó al Comandante Soler en el ataque, i un 
piquete de caballería conducido por el teniente Icaza, dieron 
una carga vigorosa al enemigo, que aterrado a su aspecto, 
plegó al instante cediendo el campo, i se declaró en completa 
derrota. De toda la Columna que llevó el Coronel González 
sólo se salvaron 120 con él: su pérdida consistió en 150 muer- 
tos, tres oficiales i 76 heridos de tropa ; se le hicieron prisione- 
ros al segundo Jefe, Teniente-coronel Francisco Eujenio Tama- 
ríe, que tomó servicio entre nosotros, 12 oficiales i 600 de 
tropa ; quedaron en nuestro poder 19 ñisiles con sus corres- 
pondientes fornituras, 20 cajas de guerra, 22 cometas, todas sus 
municiones, i cuanto conduela la Columna. 

Nuestra pérdida consistió en el Mayor Félix Soler i 19 
individuos de tropa muertos; heridos el Capitán Cabal, los 
Subtenientes Vergara i Quintana, i 21 de tropa, saliendo con 
una contusión el sereno Jeneral Mires. 

Al dia siguiente de esta feliz jornada, el Jeneral Sucre 
marchó con el Ejército a Babahoyo a hacerle frente a la Di- 
visión de Aimerich, quieaya se adelantaba hacia Yaguachi a 
reunirse con la Columna de Cuenca, según su combinación, i 
al efecto habia hecho un movimiento por el flanco izquierdo ; 
pero al presentarse nuestra vanguardia retrocedió hasta Saba- 
neta ; allí tuvo noticia de la destrucción de la Columna en 
Yaguachi, i aunque se le provocó con varios movimientos, no 
quiso comprometer un combate. El 24 por la tarde levantó 
repentinamente el campo, emprendiendo una retirada precipi- 
tada i vergonzosa que parecía más bien derrota, pues nos 
abandonó lütgajes, armas, municioaes i un número conñderable 
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de dispersos que se fueron presentando a nuestra caballería 
que les picó la retaguardia. 

Informado el Jeneral Sucre de que en Quito se encontra- 
ban unos prisioneros de los que nos habían hecho en el Sur, 
propuso canje al Jeneral Aimerich por los que acababa de 
hacer en Yaguachi ; Aimerich, convino en ello anunciándole 
que tenía ciento én las cárceles de aquella ciudad, i comisionó 
al Teniente-coronel don Franc^co Jiménez para que lo efec- 
tuara; Jiménez llegó a Babahoyo el 27, i el Jeneral Sucre, 
impuesto de su comisión, dejando el mando del Ejército al 
Jeneral Mires, se trasladó a Guayaquil con Jiinénez. Luego 
que llegaron a la ciudad puso a su disposición los doce oficia- 
les, i como no había ningunos nuestros para el canje, fueron 
juramentados de no tomar servicio mientras aquél no tuviera 
lugar, i se tes franquearon todos los ausilios de dinero i cuanto 
necesitaban para su marcha. En cuanto a la tropa, el Jeneit^l 
Sucre no se resolvió a escojer quiénes fuesen canjeados, i pro- 
puso que se esplorase su voluntad ; dio facultad a Jiménez 
para que fuera a los pontones i viese él mismo los que quisie- 
ran seguir con él;, pero aquí vino a manifestarse ese senti- 
miento tan natural en el americano por la libertad. El Co- 
mandante de los pontones presentó a Jiménez los 600 prisio- 
neros, manifestándoles que iban a ser rescatados para volver a 
servir en el Ejército español ; el mismo Jiménez les hizo pre- 
sente el objeto de su misión, previniéndoles que los que tuvie- 
ran gusto en marchar con él a (Juito a continuar prestando 
sus servicios al Reí, dieran un paso al frente : todos se man- 
tuvieron firmes en sus puestos, un murihullo sordo corrió por 
las filas, i requeridos nuevamente por Jiménez, contestaron a 
una voz : " Preferimos ser prisioneros de la Kepública, antes 
que volver a servir al Rei de España. ¡ Viva Colombia ! j Muera 
el Reí de España ! " Jiménez avergonzado i confuso volvió a 
dar cuenta al Jeneral Sucre de lo ocurrido, i le aseguró al 
mismo tiempo que la conducta de los prisioneros le servia de 
lección convenciéndolo de que no debia continuar en Isis filas 
de la tiranía; pidió servicio en las republicanas, i por escrito 
dio cuenta de todo al Jeneral Aimerich, inclusive la resolución 
que había tomado de no servir más al Reí de EspaSa. 

El Jenehil Sucre informó al Viee-presidente de aquel 
acontecimiento en la comunicación que sigue : 

Coartel jeneral en Oiutiraqull, a 31 da agosto de 1821. 
Al EBcelentisímo seSor Viee-presidente de Cnndinamarca. 

Escelentísimo eeñor: — En la Gaceta qne acompaSo veri Vuecencia 
las comonio ación es qne he diñjidu al Jeneral Aimeriotí para estipular 
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euje de tXKsbn» piiñoD«nM. El Teiiiente>oonHi«l Bspañdl don FrandÍMO 
Jiménez ha venido comÍBÍonado por dicho Jenentl para llevarlo % efecto; 
se le ha franqueado dinero i todos los ansílios qae ha pedido páralos ofi- 
ciales; ~pero habiendo indicado a la tropa pritiioDera en los pontones el 
objeto da bu comiaion, le han contestado páblicamente que prefieren ser 
prisioneros de la RepúbÜca a ser soldados del Ejército espi^ol. Le huí 
gritado en la preBenoiaTejietidos vivas a ColoniUa i execraciones aome- 
roass al Reí de España. Este suceso ha comprometido mis ofertas del canje ' 
estipulado, particularmente cnando el mismo Jiménez ha protestado qae 
no serviré jamas a la tiranía i se ha alistado en las banderas del Ejército 
-tibertador: él lo ha anunciado así al Jen eral Aymerích, indicándole la 
dura lección que ha recibido de los piisioneros, to que inflnir¿ poderosa- 
mente sobre los restos da la tercera División. He resuelto efectuar el 
canje de los doce o&ciales que están en mi poder, i vacilo gq la incertidiim- 
bre de si debo o no sortear de los 300 prisioneros los que necesitamos para 
libertar los cien nuestros que me anuncia estar en las cérceles de Quito; 
ma« veo por otra parte, qne es una crueldad esponer al fnror de los espa- 
Solee a cien americanos que han manifestado tan nobles sentímientOB. 
Dios guarde a Vuecencia muchos aSos. 

Esoelentlsimo se&or — Astoniq Jos¿ ds Sdcbb. 

El triunfo de ^aguachi, i la fuga, roéa bien que retirada 
de la División de Ajmerich, halagaron al Jeneral Sucre, i sin 
perder momento, abrió operaciones sobre Quito. Maa los espa- 
ñoles recibieron ausilios en su fuga, se rehicieron, cobraron 
aliento, i tomaron la resolución de esperamos en Ambato. 

£1 Jeneral Sacre se demoró en Guayaquil unos pocos días 
a fin de efectuar el canje de los primoneros, pero entre tanto 
hizo marchar la División a lafi órdenes del Jenerál Mires con 
la esperanza de batir a los españoles en el primer encuentro, i 
no se reunió a ella sino el día 5 de setiembre en Palo-largo. 



BATALLA D£ GÜACni. 

La campaña de 1821 en el Ecuador empezó bajo muí 
buenos auspicios: la jomada de Yaguachi, la conducta de 
los prisioneros, el paso dado por el Comandante Jiménez 
encargado del canje, i la precipitada fuga que la División es- 
pañola emprendió en desorden para la Sierra, perdiendo más 
de 400 soldados, todo presajiaba un éxito feliz. Con estos pre- 
cedentes el Jeneral Sucre, lleno de confianza, hizo marchar el 
Ejército desde Babahoyo a principios de setiembre, i por el Za- 
potal al Coronel Blingrot con 300 hombres para que saliendo 
a Latacunga amenazase a Quito, que estaba descubierto por ha- 
ber "salido toda la guarnición a reforzar la División que salió 
de Babahoyo. 

£¡l Jeneral Aimerich, que con el auñlio de esta goarni- 
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ción reemplazó lae bajas que habia tenido i aun aumentó aus 
ñxerwSy logró restablecer él orden e introdujo en sus fílaa la 
moral i disciplina, i contaba con una caballería tres veces ma- 
yor que la nuestra, con escelentea caballos, puesta a las ói'de- 
nes del Coronel Moles. 

El Jeneral don Melchor Aimerich, ya por su avanzada edad 
o tal vee cansado por la campaña que emprendió sobre Gua- 
yaquil^ se resolvió a dejar el mando personal del Ejército i lo 
eoimó al Coronel D. Francisco González, dándole por segundo 
al Coronel D. Carlos Tolrá (Gobernador de Antioquia que fu- 
' jitivo de la Nueva Granada i después de mil rodee», llegó al 
Ecuador), los cuales, informados de que iba el Jeneral Sucre, 
Be simaron en el pueblo de Mocha resueltos a esperarlo, 

M Ejército republicano, al ooal se unió el Jeneral en 
Jefe en Falolu-go, llegó a GaanMJo donde rranontó U caba- 
llería en malos caballos. Supo allí el Jeneral que el Coronel 
niingrot ocupaba a Pujilí, i resolvió hacer un movimiento 
sobre su izquierda i salir a Ambato por Fucobamba, con la 
mira de interponerse ^itre el enemigo i la capital del Ecuador ; 
mas los enemigos, avisados de esta operación, abandonaron a 
Mocha i se retiraron a Ambato, e inmediatamente el Jaieral 
Sucre ocupó este pueblo. 

Aunque los españole! tenian más fuerzas, el Jeneral Su- ' 
en confiaba en la mui buena calidad de la infantería, i se re- 
fifdvió a presentarla la batalla. El 12 de setiembre al llegar a 
la llanura de Guachi se encontró en una ensenada al pié de la 
cordillera con el enemigo que allí tenia oculta su in&nterfa ; 
al intentar reconocerlo nuestra vanguardia, la cargaron con su 
caballería, que fué rechazada por el baiaXloa Aünon ; repitieron 
hi caxg/i^ i Aíbion, apoyado por. el primer batallón de Guaya- 
quil, los rechazó nuevamente hasta las filas de su infantería, 
qué se presentó en aqud momento desplegando su línea de 
batalla. El Jeneral Mires comprometió el combate con la van- 
guardia, cargando con resolución i denuedo; los espafioles 
tenian su pmito de apoyo a la izquierda sobre su caballería, 
nuestra derecha era el flanco más desculúerto porque no 
había suficiente caballería que oponerles ¡ sinembargo la infan- 
tería ^e sostenía con valor i arrojo ; en más de dos horas de 
combate se ccmsiguió rechazar el ala izquierda del enemigo, 
que fué reforzado para volver a la linea, i en aquel instante 
ocurüó un incidente que decidió la lacha. Paaece que fué ne- 
craaria la i[iterv»icion del cielo para que el casi in&Iible An- 
tonio José de Sucre fuese derrotado en operaciones hechas 
bajo BU dirección. Acaso era providencial que así sucediera, a 
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fin de poner a prueba i ejercitar su actividacl, i aquella impa- 
sible segundad de cálculo estratéjico que en una campa&a de 
mayores proporciones habia de desplegar pocos años después 
para corona de la libertad de América.! de su propia gloria. 
El campo de Guachi es un plano árido i su suelo un are^ 
nal de grano mui fino. Cuando más empeñadas estaban las in- 
ianterías, un impetuoso viento del sudeste empezó a levantar 
espesas columnas de polvo que remolineaban ; los españolea 
emplearon su caballería, no en cargarnos, sino en hacer un 
movimiento de flanco hasta el punto donde el viento batia 
con más violencia; corrió de un lado al otro, levantando nubes 
de polvo cada vez más densas, de suerte que nuestros soldados, 
fatigados i con los ojos llenos de tierra, no distinguían un objeto 
a corta distancia ; a la sombra de ese inesperado ausiliar la 
caballería enemiga se fué acercando i de repente cargó a nues- 
tra infantería que casi ciega quedó desorganizada aunque no 
arrollada ¡ pero no le fué posible volver a enti-ar en formación 
i se consumó nuestra derrota. 

El Jeneral Sucre se salvó en su caballo herido, i él mismo 
con una contusión en un pié i una pequeña herida en la mano 
izquierda. Nos hicieron prisioneros al Jeneral Mires, 36 Jefes 
i oficiales i 600 de tropa inclusos los heridos; i quedaron muer- 
tos en el campo los Capitanes Jorje Lozano, hijo del Marqués 
de San Jorje, Nicolás Gamba i Manuel Buendía, natural el pri- 
mero de Bogotá, el segundo del Cauca i el tercero de Nei^n, 
con 10 oficiales más, loa que, ahogados con el polvo, no pudie- 
ron defenderse ni salvarse. En cuanto a la tropa, no se logró 
saber el numero. En un parte interceptado al Jeneral Ayme- 
rich después de la batalla, se espreaa así : " Aún no puedo 
calcular el número de muertos ; pero horroriza al menos sensi- 
ble el ver estos campos sembrados de cadáveres i teñidos en 
sangre." üntre ellos deben contarse máa de 170 de su caballe- 
• ría que murieron en las filas de nuestra ■ infantería en la últi- 
ma carga. 

El Coronel Antonio Morales, Comandante jeneral de la 
plaza de Guayaquil, que comunicó al Gobierno este desastre, 
no da detalle alguno ; se limitó a decir que el Jeneral Sucre 
se habia salvado con los Comandantes Cestáris i Basch, un 
A3rudante i cien hombres, i a pedir ausilios de tropas i armas, 
pues sólo contaba con 1,000 fusiles que se estaban componien- 
do en la maestnuiza, mas después salieron a Guayaquil cinco 
oficiales i algunos soldados. 
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UNA MABCHA SIN RACIONES. 

Los arenalea de Guachi, donde el Jeneral Sucre perdió la 
batalla del 12 de setiembre de 1821, están situados al sur de 
la ciudad de Quito, entre la de Amlmto i el pueblo de Mocha ; 
como una legua adelante de este pueblo se apartan los caminos, 
el que se dirije al sur por toda la planicie hacia Riobamba, i 
el que por el occidente, atravesabdo la cordillera por el pié del 
Chimborazo, llega a Guayaquil por Guaranda, Entre estos dos 
caminos la cordillera se dilata al sur oblicuando un poco al - 
occidente hasta el Asuai. 

Deshecho el EJjército del Jeneral Sucre como a las tres de 
la tarde, la flamante caballería del enemigo ocupó ambos ca- 
minos, persiguiendo, lanceando i haciendo algunos prisioneros 
de los derrotados. El Jeneral Sucre, que con un piquete de 
caballería pudo escapar por el camino de Guaranda, fué per- 
seguido hasta el pié del Chimborazo. Los oficiales i tropa de 
in&nterfa que lograron escapar de ser prisioneros, ee disper- 
saron en la fuga, procurando no tomar ningún camino para 
evitar la caballería enemiga. 

En^ los pocos que escaparon, una partida de diez i siete 
hombres con el Capitán Molina, el Teniente Morales i loa Sub* 
tenientes González i Hernández, se reunieron al pié de la 
cordillera adelante de Mocha, entre los caminos ya menciona- 
dos, i se propusieron subii: a la cumbre i descender a la costa, 
calculando que no les seria mui difícil atravesar la montaña i 
salir a las orillas del Guayas, bien a la bodega de Babahoyo o 
bien a Samborondon, o salir a las del Yaguachi o al pueblo de 
este nombre. 

El 12 por la noche pernoctaron en la cumbre, el 13 mui 
temprano emprendieron la marcha, i como a las diez de la 
mañana divisaron, no Xa costa ,como ellos pensaban, sino un 
espacio inmenso cubierto de vapores que no les permitía dis- 
tinguir el terreno que tenían al frente, aunque estaban seguros 
que era la montaña que desde el pié de la cordillera se dilata 
hasta la ribera de los nos que he mencionado. Sin arredrarse 
siguieron su camino bajando por una cañada bastante escarpada 
al principio, cuyo piso fué mejorando a proporción que descen- 
diim ; mas no les fué posible llegar al pié de la conliUera. El 
14 en la tarde encontraron el terreno llano, se hallaban en la 
parte plana de la montaSa, i esto los reanimó ; pero viéronse 
acosados del hambre porque no encontraron animal ninguno que 
podiexui matar para aliíaentarse. El 15 mui temprano contiuua- 
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ron la marcha con la esperanza de llegar aquel dia a uno de l(» 
ríos a donde se dirijian ; estenuados de inanición i de fatiga' 
llegaron a la orilla de una quebrada a las seis de la tarde, pu- 
siéronse a deliberar qué medio empleaban para satisfacer el 
hambre, i acordaron que al dia siguiente harían otro esfuerzo 
para ver si alcanzaban a salir de la montaña ; pero que si al 
medio dia no Ío hablan conseguido, echarían suerte a ver a 
quien le tocaba rooñr para que se alimentaran los demás. El 
16 tomaron el curso de la quebrada, i al medio dia, casi exá- 
nimes, hicieron alto en una vega i sortearon la víctima decre- 
tada, la cual resultó ser el Capitán Molina, quien se prestó 
gustoso a morir con tal de que se salvaran sus compañeros ; 
mas quiso la suerte que el simpático i valeroso Molina fuese el 
más querido por todos los individuos de esa hambríenta partida, 
i en fuerza de esto, sintiéndolo todos i callándolo al mismo 
tiempo, difirieron su muerte para más tarde, i haciendo otro 
supremo esfuerao, continuaron la marcha halagados siempre 
con la esperanza de encontrar un camino o vereda que los con- 
dujera a alguna casa, pues según sus cálculos la orilla de uno 
de los dos nos no podía distar mucho. Sinembargo, llegó la 
noche i se encontraron como antes en la montaña desierta. 
Acamparon a la orilla de la quebrada, i como casi ninguno te- 
nia aliento, el mismo Capitán Molina tos animaba a que le 
quitasen la vida i se alimentaran con su carne, toda vez que 
con su muerte se salvaban veinte hombres que podian ser más 
útiles que él a la causa de la libertad. Apesar de que los devo- 
raba el hambre, pues no habian encontrado en la montaña ni 
una fruta silvestre, ninguno se atrevió a proponer la ejecución 
del sentenciado. Aunque no sabían dónde se hallaban, el curso 
de la quebrada les ofrecía una ruta segura para llegar a uno 
de los ríos anhelados, en cuyas márjenes se encuentran esta- 
blecidos algunos labradores. El 17 muí temprano se movieron 
de nuevo caminando despacio i descansando de trecho en tre- 
cho, con los pies hinchados, i laBtimados algunos en las aspere- 
rezas de las rocas al bajar de la cordillera. Ya serían las doce, 
i el desaliento se iba apoderando de todos, porque les faltaban 
las fuerzas para caminar ; cuando el Capitán Molina, agradecido 
por la prueba de afecto que le habian dado perdonándole la vi- 
da, se puso en pié i les habló con enerjfa: "Camareulas, les dijo, 
hagamos el liltímo esfuerzo i nos salvamos todos, o todos pere- 
cemos, adelante ! " i reanimándolos los hizo emprender la mar- 
cha. Estas breves pero elocuentes palabras les infundieron de 
nuevo el perdido aliento i apuraron el paso cuanto les fué 
.posible. Como a la una de la tarde, oyeron cantar ui gallo i 
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se hincaton de rodillas a dar gracias a la Providencia que los 
habia salvado. A poco trecho encontraron la casa de un aldea- 
no i una familia hospitalaria que se apresuró a socorrerlos su- 
ministrándoles todos sus alimentos disponibles. Allí pernocta- 
ron esa noche i al dia siguiente fueron conducidos por el amo 
de la casa al pueblo de Yaguachi, donde el Alcalde les propor- 
cionó los ausilios necesarios i una balsa para seguir a Gua- 
yaquil, Con esta clase de hombres se consiguió la indepen- 
dencia. 

Los mismos Molina, Morales i Hernández en Guayaquil 
me hicieron esta sucinta relación, que no he podido olvidar, 
porque ella me recuerda la situación casi idéntica en que me 
encontré cuando nos derrotaron en Jenoi, el 2 de febrero del 
mismo año de 1821. 

El Jeneral Sucre, salvado únicamente con los Comandan- 
tes Federico Kascb i Cayetano Cestáris, i con su Ayudante de 
campo Capitán Jordán, hijo de Chile * i cien hombres de tro- 
pa, tuvo la precaución de dar aviso desde Guaranda al Coro- 
nel mingrot del desgraciado suceso de Guachi, previniéndole 
que se retirara antes que los enemigos lo atacaran. El Coronel 
Illingrot, burlándose de una Columna que mandaron en su per- 
secución, por un movimiento aparente que emprendió a su 
vista en la tarde del 16 sobre su flanco izquierdo, retrocedió 
por la noche i volvió a tomar la ruta hacia Babahoyo, i salió 
con BUS 300 hombres a Guayaquil. Esta tropa, los ciento que 
sacó el Jeneral Sucre, cinco oficiales, cincuenta i tantos solda- 
dos de los derrotados que salieron después, i los prisioneros de 
Yaguachi que voluntariamente se enrolaron en las filas del 
Ejército, muchos de los cuales fueron a morir en Pichincha, 
Ayacucho i el sitio del Callao, fieles a las baaderas de la pa- 
tria, sirvieron de base para formar una División. 

No se arredró el Jeneral Sucre por este gran revés. Siem- 
pre sereno, siempre laborioso i activo, i vijilantísimo en todo 
momento, improvisó nuevas fuerzas como por un dios creador 
i haciendo uso de las facultades que se le hablan conferido, 
formó tos batallones Chayas i Yaguachi, reorganizó el de AU 
búm, creó dos escuadrones, uno de Dragones i otro de Lanceros i 
reclamó al Peni el batallón Colombiano de Numaneia, que no se 
le mandó porque se hallaba en la campaña de Jauja con el Je- 
neral Arenales ; mas en su reemplazo el Jeneral San Martin 

* Este valiente Oficial yoWi6 a sn patria al a5o eigaietite, i 6i6 as- 
cendido a Teniente-coronel, oonfi&ndole el mando de nn batallón con el 
c«al se le dratinó a combatir contra los aranoasos, i murifi en el primer 
«Boaentro que taro oou ellos. * 
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le ofreció la División que estaba formando en Fiúra el Coronel 
don Andrea de Santacruz, a quien le previno que con toda la 
fuerza que tuviera se pusiera a disposición del Jeneral Sucre i 
cumpliera las órdenes que' éste le comunicara. Haré una men- 
ción honrosa del Coronel Santacruz. Luego que tuvo noticia 
de la derrota' de Guachi, i antes de recibirla orden del Jeneral 
San Martín, le ofreció al Jeneral Sucre su cooperación i aun 
concurrir personalmente con su División a la libertad del ' 
Ecuador : deseos que se le cumplieron más tarde. 

El Gobierno de Colombia, que tenia fija su atención en 
las operaciones que emprendiera el Jeneral Sucre en el Ecua- 
dor, antes de tener noticia alguna del desastre de Guachi ha- 
bla dispuesto que el batallón Paya de 600 plazas, mandado 
por el Teniente-coronel José Leal i que hacia parte de las 
tropas que estaban en Popayan, embarcándose en la Buena- 
ventura arribara a Guayaquil, a reforzar aquella División. 
Este cuerpo salió de Popayan a principios de setiembre, i al 
llegar a Cali fué acometido por una fiebre violenta, aunque no 
peligrosa; sinembargo 300 nombres entraron a curarse en el 
uospital i el Comandante Leal siguió con los otros 300 a la 
Buenaventura, dejando en Cali al Mayor José González para 
que cuando se alentaran loa soldados marchara con ellos a 
reunírsele. 

El Comandante Leal encontró en el puerto el buque que 
debia trasportar aquella tropa, i sin esperar la que quedó en 
Cali, se hizo a; la vela con la que llevaba, arribando a Guaya- 
quil en octubre, cuando el Jeneral Sucre tenia máa urjente 
necesidad de. ello. 

El Jeneral Aimerich, que después del triunfo en Gua- 
chi creyó obra mui fácil invadir a Guayaquil, puso una. Divi- 
sión al mando del Coronel don Carlos Tolrá, i lo hizo mar- 
char con ella desde Eiobamba. Tolrá llegó sin obstáculo algu- 
no hasta la Sabaneta, i avisado de ello el Jeneral Sucre salió 
a encontrarlo en la bodega de Babdhoyo con las tropas que 
babia podido arreglar. £1 invasor no se atrevió a intentar, no 
digo un combate serio ; pero ni siquiera una escaramuza ; con- 
vencido de que no tenia tropas suficientes para seguir en la 
empresa de que estaba hecho caigo, entró en comunicación 
con el Jeneral Sucre, i el 20 de noviembre tuvieron una en- 
trevista, de la cual resultó un armisticio por noventa diaa, re- 
tjrándose ToIra con su División a Riobamba. Con este motivo 
El Jeneral Aimerich no intentó otra escursion sobre Guaya- 
quil, i dio lugar a que el Jeneral Sucre repuesto de la pérdida 
* de Guachi, i reorganizado, abriera a príncipioe del aQo sigaiente, 
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la gloriosa campaüa que terminó en Pichincho. Darle tiempo a 
un enemigo como el Jeneral Sucre, era aguardar su perdición. 
El Jeneml don Juan de la Cruz Mourgeon, nombrado 
Yirei de Santafé i Presidente i Capitán Jeneral de Quito, 
llegó a Panamá a fines de agosto con los batallones tiradores 
de Cádiz i Cataluña, de mui pocas plazas, i un lucido cuadro 
de oficiales españoles. Como en la Nueva Granada empezaba 
ya la libertad, i Guayaquil había proclamado su independen- 
cia, no le quedó otro recurso que seguir a Quito : dejó en Pa- 
namá encargado del mando de esa plaza al Coronel Fábrega, 
zarpó de aquel puerto con su pequeña espedicion. desembarcó 
en Atacames, i por \a/ montaña de Esmeraldas salió a la capi- . 
tal del Ecuador, sufriendo en el tránsito una calda que le afec- 
tó sensiblemente una pierna i vino más tarde a ocasionarle 
la muerte. Este Jeneral español, de principios mui liberales, 
luego que llegó a Quito, fué reconocido en su carácter de Pre- 
sidente i Capitán jeneral ; por su política se captó las simpa- 
tías de los ecuatorianos, aun los más patriotas, que no recibie- 
ron de él vejación ninguna, lo estimaban particularmente i se 
mostraban satisfechos de su administración. La primera me- 
dida que adoptó fué la de soltar los presos políticos que había 
en las cárceles, i darles libertad igualmente a los prisioneros 
de Guachi, exijiéndoles juramento de no tomar servicio mien- 
tras no fueran canjeados, esceptuanclo solo de esta gracia al 
Jeneral José Mires, por ser español de nacimiento. 

Entre tanto los soldados del batallón P<^a que quedaron 
enfermos en el hospital de Calí, se fueron restableciendo, 'i* a 
principios de noviembre estaban todos buenos. El Mayor Gon- 
zález marchó con ellos para el Cascajal (hoi Buenaventura), 
donde tuvo que esperar el regreso del bergantín Ana Bolívar, 
que fué el mismo buque que trasportó el otro medio batallón. 
Aunque esta tropa hubiera seguido antes con el Comandante 
■ lieal se habría demorado en el puerto, hasta que el buque volvie- 
ra de Guayaquil, porque siendo un bergantín de guerra de 18 ca- 
rroñadas, no podía recibir a su bordo más de 300 hombres. Al 
fin llegó éste el día último de diciembre i a principios de ene- 
ro salió del puerto, llevando a au bordo al señor doctor Joaquín 
MosqueraMinístroplenipotenciariode Colombia para los Gobier- 
nos del Perú i Chile. La navegación fué dilatada i penosa por 
la falta de viento : a. loa 22 dias, escasos de víveres i sin poder 
remontar la punta de Santa Elena, desembarcó la tropa en el 

Enerto de Manta, partieron atravesando la provincia de Mana- 
i, 11^ a Daule donde se embarcó en balsas para Guayaquil 
anilxmdo a esta ciudad a principios de febrero. 
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Besnelto ya el Jeneral Sucre a emprender la compafia 
con la cooperación de las tropas del Peni, comisionó al Coro- 
nel Tomas Héres para que fuera a Piura, se pusiera de acuerdo 
con el Coronel Santa Cruz, acordaran el punto de reunión con 
las de Colombia que precisamente debía ser al occidente déla 
ciudad de Cuenca donde los enemigos no podian impedirlo. 

Arreglada la ejecución de este movimiento, el Coronel 
Santa Cruz salió de Piura con su División, atravesó el Maca- 
rá por el pié de la coi-dillera, i ocupando la provincia de Loja, 
se dirijió luego a la de Cuenca. El Jeneral Sucre se hizo a la 
vela con su Divieion en Guayaquil el 23 de enero de 1822, 
desembarcó en el Naranjal, ocupó a Máchala i por la infernal 
montaOa de este mismo nombre, superando muchas difículta- 
des, salió el 9 de febrero del pueblo de Saraguro, punto de reu- 
nión, a donde llegó ese mismo dia la vanguardia de . la Divi- 
sión del Perd, i organizó inmediatamente allí el Ejército 
libertador. 

Al partir el Jeneral Sucre de Guayaquil, dejó dispuesto 
que cuando llegara el Mayor González con el medio batallón 
Pa^a después de un descanso de pocos dias, marchara con él 
por Yaguachi, atravesara aquella monta&a, i saliera a la pro- 
vincia de Alausí, en donde se incorporaría al I^ército, según 
sus planes de campaña. 

El Coronel Tolrá situado entonces en Cuenca con su Di- 
visión, supo qu& el Jeneral Sucre habia salido al pueblo de 
Yuleg con una montonera, según creyó él, i se puso en marcha 
resuelto a batirlo ; pero informado en el tránsito de que esa 
no era montonera sino tropa reglada i de que en Saraguro se 
había reunido con una División del Pertí, fuerzas que juntas 
componían ya un Ejército, al cual no podía él resistir con las 
de su mando, retrocedió inmediatamente, abandonó a Cuenca, 
i ésta fué ocupada por e! Ejército libertador el 21 de febrero. 
Entusiasmados los cuencanOs con la vista de xtn Ejército que 
lea prometía su libertad, proporcionaron gustosos cuantos ausi- 
lios necesitaba, i 500 reclutas aumentaron las filas de nuestra 
infantería, los que fueron disciplinados convenientemente en 
poco más de un mes que permanecimos en esa capital. 

El Mayor González con' el medio batallón Paya cumplien- 
do con las órdenes que le dejó el Jeneral Sucre en Guayaquil, 
atravesó la montaña de- Yaguachi i salió al pueblo de Cañar 
en la provincia de Alausí en donde se incorporó al Ejército en 
el mes de mayo al emprender éste sus operaciones. 

Como el Vice-presidente de Colombia lo esperaba todo de 
la capacidad i pericia militar del Jeneral Sucre, no le eseosea- 
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ba leu ansilios que las circunfitancias le permitían enviarle. 
Cuando el Istmo de Panamá proclamó su independencia el 28 
de octubre de 1821, el Coronel Fábrega ofició al Jeneral Ma- 
ñano Montilla, Comandante Jeneral de la plaza de Cartajena, 
para que le mandara alguna tropa con qué hacer frente a cual- 
quiera tentativa de los espaSoles que quisieran sufocar su pro- 
nunciamiento. £1 Jeneral Montilla le mandó el batallón Alto 
Magdalena, cuyo Comandante era el Coronel Hermójenes Ma- 
za ; pero fué a órdeaes del Coronel José Maria Córdova. Al 
Jeneral Santander no le pareció mui necesario este cuerpo en 
Panamá i sí de mucha importancia en las filas del Efjército 
que hacia la campa'&a sobre Quito, i más cuando tenia a su ca- 
beza a los valientes Coroneles CÓrdova i Maza, famoso el lilti- 
mo en la campaña de Venealaela i ambos en la del Magdalena, i 
dispuso que este batallón pasase al Ecuador ; pero por varios 
inconvenientes no pudo zarpar de Panamá antes de los últimos 
dias de mayo i tuvo que superar otros mayores a su arribo en 
.Guayaquil donde la junta de Gobierno no le permitió desem- 
barcar, ni que se le prestase ausilio alguno, i asi le fué forzoso 
seguir i hacer tierra en Máchala, porque dichos gobernantes 
querían que aquella provincia se incorpoiase al Perú i no a 
Colombia. Escaso de recursos el Coronel Córdova, aun con el 
reducido ausilio que proporcionaron las autoridades de Macha- 
la, emprendió la marcha con el Cuerpo por esa casi intransita- 
ble montaña, en su tránsito perdió más de cien hombres, i to- 
davía en Cuenca en el cuartel se le incendió el parque, pere- 
ciendo algunos soldados, por lo cual mui disminuido, no vino a 
incorporarse al Ejército sino al fin de la campaña ; pero a pe- 
sar de todo, logró conoorrir con el impetuoso Córdova a su ca- 
beza a aumentar la gloria de su patria en la batalla de Pi- 
chincha. 

El 28 de marzo se movieron de Cuenca los primeros cuer- 
pos del Ejército, el Corenel Diego Ibarra con la vanguardia se 
adelantó a Guamote, i los enemigos que ocupaban el Cañón, i 
supieron que tenia poca fuerza, marcharon sobre él con toda la 
suya ; mas aquel cumpliendo las instrucciones que llevaba se 
retiró a Alausí, i fué perseguido hasta Ticsao, a donde llegaron 
los realistas el 14 de abril. Se creyó que el término de aquel 
movimiento seria presentamos la batalla, i nuestro Ejército ya 
reunido se la o&eció al siguiente medio día ; pero no la acep- 
taron, contramarchando ese mismo día, se les persiguió de cer- 
ca i no fué posible obligarlos a combatir continuando hasta 
Biobamba su retirada. 

£1 19 elEjércitolibertador&epresentóala vista de la villa, 
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i allí el enemigo salió por 6a a recibirlo, o más bien, a sitoarse 
en las colínas de Santa Cruz para impedirle el paso de la que- 
brada de San Luis, colocando dos escuadronea en Ouaslan ¡ 
nuestros dragones loa cargaron, los arrollaron i los obligaron 
a repasar la quebrada, i como era ya tarde nos acampamos a su 
vista a la entrada del pueblo de Funin, en el que nos detuvi- 
mos el dia 20, aguardando la artillería que babia quedado a la 
, retaguardia. 

La detención del Ejército este dia en Piyjín, dio lugar a 
que los Jefea de la caballería enemiga, usando de la mayor 
perfidia, queriéndose vengar seguramente de la corrida que 
sufrieron A dia antes en Guslan, convidaron a comer en la vi- 
lla a los oficiales de nuestros dragones ; algunos de ellos tuvie- 
ron la imprudencia de admitir el convite sin conocimiento del 
Jeneral en Jefe. Los que quedaron con el escuadrón creyeron 
por esto que aquella era una especie de tregua o armisticio ¡ 
sinembargo permanecieron vijilantes con sus caballos ensilla- 
dos i cada uno en su puesto. Aprovechándose los españoles de 
la confianza que les manifestaron nuestros oficiales, entregán- 
dose a ellos sin cautela, destacaron sijilosamente un batalloa 
de infantería i lo situaron a la espalda del escuadrón de Dra- 
gonea que pié a tierra estaba descuidado, i repentinamente dos 
escuadrones de caballería enemiga los atacaron por el frente ; 
por fortuna se pudieron retirar por un flanco que les ofre- 
ció una salida entre el batallón i la caballería que los atacaba, 
resistiendo pié a tierra tres cargas consecutivas del enemigo 
hasta que pudieron cabalgar, i aunque los caballos se hallaban 
bastante estropeados, les hicieron frente i los rechazaron ver- 
gonzosamente. Perdimos tres valientes soldados i los españoles 
dos en este ataque alevoso. 

El 21 por la mañana el enemigo contraído escluaivamen- 
te a mantener las colinas de Santa Cruz que son de mui diñ- 
cil acceso, descuidó el único paso que nos ofrecía la. quebrada 
por Pantos ; a las diez el Ejército libertador levantó el campo, 
i la vanguardia, por un movimiento rápido, ocupó dicho paso, 
atravesó la quebrada i se situó en el punto principal para pro- 
tejer el tránsito del resto del Ejército, sin que se aventurasen 
a oponérsele. Estando al otro lado, se tornó a presentarles 
batalla; tampoco esta vez la aceptaron, abandonaron su posición 
por un movimiento de flanco a la sombra de las colinas i se 
retiraron a Riobamba. Persiguióselea en esa dirección" procu- 
rando colocamos a su espalda para comprometerlos, i de re- 
pente nos encontramos con toda su caballería a la fiüda opues- 
ta de una colina; mas, aunque se les provocó nuevamente, elu- 
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dieron el combate, quizá por noa fuerte lluvia que empezó a 
caer, i se retiraron a paso de trote. 

EmpeSado el Jeneral Sucre en no perder ocasión de for- 
zarlos a una batalla, ordenó al Coronel Ibarra que con toda la 
caballería los persiguiera i comprometiera un encuentro a 
todo trance, para ver si se lograba que nos hicieran frente ; 
pero su infantería había abandonado la villa i la caballería ha- 
bía quedado allí solo para protejer su retirada. 

Cuando las casas de la población nos ocultaban del ene- 
migo, dispuso el Jeneral Sucre que el Comandante' Lavallen 
con el escuadrón Granaderos de los Andes, atravesara la villa 
i saliera al lado opuesto por detras de unas pequeñas colina?, 
i que la infantería siguiera el mismo movimiento, mientras 
qoe el Coronel Diego Ibarra con el resto de la caballería mar- 
diaba por el flanco derecho a la vista del enemigo, con direc- 
ción al mismo punto para llamarle la atención. 

£1 Comandante Lavallen se adelantó a galope con los Gra- 
naderos, i a poca distancia de la población, detras de las coli- ^ 

ñas, encontrándose dé repente con toda la caballería enemiga, 
tuvo la audacia de cargarla ain vacilar un momento, i la arro- 
lló hasta las primeras filas de su infantería, donde protejida ya 
por las fuerzas de ésta, volvió caras. Pero a ese tiempo llegó 
el Coronel Ibarra con el resto de la caballeria, reunióse a los 
intrépidos Grcataderoa, dieron juntos una segunda carga i tan 
impetuosa, que rompiendo todo el frente de Í&. División enemi- 
ga derrotaron íntegramente su caballería, que huyó precipita- 
da, dejando muertos en el campo al Capitán español don Mi- 
guel Jaramillo, dos oficiales más i 52 de tropa ; se les tomaron 
algunas armas, 60 caballos i algunos despojos, i llevaron con- 
sigo más de cuarenta heridos según informes recibidos por 
nosotros después de este memorable encuentro. Nuestra pér- 
dida consistió en dos arrojados soldados que murieron entre 
la^fitas de los enemigos. 

El Ejército libertador ocupó el 22 a Kiobamba, donde tuvo , 

unos dias de descanso, i allí se recibió la noticia de que el 3 IíM-^O 
del mismo mes habia muerto en Quito el Jeneral Mourgeón de 
resultas de una operación que le hicieron en la pierna lastima- 
da, volviendo a quedar con el mando el Jeneral don Melchor 
Aimerich. 

Para seguir el orden cronolójico de la'i acontecimientos, 
yolvam(» a Popayan en donde hemos dejado al Jeneral Valdés. 

El Jeneral Pedro León Torres llegó en abril de 1821, se 
encargó del mando de la División i aprovechándose del armis- 
ticio empezó a reorganizar los restos salvados en Jenoi, pues 
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los refuerzos que el Jeneral Santander se propuso enviar, no 
habían llegado cuando tomaron a romperse las hostilidades. 
Los españoles, que no carecían de noticias del estado en que se 
hallaba el Jeneral Torres i convencidos de que en Popayan no 
había tropa bastante que pudiera oponérseles, resolvieron ve- 
nir sobre esta ciudad; contando por seguro con un triunfo, como 
lo habían alcanzado otra ocasión. 

Don Basilio García con el batallón de Aragón i el de Pas- 
to salió de esta última ciudad, reunió de paso las tenaces gue- 
rrillas de Patía, i sin obstáculo alguno llegó con esta tropa 
a los ejidos de Popayan. Informado el Jeneral Tóixes de la 
aproximación de (jarcia, i no contando en efecto con fuerzas 
que oponerte en campo raso, se atrincheró en las ocho manza- 
nas que circundan la plaza resuelto a esperarlo ; pero toman- 
do todas las medidas posibles para evitar un asalto. Don Basi- 
lio ocupó con sus tropas todas las calles esieriores de la ciudad, 
i más bien se propuso establecer un sitio que atacar al Jeneral 
Torres, pues una vez dueño de todas las entradas de Popayan, 
se contentaba con impedir la introducción de viveres a la pla- 
za, i mandar algunas partidas a tirotearse en las trincheras, 
sin atreverse a formalizar- un combate. El 20 de junio, a los 
22 días de sitio, convencido de que no era fácil ocupar la ciu- 
dad que estaba regularmente defendida, i teniendo noticia de 
que la noche anterior había llegado i aumentado su fuerza una 
partida de reclutas del Cauca, levantó el campo i se retiró 
a Patfa, i de allí, a Pasto, dejando establecidas las gue- 
rrillas de costumbre que sin respetar los tratados cometían 
todo jénero de atrocidades, con lo cual descansó por algunos 
días k infeliz Popayan, que es de toda la Nueva Granada el 
lugar que más ha sufrido en toda época las crueles vicisitudes 
de la guerra i varias ocasiones con la ferocidad de la barbarie, 
como si los méritos de sus muchos ilustres hijos, solo hubieran 
servido para mantener despierta i enconada la implacabilidad 
de su fortuna. 

En el mes de julio llegaron unas partidas de reclutas, con ' 
las que se completaron los batallones Cujidinamarca, Neiva i 
Cauca, llegó el Teniente-coronel José Leal con el batallón Pa- 
ya antes mencionado ; llegaron también un depósito de solda- 
dos que fué de Bogotá i el Coronel Infante con alguna caballe- 
ría, i así vino a quedar la División en actitud de abrir opera- 
ciones, habiéndose, a mayor abundamiento, pasado a nuestras 
filas el Teniente-coronel Simón Mtmoz, el Capitán José Nau- 
din i cuatro oficiales de los que nos hacían en Patfa infatigable 
guerra de guerrillas. 
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Apesot de qtie se careeia de muchas cos&a indispensable! 
i aun de bagajes para el parque, contando tropa suficiente, se 
abrió la campaOa el 30 de julio con el fin de obrar sobre Pasto, 
no siguiendo el camino que conduce a esa ciudad, sino el del 
Caatigo para atacar a los enemigos por la costa. Desde el Tambo 
las guerrillas de Patía empezaron a hostilizar cruelmente la 
División, hasta el estremo de llegar muchas veces al campa- 
mento, tirotearlo poiv diferentes puntos, matar algunos soldados 
i oapturar a los que después de anochecer iban a cojer agua, 
para evitar lo cual se hizo necesario custodiarlos constante- 
mente con una compaSía. 

A despecho de las guerrillas se recorrió el valle de Patía 
hasta la hacienda del Puro en vía del Castigo, haciendo va- 
ñas paradas en este punto, en Guachicon, en San Jorje, en la 
Herradura i en el Cabuyal ; pero sin adelantar cosa alguna^ 
ni C(HiBeguir más que la disminución de la ñierza por la escan- 
dalosa deserción, efecto del hambre i escasez que sufria la tro- 
pa. Todas las noches faltaban 25, 30, 40, í hasta 50 hombres, 
qae con sus armas para defenderse de los guerrilleros, abando- 
naban las filas : la mayor parte de los oficíales i aspirantes 
andaban a pié por falta de bagajes, descalzos, desnudos i muer- 
tos de hambre, porque no se encontró en todo el valle un solo 
animal, ni una sementera ; los campos estaban desiertos, las 
casas abandonadas ; solo teníamos carne cuando se Ue^kba 
ganado del valle del Cauca, para lo cual era necesario mandar 
nn escuadrón de caballería i alguna infantería que lo custodiara 
desde Popayan, porque de otro modo las guerrillas seapodera- 
ban de él en el camino, i en tales casos,' pasaba la tropa hasta ~ 
sin ración de carne, ni de otra cosa, dos i tres días seguidos. 

Persuadido el Jeneral Torres de que no podia llevar ade- 
lante la campaña emprendida, por el estado a que quedó redu- 
cida BU fuerza, determinó regresar a Popayan, sin otro resul- 
tado que pasearse en el valle de Patía, perder una parte consi- 
derable de tropa, enfermarse más de 400 hombres, que tuvo 
necesidad de dejar en Patía, al amparo de la clemencia de los 
enemigos, i en el Puro hacerle cortar la cabeza al enunciado 
Capitán José Naudin, porque al pasar por Patía desapareció, i 
no se volvió a reunir a la División sino dia i medio después, lo 
cual hizo creer al Jeneral Torres que habia estado tcdo ese 
Ijempo con los enemigos i les habia llevado datos oficíales de 
nuestra fuei^a, pues no se encontraron en el Estado Mayor 
(del cual era Adjunto) ^rios documentos importantes. 

Los palíanos, más encarnizados, que otra vez seguían 
haciendo U guerra a múrale, ñn respeto a los tratados : una 
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partida de 40 hombrea qae se nos desertó en la hacienda de 
la Herradura, fué cruelmente asesinada ¡ cuando la División 
regresaba, dos días después de su deserción, encontró los 40 
cadáveres tendidos en el camino. 

Desde que la División volyió a Popayan, las guerrillas 
quedaron dueñas de todo el sur hasta el ejido i aun de laa 
primeras calles de la ciudad, llegando su audacia al punto de 
pernoctar muchas noches en las primeras casas de la entrada, 
aprovechando esta ocasión para aprehender a los soldados que 
incautamente soüan saUr a tas afueras. Se mandaban cons- 
tantemente partidas más o menos numerosas a despejar, los 
caminos i protejer la enerada de los víveres que venian de los 
pueblos, i muchas veces fué necesario batirlos para conseguirla, 
^n los Arboles, Timbfo, los Robles, Quilcacé, la Horqueta, 
Bío-hondo i las Piedras, hubo varios encuentros ; en el de 
Quilcacé nos hicieron prisioneros al Coronel Leonardo Infante, 
al Teniente-coronel Florencio Jiménez (no el Comandante del 
Callao, de gloriosa memoria), a los Tenientes Ignacio Lecumbe- 
rry i Juan Moneada, al Comandante Simón Muñoz, que fueron 
remitidos a Pasto a don Basilio, quien trató a este último ig- 
nominiosamente, porque poco antes se habia pasado a nuestras 
filas ; aparentando que lo remitía preso a Quito, por orden del 
Presidente, lo mandó de Pasto con una partida, la que llevó- 
órden de matarlo en el camino, i en el punto de los Arrayanes 
le quitaron la vida a palos. El encuentro de las Piedras fué 
una función de armas un poco más seria con muchas guerrillas 
reunidas que fueron batidas. 

Entonces fué cuando el Jeneral Torres recibió orden del 
Yice-presidente de hacer marchar a Guayaquil el batallón 
Paya, i al obedecerla quedaron sus fuerzas reducidas a menos 
de mil hombres, por lo cual, atendiendo a la escasez de recur- 
sos i al crecido número de enfermos que tenia, determinó 
retirarse al Cauca, i situó sus restos en Quilichao i Galoto. 

A fines de noviembre recibió el Jeneral Torres en Caloto 
600 reclutas que el Jeneral Santander le remitió de Bogotá 
con el Teniente-coronel Joaquín Paris, i con otros más del 
Cauca reformó la División, encargando del mando del batallón 
Cundinamarca, con el nombre de Bogotá, al mismo Comandante 
Paris, a quien inmediatamente hizo marchar con 150 infantes 
i un piquete de caballería a Popayan, para que ocupase aquella 
plaza que se hallaba a discreción de las guerrillas mandadas 
por el Comandante José María Obando. Aquí voi a hacer uso 
del testimonio del Jeneral Joaquín Paris. 

Dice que cuando ocupó a Popayan, desalojó las gnerrillaa 
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de esa ciudad, i despejó sus inmediaciones hasta donde se lo 
permitia la poca tropa de que disponía, que el Comandante 
Obando se retiró a lambío, í de alU le envió una intimación 
amenazante, a la cual le contestó de una manera atenta ; pero 
enérjica, i de aquí se orijinó una correspondencia reciproca, 
que vino a ser afectuosa i familiar. Colocado en esta pedición 
el Comandante París, se atrevió a insinuarse con el Coman- 
dante Obando para que como americano, como hombre de im- 
portancia en esa guerra i llamado a figurar en el Ejército re- 
publicano, abandonara las filas espaSoIas, i viniera a servir a 
su patria ; mas el Jeneral Obando en sus apuntamientos no 
hace mención de esto; asegura que el primero que le habló 
sobre el particular fué el Jeneral Antonio Obando, después el 
señor doctor Joaquín Mosquera en un viaje que hizo con él desde 
Pasto, i liltimamente el Jeneral Pedro León Torres, cuando 
por un asunto particular vino a Popayan durante el armisticio. 
Este hombre dice : " Reunía a la gallardia.de su presencia, el 
singular conjunto de valor, talento, modestia i sobre todo, el 
trato más dulce. Mi primer sentimiento fué no tener espada 
para desenvainarla contra él. Así lo conoció, i con aquella 
dulce 1 sencilla elocuericia que hacia so más bello adorno, me 
habló de ' patria i libertad,' estímulos nuevos para mí. Vol- 
ví a Pasto, pero ya con el aguijón punzante, que me hacia 
fluctuar entre los nuevos sentimientos que me había ínspirEtdo 
el Jeneral Torres, i el juramento de fidelidad que había pres- 
tado a los españoles." 

Con motivo del armisticio celebrado en Babahoyo entre 
el Jeneral Sucre i el Coronel Tolrá, el cual era ostensivo a la 
División que estaba en Pasto, el Coronel don Basilio García 
comisionó al Comandante Obando para que viniera a comuni- 
carlo al Jeneral Torres, quien no tenia facultad alguna para 
entender en el asunto j pero le manifestó que estaba para lle- 
gar el Libertador, por lo que el Comandante Obando regresó, 
sin haber alcanzado a Calote. 

El Libertador, después de triunfar en Carabobo, dejó al 
Jeneral Fáez con tropas suficientes encargado del sitio de 
Puerto Cabello i puso en marcha para Bogotá los batallones 
Riflee i Vencedor í los escuadrones de Eútares i Lanceros, i se 
vino a Ciicuta a lomar posesión de la Presidencia de la Kepü- 
bliea ante el Congreso constituyente. Autorizado por este 
Cuerpo para mandar el Ejército personalmente, se, separó del 
Poder Ejecutivo, que quedó a cargo del Vice-presidente Jeneral 
Santander, vino a esta capital, i el 13 de diciembre marchó para 
el Sur, previniendo antes que cuando llegaran las tropas de 
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VenezneU, ee finmara otía ellu una i>iviñ<»i que al manáo acá 
Jeneral Manuel Valdés marchara inmediatamente a Popayan. 

A Ésfia de diciembre el Libertador llegó a Calote, i el 1." 
de enero de 1822 marchó para Cali con la División del Jene- 
ral Torres, con el objeto, segan parece, de se^ir con ella, o al 
menos mandarla al Ecuador, pues de Calí la encaminó para la 
Buenaventura ¡ mas llegando a Fapagayero, cerca del embar- 
cadero en el Dagua, no sé por qué razón la mandó regresar a 
Cali. 

M 6 de enero llegaron a Bogotá el batallón Btjles i el es- 
cuadrón de BÜtares, conducidos por el Coronel Jacinto Laxa, i 
el 23 el batallón Vencedor i el escuadrón de Zaneero» por el 
Coronel Bartofómé Salom. Compuesta la División de estos 
cuerpos, el Jeneral Valdés tomó el mando i marchó con ella 
púa el Sur. 

Sabido fué entonces por todo el I^ército que el Coman- 
dante Obando vino a Cali en enero i entregó las coraunicacio- 
nes de que estaba hecho cargo, relativas al armisticio celebra- 
do en Babahoyo, que el Libertador lo recibió con aprecio, ma- 
nifestándole una distmcion particular, i que en la prmiera con- 
f«*encia que tuvo con él lo reconvino ^rque servia a los es- 
pañoles, instándole a abandonar sus filae i venirse a servir a su 
patria ; luego le indicó que en cuanto a su comÍBÍOD, se enten- 
diera ocm el Jeneral Torrea, quien después de arregladas laa 
condiciones de los tratados le volvió a hablar con entuedaamo 
i elocuencia de la patria, de la libertad, de la igualdad i de es- 
tablecer un Gobierno nacional independiente de todo poder es- 
traño. El Jeneral Obando confiesa que ya entonces, nin dejár- 
selo comprender al Jeneral Torres, estaba decidido a pasar a 
s^vir en las filas r^ubUcanas i podía hacerlo desde aquel mo- 
mento ; pero que le pareció ima felonía, una traición ejecutarlo, 
abusando de la confianza que habían depositado en él, i reasA- 
vió volver a Pasto, rendir su oomÍHon honradfunente, i des- 
prendido de todo compromiso, volv^se a servir a su pab-fa. 

El Libertador hizo marchar al Jen^^i Torres cim la Di- 
visión a Popayan, i él mismo llegó fillí en enero i se ocupó en 
hacer los aprestos necesarios para la campaQa que intentaba 
emprender, i con aquel ardiente jenio que lo animaba i que se 
esforzaba en comunicar al soldado, inspirándole entusiasmo 
por .la líb«i:ad i amor a la gloria, espidió un decreto per el 
cual dio el nombre de Vúryaa^ al batallón de Neiva, i lo colocó 
igualmente que al de Bogotá, entre los cuerpos de la guardia 
que eran de su predilección, como que fincara en ellos el orgu- 
llo müHar de ^ República. 
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El Oomuid&nte Obando vino a Fopayan el 7 de febmo 
en la noche, se presentó al Libertador kl 8, manifestándole que 
había venido dispuesto a servir a su patria, i fué acojido con 
estimación i aprecio. 

El 12 dirijíó el Libertador una proclama a los patianos, 
pastosos i espaSoles de Quito, llamando a los primeros i segun- 
áos al seno de su patria, i ofreciéndoles una a los terceros; el 
13, confiando dos compras de Oaeadores al Comandante Oban* 
do, le niandó hacer con ellas un reconocimiento, dando la vael* 
ta por Timbio, i que se dirijiera luego al Tambo a reunirse alli 
con el Comandante París, que con su batallón salia el mismo 
día para ese pueblo. 

Sucesivamente salieron los otros cuerpos, se reunió la Di- 
visión en el Tambo i siguió para las Piedras, allí se detuvo 
cuatro dias, i continuó su marcha al valle de Patfa, situándose 
en la hacienda de Miradores mientras llegaba la División que 
conducía el Jeneral Yaldés, que se supo había salido de la 
Plata, en vía pafa Popayan ; el Libertador la esperaba en esta 
ciudad con impaciencia, pues su jenío inquieto no le daba dee- 
ctutoo mientras no ejecutaba lo que tenia ea mira. 

Llegó por TÜtimo el Jeneral Valdés con la División a 
fines de febrero, descansó allí unos días i a principios de marzo 
marchó con ella a reunirse en Miraflores el 16 con la del Je- 
neral Torres. £1 Libertador salió de Popayan el 8, llegó al 
mismo tiempo que la División al cuartel jeneral i se dio a re- 
conocer en el acto Jeneral en Jefe del Ejército. 

Pero detengámonos aquí un momento en justificación de 
aquel gran carácter en el calor de sus operaciones. Como la 
batalla de Bombona, o más propiamente dicho, de Cariaco, ha 
sido objeto de la crítica de algunos empíricos en el arte de -la 
guerra i de los enemigos del Jeneral Bolívar, haremos algu- 
nas esplicaciones preliminares antes de empezar a describir 
aquel conflicto, el más tenaz i sangriento que rejistran los fastos 
gloriosos de Colombia, aunque muí inferior en resultados a 
las batallas de BoyEicá, Carabobo, Pichincha, Ayacucho, i la 
naval del lago de Maracaibo. 

Los españoles, después de su triunfo en Guachi i de la lle- 
gada del Jeneral Moui^on con su pequeOa espedicion, eleva- 
ron su fuerza cuanto les fué posible para hacer frente al sur i 
-al norte de Quito. Crearon un segundo batallón de Aragón, au- 
mentaron en plazas a los batallones Tiradores de Cádiz i Cata- 
Ima, reorganizaron el GonaHtueion, i no descuidaron completar 
i mejorar sa caballería. Con esta6 tn^tas, ocupando una eBt«n- 
edott de terreno que les permitía movilizarlas sin difioultod 



)yCoogle 



■"-Tf 



para reunirías en el punto donde quisieran, amagaban por el 
Sur desde el Chimborazo a la provincia de Guayaquil i defen- 
dían al Norte desde los antemurales que forman las escarpadas 
rocas del Juanambü, todo el territorio de los Fastos i la costa 
del Chocó. 

Tal era la actitud bélica de los enemigos en el Sur, cuan- 
do el Libertador trinnfonte en Carabobo, llegó a Popayan con 
una División i se encargó del mando del Ejército i de la direc- 
ción de la guerra en aquel estremo de la República, Con bu 
mirada de águila i el Beguro inatinto de su juicio militar, com- 
prendió, aunque el terrüorio no le era conocido, que la situa- 
ción del Ejército realista estaba admirablemente calculada 
para cargar con una reunión jeneral todas sus fuerzas a cual- 
quiera de los estremos, i' batir alternativamente uno i otro 
Ejército. 

Resolvió entonces moverse sobre Pasto i a cada paso fué 
confirmándose máfl i más en su presentimiento por los infor- 
mes que recibió, pues supo de una manera positiva que don 
Basilio García se preparaba a marchar en ausilio de las fuer- 
zas de Quito con el batallón 1." de Aragón i un número consi- 
derable de las milicias de Pasto. Era ui;iente impedir a todo 
trance aquella operación que ponia al Ejército del Jeneral 
Sucre en peligro inminente de una segura derrota. 

He aquí las razones i el designio que presidieron a la tan 
criticada batalla de Bombona, i que la justifica ante la ciencia 
de la guerra. 



BATALLA DE BONBONA O CABIACO. 

Puesto el Libertador a la cabeza del Bjjército, levantó el 
campo de Miraflores el 20 de marzo, llegó al rio de Mayo el 
23, i no se encontró enemigo ninguno como otras veces, siguió 
a la Venta, i dejando el camino de Berruecos, tomó el de Tumi- 
nango para descender al Juanambú i atravesarlo por cierto 
paso menos defensable que los otros, más abajo del de Guam- 
Duyaco, llevando por práctico al Comandante Obanda 

El 29, día en que et Ejército llegó a este paso, encontró 
allí un pequeño destacamento de los enemigos : los batidores 
de la descubierta lo atacaron, le quitaron la posesión que ocu- 
paba i sin inconveniente alguno se atravesó este rio, lo' que 
otras veces no se había alcanzado sino a costa de' centenares 
devictiinaa. 
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El malísimo camino establecido sobre las rocas que bor- 
dan las riberas del Juanambú, entorpeció la marcha, i hasta el 
3 de abril no pudo llegar la vangu^ia al pueblo de Tambo- 
pintado; el resto del Ejército llegó el 4; el mismo dia la descu- 
bierta salió a esplorar el, campo i alcanzó a ver algunas parti- 
das de observación del enemigo. El 5, después de tomar algu- 
nos informes, ausque inesactos, la vanguardia mandada por el 
Comandante París rompió la marcha; a poco de haber salido 
del pueblo se encontró con las partidas enemigas, éstas, al 
acercarse los esploradores de la descubierta, rompieron el fuego; 
el Comandante París las hizo cargar con la compañía de üor 
zadorea i las obligó a retirarse ; pero esta retirada filé en eje- 
cución de BU plan estratéjico. 

El resto del Ejército siguió el movimiento de la vanguar- 
dia i en el tránsito encontró sucesivamente otras partidas 
enemigas que se fueron uniebdo a la primera ; de trecho en 
trecho, buscando algima posición ventajosa, se detenían éstas 
haciendo lijera resistencia hasta que eran desalojadas de aquel 
punto por lajkiesGubierta. En la montaña de Chaguarbamba, 
ya ascendían dichas partidas a más de 400 hombres ; sinem- 
bargo la vanguardia siguió avanzando forzándolas a replegarse. 

Un poco antes de llegar el Ejército a Jenoi, se presentó 
el Teniente Alvarez, oficial de la División del Jeneral Yaldés, 
que fué derrotada el a5o anteríor en ese mismo punto, el cual 
se había mantenido oculto entre los aldeanos de aquella co- 
marca bajo el disfraz de sacerdote, con cuyo carácter era res- 
petado i considerado. Llegó donde estaba el Libertador i éste 
se puso a examinarlo minuciosamente ; i por los informes que 
le dio del enemigo, de la posición que ocupaba, las tropas que 
tenia i seguramente otros datos de importancia, varío en el 
acto de la resolución que tenia tomada, de atacarlo ese mismo 
dia en Jenoi, donde estaba situado. 

Sin vacilación alguna mandó retroceder al Ejército en 
aquel momento, i sirviendo de práctico el Teniente Alvarez, lo 
condujo hasta un lugar de la montaña de Chaguarbamba, don- 
de se encontró una vereda que conduce a la hacienda de San- 
doná, se internó por ella, saUÓ a Tambillo i acampó allí aque- 
lla noche. 

Por este movimiento se inferirá que el Libertador quiso 
flanquear al enemigo por su izquierda, siguiendo el camino que 
al occidente del volcan de Pasto, pasa por las haciendas de 
Sandoná, Consacá í Bombona para salir a Yacuanquer, ínter- 
ponerse entre Pasto i Quito, interceptarle la comunicación con 
el Ecuador, de donde podía recibir auailios, i atacarlo por el 



)yCoogIe 



— 6á — 

sur, donde el terreno ie presta más a las operaciones militares, 
o ya también adquirir noüctas del Jeneral Sucre, a quien se 
suponía mui inmediato a Quito ;'p«t) seguramente no le infor- 
maron que antes de salir a Yacuanquer por esa vía, babia 
de encontrar necesariamente tres o cuatro posiciones ine^ug- 
nables, donde 100 o 200 hombres son suficientes para detener 
un lljército de 8,000. 

Sea de esto lo que fuere, el dia 6 por la maSana el Ejér- 
cito emprendió la marcha por aquella ruta i acampó a las cin- 
co de la tarde en la hacienda de Consacá ; ya de noche loa 
prácticos informaion al Libertador que al lado opuesto de la 
quelH^da que debían atravesar, ascendía el camino por una 
loma escarpada de difícil acceso i ofiecia un punto inespugna- 
ble que, tomado por el enemigo, seria mui costoso desalojarlo 
de allí ; en consecuencia, dispuso que el Comandante Paris, con 
el batallón Bogotá, luego que hubiera comido & tropa, fuera a 
ocupar dicha altura, lo que se ejecutó dediez a once déla noche^ 
quedando asi establecida por entóneosla situación del Ejército. 

Don BarSilio Garc!a, que de instante en instante recibía 
noticias de los moTimientos del Ejército republicano, informa- 
do de la dirección que éste llevaba, dio la vuelta por el sur 
de Pasto, salió a su encuentro, i el mismo dia 6 se situó en la 
formidable posición de Cariaco, que es necesario describir para 
dar una idea de aquel campo de batalla, donde un anvjo i he< 
roismo prodijiosos sostenidos durante ocho horas, lograron 
adueñarse de un largo*baluarte natural, reconocidamente ines- 
pugnable. 

La loma de Cariaco se alza sobre la &lda del volcan de 
Fasto, en dirección Nordeste a Sudeste, i la quebrada d^ 
mismo nombre de Cariaco sale del pié del volcan, corre enea- 
jonada por entre escarpadísimas rocas calcáreas, recorre ua 
trecho también Nordeste a Sudeste, i trazando una curva 
se dirije luego al Noroeste para ir a confundir sus aguas con 
las del Guáitara, cuya rápida corriente i pedregoso lecho en 
ningún üempo del afio dan vado al pasigero. Tampoco la que- 
brada era accesible sino por un puente de madera terraplenado, 
.de vara i media de ancho, colocado sobre las pefias de las 
orinas opuestas, paso forzozo del camino que conduela a Ya- 
cuanquer. Los enemigos ocupaban con sus tropas toda la parte 
principal de la loma, cubriéndolas de nuestros fuegos casi en 
todas direcciones a la sombra de las sinuosidades del terreno ide 
lc« barrancos del camino que eerpenteebdo baja al puente, i a 
la «alida meridional de éste situaron su vanguardia i colocaron 
tsa ^^ftiUerla, diryida por el Presbítero don Félix Liñao, Sacte- 
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taño del Obispo de Fopayan doctor Salvador Jiménez, eeten- 
diendo laa baterías a au izquierda, i cubriéndolo todo con aba- ' 
tidas de arbolecí. A su derecha, i muí cerca de la cima del 
monte, levantaron una trinchera para cubrir aquel flanco, que 
era el menos inaccesible, aunque todavfa sumamente difícil de 
trepar por lo escabroso de la loma ; i soatenian ésta tres com- 
pañías eacojidas del batallón de Áre^on, i algunos voluntarios 
pastusos. 

No creyendo el Libertador tener al enemigo tan inme- 
diato, pensó detenerse el día 7 en Gonsacá ; pero falto de ví- 
veres para racionar la tropa, tomó una de esas prontas resolu- 
ciones tan naturales en él : montó a caballo, pasó la quebrada 
de Conaacá, llegó donde estaba el Comandante Joaqmn Faris 
con BU batallón, i le ordenó que con el Coronel Jeaus Barrete, 
que llevaba un piquete de caballería, marchase a Bombona a 
verificar un reconocimiento i buscar ganado para racionar las 
tfopas. £1 Coronel Barreto i el Comandante París llegaron 
a B<aBboná, vieron a los españoles situados en las alturas i 
puente de Cariaco en los términos que dejamos apuntados, se 
acercaron cuanto fué posible, reconocieron las posidones del 
SBemigo, i observando que la quebrada no tenia más acceso 
que el puente de que hemos hablado, destinaron un piquete de 
la descubierta i la caballería a recojer el ganado que pastaba 
en la sabana de Bombona, mientras que ¿ resto de la tropa 
se ocupó en vano en buscar un paso & la quebrada por el cos- 
tado derecho del Ejército contrario. 

£1 Libertador, después de haber ordenado la marcha del 
resto del Bjército, se adelantó, llegó a Bombona i se puso a ob- 
servar atentamente al enemigo. £1 Coronel Barreto se le acsr- 
oó a darte cuenta del reconocimiento, a tiempo que llegaba el 
Jeneral Pedro León Torres a la cabeza de su división, i al pa- 
sar con ella le dijo el Libertador: vaya usted a batir a los ene- 
migoe. No entendió el Jeneral Torres que ésta fuese una or- 
den terminante o de ejecución inmediata, siguió con su Divi- 
sión i se paró donde estaban cojiendo el ganado, en la creen- 
cia de que se iba a racionar el Ejército. El Libertador, visto 
que el Jeneral Torres no había comprendido la orden, lo re- 
convino algo enfadado, le ordenó que atacara inmediatamen- 
te ; i como a las diez o más de la mañana se abríeron los fuegos 
sobre el puente i el centro del Ejército español, que eran los 
puntos más fuertes de sus posiciones. Al mismo tíempo el Je- 
neral Manuel Valdés recibió orden de atacar con el batallón 
Rifiei la Irinchera que demoraba en las alturas del flanco dere- 
cho del euranigo. 
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El combate se empe&Ó con ardor apesar de todas tas des- 
ventajas de la posición, poes los ho.ia,\UmeB Bogoiá i Vargas con 
el mayor arrojo pasaron el puente para ir a estrellarse al pié 
de la loma que principalmente defendia el enemigo al abrigo 
de sus parapetos. Al principio de la batalla fué herido el Jene- 
' ral Torres, i tomó la dirección personal del ataque el Teniente 
Coronel Lúeas Carvajal, (diferente del Comandante Liicas Car- 
vajal que murió en Jenoi) ; herido también, lo reemplazó el Te- 
niente Coronel Joaquín Pañs ; herido igualmente Paria, le 
sucedió el- Teniente Coronel Ignacio Luque ; hirieron a Luque, i 
ocupó su lugar el Teniente Coronel Pedro Antonio (Jarcia ¡ 
herido García, el Sárjente raayor León Galindo ; herido Galin- 
do como los otros, el Sarjento mayor Federico Valencia le si- 
guió, i de la misma manera fué herido, con lo cual, a la me- 
dia hora de fuego, todos los Jefes de la División de vanguar- 
dia estaban fuera de combate, i tuvieron que mandarla oficiales 
de menor graduación. Desde que se empeñó la lucha no dejó 
de combatirse con tesón, apesar del horrible destrozo que hacia 
el fuego enemigo en nuestras filas. A las seis de la tarde la ba- 
talla estaba indecisa, i tan encarnizado el combate como al 
principio ¡ i el mimero de muertos i heridos entre Jefes, Ofi- 
ciales i tropa era tan considerable, que los batallones Bogotá i 
Vargas habían quedado reducidos, el uno a setenta í cuatro 
plazas i el otro a menos de setenta. En esos momentos el bata- 
llón Vencedor, que formaba la reserva, entró en combate, pa- 
só el puente haciendo esfuerzos sobrehumanos, pisando no el 
suelo sino cadáveres, i fué a estrellarse también como tos otros 
en la tremenda posición de los enemigos ; asi es que en los po- 
cos momentos que restaban de crepdsculo quedó reducido a 
casi un cuadro. La noche sobrevino, i sus sombras salvaron 
a aquella heroica División de una destrucción completa. 

Entre tanto el batallón Rijíes, que habia marchado por nues- 
tro fianco izquierdo, .subió por la orilla de la quebrada, i muí 
arriba encontró un difícil paso en que tuvo que demorarse para 
atravesarla, luego bajó por el pió de la loma, se encontró con 
una fuerte columna situada en la parte baja de la altura atrin- 
cherada; dos de sus compañías desalojaron aquella fuerza 
obligándola a replegarse a la trinchera, i allí fué to más reñido 
del combate de flanco. El Capitán FellíersteDhaw murió de un ' 
bayonetazo al saltar sobre la trinchera; quedaron fuera de 
combate los Tenientes Vicente 6. de PiOéres i Justo Franco, i 
el Alférez Kamon Bravo i 55 individuos de tropa entre muer- 
tos i heridos, a tiempo que por un último esfuerzo el enemigo 
fué desalojado de la trinchera, coronada la altura, i la bandera 
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del Rifles enarbolada por el valiente abanderado Domingo Del- 
gado en el mismo lugar donde poco antes flameaba la española. 

Et Coronel Arturo Sanders, que perdido en las honduras 
de las faldan del cerro con el resto del batallón tomó al acaso 
una pendiente cañada donde los soldados tenían que clavar la 
bayoneta pata apoyarse, subió así a la cumbre, i se reunió a 
Ua dos compañías que ocupaban la trinchera. 

Las tropas derrotadas allí, llevaron a bu campo la noticia 
de que estaban flanqueados por muchas fuei-zas enemigas, 1 don 
Basilio se puso sijilosamente en retirada abandonando bu arti- 
llería i unos pocoB heridos. 

Este último resultado se alcanzaba cuando, ya puesto el 
sol, las sombras de la noche, que tanto se adelantan en los te- 
rrenos quebrados i montañosos, impidieron que ge viera ña- 
mear aquella bandera, i el Libertador no pudo tener conoci- 
miento del triunfo obtenido en aquel punto, antes de las 12 de 
la noche, cuando el Ayudante Coello del Rifles le llevó el parte 
que le mandó el Coronel Sanders de haberse coronado la al- 
tura quedando flanqueado el enemigo. 

Él Libertador se declaró vencedor porque quedó dueño 
del campo, de su artillería i de algunos heridos ; pero para con- 
seguirlo fué necesario superar muchos obstáculos, derramar mu- ' 
clw sangre, hacinar cadáver sobre cadáver i ostentar un lujo 
estraordinario de heroísmo. 

Tal fué la sangrienta batalla de Bombona, cuyo verdadero 
resultado estratéjico consistió en paralizar los operaciones de 
una gran fuerza que ausiliandoal Ejército del Jeneral Aime- 
rich, habria puesto en duro conflicto al Jeneral Sucre. En 
aquella jornada nos acompañaron dos valientes hijos de otras 
Repúblicas, el Coronel Vijil. de Chile, i el Capitán Téllez, del 
Perú. Si alguno de ellos vive, reciba las felicibiciones de un ca- 
marada a quien piadoso el tiempo permite todavía dirijírselas. 

AI día siguiente don Basilio García dirijió al Libertador 
ana atenta comunicación manifestándose sensible a la pérdida 
que habia sufrido el Ejército libertador en la batalla de Ca- 
riaco, i remitiéndole las banderas de los batallones Bogotá i 
Várgois, que recojió del suelo cuando los Abanderados í cuantos 
los rodeaban quedaron tendidos en el campo ni pié de sus pa- 
rapetos i abatidas. En ella don Basilio Be espresaba asi : 

" lUmito a V. E. las banderas de los ratallonea Bogotá í 
Vargas. To no quiero conservar un trofeo que empaña las 
glorias de dos batallones de los cuales se puede decir que, 
si fué f^íl destruirlos, ha sido imposible vencerlos." 

£1 Lib«^or mandó titismitir estas bellas paUbras al Vi- 
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cepifesidente Santander en el parte del Estado Mayor jeneml 
de aqael sangriento combate, consignándolas a la posteridad 
como autorizada ejecutoria del heroiemo de los bogotanos i 
neivános, de qoe eran compuestos aquellos dos batatloneB; i por 
Bna comunicación de su Secretario jeneral le pidió ausilios 
para reemplazar las bajas, completar los Cuerpos, aumentar el 
Ejército en cuanto iaese posible i abrir nuevas operaciones 
sobre el enemigo, a quien conaidei^aba incapaz de resistirle al 
obrar nuevamente sobre él. 

Apesar de encontrarse el ejército dieminuido por su dis- 
ciplina i arrojo en la batalla, i aun escaso de recursos para mo- 
verse, el Libertador pretendió por un momento seguir a Ta- 
cuanqner con la esperanza de ponerse en comunicación con el 
Jeneral Saere, o al menos tener noticias de él para obrar com- 
binados sobre el enemigo ; pero desistió de ello porque le in- 
formaron que a una legua de Bombona el camino pasa por 
entre una quebrada pedregosa i ascendente hasta tomar una 
cuesta de doscientas i más varas de altura, por donde es indis- 
pensable subir, poes no hai otra -ruta que aquella, i está borda- 
da de rocas escarpadas í de grandes árboles que no permiten a 
dos hombres marchar de frente, sino desfilando de uno en uno. 

£1 día 15 levantó el campo de Bombona, psüsó a Consacá, 
i dejando en esa hacienda los heridos que no pudieron mar- 
char, entre ellos al Jeneral Torres, siguió a situarse en el Pe- 
Bol con el lyército. Don Basilio García hizo conducir a Ya- 
cuanquer los heridos que quedaron en Consacá, i allf murieron 
el Jraieral Torres i la mayor parte de ellos, porque sus heridas 
eran mortales. 

Del Pefiol mandó el Libertador a Fopayan a los Corone- 
lea Juan Paz del Castillo i Jesús Barreto con una partida de 
caballería, con el objeto de que cuando llegaran los reñieizos 
qae había pedido al Vicepresidente, 4o8 condujeran sin dila- 
ción al cuartel jeneral. 

A los 28 mas de permanencia en el Peñol, no habiendo 
tenido noticia alguna del Jeiieral Sucre, aunque mandó vanos 
postas valiéndose de algunas personas de influencia en ese 
lugar, i escaso ya de recursos, se retiró a Mercaderes, i de 
allf, buscando un temperamento mejor para la trop^, se dirijió 
al Trapiche, donde tomó cuarteles i estableció un hospital para 
curar los heridos que habia sido posible conducir ; éstos se ree- 
tablecieroD en poco tiempo i ocuparon su lugar en las filaa 

A fines de mayó regresaron de Fopayan los Coroneles 
Castillo i Barreto, i con ellos el Coronel Jacinto Lara, condu- 
ciendo om Columna de 1,800 bnubres qne «1 VioeEÓeBidflnte 
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retoitió de Bogotá con el Teniente-coronel Vicente González. 
Coa este ausilio se completaron loa Cuerpos reemplazando bus 
b^as, i aun tuvieron un aumento de plazas, quediúido el Ejér- 
cito en aptitud de abrir operaciones sobre Fasto. 

No dejaremos de hacer mención, auaque de paso, d^e la 
Columna que el Gobernador Concha organizó en Cali con 
destino a las costas del Pacifico. El Comandante Várela llegó 
con ella a la Buenaventura, o diré al Cascajal, como se llamaba 
entonces. En ese tiempo aquel puerto (no estudiado todavía 
científicamente para la navegación, la defensa militar i su po- 
blación, como lo hizo pocos años después el Comandante de 
injenieros Lino de Pombo), era mui poco fií^cuentado, raras 
veces se encontraban buques de trasporte, sólo por casualidad 
arribaban de tiempo en tiempo uno que otro, i eso ■ con álgun 
objeto particular. No pudiendo conseguir otras embarcaciones 
que pequeñas canoas de los indios, no se atrevió a navegar en 
ellas, t^to porque le seria mui difícil conducir una flotilla con 
inespertOB marinos, como porque habia mucho riesgo de que 
se mojaran las municiones ; i tuvo que contentarse con man- 
dar algunas partidas sobre la costa del Sur, haciendo uso 
de las canoas más grandes que pudo conseguir para sic^uiera 
llamar la atención del enemigo. El triunfo de Yaguachi que 
llegó a su noticia lo animó a embarcar la Columna, aunque 
fuese en canoas, i obrar activamente sobre los enemigos ; pero 
cnando se disponía a efectuarlo, supo igualmente que él Jene- 
ral Sucre habia sufrido un reyes en Guachi, i era de temer que 
los espaQoles mandaran más fuerzas a la Costa, que sabían se 
hallaba amenazada, por lo cual no se determinó a emprender 
la navegación del Pacífico en tan endebles buques. ' 

Cuando el Jeneral Sucre dio principio a la ultima cam- 
paña sobre Quito, consiguió al fin unos pequeños buques de 
vela de loa que de Paita i Guayaquil nacen el comercio de 
cabotaje en la Costa, einbarcó su Columna, i navegando al Sur 
arribó a Iscuandé, que se hallaba sin guarnición porque los es- 
pañoles la habían retirado reconcentrando sus fuerzas en 
Tumaco. 

Posesionado el Comandante Várela de este puerto, le fué 
más fácil conseguir el bergantín Caaica Guillermo Menderson, lo 
tripuló 'convenientemente, embarcó su Columna, se hizo a la 
vela el 2 de mayo i atacó a los enemigos en Tumaco el día 8. 
Después de un combate bien sostenido por ambas partes, fue- 
ron batidos los españoles con pérdida de unos pocos soldados 
muertos i algunos prisioneros ; daeño del puerto, despachó al 
Teniente flÉiiuricio Olaya con treinta hombres en persecución 
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de los deiTotados qae salieron huyendo para la Tola, donde loe 
alcanzó allí el dia 11, e hizo prisioneros al Teniente^oronel 
don Vicente Parra, dos Oficiales i 25 de tropa, tomándoles 50 
fusiles i algunas municiones. Inmediatamente el Comandante 
Várela ocupó a Barbacoas, i pocos dias después a Esmeraldas, 
quedando asi sin un enemigo nuestras Costas del Pacífico. 

Después de la' jornada de Eiobamba el Ejército libertador 
descansó allí seis dias ; el 29 de abril ealió de esa ciudad, el 
30 ocupó la de Ambato i el 2 de mayo llegó a Latacunga, sin 
haber vuelto a ver al enemigo. El dia 3 se incorporaron al 
Ejército el Capitán de caballería, después Jeoeral de ■Colom- 
bia, Pedro Alcántara Herran, de los vencidos i prisioneros de 
la Cuchilla del Tambo, i el Teniente Hermosilla, prisionero 
dos veces de los españoles, que abandonando las filas de éstos 
volvían a pi^star sus servicios a su patria. El Jeneral Sucre 
los destinó a un cuerpo de su arma i en su mismo empleo. 

El dia 12 el Ejército libertador, dejando a Latacunga, 
continuó sus movimientos sobre la capital del Ecuador. Los 
enemigos se hallaban situados en el pueblo de Machacbi, i cu- 
brian los inaccesibles pasos de Jalupana i la Viudita, en el 
camino principal ; fué necesario escuaarlos, haciendo el 13 una 
marcha sobre su flanco izquierdo, i tomando otro camino a la 
derecha para salir a las inmediaciones de' Quito mui adelante 
de Machachi ; los enemigos lo comprendieron i se retiraron pre- 
cipitadamente a la capital. 

Ese mismo dia se incorporaron al Ejército los Coroneles 
José María Córdova i HermójenesMaza, con el batallón Alio 
Magdalena. El Jeneral Sucre encargó del mando de este cuerpo 
al Coronel Córdova, i al Coronel Maza lo hizo volver a Lata- 
cunga para que a la cabeza de una pequeña Columna que que- 
dó allí, marchara inmediatamente con ella i batiera en Guarau- 
da una partida de españoles que habia en esa ciudad. El 16, el 
Coronel Maza salió de Latacunga llevando en su Columna al 
Capitán Herran ; llegó a Guaranda, encontró la partida enemi- 
ga, la atacó con su acostumbrado arrojo, i después de una pe- 
queña resistencia, tos españoles se rindieron a discreción, con 
lo cual no nos quedó enemigo alguno a retaguardia. 

En la nueva dirección que tomó en su marcha el Ejército 
libertador, tuvo que pernoctar sobre los hielos del Cotopaxi, 
atravesar varias colinas i descender al valle de Chillo ; llegó a 
éste el 16, i se acampó en una hacienda del Coronel ecuato- 
riano Vicente Aguirre. Aquí se reunió al Ejército el dia 19 el 
Jeneral ^José Mires, que habia logiado fugarse ep Quito de la 
prisión, 1 se encargó del mando de la División colombiana. 
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Aunque loa enemigos reconcentraron todas sus fuerzas en 
la capital de Quito, no dejaban de oponerse a la marcha del 
Ejército libertador. La colina de Puengasi que la divide del 
valle del Chillo, es de diñcil acceso, i ailí hablan colocado al- 
gunas fuerzas para impedirnos el paso. El dia 20, burlando los 
puntos que defendían, el Ejército libertador la atravesó, i el 
21 se presentó en el ejido del sur de Quito. 
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El 21 de mayo de 1822, a las once de la mañana, el Ejér-' 
cito libertador, ai mando del Jeneral Antonio José de Sucre, 
llegó al ejido de Turubamba, situado al sur de la ciudad de 
Quito. Constaba de dos Divisiones : una, de los ausiliares del 
Perii, a las órdenes del Coronel don Andrés de Santacruz 
(después Gran Mariscal del Peni), compuesta de los batallones 
número 4." de Piura, numero 8." de Trujillo i un escuadrón de 
Granaderos montados de Buenos Aires, armados de sables, 
granadas de mano i las bolas que usan los Gauchos en sus 
pampas i que saben manejar con la mayor destreza ; i la otra 
de colombianos, a ios órdenes del Jeneral 3osh Mires, español, 
compuesta de los batallones Paya, Yaguachi, Alto Magdalena 
i AÜñon, i de los escuadrones Dragones i Lanceros, armados de 
lanza i carabina. 

Los enemigos estaban situados i parapetados con su arti- 
lleda detras de los paredones que servían de cercado a las es- 
tancias que desde el ejido a la ciudad, en un trayecto de más 
de ocho cuadras, se encontraban a uno i otro lado del camellón 
del camino principal que viene del sur. Al llegar al ejido el 
EJjército libertador, des61ó poi- la izquierda a la vista del ene- 
migo, a una distancia de siete cuadras, coa dirección al pueblo 
de Chillogallo, situado al otro cstremo del ejido; i a su entrada 
se formó por columnas en masa. Así permanecimos hasta las 
coatro de la tarde; í viendo el Jeneral en Jefe que nb se mo- 
vian, ios provocó a un combate. Adelantó el ejército en , la 
misma formación hasta tiro de fusil de su primera posición i 
mandó alanzar la compañía de cazadores de Pca/a, que se des- 
plegó en guerntia a dos cuadras de distancia de sus parape- 
tos. £1 Jeneral José María Córdova (entonces Coronel) picó 
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sa caballo, se adelantó, m paró a la cabe» de la oompafita, i 
con el anteojo se puso a observar el campo de los enemigos, 
quienes hicieron salir a] ejido una compañía de tiradores que 
se desplegó en guerrilla al flanco derecho de la de P'aya, a ona 
distancia de cuatro cuadras. Sacaron también de sus parapetos 
una batería de cinco cañonee de a cuatro, la colocaron arrimada 
a los paredones de su derecha, i un artillero a quien segura- 
mente llamó la atención la presencia del Coronel Córdova, se 
puso a apuntarle ; el Ayudante Botero, que observó eso, lo 
previno con estas palabras: "Coronel, mire que le están apun- 
■ tando con un canon ¡ " " Déjelos usted tirar ¡ " contestó con 
impavidez el Coronel Córdova, i continuó tranquilo obser- 
vando al enemigo sin Diover eu caballo. Bl artillero disparó 
su cañOD, i la bala que le dírijió atravesó por el cuadril de- 
recho al Capitán de cazadores Felipe Pérez, que estaba de 
pié a la cabeza de su compañía, arrojándolo como cuatro 
varas atrás ; cayó postrado en tierra a las patas del caballo 
del Coronel, i murió esa noche a las nueve en el pueblo de 
Chillogallo. La batería continuó haciendo fuego ; pero no nos 
causó otro daño. A las seis de la tarde el Ejército libertador 
se replegó i acampó en el mismo ejido, allí pernoctó, i al día 
siguiente por la mañana ocupó el pueblo, en donde se racionó 
i vivaqueó tranquilamente sin que el enemigo hiciera ningon 
movimiento. Por la tarde de ese mismo dia infoi^marón al " 
Jeneral en Jefe que la aparéate tranquilidad del enemigo era 
porque intentaba sorprendernos esa noche mandando una Di- 
visión por el pié del cerro, que nos flanqueara por la ízqm«da, 
i que saliendo a un punto dado adelante del pueblo, nos cortara 
la retirada, en tanto que el resto de sus tropas, saliendo de sus 
posiciones, nos atacaba por el frente. A las ocho de la noche - 
emprendimos una retirada falsa por un camino trasversal que 
conduce a unas haciendae, con el objeto de colocarnos adelanta 
del punto a donde debía salir la División que se decia encar- 
gada de cortamos ; a las doce hicimos alto después de haber 
andado más de una legua ; ocupamos unos trigales a la derecha ; 
toda la in&nterfa se tendió a lo largo de una zanja que cerra- 
ba el trigal, se acostó a dormir, i la caballería qnedó cubrien- 
do la avenida del camino. Los Conundantes Lavayen, Kasph 
i Cestária, que ¡a mandaban, ordenaron a la tropa que se des- 
montara, que quitaran Las bridas a los caballos sin desencillar- 
los, los pusieran a poetar i se acostaran, dejando una partida 
volante de observación. A las dos de la mañana, no sé por qué 
motivo, se espantó nn caballo i puso en movimiento toda la 
caballada, que a escape corría por el tijgal sobre la infantería 
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qne eata^ dormida. Oreyófle al principio que el enimaigo nos 
atacaba, i aiDemborgo déla sorpresa i confusión del momento, 
tod<H loe cuerpos estuvíeixm prontamente f(Hinad03 1 listos 
para el combate ; luego se supo el moÜTO del alaima, i pasa- 
mos tranquilos el resto de la noche. 

£1 23 por la mañana volvimos a ocupar el pueblo, i en- 
contramos al enemigo en su misma posición, donde no era fócil 
bafü-lo. Del ejido a la ciudrid solo se podia entrar por dos ca- 
míaos, porque todo el terreno estaba cercado con paredones de 
las estancias ; el camellón del principal estaba bien defendido 
consDB parapetos, i el otro de la izquierda por el Panecillo, 
que es un pequeño cerro donde hai una fortificación que con 
sos bateriae domina toda la entrada antes de llegar a las calles, 
i estaba bien dotada. El Jeneral en Jefe varió de operaciones, 
se propuso pasar con el Ejército al ejido de Acaquito, al itorte . 
de la ciudad, i atacar por aquel lado, que presentaba menos in- 
ooQTBnientes ; pero para efectuarlo habia que rencor otros 
obstáculos. Por nuestro flanco derecho era necesario romper 
mnchos paredones de las estancias i pasar dos ríos de bastantes 
^nas que no tenian puente, operación que no podiamos efec- 
tuar a la TÍala del enemigo, ni tampoco separarnos a más de 
dos leguas buscando un paso por entre las haciendas, haciendo 
un rodeo de más de una joriüda de tropa. Por el costado iz- 
qtoerdo teniamc» la alta loma del Pichincha, en que solo 
había, m> un camino, sino una mala vereda de a pié por ' 
dMide no pasaba hasta entonces bestia alguna. Sinembaí^ el 
Jeneral en Jefe se decidió a marchar con el Ejército por esta 
vía, i aquel mismo dia mandó una gran partida de indios con 
herramientas para que abrieran el camino i lo allanaran de 
modo que pudieran pasar la caballería i el parque. 

A las nueve de la noche el Ejército emprendió la marcha 
por aquella ruta apenas transitable, se anduvo sin descanso, í_ 
cuando aclaró el dia no hablamos llegado a la cumbre del Pi- 
chincha, a cuyas faldas está situada la ciudad de Quito lo mismo 
que Bogotá a las del Quadalupe. Como a las ocho i media de la 
mañana el 24, niKBtra vanguardia coronó la altura, donde hizo 
alto para reunir el Ejército que iba disperso, i aguardar el par- 
que, el cual se habia atrasado, bajo la custodia del batallón 
AUnon. Como hablamos hecho la marcha por detras de las co> 
Itoas bajas del Pichincha para ocultar el movimiento, nos que- 
damos al descenso de la loma a fin de no ser vistos de la ciu- 
dad. Kl enemigo, que euando aclaró el dia vio que nuestro 
^ército no se encontraba ya en el pueblo, ni sabia qué camino 
había tomado, empezó a íníonnarse mandando espías por todas 
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partes, hasta que supo a punto ^o la dirección que llerábamoe, 
1 sin pérdida de tiempo marchó a la ciudad, donde los Coro- 
neles don Carlos Tolráidon Nicoks.López juzgaron temeraria 
nuestra marcha por aquella ruta, i se propusieron subir et Pi- 
chincha, ocupar su cima i tomar una po.^ic¡on para impedimos 
el paso i batimos en detall. Fero esta opeíacion fué tardía : 
nuestro Ejército se encontraba reunido, menos el batallón Ál- 
iion i el parque ¡ habia descansado de la penosa marcha de In 
noche i estaba acabando de almorzar, cuando, a las diez de la 
mañana anunciaron nuestros espías al Jeneral en Jefe por trea 
distintos conductos que el enemigo se aproximaba subiendo el 
Pichincha. £1 Coronel Antonio Morales (después Jeneral) 
Jefe de Estado Mayor del Ejército, nos dio la voz de alarma i 
mandó salir en tiradores la compañía de cazadores de Pa^, 
apoyada por otra de la División del Peni ; éstas ocuparon la 
cumbre de la loma, al divisar la ciudad dieron un grito de ale- 
gría vitoreando a la patria, i el resto del Ejército siguió bu 
movimiento. 

Los enemigos casi coronaban la altui'a por qntre la maleza 
del terreno cubierto de matorrales i sumamente quebrado, 
cuando nuestros tiradores descendieron como media cuadra, se 
encontraron con ellos a tiro de pistola i rompieron el fuego, 
em^eSándose la lucha entre las descubiertas a pié firme. A los 
primeros tiros, los batallones números 4." i 8.° dd Perú ocupa- 
roa el ala derecha, encontrándose con dos batallones que su- 
bían por entre el bosque a tomar una pequeña altura sobre la 
cima, i comprometieron la batalla ¡ fué necesario reforzar los 
tiradores por el centro, i el batallón Yaguachi ocu^ó inmedia- 
tamente la linea ¡ el Coronel Córdova con el batallón Alio 
Maffdalena ocupó el ah izquierda, sin entrar en combate por 
entonces, porque la tropa enemiga destinada a cargar por ese 
lado se había dilatado en subir por lo áspero del terreno ; el 
batallón Paya quedó de reserva, i el Aüñon con el parque no 
habia llegado. El Jeneral en Jefe mandó precipitadunente al 
Comandante Daniel F. O'Leary (después Jeneral) a que lo 
hiciera llegar lo más pronto posible aunque fuera a espaldas 
de los indios. Los batallones del Perú al encontrarse con el 
enemigo, lo arrollaron por más de una cuadra basta donde 
halló una posición ventajosa i se paró a combatir a pié firme ; 
nuestros tiradores i el batallón Yagnachi lo hicieron descender 
en el centro de la linea, hasta donde encontró medio batallón 
de Aragón que lo reforzó i se mantuvo también a pié firme. El 
otro medio batallón de Aragón subía por nuestra ala izquierda, 
i tenia que flanquear una pequeña ondulación de la loma puu 
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llegar donde estaba el Coronel Córdova con el batallón AUo 
Magdalena que, descaneando sobre las armas, estaba preparado 
a recibirlos. El fuego era nutrido por ambas part^, sin inte- 
rrupción alguna, i por momentos crecia el ardor del combate. 
£1 Jeneral en Jefe se dirijia a un lado i otro buscando un punto 
desde donde pudiese ver la tropa que combatía ¡ pero fué en 
- vano, el terreno no se lo permitía. Eran las once i el parque 
no llegaba : un Ayudante salió a todo escape encargado de 
hacerlo conducir a todo trance, porque la tropa que estaba 
combatiendo caei había agotado las municiones, i sinembaí^ 
el fuego se sostenía vivamentu. Eran cerca de las doce cuando 
loB cuerpos del Ferii, sin municiones, empezaron a hacer fuego 
en retirada ; el enemigo, aprovechándose de esta ventaja, 
recuperó la posición que habia perdido i adelantó hasta mui 
cerca de la cumbre. En aquellos momentos llegó el parque, Í 
el batallón Albiun fué destinado a protejer el flanco derecho del 
Alto Magdalena, a quien ya habia atacado el medio batallón 
de Árayon, i otro batallón que yu llegaba a la altura trataba 
de cot'tarlo interponiéndose por el flanco izquierdo de la línea 
que sostenía el Yagaachi. AUñon salíó al encuentro de este 
cuerpo i lo rechazó hasta la quiebra de la loma, al mismo 
tiempo que el Coronel Córdova batía el medio batallón de 
Arción. 

Retirados los batallones del Perú, fué necesario reempla- 
zarlos i reforzar a Yoffuachi que habia agotado las municiones 
de suerte que casi se había apagado el fuego en la linea. Sin 
perder un instante se le mandaron algunos cajones, se reanimó 
el combate, i el Jenei-al Mires, desmontándose de su caballo, 
desenvainó su espad», se puso a la cabeza del Pat/a i cargó 
con él al enemigo por nuestra ala derecha que, con la retírada 
de los peruanos, había quedado descubierta. La cai^ ñié tan 
impetuosa que lo desalojó de la posición que habia ganado. 
Rechazado, tomó otra más ventajosa, i después de pocos minu- 
tos fué también desalojado de ella, i así siguió forzado a ceder 
el campo de trecho en trecho ; todos los cuerpos cargaron con 
resohicion a un mismo tiempo i arrollaron al enemigo en todas 
direcciones. Su reserva trató de restablecer el combate en la 
falda de la loma ; pero apenas pudo sostenerse poco rato, por- 
que se le cargó por todas partes i se declaró en derrota dejan- 
do en nuestro poder muchos prisioneros i entrándose a las 
calles de la ciudad para ir a refujiarse al Panecillo, ultimo ba- 
luarte que les quedaba. Varios Oficiales i tropa del batallón 
Paya, i yo, abanderado del cueipo, llegamos hasta la recoleta 
de la Merced, en cuya torre vieron los quiteños, por la primera 



)yCoogIe 



— 7« — 

7BE, ondeas triunfaote el {xibellon de Oolombia. * El Coronel 
don Cárloe Tolrá, que con ia caballería formadb ta el crjido de 
ADaquito había estado observando el combate, luego qoe vio 
8U decisión, i que se le anió el batallón Tiradoreí de Gíáie i 
parte del de Oataiuña, se puso en retirada para Fasto oon el 
objeto de reunirse a la División que mandaba don Basilio 
Qarcia. El Jeneral en Jefe hizo bajar precipitadamente la ca- 
ballería en sa persecndon, i despachó al Comandante O'Iieary 
a la ciudad a intimarles que se rindieran. La caballería salió 
al instante bajando la loma en el menor tiempo que le permitía 
4o malo del camino ; pero cuando llegó al ejido, llevaban de 
ventaja más de una legua i no ñié posible alcanzarlos. De 
Guayabamba regresó llevando la noticia de que se iban disper- 
sando en la fuga. Don Melchor Aimerich contestó a la inti- 
mación, qne se entregaria por una capitulación. A las cineo 
de la tarde el Ejército descendió del Pichincha trayendo todos 
tos heridos, i se situó en la Chilena, que es un cerrito bcyo coa 
algunas casas a la entrada de la ciudad por la parte del norte, 
dunde pernoctó. Al dia sigaiente por la mañana se presenta- 
ron los comisionados, Coroneles don Francisco González i Ha- 
nnel Martínez de Aparicio para celebrar la capitulación, que 
fué ajostada, concediéndoles muchas garantías ; firmada i rati- 
ficada, ocupamos la ciudad después del. mediodía. 

El' Comandante Mackíntosh con el batallón AJüan fué 
destinado a ocupar el Panecillo i recibir el ai-mainento, parque 
i demás elementos de guerra; i como este cuerpo no tenia irán- 
dera para en&rbolarla en. la fortaleza, el Jeneral en Jefe me 
ordenó que fuese oon él. Luego que llegamos al Panecillo se 

Eresentaron los Oficiales i la tropa española de nacimiento que 
abia capitulado, se formaron en la plazuela de la fortaleza, 
hicieron un saludo a su bandea, ia bajaron, la guardaron en 
una caja para llevarla a EspaQa, entregaron las armas, i yo 
izé la de Colombia, que desde entonces empezó a fiameor en 
la capital de Atabualpa 

La pérdida de los eapafioles en esta jomada consistió en 
dos oficiales i 400 de tropa muertos, 193 heridos, 160 Jefes i 
Oficiales i 1,100 de tropa prisioneros i capitulados, 14 caSones, 
2,700 fusiles i fornituras, banderas, cornetas, cajas de guerra, 
municiones, i cuantos elementos tenían en su poder. Por nues- 
tra parte tuvimos que lamentar la muerte del Teniente Moii- ' 

* Se noa-aaegiir¿ qae el Jeneral don Melchor Aimeñcb, qne desde 
en palaoto estaba observando el combate, asustado con la derrota de san 
tropas, le pedia a en mnjer lo ocultara de ese mwAachilla de Sucre, snn- 
qne fnera debajo de una utesa. 
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na, la del Subteniente Mendoza í la de 200 Talíentee de tropa, 
entre éstos algunos de loa prisioneros de Yaguachi. Salieron 
beridoe los Capitanes Cabal, Castro i Akuru, los Tenientes 
Calderón i Ramírez, i los Subtenientes Arango i Domingo Bo- 
rrero i 140 de tropa. De ratos Oficiales marió la misma noChe 
áei dia de la batalla el Teniente Abdon Calderón, cuja conduc- 
ta fué tal que bien merece que consagremos un artículo espe- 
cial a conmemorarlo ; i cinco días después murió el Subteniente 
Borrero, primo hermano del aator de estas memorias. 

Los recuerdoe'de la juventud vienen a formar una especie 
de s^^nda vida para los que ya se acercan a su término. Por.' 
eso al evocar estas sombras de los tiempos gloriosos de la pa- 
tria, vuelvo a sentir en mi coraron el fuego que los aSoe no 
han conseguido estinguir, i me siento con el brío necesario 
para alzarme en nombre de mis antiguos compasaros de armaa 
a saludar el sol que alumbró las glorias que alcanzamos- en FÍ- 
cbincha. 

ABDOH OAIiDEBOH, El. HfiBOB DE FICHIHCHA. 

La mañana del 24 de mayo de 1822 anunciaba uno de 
aqtuUos dias plácidos i serene» que, no siendo comunes b(^o la 
línea ecuatorial, son o parecen ser más radiantes i bellos con 
el fuego de animación que recibe toda la naturaleza en el seno 
fecundo de la zona tórrida. Levantábase el sol sobre el oriente 
iluminando las faldas del Piohincha i dilatando sus rayos enci- 
, ma de la aplanada cumbre del pequeño monte del Panecillo, 
onando el Ejército realista marcl^aba lijera i silenciosamente, 
trepando la falda de aquel elevado antemural de Quito que se 
alza al occidente de la ciudad, i de cuyo volcánico cráter se 
levanta una densa columna de humo, que combatida por el 
viento, imita el vistoso plumaje que ondea sobre la cimera de 
un guerrero jigante. 

El Ejército republicano comandado por el Jeneral Sucre 
descánsala al descenso de la loma, a tiempo que nuestros bati- 
dores anunciaron la aproximación de las ¿opas españolas. Se< 
rían las diez de la maSann cuando el que más tarde debía lle- 
var el titulo de gran Mariscal de Ayacucho, dio sus órdenes 
para movilizar el Ejército i salir al encuentro del enemigo. La 
bizarra División del Peni mandada por el Coronel don Andrés 
de Santacruz (después gran MarÍBcal del Perú) ocupaba la de- 
recha de nuestra linea de batalla. En el centro, entre otras 
fuerzas, se encontraba el batallón Tagaaehi, respaldado por el 
de Pa¡fa ; i a la izquierda, la columna mandada por el intrépi- 
do Corúnel José M. Górdova (después Jeneral), pratqjida lúe* 
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go por el batallun AHion, último cuerpo que llegó al campo de 
batalla, cuyas fuerzas estaban a laa inmediatas órdenes det va- 
liente Jeneral José Mires. 

Al empezar el combate por el centro, el Teniente guaya- 
quileño Abdon Calderón, que mandaba la 3.' compañía de Ya- 
guaehi, recibió un balazo eu el brazo derecho ; é^te lo inhabili- 
tó para tomar la espada con aquella mano i la tomó con la 
izquierda í continuó combatiendo con imperturbable serenidad, 
cuando a pocot; momentos recibió otro balazo en aquel - brazo, 
afectándole un tendón í fracturándole el hueso del antebrazo, 
lo que lo obligó a soltar la espada. Un sarjeoto la recojió del 
suelo, se la colocó en la vaina a la cintura i le ligó' el brazo 
con un pañuelo colgándoselo del cuello. £1 joven guerrero, con 
el estoico valor de un espartano, siguió a la cabeza de su cont- 

{)añfa, i arreciando el combate por la indomable resistencia de 
08 españoles, al forzar su última posición en la falda del cerro, 
recibió otro balazo en el muslo izquierdo un poco más arriba 
de la rodilla, que le desastilló el hueso. Inmediatamente los 
enemigos empeñaron su reserva, i con esto llegó el instante su- 
premo i decisivo de la batalla. Calderón cargó con su compa- 
ñía haciendo un esfuerzo superior a su estado destalleciente, t 
al alcanzar la victoria, recibió otro balazo en el muslo de la 
pierna derecha que le rompió completamente el hueso, i lo hizo 
caer en tierra postrado, exangüe i sin movimiento. Sus solda- 
dos lo condiyeron al campamento en una ruana, lo colocaron 
sobre unas frazadas <en el suelo de la sala de una casita, porque , 
no se encontró cama donde acostarle. Su estado de postracioa 
requería ausilíos eficaces, para al menos calmar su devorante 
sed i darle algún alimento; un amigo se encargó de prestarle 
aquellos servicios, porque el desdichado joven no podía hacer 
uso de sus brazos, ni mover las piemas. Como la última heri- 
da recibida era mortal i no se prestaba a la amputación, mu- 
rió al amanecer del dia siguiente. 

El Jeneral Suero lo ascendió, ya muerto, a Capitán, para 
tributarle los honores fúnebres. 

El Libertador, que llegó a Quito el 16 de junio, informa- 
do del bizarro comportamiento de aquel valiente Oficisl, espi- 
dió un decreto de honor a eu memoria, por el cual se dispuso: 

1.° Que a la 3.* compañía del TagmcM no se le pusiera 
otro capitán. 

2.0 Que siempre pasara revista en ella como vivo, el capi- 
tán Calderón, i que en las revistas de comisario, ¿uando fuese 
llamado por su nombre, toda la compañía respondiera: " Murió 
glorioflamente en Fichiíicha ¡ pero vive en nuestros corazones." 
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3." Que a su madre, la Be5ora N. Garaicoa, de Guayaquil, 
matrona respetable i muí republicana, se le pagara mensual- 
mente el sueldo que hubiera disfrutado su hijo. 

Era un espectáculo tan conmovedor como solemne el ver 
a los soldados de aquella compaüía en los días de revista de 
comisario, al proferirse el nombre del capitán Calderón, llevar 
el fusil al hombro con ademan de orgullo marcial i responder 
con une especie de retijioso respeto: "Muñó gloríosatnente en 
Pichincha, pero vive en nuestros corazones." 

AquelU ovación, verdadera apoteosis del joven héroe, se 
cumplia en el Ecuador hasta el año de 1829; no sé si habrá 
continuado después. 

Este episodio revela un recurso más del jenio de Bolívar:- 
cómo sabia aprovechar las circunstancias oportunas para mo- 
ver los nobles resortes del corazón de sus guerreros, escitando 
el entusiasmo i patriotismo con gloriosas recompensas que ins- 
{liraban el desprecio de las fatigas, del hambre, de tos riesgos 
i aun de la propia vida, por el deseo de alcanzar prez i fama 
postuma. Así fué como en tomo de él aparecían millares de 
héroes, que hoi debieran recordarse con orgullo porque ennoble- 
cen las peinas de la historia de nuestra independencia. 

OÁPITOLAOIOH DE QUITO. 

En la ciudad de Quito, a 25 de mayo de 1822, convencidos' 
de que las circunstancias de la guerra obligan a tomar un me- 
dio de conciliación que ponga a salvo los intereses del Ejérci- 
to español con la ocupación de esta ciudad i provincia por las 
divisiones' del Perú i Colombia a las órdenes del señor Jeneral 
Sucre después de la victoria conseguida por éste en las alturas 
de Pichincha, en la que los dos ejércitos se batieron con el ar- 
dor que les es característico ; en atención a que la falta de co- 
municación con la Península, la opinión jeneral del pais i los 
pocos recursos imposibilitan continuar la lucha, i siendo con- 
forme con las ins^ucciones de la Corte dadas al escelentfsimo 
seSor Jeneral Mourgeon por el Ministerio de la guerra en 3 de 
abril de 1823, determinaron los Jefes de los dos ejércitos tran- 
sijir las desavenencias, nombrando al efecto el señor Jeneral 
Sucre a los seBores Coroneles don Andrés de Santacruz, Jefe 
de las tropas del Peni, i Antonio Morales, Jefe de Estado Ma- 
yor de las de Colombia; i el escelentísimo señor Jeneral don 
Melchor Aimerich a los señores Coroneles don Francisco Gon- 
zález i don li^nuel María Martínez de Aparicio, Ayudante je- 
neral i J^e de Estado Mayor de la División española, los cua- 
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les, despusa de reocnxwidoA bus poderes, estipularon los artícu- 
los siguientes : 

Artículo 1.° Será entregada a los comisionados del seSor 
Jeneral >;íucre la fortaleza del Panecillo, la ciudad de Quitó 
i cuanto está bajo la dominación espaüola a norte i sur de 
dicha ciudad, con todos los pertrechos de boca i guerra i abna- 



Artículo 2.* Las tropas espaSolas saldrán de dicha forta- 
leza con los honores de la guerra, i, en el eitio i hora que deter- 
mine el señor Jeneral Suo-e, entregarán sus ftfmas, lÁnderas i 
municiones ; i en oonsideracion a la bizarra conducta que han 
observado en la jomada de ayer, i a eomprometimientoB parti- 
culares que pueda haber, se permite a; todos los señorea oficia- 
les, así europeos como amerícanoe, que puedfui pasar a Europa 
o a otros puntos, como igualmente la tropa, en el concepto de 
que todos los oficíales que quieran quedarse, aetúa admitidos 
o en las filas o como ciudadanos particulares. 

Artículo 3.° Los señores ofioiates conservarán sus armas, 
equipajes i cabaUoa. 

Articulo 4." Loa que de éstoa quinan pasar a Europa, se- 
rán conducidos por cuenta del Gobierno de Colombia hasta la 
Habana por la dirección de Guayaquil i Panamá, escoltados 
por una partida hasta el embarque, i en el primer puerto espa- 
Qol a donde lleguen, serán satisfechos los gastos que ocasionen^ 
al comisionado que los conduzca!. 

Articulo 5." £1 Jeneral Amierich queda en libertad de 
marchar cuando i por donde quiera, con su familia, para lo cual 
será atendido con todas las consideraciones debidas a su clase, 
representación i comportamienta 

Artículo 6.° Se concede una amnistía jeneral en materia 
de opinión a todos los empleados públicos, eclesiásticos i parti- 
culares. A los que quieran pasar a Europa, se lea concederá su 
pasaporte ; pero el viaje lo harán por su cuenta. 

Artículo 7.° Como en el artículo l.° están comprendi- 
das en la presente capitulación las tropas que están en Fasto 
i su dirección^ se nombrarán dos oficiales de cada fjército, 
que vayan a conducirla, i entregarse de cuantos prisioneroB, 
pertrechos i demás que allí existan ¡ pero en atención a laa 
circQDstancias de aquel país, el Gobierno espaSol no puede sa- 
lir garante del cumplimiento de ella, en cuyo caso el de Colom- 
bia obrará eegon le dicten bu prudencia i juicio. 

Artículo 8.° Después de la ratificación por ambas partee 
del presente tratado, el señor Jeneral Sucre podrá ocupar la 
ciudad i Cortalesa a la hora i día que guate, cagras aruculoB, 
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para la ratificación de laa partes contratantes, firmarán dtchoB 
seSores conuBÍonados en el Palacio del Gobierno de Quito en 
dicho dia, mes i afio. 

Andrés de Santaenui~^Aníonio MoráU» — Coronel IVaneáco 
Gomales — Jtíanuel María Martines de A^arieio — Patricio Brajfn, 
Secretario. 

Loa oficiales i tropa prisioneros harán antes juramento de 
no tomar las armas contra loa Estados independientes del Perú 
i Colombia. 

Saníaerus — Morálet — Coronel González — Aparicio — BrOyn. 

Cuartel jeneral en Quito a 26 de mayo de 1822, 12°. 

Aprobado i ratificado. 

Antonio José de Sucre — Melchor Aymerieh. 

Cuartel jeneral en Quito a 26 de majo de 1822, 12**. 

Es copia — Aymerieh — -Sucre. 

Como se ve, en esta capitulación quedaron comprendidas 
las fuerzas que mandaba en Pasto don Basilio García, a quien 
inmediatamente se comunicó para que le diera cumpli- 
miento en la parte que le correspondia ; mas don Basilio, que 
habia hecho su carrera desde soldado, compensaba su falta de 
laces con toda la malicia i perspicacia que se adquieren con la 
esperiencia en la milicia ; era vivo, astuto i veterano viejo, 
acostumbrado por consiguiente a los reveses que se sufi^n en 
la guerra,! calculó qne no teniendo conocimiento el Libertador 
del triunfo de Pichincha i de la ocupación de Quito por el Je- 
neral Sucre, podia hscer unos tratados más ventajosos con 
aquél, proponiéndoselos como un acto espontáneo. 

El Libertador, que contaba ya con un Ejército capaz de 
ocupar a Pasto, se movió del Trapiche a principios de 
jnnio, i el dia 6 al llegar a Berruecos se le presentaron los 
Tenientes-coroneles don Pantaleon del Fierro i don Miguel 
Retamal, comisionados por don Basilio García para proponerle 
capitulación, trayendo al mismo tiempo poderes suficientes 
para celebrarla. El Libertador creyó que don Basilio daba este 
paso por haberse persuadido de que no podia resistir al Ejér- 
cito que obraba sobre él ; ignorante de los triunfos del Jeneral 
Sucre, que se le ocultaban cuidadosamente, recibió con gozo 
a los comisionados esclamando : " Esto vale más para mf, i es 
más glorioso, que una batalla ganada," frase que honra su 
corazón. 

En el acto se decidió a oir las proposiciones que aquellos 
hacian, i nombró al Coronel José Gabriel Pérez i al Teniente- 
coronel Vicente González para que celebrasen el convenio pro- 
puesto, el cual quedó ajustado i firmado a las seis de la taide, 
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i foé publicado inmediatamente en el Ejército. Diríjió ademas 
allí mismo tma proclama a las tropas det Ejército español i a 
los pastuBos, anunciándoles la feliz terminación de la guerra. 

Al dia siguiente el Ejército emprendió la marcha, el Li- 
bertador se adelantó con la vanguardia, i el dia 8 temprano 
llegó con ella á Pasto ¡ las tropas realistas lo recibieron for- 
mando calle desde las primeras de la ciudad, i haciéndole los 
honores debidos a su rango ¡ don Basilio García lo esperó al 
pié de su bandera, i al acercársele el Libertador, don Basilio 
salió a su encuentro, le detuvo el caballo por lías riendas, lo 
saludó con respeto i le rindió su espada. El Libertador, rebo- 
sando de gozo, se desmontó, lo estrechó entre sus brazos, elojió 
su noble comportamiento i le ciñó su espada a la cintura. De 
allí sigoieron juntos a la habitación que le tenian preparada al 
Libertador, donde ratificaron i firmaron los tratados. Después 
de este acto, supo el Libertador, por el mismo don Basilio, que 
el Jeneral Sucre había decidido la contienda en el Ecuador 
ganando una batalla en Pichincha, i que se hallaba a la sazón 
en Quito. Esta noticia lo enajenó de alegría, i do sabia cómo 
acariciar a los eapaüoles de aquella División, distinguiendo 
particularmente a don Basilio. La jenerosidad de carácter del 
Libertador resplandecía más en sus triunfos : no sólo no le 
mortificó la estratajema de don Basilio sino que se la aplaudió 
cordialmente, i tuvo particular esmero en cumplirle la capitu- 
lación de Berruecos. Allí mismo espidió una proclama jeneral 
a los colombianos, participándoles la terminación de la guerra. 

Esa tarde llegó el reato del Ejéi^ito, i al dia siguiente don 
Basilio procedió a hacer la entrega de armamento, municio- 
nes, tropa i cuantos elementos de guerra había en la plaza. Los 
Pastusos, más empecinados realistas que los mismos españoles, 
al ver practicar esta operación creyeron que don Basilio los 
había traicionado, i trataron de asesinarlo, a punto que fué ne- 
cesario que se le protejiera poniéndole en su casa una guar- 
dia de las tropas colombianas. 



CAPITULACIÓN DE PASTO 

Los señores Tenientes-coroneles don Fantaleon del Fierro 
i don Miguel Retamal, comisionados por el señor Comandante- 
jeneral de la segunda División española del Sur, Coronel dcm 
Basilio García, presentaron los siguientes artículos de capitu- 
lación a su Excelencia el Libertador Presidente de Colombia, 
quien nombró para concluir «ste convenio a los señores Coronel 
José Gabriel Pérez i Xeniente-corouel Yicent« González. 



)yC00glC 



Artículo 1." No B&rá perseguido ñíogun iodivicluo del 
mando del seüor Comandante Jeneral de la 2.* División espa- 
ñola del Sur ; tampoco lo serán los últimamente pasados del 
JBjército de Colombia, inclusas las tropos i vecinos de las Pro- 
vincias del mando de dicho seSor Comandante jeneral, cuyo 
terñtorio comprende desde Tulcan hasta Fopajan i costas de 
Barbacoas. Los individuos del clero secular i regular quedarán 
también exentos de todo cargo i responsabilidad. — Respuesta. 
Concedido sin restncción alguna. 

Artículo 2.° Los Oficiales i soldados españoles i los del' 
pais no podrán ser obligados a tomar partido en Colombia con- 
tra su voluntad, no siendo tos primeros invitados ni amones- 
tadoB. — Respuesta, Concedido, entendiéndose este articulo so- 
lamento con respecte a los soldados españoles i pastusos. 

Artículo 8." Los Oficiales i tropa que quieran ser traspor- 
tados al primer puerto de Kspaña, lo serán facilitándoles bu- 
ques, pagatido los costos o como más haya lugar.—Respuesta. 
Concedido. Si tos Oficiales i tropa españoles se conducen direc- 
tamento a España, el Gobierno^ español abonará los costos ; 
pero si son conducidos a los puertos españoles de América o a 
puertos beutros de ella, la República de Colombia abonará los 
costos. 

Artículo 4." h(sB Oficiales i soldados españoles no serán 
insultados por ninguna persona de la República de Colombia, 
antes serán respetados i favorecidos por la leí. A los señores 
Jefes i Oficiales se les permitirá el uso de sus espadas, equipa- 
jes i propiedades, inclusos los emigrados. Que si delinquen, 
tos favorece la leí de Colombia i bu territorio, observando el tra- 
tado de Trujillo. — Respuesta. Concedido. 

Artículo 5.° Los españoles militares o civiles que quieran 
jurar fidelidad al Gobierno de la República de Colombia, con- 
servarán sus empleos i propiedades ¡ i, sinembargo de lo que 
espresa el artículo I,"* se comprenderán en él, i en lo demás, 
los individuos de l&s guerrillas de Fatía, i los que están dentro 
de la linea del Ejército de la República de Colombia depen- 
dientes del señor Comandante Jeneral de la 2.* División espa- 
ñola del Ejército del Sur, a los que no se les podrán acusar las 
faltas que hayan cometido, aunque sean de la. mayor responsa- 
bilidad. Por último, su Excelencia el Presidente, como vence- 
dor dotado de una alma grande, usará para con los prisioneros 
de guerra i para coa los vecinos del pueblo de Pasto i su juris- 
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dicción de la beneficencia de que es capaz. — Respuesta. Con- 
cedido. 

Artículo 6.° Que asf como se garantizan las personas i 
bienes de la tropa veterana i vecinos de Pasto, íatos i todos los 
que existen en él, aun cuando no sean nativos de allí, nó po- 
drán ser destinados en ningún" tiempo a cuerpos vivos, flino 
que se mantendrán como hasta aquí, en clase de urbanos, sin 
que jamos puedan salir de so territorio ; que a tos emigrados 
se lea dé su pasaporte para retirarse al seno de sus familias,*! 
que atendiendo a la pobreza de Pasto i a las grandes erogacio- 
nes que ha sufrido durunte la guerra, sea exenta de toda pen- 
sión. — ^Respuesta. Los vecinos de Fasto, sean nativos o tran- 
seúntes, serán tratados como los colombianos de la República, i 
llevarán al mismo tiempo las cargas del Estado como los de- 
mas ciudadanos. Su Excelencia el Libertador ofrece constituirse 
en protector de todos los vecinos del territorio capitulado. Su 
Excelencia hará conocer sus benéficas intenciones hacia los 
pastosos por una proclama particular, que será tan firme i va- 
ledera como lo más sagrado. Los emigrados obtendrán sus po- 
aaportes para que se restituyan al seno de sus familias. 

Artículo 7." Que no haya la más mínima alteración en 
cuanto a la sagrada relijíon C. A. R. i a lo inveterado de sus 
costumbres. — Respuesta. Concedido. Gloriándose la Repüblica 
de Colombia de estar bajo los auspicios de la sagrada relijion 
de Jesús, no cometerá jamas el impío absurdo de alterarla. 

Articulo 8." Quedando sujeto a la República de Colom- 
bia el territorio del mando del señor Comandante jeneral de 
la 2.' División española del Sur espresado en el artículo 1,° las 
propiediides de los vecinos de Pasto i de todo el territorio se- 
rán garantizadas, i en ningún tiempo se les tomarán, sino que 
se les conservarán ilesas. — Respuesta. Concedido. 

Artículo 9.° Que en caso que su Excelencia el señor Liber- 
tador tenga a bien ir a Pasto, espera que la trate con aquella 
consideración propia de su carácter humano, atendiendo a la 
miseria en que se halla. — Respuesta, Concedido Su Excelencia el 
Libertador ofrece tratar a la ciudad de Pasto con la más gran- 
de benignidad, i no le exljirá el más leve sacrificio para el ser- 
vicio del Ejército libertador. La Comisaría jeneral pagará por 
su justo valor cuanto necesite para continuar la marcha por el 
territorio de Pasto. 

Artículo 10. Que respecto a que su Excelencia el Liberta- 
dor se ha servido prometer a Pasto que gozará de las mismas 
prerogativas que \gí capital de la República, se concederá el 
establecimiento de la Casa de moneda conforme lo está actuol- 
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mente. — Respuesta. Su Excelencia el Libertador no tiene facul- 
tad para decidir con respecto al establecimiento de la. Casa de 
moneda i amonedación, correspondiendo estas atribuciones al 
Congreso jeneral, al cual podrán ocurrir los habitantes de Pas- 
to a solicitar esta gracia, directamente o por medio de un .Di- 
putado al Congreso. 

Artículo 11. Que la persona de! Ilustrísimo seSor Obispo 
de Fopayan, i las de los demás eclesiásticos, sean tratadas con 
las mismas prerogativas que se ofrecen a todos los vecinos de 
Pasto, respetando sus altas dignidades. — Reapuesta. Concedido. 
£1 Gobierno i pueblo de Colombia han respetado siempre con 
la más profunda reverencia al Ilustrísimo señor Obispo de Fo- 
payan i a todo el clero de la Nación, siendo los Ministros del 
Altísimo i las lejisladores de la moral. 

En cuyos artículos hemos convenido los comisionados a 
nombre de nuestros jefes respectivos. Este tratado deberá ser 
ratificado denti'o de cuarenta i ocho horas por su Excelencia el 
Libertador Presidente de Colombia i por el señor Comandante 
jeoeral de la 2.' División española del Sur, firmando dos de un 
tenor en el cuartel jeneral Liberador de Berruecos, a 6 de ju- 
nio de 1822, 12.°, a las seis de la tarde. 

Pantaleon Fierro — Miguel Retamal- -José Cfabriel Peres — 
Vicente Gomales. 

Cuartel jeneral Libertador en Pasto, a 8 de junio 
de 1822, 12.* 

Apruebo i ratifico .el presente tratado. 

Bolívar — Por m. IJxcelencia el Libertado"!*, 'José Gabriel 
Pérez. 

Cuartel jeneral divisionario de PaSto a 8 de junio de 1822 

Me ratifico i convengo en los presentes tratados. 

Basilio García. 

El 10 en la tarde el Libertador salió de Fasto para Quito 
con su Estado Mayor jeneral í un piquete de caballería, lleván- 
dose a don Basilio García, el cual temeroso de loa pastusos 
no quiso quedarse entre ellos. El Jeneral Sucre habia adelan- 
tado hasta OtaValo al batallón Pai/a con el nombre glorioso de 
Pichincha, para que despejara el camino i lo escoltara en caso 
necesario. 

El 16 llegó el Libertador a Quito ; el !E^ército salió a re- 
cibirlo en el Ejido de Añaquito, i formado en batalla al orden 
de parada le hizo los honores correspondientes a su rango. El 
Jeneral Sucre lo mandó plegar en masa, i poniéndose el Liber- 
tador en frente de él, le arengó con aquella elocuencia i laco- 
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nismo que le eran ian natarales. Em{)ezó por salodaf a le» 
vencedores en Pichincha, i después de hacer el elojio de sa 
bisarro comportamiento, conclayó con estas palabras : " Lob 
ecuatorianos no podrán olvidar jamas que en esa cumbre (se- 
fialando con el dedo el cerro de Pichincha que se presentaba 
despejado), inmortal testigo de vuestro valor, tres mil bravos 
del Perú i Colombia destrozaron para áempre las cadenas que 
los oprimían, reconquistándoles su patria, i restituyéndoles el 
goce de su libertad perdida hacia tres siglos. Viva Colombia! 
viva la libertad ! " 

Luego que el Libertador tuvo conocimiento de cuanto ha- 
bía hecho el 3^eneral Sucre, fijó su primera atención en man- 
dar ajustar i pagar la división del Perú, i una vez satisfe- 
cba de sus haberes, i habiendo ascendido a Jeneral de brigada 
al Coronel Santacruz, le devolvió sus tropas al Gobierno peruar 
no, haóéndolas regresar por tierra como habían venido. lie 
dio las gracias por su cooperación en la campaña cuyo térmi- 
no fué la libertad del Ecuador, i le ofreció también la reciproci- 
dad, oferta que no tardó en cumplir. De a&os atrás sentía el 
Jeneral Bolívar su destino de Libertador del Peni, i aludía a 
ello como cosa fija e inevitable. 

IiOB ecuatorianos, que en Colombia fueron los primeros en 
pronunciarse por la Independencia, i que a pesar de aus es- 
ñierzos no pudieron conseguirlo por sí solos, llenos de entusias- 
mo i de reconocimiento a sus libertadores acojieron sin vacilar 
el pacto de unión que se les ofreció, juraron lá Constitución de 
Colombia formando una parte integí-ante de la Eepública, i 
tuvieron por primer Intendente del Departamento de Quito al 
Jeneral Antonio José de Sucre, no menos hábil i abnegado 
Administrador que Jefe militar. 

El Ejército que quedó en Pasto siguió inmediatamente 
para Quito. Luego que llegaron los primeros cuerpos, uniéndo- 
los á la División vencedora en Pichincha, i dándole el nombre 
de Gramáerot al Escuadran Lanceros, el Libertador marchó con 
estas tropae para Guayaquil, ordenando que el resto del Ejérci- 
to que iba de Pasto permaneciese en la capital del Ecuador 
hasta nueva orden. « 

Como la diminuta soberanía de Guayaquil no pedia perma- 
necer independiente, tenia necesidad de pertenecer a . una de 
las dos Repúblicas limítrofes, i con este motivo se ajitaban dos 
partidos en la ciudad, uno de anexiouistas al Perú, i otnos a 
Colombia. Con la aproximación de nuestras tropas, los partida- 
lioa de la anexión al Perú se atemorizaron, la Junta de Go- 
bíerito 89 disolvió, i los más influentes emigraron a Lima. 
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Niiestraa tropas e&tmron a Guayaquil el 11 de julio; el 
13 el Libertador consultó por una proclama la libre opinión 
del pueblo, para su anexión a Colombia o al Ferd, i cl 30 de 
julio, 8Ío ninguua violencia, ese territorio independiente se 
constituyó en un departamento de la República de Colombia, 
rejido por un Intendente, que lo fué el Jeneral Bartolouié 
Salom. 

Cinco diaa antes, él 26 de aquel mes, atribó a Guayaquil 
en un buque de guerra el Jeneral don José de.San Martin, E^ 
lector del Perd. Estuvo tres dias en conferencias privadas con et 
Libertador, i nadie, ni el mismo Jeneral Sucre, supo cuáles fue- 
ron los asuntos i términos en que se ocuparon. Aunque muchas 
personas han pretendido saber de qué trataron en dicha entre- 
vista, lo único que se pudo traslucir fué, que el Jeneral San Mar- 
tin indicó al Libertador que, en su concepto, al Perú no le con- 
venia ser rejido por un Gobierno republicano democrático, sino 
por uno monárquico constitucional, lo cual estaba en contra- 
dicción con los principios i miras del Libertador; pero sí es 
cierto que el Jeneral San Martin estaba disgustado poique la 
Junta de Gobierno que dejó establecida en Lima i las perso- 
nas de más influencia del Perú, no se mostraban contentas con 
BU Gobierno protectoral, i le hacian la guerra, tanto que duran- 
te su viaje a Guayaquil, depusieron, arrestaron i deportaron a 
Panamá al Ministro de Guerra i Marina que dejó allí, el 
cual era don Bernardo Monteagudo. Et Jeneral don Domingo 
Tristan acababa de perder en lea una lucida División de 3,000 
hombres, i los españoles se encontraban con un Ejército supe- 
rior en niímero al de los republicanos, por lo cual creyó San 
Martin que no le era posible concluir la libertad del Perú, e 
instó al Libertador a que fuese con el Ejército de Colombia a 
completar la obra que él habia comenzado. El Jeneral San 
Martin volvió a Lima, se encargó del mando supremo, i sin 
manifestarse resentido convocó un Congreso ante el cual' dimi- 
tió su autoridad de una manera irrevocable: admítiósele la 
renuncia, nombrándolo Jeneralísimo de todas las tropas de la 
Eepublica, i aunque aceptó este nombramiento, no tomó el 
mando del Ejército. Dejando a los peruanos entregados a sí 
mismos i en una posición difícil i aun comprometida, se despi- 
dió de ellos por una proclama, se embarcó para Chile, de allí 
pasó a Buenos' Aires, su patria, i de Buenos Aires a Europa, 
sin volver a tomar parte en la lucha de la independencia ame- 
licana. Esta conducta del Jeneral San Martin ha sido muí 
aplaudida ; vino a colmar la estimación i aprecio de sus conciu- 
dadanos, que no vieron sino grandeza de alma en el acto de des* 
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prenderse del poder supremo i retirarse a la vida prienda, como 
lo hizo hasta su muerte, ocurrida en París, en medio de afectuo- 
sas relaciones, i satisfecho de haber servido a su patria con ab- 
negación i patriotismo. Otros juzgarán hasta qué punto influyó 
en aquel acto su triste esperiencia del Perú i la vista del hom- 
bre irresistible i concienté de sf mismo, que tenia que dominar 
con una mano la anarquía i la confusión, i con la otra herir de 
muerte a los enemigos i aun aliados peninsulares. 

Desde entonces el Libertador no trató de otra cosa que 
de la libertad del Perd, i empezó a dictar todas las disposicio- 
nes necesarias para preparar las tropas que debian marchar a 
aquella RepúbUca a la gloriwa campaña que paso a recordar 
minuoioaamente. 
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CAMPAÑA ffiEX. PEK.tr. 



Concluicla la campafia del sur de Colombia con la del 
£cDador el año de 1822, el Libertador solícito permiso del Go- 
bierno para marchar al Perú con el ejército. 

La mas grande de sua creaciones, la Kepüblica de Colom- 
bia, existia ya, inscrita en el catálogo de los naciones por los 
esfuerzos portentosos de su jenío. Pero no era esta la misión 
qae la Providencia directora del jénero humano habia confiado 
a Bolívar; sino* la Independencia completa, absoluta e irrevo- 
cable del Continente Americano. Tal era el pensamiento ín- 
timo de Bolívar, tal su destino. I}esde la infancia.de la .guerra 
de la Independencia, en los campos sangrientos de Venezuela, 
nuestro grito de guerra era mva la América I3>ie- Desde las selvas 
mas remotas del Orinoco i en medio de los mas grandes reve- 
ses, Bolívar, dominando todos los sucesos, las glorias i las ad- 
versidades, superior a cuanto pudiera estrechar fil horizonte de 
sus vastas miras, pensaba i trabajaba por ta libertad del Perú 
como de Méjico, de Guatemala como de Buenos Aires. Chdñer' 
ta de luto Fénesuíii,, decia Bolívar a los Arjentinos en el año 
octavo, ella os ofrece su hermandad, para cuando eabierta de laure- 
les haya estinguido los últimos tiranos que profanen su suelo. 

Ademas, Colombia no podia gozar la libertad e indepen- 
dencia que habia conquistado : veinte mil soldados españoles 
sostenían las conquistas de Pizarro al sur de nuestras fronte- 
ras; i parecía decretado por el cielo que los bravos vencedores 
que fijaron sobre las bocas del Orinoco el Iris de la libertad, hu- 
biesea de conducirlo en triunfo hasta el Fotos!. 

Grande^ razones de conveniencia para Colombia se inte- 
resaron en esta campaña : ellas fueron consideradas detenida- 
mente, i a fines del mismo año ya había en ia capital del Peni 
una Diviüioa colombiana a tas órdenes del Jeneral Juan Paz 
del Castillo; pero eate Jeneral fué relevado inmediatamente 
en el mando de la División por el Jeneral Manuel Yaldés, a 
quien el Gobierno de Colombia habia designado para que man- 
dase aquella espedícion, el cual llevó instrucciones para en- 
tenderse con el del Perú sobre vario? asuntos, i sobre todo, el 
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de reclamar el batallón Ifitmaneia, a quien debía incorporar a 
las tropas de su mando. Tan luego como llegó a Lima el Jene- 
ral Valdés, reclamó el batallón, i sin inconveniente ^ilguno fué 
puesto a eu disposición; mas tos Jenerales i algunos Jefes i 
Oficiales del Ejército del Perií no dejaron, de sentir la separa- 
ción de un cuerpo que ocupaba el primer 'lugar entre sus tro- 
pas, i ya por resentimiento, ya por emulación, se suscitaron 
celoa contra los ausiliares, manifestándose desde el principio de 
un modo sensible, pues el Gobierno del Perú empezó por re- 
clamar el valor del armamento, fornituras i equipo que habia 
suministrado al batallón JViiniancia, icón este motivo quiso re- 
tener eni cajas el haber devengado por la División colombiana. 

En consecuencia de esto el Jeneral Valdés se diiijió ofi- 
cialmente al Ministerio de Guerra manifestándole lo injustifi- 
cable de esa medida, pues en todo caso, seria el Gobierno de 
ílolombia, i no la tropa, quien tendría que satisfacer lo que con 
derecho o sin 61 reclamaba el Gobierno peruano ; sin embargo, 
no se atendió a razón alguna, la cuestión se ajitó hasta el es- 
tremo, i no logrando acordarse en ningún punto, el Jeneral 
Valdés resolvió regresar a su p^tfia con ]a División. Pidió bu- 
ques para el trasporte, le pusieron algunos embarazos, i des- 
pués de más o menos rodeos se los facilitaron, i zarpando del 
Callao con su tropa a fines de enero, arribó a Guayaquil a prin- 
cipios de febrero. 

El Libertador se hallaba en Quito, con motivo del 
alzamiento del Capitán don Benito Bóves, (de los presos de Pi- 
chincha, que se fugó de Quito i fué a Pasto a encender de nue- 
vo la hoguera realista), alzamiento del cual no me ocupo, por 
haberlo tratado estensamente el doctor Kestrepo. Luego que 
recibió la noticia del regreso de las tropas, se dirijió precipita- 
damente a Guayaquil con el objeto de llevar adelante la liber- 
tad del Perú, apesar de las fiitiles contradicciones e inoportu- 
na contramarcha con que la campaña tropezaba desde su pri- 
mCF paso. 

Aunque el regreso de las tropas no se le reprobó al Jene- 
ral Valdés, esta medida no guardaba armonía con los princi- 
pios del Gobierno de Colombia, ni con los deseos del Libertador. 
El Gobierno estaba convencido de la utilidad i necesidad de 
auxiliar al Perú, i se disponía a -concederle permiso al Liberta- 
dor para que marchase en persona con el resto del ejército, a 
cuyo fin se habían expedido los prdenes convenientes i estaban 
en marcha diferentes cuerpos de tropa, que debian embarcarse 
en Guayaquil i Panamá. 

Con el regreso de las tropas colombianas, quedó la capital 
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del Perú con s6Io 2,000 hombrea, la mayor parte reclutas, por- 
que el Jeneral don Rudecindo Alvarado acababa de perder en 
Torata i Moquegua ona bi-illante División de más de 3,000 
hombres, de los mejores cuerpos que trajo el Jeneral San Mar- 
tin de Chile i Buenos Aires; sin embargo, el Presidente de la 
República, don José de la Riva Agüero, i el Jeneral don An- 
drés de Santacruz, trabajaron con la mayor actividad i orga- 
nizaron en poco tiempo una hermosa división de 5,000 i tantos 
hombres, con la cual, más la escuadra que la condujo, el Jene- 
ral Santacruz abrió un poco más tarde operaciones sobre los 
enemigos dirijiéndose a los puertos intermedios. 

£1 Libertador, que esperaba con ansia la licencia del Go- 
bierno para marchar ai Perd con el Ejército, no descansaba un 
momento en los aprestos que exijia su realización. Llamó con 
interés al Jeneral Sucre, que se hallaba en Pasto ¡ e invistién- 
dolo del carácter de Ministro plenipotenciario lo mandó al Pe- 
rú con el objeto de que le instruyera del estado político i mili- 
tar de aquella República, dándole ademas el nombramiento de 
Jeneral en jefe del Ejército ausiliar para cuando estuviese en 
aquel territorio. 

Reunidos con este motivo en Guayaquil algunos cuerpos, 
se organizó la primera división del ejército ausiliar, dando el 
nombre de Volüjeroa al batallón Numancia, i colocándolo entre 
los cuerpos de la Guardia nacional. El mando de las tropas 
que debian ir al Perú se confió al Jeneral Valdés, quien se em- 
barcó con ellas para el Callaq en el mes de marzo, quedando el 
Jeneral Castillo de Intendente en Guayaquil, el Jeneral Salora 
de Intendente en Quito en lugar del Jeneral Sucre, i el Liber- 
tador dando disposiciones para organizar i reformar otros cuer^ 
f>08, que hicieron después parte del ejército Colombiano ausi* 
iar. 

Cuando el Jeneral Sucre llegó a Lima, el Gobierno del 
Perú no contaba más que, con el departamento de la capital, el 
de Trujillo, el de Huamachuco i parte del de Huánuco, i con un 
Ejército impotente para resistir a loa españoles, que con 8,000 i 
tantos hombres a las órdenes de los Jenerales don José Cante- 
rae i don Jerónimo Valdés salieron de Jauja intentando invadir 
la capital, en doade sólo.habia como 5,000, contando con la Di- 
visión que llevó el Jeneral Manuel Valdés. En esa situación, el 
Gobierno nombró al Jeneral Sucre Jeneralen jefe del Ejército 
unido, empleo aceptado por él, no para defender la ciudad, pues 
no creyó poder hacerlo con aquella fuerza, sino para retirarse 
con ella al Callao i defender las fortificaciones i todos los ele- 
mentos de guerfa que encerraba. El Congreso, el Presidente, 
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los empleados i loa sujetos comprometidos, siguieron al Jeneral 
Sucre ai Callao ¡ i allí el Congreso lo invistió con facultades es- 
traotdinariaa para que obrase como a bien tuviese en la defen- 
sa, estendiendo su autoridad a todo el territorio libre. 

El Presidente Kiva Agütíro se hallaba en desacuerdo con 
el Congreso, i este Cuerpo, por un decreto, lo depuso de su 
autoridad, i ensulugarnombró a don Francisco Villavieso; pero 
Riva Agüei'o no obedeció el decreto, i siguió él solo en ejercicio 
de ?us funciones. El Jeneral Sucre, cuyas operaciones tenian 
que entorpecerse con tales desavenencias, haciendo uso de las 
facultades que le habían concediijo dispuso que el Presidente i 
el Congreso fuesen a Trujitlo a continuar eus querellas, en tanto 
■ que él defendía la plaza. 

Los Españoles ocuparon a Lima el 18 de junio, i allí supie- 
ron que el Jeneral Santacruz había marchado para Arica, con 
una División bien equipada; i desengañados de que no eran unos 
pocos reclutas los que componían aquella espedicion, salió el 
Jeneral Valdéa de Liraa el 30 de junio con una División a opo- 
nerse al Jeneral Santacruz. Canterac, viendo que nada podía 
adelantar sobre el Callao, se retiró el 17 de julio a la Sierra, 
después de sacar de Lima una fuerte contribución a los habi- 
tantes i cuanto pudo llevar de esa capital, inclusos todos los 
caballos que existían en las pesebreras. 

El Jeneral Sucre, con una División de más de 3,000 colom- 
bianos i perupmos, dejando investido al Jeneral don José Ber- 
nardo Tagle de las facultades que le confirió el Congreso, i al 
Jeneral Valdés de Comandante Jeneral de la División del cen- 
tro, se movió en dirección a Arequipa con el objeto de unir- 
se a la eepedicion que llevó el Jeneral Santacruz i obrar jun- 
tos contra los españoles. 

En tanto el Presidente Riva Agüero, situado en Trujillo, 
disolvió el Congreso por un decreto; los Diputados se traslada- 
ron a Lima, i viendo que tenian quorum se reunieron declarán- 
dose legalmente instalados en Congreso, i depusieron de la Pre- 
sidencia al Jeneral Riva Agüero, nombrando en su lugar al 
Jeneral don José Bernardo Tagle. 

Cuando estos acontecimientos ocurrían en el Perú, el Li- 
bertador se ocupaba en Guayaquil en organizar tropas i man- 
darlas sucesivamente para aquella República, tanto en cuerpos 
arreglados como en partidas de reclutas. De los prisioneros que 
se le hicieron a Bóves en Pasto, se remitieron para Guayaquil 
250 pastusos, de los más peligrosos i empecinados realistas, i 
para que noseíbgaran, se les llevaba amarrados de los lagartos 
de dos en,dos; i cuál seria la obcecación de estos hombres, que 
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al pasar por el pié del Chimborazo, áonde hai una elevada peña 
al bordo del camino, uno de ellos rompe la.? filas arrastrando 
al compañero, i se precipita por ella, diciendo "prefiero irme a 
los infiernos antes que servir a Colombia." Dos cuerpos des- 
trozados sobre las piedras, fué lo que se alcanzó a ver allá en 
lo profundo del abismo; pero todavía sus compañeros llevaron 
más adelante su obstinación. 

Habiendo llegado a Guayaquil, el Libertador dispuso que 
fueran al Peni en clase de reclutas, i lus embarcaron en el ber- 
gantín Romeo, llevando por toda custodia cinco oficiales i once 
soldados pertenecientes a los cuerpos que habían marchado 
adelante. A los tres dias de habeí- salido del puerto, se sable- 
barón a bordo, mataron a palos al Teniente Ignacio Duran i al 
Sub-teniente Sebastian Mejía, primos del que esto escribe, i de- 
jaron medio muertos e inútiles a! Teniente José Caicedo, a los 
otros dos oficiales i a seis soldados. Como el buque no llevaba 
más que doce marineros, el Capitán no pudo contener la suble- 
vación, i lo obligaron a que hiciera rumbo a la costa del norte, 
con la mira de desembarcar en un puerto de donde pudieran 
dirijirse a Pasto. El Capitán tuvo que ceder a ta fuerza, viró 
por redondo i navegó hacia Tumaco, punto que le señalaron 
los sublevados para su desembarco. La bahía de este puerto es 
de poco fondo, i los buques tienen que fondear bastante distan- 
tes de tierra, i por consiguiente no se puede desembarcar con 
prontitud. Afortunadamente se encontraba fondeada en el puer- 
to la fragata ballenera Spring-Grove, el Capitán del Romeo le 
hizo señal de alarma en su buque, i al momento el Capitán de 
la ballenera tripuló sus botes con todos sus marineros arma- 
dos, i le prestó ausilio, logrando contener a los sublevados que 
había a bordo, menos cuarenta i tantos que habían desembiu*- 
cado. Contenida la sublevación i reducidos a prisión en la bo- 
dega los sublevados, el Capitán del Romeo h¡70 rumbo a Gua- 
yaquil, donde el Libertador mandó fusilar inmediatamente a 
veintiuno de los cabecillas. 

Pero fa'ktaba castigar a los' que desembarcaron en Tumaco, 
i el Libertador dispuso : que el Coronel Lucas Carvajal, con el 
escuadrón Granaderos i dos compañías del batallón Yaguachi, 
embarcándose en la goleta de guerra GuagaquUeña, siguiese a la 
costa en su persecución, encargándome a mí del detall de esa 
columna. £¡a nuestra escursion tocamos en Atacámes, Esme- 
raldas, Iscuandé i Tumaco, capturando hasta cuarenta i tres, a ' 
quienes se castigó con la pena de muerte. 

Nos hallábamos en Tumaco cuando el Coronel Carvajal 
recibió orden del Libertador de que marchase con la columna 
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por Barbacoas, i atravesando la montaña de San Pablo saliese 
a Túquerres. El príjen de esta disposición fué la revoluciónele 
Agualongo en Pasto, a qilíen el Libertador en persona se diri- 
jió a combatir. Salió de Guayaquil con 400 hombres del bata^- 
llon Yaguachi, reunió^n el tránsito i en Quito cuanta fuerza le 
fué posible, i lo batió en la villa de Ibarra, en donde perecieron 
700 pastusos. El Jeneral Salom, destinado a restablecer el 
orden en la provincia de Pasto, persiguió a los derrotados bas- 
ta la ciudad de ese nombre. Cuando salimos a Tüquerres, el 
Coronel Carvajal recibió orden del Libertador de mandar al 
Jeneral Sdlom las dos compañías de Yaguachi i que ét con el 
escuadrón marchase a Guayaquil, previniéndome a mi al rnift* 
mo tiempo que siguiese con él. 

Después que el Libertador destruyó a Agualongo en Iba- 
rra, se dirijió a Guayaquil, desesperado porque no le llegaba la 
licencia para marchar al Perü. De esta República seguiré ahora 
haciendo relación, 

Al salir el Jeneral Sucre det Callao despachó un oficial 
en comisión cerca del Jeneral Santacruz a prevenirle que se 
iba a reunir con él, llevando una división, para obrar en com- 
binación, según el plan de campaña que se habia propuesto se- 
guir. El Jeneral Santaci^z recibió en Zepita las comunica/- 
cíones del Jeneral Sucre, cuando acababa de obtener allí un 
pequeño triunfo contra los españoles, i habia logrado elevar su 
fuerza a 7,000 hombres. Enorgullecido con este pequeño ha- 
lago de la fortuna, se creyó capaz por sí solo de batir a loa 
enemigos, se negó a ponerse de acuerdo con el Jeneral Sucre, 
continuó sus movimientos al interior sin esperarlo, i pagó bien 
caro en Torata su temeridad. 

El Jeneral don Jerónimo Valdés, que desde Lima habia 
hecho una marcha precipitada i de rapidez asombrosa para 
ir a oponérsele, se reunió cerca del Desaguadero con el Jeneral 
Lasema que tenia algunas tropae, i con el Jeneral Olañeta, que 
bajó de Potosí con 3.000 hombres, formando así un Ejército de 
7,000 i tantos, con el cual se I¿ pusieron ál frente. Entonces 
escribió el Jeneral Santacruz al Jeneral Sucre desde Omro 
para que fuese a unírsele, porque emprendía su retirada, no 
atreviéndose a comprometer una batalla. Los españoles hicie- 
ron dos marchas forzadas desde Oruro persiguiendo al Jeneral 
Santacruz hasta Sicasioa, donde se empezó a disolver la Di- 
visión por una mala retirada ejecutada al frente de un enemi- 
go hábil i activo que supo aprovecharse de su impericia : el 
parque, la artillería, los equipajes i cuantos elementos llevaba, 
con multitud de cansados i dispersos, quedanmabandcmadosen 
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el tránsito como si hubieran suirido ana derrota, llegando el 
Jeneral Santacruz a Moquegua con solo 600 hombrea, aun- 
que después se le reunieron como otros 600 de los cansados i 
atrasados que lograron salvarí^e. 

El Jeneral Sucre, creyendo que el Jeneral Santacruz lo 
esperaba para continuar sus operaciones sobre el enemigo, 
ealió de Arequipa con la División el 18 de setiembre, í sólo ha- 
bía adelantado una jornada cuando recibió en Apo la comuni- 
cación, muí atrasada, del Jeneral Santacruz, i al mismo tiem- 
po la noticia de que se había perdido la División. Con este mo- 
tivo el Jeneral Sucre tuvo qne regresar a Arequipa, i de allí 
pasó personalmente a Moquegua a hablar con el Jeneral San- 
tacruz, a quien encontró partidario decidido de Biva Agüero, 
i no pudo conseguir que se le uniera. Sin embargo, de los res- 
tos de la División que se salvaron se formó el batallón núme- 
ro 1.°, que a las órdenes del Coronel arjentino Prancisco de 
Paula Otero se reunió más tarde al Jeneral Sucre en Pisco. 

Los espaSoles, como era natural, después de dispersar la 
División del Jeneral Santacruz, marcharon sobre el Jeneral 
Sucre, quien se dispuso a esperarlos retirándose con la División 
al pueblo de Uchumayo, cuatro leguas distante de Arequipa, 
donde dejó estacionado el batallón Vencedor, i diariamente se 
hacían reconocimientos sobre el camino que debían traer los 
enemigos. El 8 de octubre el mismo Jeneral Sucre, con un es- 
cuadrón de caballería de pui mala calidad a las órdenes del 
Jeneral Míller, hizo un reconocimiento sobre el páramo de 
Apo, i a más de una legua de Arequipa se encontró repentina- 
mente con un rejiraiento de caballería española que lo cprgó i 
destrozó completamente, salvándose solamente el Jeneral Su- 
cre, el Jeneral Miller i unos pocos soldados, que apoyados por 
el batallón Vencedor se retiraron a Uchumayo, i de allí a Quil- 
ca donde se embarcó la División i fué a arribar a Pisco. Al 
mismo líempo el Jeneral Santacruz con 300 hombres se reem- 
barcó en flu escuadra, i se dirijió a JHuanchaco para ir a unirse 
con Riva Agüero en Trujillo ; i el Coronel Otero con el bata- 
llan número 1.*^ siguió a Pisco, donde se reunió al JenenU 
Sacre. 

Mientras pasaban estos acontecimientos, los deseos del Li- 
bertador se habían cumplido. El 1." de agosto recibió en Gi-ua- 
yaquil la licencia del Congreso para que pudiera trasladarse al 
Peni a mandar el Ejército, facilitándole ademas cuantos ausi- 
lios de tropa i elementos de guerra necesitara para hacer esa 
campaña. El día 6 se embarcó en el bergantín Chímborazo, i 
arribó al Callao el I," de setiembre, dirijiéndose a Lima el mis- 
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mo dia. Fué su entrada a la capital del Perú un verdadero 
triunfo ; el Gobierno, los empleado» i los particulares se ma- 
nifestaban Henos de gozo al ver al Libertador de Colombia; les 
parecía que su presencia Eola era bastante para que desapare- 
cieran los españoles de la patria de los Incaa i para que termi- 
naran sus disenciones civiles. 

Al dia siguiente dio el Congreso un decreto de autorizacio- 
nes al Libertador para que hiciera uso de todos los medios que 
le aconsejara su prudencia, i terminara las desavenencias con 
Kiva Agüero ; i el 10 espidió otro por el cual le concedió la 
suprema autoridad militar en todo el territorio de la Kepiiblica 
con todas las facultades ordinarias i estraordinariaa que exijia 
la situación en que se encontraba el país. 

Al encargarse el Libertador del mando del Ejército, sólo 
encontró en Lima el batallón Mío de la Plata de Buenos Aires, 
el número 11 de Chile, los números 3 i 4 del Perú en cuadro, 
un rejimiento de Granaderos montados de Buenos Aires, i un 
escuadrón de la Guardia peruana, porque el resto del Ejército 
se hallaba insurrecto con Eiva Agüero ; pero contaba en la 
capital con tres batallones de infantería i tres escuadrones de 
caballería de Colombia, i ademas con la División que se halla- 
ba a las órdenes del Jeneral Sucre. 

Todo el mes de setiembre i octubre lo empleó el Liberta- 
dor en hacer cuanto estuvo a eu alcance para transijir las de- 
savenencias con Riva Agüero, i nada pudo conseguir. Pai-ece 
que éste, según se dijo después, intentaba mas bien unirse a 
loe españoles que servir a su patria ¡ i aun creo que se intercep- 
taron algunas comunicaciones que comprobaban el hecho. * 

Entre tanto los españoles ocupaban la mayor parle del te- 
rritorio; 8u ejército no bajaba de catorce mil soldados veteranos, 
repartidos en diferentes puntos, i cada dia se aumentaba con 
reclutamientos i conscripciones, aprovechándose de los distur- 
bios del Gobierno peruano i de su impotencia para diciplinar 
tropas. 

El Libertador, que estaba acostumbrado a forzar la natu- 
raleza de las cosas humanas, quiso antes que nada sofocar la 
insurrección del Ex-presidente Riva Agüero, i en noviembre 
se puso en marcha con alguas tropas para el departamento de 
Trujillo, abriendo una campaOa para someterlo por la fuerza a 
la obediencia del Gobierno. 

■ Mi telacioD está de ocnento con la del seSor IrisurI en bd Si»íervi erttiea, capí- 
tulo 1," escepto que £1 cree > Riva Agüelo ombidoEo e inepto pero do traidor ooido 
Tortetágle i Beiindoaga, i sujiere que las comnDtMtoioneB de que se hibtú padienm 
ser forjadas por loe eapafiolee nb-moe pai a diTÍdinu». Autei de eco dice bien Iriutri 
qne nadie derrotó % SontsciOE, bído que aquello fnf nua, diepereion eín motivo j peio 
añade que temió que Contenió lo oorlaia, cuando Ctuit«nc estaba nioi distante. 
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£1 Jeneral Sucre, que con au División habia regresado de 
Arequipa i se hallaba estacionado en Fisco, tuvo orden de re- 
plegarse a la costa del Norte, i en el pueblo i puerto de Barran- 
ca desembarcó con ella, uniéndose a la otra División de Colom- 
bia que se encontraba en marcha. Del Ejército del Perú tan 
sólo el Número 1,° que a las óidenes del Coronel Otero se unió 
al Jeneral Sucre, i el número 3, en cuadro, que salió de Lima, 
nos acompañaron en esta campaña. 

En el pueblo de Fativilca permaneció el Ejército unos po- 
cos días mientras se hacían todos tos arreglos necesarios, i con 
la precisión mas grande se puso en movimiento atravesando la 
cordillera de Igs Andes, superando el inconveniente de no po- 
der tomar agua ni mojarse en dos días de marcha, para evitar 
el contajio de la verruga, enfermedad que indispensablemente 
sufre todo individuo que toma agua o se moja en los rios o que- 
bradas de'aquella parte del territorio, i de la cual no están 
exentos ni los animales, ni aun los cuervos. 

La mayor parte de las tropas insurrectas estaban situadas . 
en la provincia de Huarás, en la Sierra, a las órdenes del Co- 
ronel don Hemijio Silva, quien informado de nuestro movi- 
miento se puso én retirada sobre Cajamarca. 

El Libertador, cuyas miras fueron siempre las de someter 
aquellas tropas a la obediencia del Gobierno, antes que destruir- 
la.8, tocó todos los medios que le aconsejó la prudencia, i des- 
de el pueblo de Corongo se me encargó la comisión de alcanzar 
al coronel Silva con su División i ofrecerla un indulto i 
garantías, haciéndole muchas consideraciones en favor de su 
patria, a que no podía ser indiferente. Se me dieron iustruccio- 
nes i partí inmediatamente para Huamachuco, en donde debía 
encontrarlo. 

El mismo dia que llegué a, esta ciudad, la División insurrec- 
ta, espantada de sa sombra, se habia disuelto por su propia volun- 
tad. Dos cuerpos de infantería continuaban su retirada sobre 
Cajamarca, i alguna caballería pernoctaba aquella noche en Ca- 
jal^mba, donde la alcancé a las dos de la maSana. Es imposible 
espresar el desorden que reinaba entre aquella jente. £1 dia 
entes se habia repartido entre los Jefes i oficiales i algunos 
individuos de. tropas el dinero que llevaba la comisaria, i aban- 
donados a discreción, cada soldado disponía de sí libremente. 

Ciñéndome a las instrucciones que llevaba, de acuerdo 
con los deseos del Libertador, convoqué en el momento a los 
Jefes i Oficiales que encontré allí ; les hablé con todo el inte- 
rés de que eran susceptibles mis sentimientos, i conseguí per- 
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suadirlos. Aquel mismo dia reuní también muchos dispersos. 
Aunque los Ooroneles Silva, Novoa i Mancebo, Jefes de la 
División, se me ocultaron en Huanmchuco i no hallé a quien 
entr^ar las comunicaciones oficiales que conduje, tuve la ad- 
vertencia de referinne a ellas para ofrecerles en nombre del 
Gobierno las garantías necesarias, logrando que los Jefes i ofi- 
ciales volviesen a las filas que habian abandonado, i que espe- 
rasen órdenes del Libertador. Diríjí también comunicaciones 
a los dos Jefes .de batallón que seguian su movimiento sobre 
Cajamarca, alegando las mismas consideraciones, que fueron 
atendidas, i regresé a dar cuenta de mi comisión. 

Mientras el Libertador se ocupaba en reanimar el espíri- 
tu militar de estas tropas, que había desfallecido, otra escena 
se representaba en la capital del departamento de^Trujillo, por 
virtud de las sabias i activas disposiciones del jenio de Bolívar. 
El Coronel Don Antonio Gutiérrez de Lafuente, que man- 
daba el rejimiento de Coraceros, uno de los mejores cuerpos de 
las tropas insurrectas, se rebeló contra el ex-Fresidente Biva 
Agüero, lo puso preso a él, a su Secretario, Coronel don Ramón 
Herrera, i a algunos de sus partidarios, i remitió a los dos prime- 
ros a Guayaquil, donde el Libertador los mandó poner en liber- 
tad i que íes dieran pasaporte para Europa. Riva Agüero lo 
aceptó i se fué para no volver más. En 'Europa se ocupó, no 
ya en hostilizar i embarfucar la Independencia de su patria, 
sino en calumniar a su magnánimo Libertador, distrazándose 
con el seudónimo de Pruvonem, 

, El Coronel Lafiíente se sometió al Gobierno con las tro- 
pas de su mando poniéndose a las Órdenes del Libertador. Así 
terminó felizmente aquella defección, recuperando el Perú el 
departamento de Trujillo, i algunas tropas que sirvieron de 
base para formar el Ejército peruano. 

El Libertador ordenó entonces al Jeneral Sucre que se 
acantonase con el Ejército en la provincia de Huáilas, i con- 
tinuó su marcha con el Estado Mayor jeneral a Cajamarca, a 
donde llegamos el 15 de diciembre. Allí se le presentaron los 
Jefes, oficiales i tropa de los dos cuerpos que se habian segre- ■ 
gado de la División del Coronel Silva, i se dio principio a la 
organización del Ejército del Perú. 

Mas en aquellos momentos todo se oponía a la realización 
de los planes del Libertador, i por todas partes se presentaban 
obstáculos que era necesario superar. El dia de nuestra llegada 
a Cajamarca se nos había reunido un edec«i del Libertador, el 
Comandante Julián Santamaría, que de regreso de una comisión 
traía coiuigouaa dilatada correspondencia interceptada al <g^ 
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cito español. Por ella se informó S. E. de que el navio Asia, el 
bergantín Áquiles i una corbeta, a las órdenes del Coronel don 
Mateo Bruzeta, que mandaba la escuadrilla, acababan de llegar 
de Espa&a. Una escuadrilla enemiga sobre nuestras costas en 
aquellas circunstancias, baciendo el crucero, paralizaba las dis- 
poeiciones del Libertador, que por entonces lo esperaba todo 
de Colombia. Mucboe cuerpos de tropa debían ir al Perú en di- 
ferentes buqaes mercantes, según las órdenes que se hablan 
comunicado a los Intendentes del Ecuador, Guayaquil i Pana- 
má. El Jeneral Antonio Morales acababa de embarcarse en la 
cofita para Guayaquil, con el objeto de hacer cumplir esta dis- 
posición sin pérdida de tiempo, i el recelo de que estas tropas 
llegasen a ser presa del enemigo, causaba al Libertador jus- 
to desasosiego. 

Por la tarde de este mismo dia, el Libertador me llamó 
person^mente ; entramos juntos en una pieza que se le habia 
destinado para alojarse, i reclinándose en la cama que le 
tenían preparada, hizo que le leyese nuevamente algunas co- 
municaciones de las interceptadas al enemigo. " Mucbo bal 
que trabajar, (me dijo cuando acabé de leerlas) : esta empre- 
*' sa es casi superior a mis fuerzas; pero cuento con bastantes 
" oficiales jóvenes, que partirán conmigo las fatigas así como 
" los triunfos." Luego se levantó, empezó a pasearse en la pieza, 
i me ordenó que bien de mañana al dia siguiente, estuviese 
allí para despachar los asuntos más importantes. 

Auiíqne Su Excelencia se hallaba íatigado por la molestia 
del camino, no se recojió aquella noche hasta muí tarde, i sin- 
embargo, a las cinco de la mañana nlandó que rae llamasen. 
Guando me presenté en su cuarto le hallé en pié i vestido, como 
acostumbraba' hacerlo. Habia una luz sobre la mesa, porque 
aun no aclaraba, i su semblante manifestaba alguna ajitacion. 
" Usted sabe (me dijo cuando entré) que no tengo más Secre- 
" taño ni oficial en la Secretaria que uno, i usted solo no puede 
" despachar tantos asuntos : haga usted llamar al Capellán i a 
'* Santamaría para que lo aynden; pero entre tanto, vamos a 
*'a]¡Teglar el trabajo." Su Escelencia mismo tomó varios papeles 
de importancia, i empezó a metodizar el despacho de los más 
utjentes. Luego que aclaró el dia, i después de algunas reflexio- 
nes sobre la posición en que nos hallábamos en aquellos momen- 
tos, ordenó qué se llamase al Capellán i a Santamaría como b 
habia indicado. 

En aquel acto empezó Su Escelencia a dar dispoñciones 
para evitar la pérdida de las tropas que se esperaban de Gua- 
yaquil, A eso de medio dia se incorporó el Coronel José Do* 
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mingo E^inar, que hacia de Secretario interino i habia que- 
dado enferme) a retaguardia, i encargándoBe del despacho, con 
tiuuó el trabajo sin interrupción hasta las siete de la noche. 
Cuando se hubo concluido éste, quedamos solos con el Secreta- 
rio en la pieza del despacho, donde el Libertador empezó a 
pasearse; i permaneció algún rato en silencio buscando en su 
imajinacion un oficial que marchase por la poeta a Guayaquil, 
el cual debia llevar las órdenes que se hablan espedido en 
aquel dia para evitar el encuentro de las tropas de Colombia 
con la escuadrilla espaSoIa, de la que no debian .tener noticia 
alguna. Su Eecelencia exijia que este oficial no parase un solo 
momento, porque cualquiera demora podía costar una pérdida 
irreparable, i que no se embajxase en ningún punto deja costa, 
para que no fuese a ser presa de la escuadrilla enemiga i se frus- 
trasen sus planes. Saliendo luego de esta meditación, " No hai 
remedio (nos dijo dirijiéndose a mí.) Siento quedarme sin un 
"oficial en la Secretaria, pero usted- se marcha para Guayaquil 
"mui de maGana: estienda usted ahí mismo un pasaporte, que 
"irá firmado de mí mano, para que le den los augilios necesa- 
" ríos i no lo demoren en el tránsito. Usted está al cabo de todo 
" lo que yo quiero que se haga : trasmítale usted de palabra al 
" Jeneral Castillo todas mis ideas, i csplánele per estenso los 
"motivos que me han obligado a contrariar mis disjftosiciones 
" anteriores. No duerma usted, si es posible, mientras no llegue 
" a Guayaquil : allá descansará algunos dias, i puede volverse más 
" despacio. En Lima me encuentra usted a su regreso. " El pasa- 

Í)Orte se estendió encargando a las autoridades del tránsito, a . 
os hacendados, propietarios i traneeantes, queme facilitasen los 
ausilios que necesitara para el desempeQo de mi comisión. Su 
Escelencia lo firmó, i se ocupó más de media hora en darme 
muchas órdenes de palabra, que debian ejecutarse en los de- 

Eirtamentos de Guayaquil, Quito, Panamá i aun en Cartajena. 
uego, tomando un tono jocoso, como acostumbraba cuando se 
hallalúi de buen humor, aSadió : " Que no se le vaya a olvidar 
nada: mire que' lo afuaileo, como decia el Jeneral CedeSo." 

A las cuatro de la maflana del dia siguente, 17 de diciem- 
bre, me puse en camino por la posta, atravesando los arenales 
desiertos de Lambayeque i Píura, i el 24 en la noche llegué a 
Guayaquil. Ya los buques de trasporte i las tropas estaban 
listos para salir el 26, El Jeneral Castillo, que se bailaba de 
Intendente, dispuso al momento que se aprestase la escuadrilla 
de Colombia para que convoyase los buques de trasporte, con- 
forme a las Órdenes que acabiba de recibb*. Focos dias iiieron 
necesarios para cumplir esta disposición, que aseguraba de ua 
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modo positivo la traslación de las tropas, i, si me es peraütido 
decirlo, aun el éxito de esta campaña tan gloriosa. 

Botare tanto el Libertador, que con su Estado Mayor Jene- 
ral se dirijia de Cajamarca para la capital del Perú, fué ataca- 
do en el camino por una violenta enfermedad. £1 11 de enero 
de 1824 lo alcancé a mí regreso en Pativilca, donde permane- 
cía restableciendo su salud, cuyo quebranto no le había permi- 
tido llegar a Lima como lo deseaba ; pero sin embargo de ha- 
llarse en este estado de indisposición, comenzó a organizar un 
ejército capaz de hacer frente a los enemigos de la independen- 
cia, que con un número de tropas cuatro veces mayor que las 
nuestras, se aproximaban en varias direcciones. Todos los dias 
aalian los oficiales del Estado Mayor Jeneral en distintas comi- 
siones, i ansiosamente se esperaban por momentos loa ausilios 
de tropas de Colombia í CMle. 

El Libertador previno entre otras cosas al Jeneral Pinto, 
Comandante Jenenil de la División del Centro, estacionada en 
Lima, que con tropas de su División se relevase el batallón 
Vargas, de la Guardia Colombiana, que se hallaba de guarnición 
en el Callao, i que este cuerpo; a las órdenes de su Comandante 
Coronel León Fébres Cordero, marchase a Cajatambo. Cum- 
pliendo con esta disposición, los batallones número 11, i Rio de 
la Plata, del ejército ausiliar de Buenos- Aires, ocuparon las for- 
talezas del Callao al mando del Jeneral Alvarado. Pero, ah ! 
cuántas angustias causó al Libertador esta medida, cuyos re- 
.Bultados DO estaban en el cálculo humano. Todo podía alcan- 
zarlo i preverlo aquel jenío estraordínaño, aquella alma supe- 
rior, pero no concebía que la traición pudiera manchar los an- 
tiguos laureles de las tropas arjentínas. Él era el Jefe de los 



E! Gobierno del Peni carecía de recursos pecuniarios, no 
contaba sino con tres departamentos, puede decirse, i las tro- 
pas de la guarnición lamentaban la escasez aun de lo indispen- 
sable para su subsistencia ; se pasaban dos o tres días sin que 
tomasea ración, i hacia más de seis meees que no recibían 
prest. Esta situación tan penosa se hizo más sensible de día en 
día, desalentó a toda la República i la sumerjíó en un abismo. 

Las tropas del Rio de la Plata, capitaneadas por el sárjen- 
lo Dámaso Moyano, se insurreccionaron en el Callao ponien- 
do presos al Jeneral Alvarado, al Jeneral Vivero Comandante 
del Arsenal i Capitán del puerto, i a todos sus oficiales. Empe- 
zaron por reclamar sus raciones i sueldos devengados, i dirigie- 
ron al Gobierno varias solicitudes pidiendo buques de traspor- 
te para dírijirse a su patria. Aunque el Cpngreso se encontraba 
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reunido en aquella época, nada hizo para satífifacer. loa deseos 
de los insurrectos, ni contener los males que aflijieron a aquel 
pais. El Presidente Torretagle se contentó con hacerles algu- 
nas promesas en nombre del Gobierno, que fueron desaten' 
didas. 

Cuando se informó al Libertador de este acontecimiento, 
interesó todo bu influjo para que se les proporcionase alguna 
cantidad de pesos a cuenta de sus haberes, i los buques necesa- 
rios para su trasporte, recomendando a los encargados del 
poder que a costa de este sacrificio evitasen la pérdida de las 
fortalezas del Callao, que a su vista ya era inevitable ; pero 
todo fué en vano. No había dinero, el Gobierno carecía de con- 
fianza, i el Presidente no et^ calculado para contrarestar el 
torrente de la rebelión. 

A los ocho días tomó esta insurrección un carácter distin- 
to. Enarbolaron el estandarte español en las fortalezas, despa- 
charon un emisario al Virei Laserna, que se hallaba en el 
Cuzco, i le ofrecieron la plaza i sus servicios. El Virei, apro- 
vechándose de está ventaja, hizo partir inmediatamente al Je- 
neral Rodil con el escuadrón San Carlos, i al Jeneral Monet 
con otras tropas, los que se reunieron en el pueblo de Lurin i 
ocuparon con ellas el Callao el 29 de febrero, Al Jeneral Ko- 
dil lo nombró de Gobernador i Comandante jeneral de la pi-o- 
vincia de Lima, confiriéndole el mando de las fortalezas i de 
las tropas que ee le acababan de pasar, i le entregó un despa- 
cho de Coronel en nombre del Bei de España, para que pre- 
' miase con él la perfidia del sárjente Moyano. 

Este acontecimiento causó un trastorno jeneral en los pe- 
ruanos. El Congreso, a la vista de un cuadro tan funesto, i 
en el conflicto del momento, volvió sus ojos al Libertador como 
el único que podia salvarlos del espantoso nauirajio que loa 
amenazaba, i declarándose en receso, lo revistió del poder 
dictatorial. 

En aquellos instantes acabó de desaparecer la confian- 
za, que fué reemplazada por la perfidia, i la capital permane- 
ció abandonada a sí misma por algunos días. 

El Libertador recibió el 13 de febrero la autoridad qtie se 
le confirió acompañada de crímenes de lesa-patria. Difícilmente 
otro hombre, que no fuese Bolívar, habría aceptado un poder 
que nada tenia de real, cuando verdaderamente sólo podía con- 
tar con un puñado de colombianos i el-terreno que estos ocupa- 
ban; mas ¿1, a quien no arredraba crisis tan espantosa, porque 
se hallaba acostumbrado a superarlo todo aun en medio de los 
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B gnindea reresea de la guerra, cu&ndo se impuso de las rer- 
EosoB escenas que se representaban en varios lugares, con 

arrojo empuSÓ la palma de la Dictadura. Entonces fué 
cuando le oimos esclamar, con aquella ardorosa decisión de su 
jenío : " Vamos a salvar este tñste país de la anarquía, de la . 
opresión i la ignominia." 

Como todos los fundamentos del edificio que empezó a 
plantear el Jeneral San Martin en aquel suelo, habian venido 
a tierra, el Libertador para reedificarlo sobre una base sólida 
queria aprovecharse de sus ruinas, i necesitaba salvarlas del 
contajio de defección que se introdujo en el ^órcito antiguo 
del Ferü. El Jeneral Necoechea, del Ejército de Buenos Aires, 
que con motivo de aquellos acontecimientos habia venido al 
coartel jeneral, ocupó la mente del Libertador, quien resolvió 
despacharlo a Lima, a salvar los restos de la División del 
icentro, todos los elementos de guerra i cuanto se pudiera, para 
el Ejército que carecía de todo, monos de valor ni'de serenidad 
con que arrostrar los peligros. Este Jeneral, que supo acredi- 
tar su valor poco después, instruido confidencialmente de los 
deseos del Libertador, por un principio de moderación i un 
sentimiento de delicadeza que le era natural, le hizo presente 
que hallándose en Lima mandando aquellas tropas el Jeneral 
Pinto, i siendo éste de más graduación que él, dicha medida, 
que parecia de desconfianza, no haría otra cosa que resentir su 
amor propio. El Libertador lo penetraba todo i por esto habia 
pensado en él, a pesar de aquellas circunstancias ; sinembargo, 
se decidió a caracterizar al Jeneral Pinto, para que con facul- 
tades omnímodas se pusiese en retirada, trayendo consigo cuan- 
to le fuese posible i conceptuase necesario para el Ejército. El 
Jeneral Pinto se negó a desempeñar este encargo pretestando 
enfermedad i la .ninguna confianza que le quedaba en el resto 
de las tropas, i manifestando que habiendo perdido los mejores 
cuerpos de su División por una insurrección i defección vergon- 
zosas, estaba resuelto a irse a Chile su patria. 

A cada instante se hacia mas urjente la necesidad de un 
Jefe que salvase cuanto fuese posible de la capital, próxima a 
ser presa de los enemigos, que se hallaban fuera de sus mura- 
' Has i con tropas más que suficientes para ocuparla. El cuartel 
jeneral estaba a cincuenta leguas de distancia, compuesto sólo 
del Libertador i su Estado Mayor jeneral, no completo; el 
EjSrcito de Colombia, acantonado en varios puntos, distaba más 
de cien leguas ; i por consiguiente, el Libertador no tenia a su 
lado un Jefe de confianza para que se encargsise de esta impor- 
tante medida. Aunque habia en Lima algunos Jenerales ausi- 
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liares i del Perd, temió con fundamento que se escusaaen como 
lo había hecho el Jeheral Pinto ; i asi, sin atender a las conaide- 
raciones anteriores, para aprovecharse de los últimos momentos 
de obrar que le quedaban, ocurrió a los primeros impulsos de 
su corazón. 

El Jeneral Necoechea, suficientemente autorizado, partió 
inmediatamente para la capital donde todo era confusión i 
desorden. Los Majistrados habian abandonado sus ministerios, 
los empleados sus destinos, los oficiales las filas del Ejército, i 
aunque Necoechefi, con toda la eneijia que le era caracterís- 
tica, dictó muchas providencias, apenas pudo salvar mui pocas 
cosas, bien fuese por la falta de recursos, o bien por la des- 
confianza que se habla apoderado de todos los habitantes i 
aun de los altos funcionarios. Hubo mui pocos que en aquellos 
momentos no creyesen, de buena fe, infalible el triunfo de los 
españoles i nuestra total destrucción. 

Desmoralizada como estaba la División del centro, el Je- 
neral Necoechea tropezó sin duda con algunos embarazos en 
BUS operaciones : faltaba la confíariza i no era fácil inspirarla 
en aquellas circunstancias. 

ün rejimiento de Granaderos montados, de Buenos-Aires, 
que se hallaba destacado observando por entonces los moví- 
mientos de Rodil, habiendo recibido orden para retirarse a 
Lima, se insurreccionó al frente del Callao, i siguiendo el ejem- 
plo de sus camaradas, se encerró también en las fortalezas 
aumentando las filas españolas. No obstante, esta tropa, más 
jenerosa con sus Jefes i Oficiales, les habia dejado la libertad de 
elejir libremente el partido que quisieran. Estos, con algunos 
soldados, se incorporaron al Jeneral Necoechea, i volvieron a 
reformar el rejimiento posteriormente, acompañándonos en la 
campaña. 

Todos estos accidentes aumentaban la confusión, infun- 
dían terror, i apuraban la perfidia en la capital. El mismo 
Presideüte Torretagle, i B^rindoaga, uno de los Ministros de 
Estado, volaron precipitadamente al enemigo, que los recibió 
con aplauso en el Callao, i al'ejecutarlo espidió el primero una 
proclama a los peruanos, invitándolos a que se unieran a los es- 
pañoles jDara comhatir a los colombianos, que eran los únicos enemigo» 
cíe/ Pera; i de ciento i pico de Oficiales del Ejército peruano, 
que con destino o sin él, existían en la capital, se le presenta- 
ron a Rodil ciento cinco el dia que la ocupó, a los cuales dejó 
tranquilamente en sus casas, escepto algunos que tomaron ser- 
vicio. Así es que el Jeneral Necoechea se Yetiró de Lima con 
los conliados Jefes i Oficiales i 400 de tropa, a quienes animó un 
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sentimienta de honor i patriotiamo, i logró escaparae de aquel 
torrente impetuoso de apostasias. 

El Libertador, indignado por esta desmoralización vergon- 
zosa i sin ejemplo, con aquella elocuencia, enei;j(a i laconiamo 
que le eran característicos, proclamó desde Pativilca a los pue- 
blos i al Ejército inspirándoles confianza. Kepartió varios cua- • 
dros de Oficiales i tropa del Perú, para que formasen cuerpos, 
i activamente i por todos los medios posibles removía los obstá- 
culos para crear un Ejército. 

Sinembargo de todas las precauciones que se tomaron 
para Contener las defecciones i deserciones de las tropas perua- 
nas, aun no tx habia colmado la medida. Los Comandantes No- 
vajas i Ezeta, que con un cuadro se hallaban en Chancai for- 
mando un escuadrón de caballería, cuando estaba casi comple- 
to, desertaron con él, llevándose preso al Coronel de Colombia 
Carlos María Ortega, con cuya ofrenda se presentaron a los 
españolea en Lima. Este Jefe, con el Jeneral Alvarado, ,i los 
demás Oficiales presos en las fortalezas del Callao, fueron remi- 
tidos a la isla de Estéves. * Todos los dias se recibían par- 
tes en el cuartel jeneral de la deserción de uno o más Oficiales, 
de uno o dos piquetes de tropa, más o menos grandes, que ee 
pasaban a engrosar las filas enemigas. El Libertador, por lo 
mismo, desconfiaba ya del Ejército peruano, i sólo deseaba te- 
ner colombianos a su lado, para destinarlos a los reclutamien- 
tos i demás comisiones importantes. 

Aunque nuestra situación era en estremo desventajosa, 
el Libertador no desconfió un momento de organizar un I^ér- 
cito que libertase de sus opresores la antigua patria de los In- 
cas. Él estaba acostumbrado a crearlo todo de la nada, i con 
aquella ambición de gloria, i aquel entusiasmo i fe que no le 
abandonaron jamas, me llamó una mañana, i paseándose en 
la sala mientras yo escribia sobre la mesa del comedor, me 
dictó una proclama, de la que conservo en mi memoria eatoa 
conceptos: — "Peruanos! en menos de seis meses habéis esperi- 
menta^Jo cinco facciones o defecciones, causadas por vuestros 
mismos Jefes ; las tropas del rio de la Plata han enarbolado el 
estandarte español en las fortalezas del Callao ; se pasan por 
partidas a las filas del Ejército español las tropas del Ejército 
peruano ; pero quedan en el departamento de Trujillo algunos 
restos de las tropas de Colombia,, i diez mil mea bravos de la 

* IbIa peqneBa que eerria de preBÍdlo 1 de dep6sito de los priaionen» qne haai&ii loa 
MpuSolee, ¿tunda en el ceutio de la gran la^na Chnmifto o Titicaca en el departamen- 
to do Pono : desagua en el FactSco por lea ínmediicioneB de la ciudad de la Paz, 0070 
CHial airre de diffaioii temtotial entre el alto I bajo Peid. 
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patria de Im héroes surcan los mares por venir a liberteroB. 
I Queréis más esperanzas*^" 

Por lo espuesto hasta aquí debe venirse éa conocimiento 
de que, propiamente hablando, nada exietia, i que era necesa- 
rio crearlo i organizarlo todo para hacer la campaña. Con tal 
motivo, el Cuartel jeneral se hallaba en continuo movimiento ; 
los Oficiales del Estado Mayor jeneral no paraban a ningana 
hora, i las órdeneá se espedían a todas partes con la mayor 
presteza. Aquel era un foco radiante de intelijenoia, de valor, 
de constancia, de patriotismo i gloria ; aquel era el sol de la li- 
bertad en el corazón del nuevo mundo. 

El Libertador, que en medio de todas sus fatigas BoSaba 
con BU patria, se conmovía sensiblemente a la mas leve cosa que 
tuviera relación con Colombia. Llega el correo i recibe la co- 
rrespondencia epistolar de algunos empleados del Gobierno en 
Bogotá, que particularmente le informaban del estado de las co- 
sas políticas, la marcha del Gobierno, i la conducta del doctor 
Miguel PeSa, Ministro la de Corte Suprema. El Libertador 
tomaba tanto interés por su país, que hubiera querido poderse 
dividir en dos, para dirijir los negocios de estado en bu patria, 
i la campaña de que iba a ocuparse ; pero como estos deseos 
no> podían llevarse a cabo, se contentaba con indicar a los en- 
cargados del Gobierno de Colombia las medidas que en su 
concepto le parecían mas oportunas según la situación. La 
conducta del Gobierno con el doctor PeSa, a quien conocía mui 
de cerca, le presajiabá un funesto resultado si no se le halagaba 
i costemplaba. El Libertador se dispuso a despachar el correo, 
me llamó particularmente a su pieza de habitación, distante de 
la del despacho de la Secretaría, i con su habitual penetración i 
prontitud de carácter, al hablar al Jeneral Santander, en- 
tre otras cosas sobre esta materia, se espresó asi : " El doctor 

Peña es un hombre vivo, de talento, audaz, i conviene 

mucho qué usted lo mantenga al lado del Gobierno, halagada 
con la esperanza de un alto destino, i que por ningún pretesto 
vaya a Venezuela, para que la patria, usted i yo no tengamos 
algún dia algo que lloi-ar." La correspondencia se cerró, i se si- 
guieron despachando otros asuntos de importancia relativos al 
Ejército. 

Al que no tenga una ¡dea de los trastornos que se esperi- 
mentaron, no le es fácü conocer nuestra situación en aquella 
época memorable, í será diñcil encontrar una imajínacion tan 
rica, que pueda trasmitir a la historia los pormenores de todos 
sus acontecimientos : sinembargo, trataré a describirlos del 
mismo modo que se presentaron a mí vista. 
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Ya Be ha dicho que el Ejército carecía de todo, i que el 
Tesoro nacional no tenia con quó atender a sus mas uijentes 
nepesidades. El Libertador, para remediarlas en cuanto le fué 
posible, pidió al Jeneral Salom, que se hallaba de Intendente 
en el íícuador, en Colombia, vestuarios, lanzas, monturas, he- 
rraduras para los caballos, víveres, i aun astas para las lanzas, 
i entre tanto impuso una contribución a los templos que poseían 
algunas alhajas, i un donativo entre los habitantes de mayores 
proporciones en los departamentos de Trujillo, Huamachuco, i 
parte del de Huánuco, linico terreno que ocupábamos. Aun 
cuando fué su objeto reunir cuatrocientos mil pesos para los 
gastos de la campaña, para lo cual se hicieron los mayores es- 
fuerxos sin exasperar a los pueblos, sólo se consiguió recojer 
doscientos i tantos mil ^sos,lo más en barras de plata, que se 
cambiaron en el comercio a siete pesos el marco. Con este ausí- 
lio se establecieron maestranzas de toda especie, i se construye- 
ron oon la mayor prontitud muchos vestuarios, monturas, equi- 
po i menaje, se compuso el armamento i se hicieron herradu- 
ras para toda la caballería; activamente se recluta alguna jen- 
te de. armas, se reunieron caballerías, i con alguna tropa que 
llegó de Colombia con el Jeneral Córdova, se creó un Ejército 
en el término de dos meses. A Guatemala envió don Bernardi- 
no 'Codecido por frijoles i arroz, que hasta eso faltaba ! 

i Por qué no marc~haban sobre Trujillo las fuerzas espaSo- 
las, numerosas, dueSos del Perd, de sus fortalezas, de sus 
mares i tesoros 1 Porque allí veían a Bolívar í sus colombianos. 

Entretanto el Gobierno de Chile, que no tenía noticia de la 
insurrección de las tropas del Rio de la Plata, i de la pérdida de 
las fortalezas del Callao, había hecho embarcar en Valparaíso 
en dos buques mercantes el batallón numero 4, para que a 
las órdenes del Jeneral Aldunate viniese de ausilío. Como no 
traían convoi, era muí natural que alguno de ellos llegase pri- 
mero, i por esta razón se combinaron a su salida para reunirse 
en la isla de las Hormigas, situada un poco al norte del Callao, 
o en la de San Lorenzo, situada al frente de este puerto. El 
buque que conducía el medio batallón de la izquierda llegó 
primero, i al pasar por el frente de la isla de San Lorenzo, sor- 
prendido de ver ñamear en las fortalezas el pabellón espafiol, ' 
viró por redondo i se volvió a Chile ; el otro, con el Jeneral 
Aldunate, más previsivo, corrió a la costa hasta encontrar el 
Ejército i desembarcó la tropa en Santa. Esta, que ya no era 
un cuerpo, ni había otra de su pabellón para incorporarla, la 
conceptuó el Libertador por su aspecto propia para caballería, 
j haciéndola cambiar de arma, la agregó por entonces a los bü- 
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■ sarea de Colombia, sirviendo posteriormente para reformar el 
rejiuiiento de Granaderos montados de los Andes, que había 
perdido su tropa insurreccionándose al frente del Callao, como 
se ha dicho anteriormente. 

El Libertador, que desde marzo llegó a Trujillo i se había 
ocupado esclu8Í,vatÁente en la creación i organización de tropas, 
recibió en ese mes los batallones Istmo i Cartajena, que fueron 
de Colombia con el Jeneral Córdova, los que disolvió en el 
acto, destinando esa tropa a los otros cuerpOs del Ejército para 
llenar las bí^jas que Imbiao sufrido ¡ reunió allí en abril el 
Ejército de Colombia, i con él se puso en marcha por la vía 
de Olúsco al departamento de Huamachuco, con el objeto de 
unirse al del Perü, que se hallaba situado en Cajamarca al otro 
lado de la cordillera de los Andes. 

Como estoi persuadido de que muchas personas no deben 
tener conocimiento de algunos incidentes ocurridos al Liber- 
tador, no pasaré en silencio uno sucedido en Huamachuco. En . 
esta ciudad se hizo indispensable establecer una maestranza 
para construir clavos de buen fierro, i volver a herrar la cal»- 
llería, que habia perdido las herraduras al atravesar la cordi- 
llera por la mala calidad de aquellos. El Libertador encalcó 
de este trabajo a un Sárjente mayor, hijo de Chile, (cuyo nom- 
bre no recuerdo) que se hallaba sin destino i que buscándolo 
l^bia venido al Cuartel jeneral. Apenas hacia dos diaa que se 
ocupaba en este oficio, cuando recibe el Libertador avisos 
confidenciales de que un Jefe del Ejército estaba encargado por 
los enemigos de asesinarle, por cuyo hecho le hablan ofrecido 
una gran recompensa, i él se habia comprometido a ello ; i aun- 
que no le decian al Libertador quién era este Jefe, ni su nom- 
bre, le acompasaban su filiación. El Libertador se hallaba 80I9 
' én su cuarto leyendo i repasando las señales de la ñliacíon que 
tenia a la vista, cuando con su infalible golpe de ojo reuniendo 
mentalmente el conjunto de facciones descritas en la filia- 
ción, se le representa el retrato del Sárjente mayor que hacia 
dos diaa habia encargado de la maestranza ; sale luego de su 
pieza, llama a un ordenanza i hace venir inmediatamente al 
Mayor. Cuando éste entró, el Libertador conservaba en la ma- 
no el papel que contenia el denuncio ; lo hizo sentar, i paseán- 
dose en la sala i haciéndole conversación, tuvo tiempo de com- 
parar más atentamente las señales del Jefe con las de la filia- 
ción, i qaedó íntimamente convencido de que era él la persona 
que le denunciaban. El Libertador continuó tratándolo con tan- 
ta bondad i dulzura, que pocas veces se mostraria mas afectuoso 
ni sereno con otra persona, i después de un largo rato de con- 
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TersacioD, observando con cuidado los movimientos del Sarjen- 
to mayor, concluyó diciéndole : — " Los Jefes i Oficiales que ae 
" unen conmigo, i que jeneralmente corresponden a mis esperan- 
" zaa, siempre son colocados dignamente : usted irá de Coman- 
" dante de armas a un buen pueblo: ocurra luego al Estado Ma- 
" yor a recibir órdenes." 

£1 Sarjento mayor salió mui satisfecho, al parecer, de esta 
prueba de aprecio que acababa de recibir, i cuando habia'vuel- 
to las espaldas, i yo entraba en la sala, me dijo el Libertador : 
" Focas veces he visto un asesino tan bien retratado. ¿ No le pa- 
" rece a usted que esta es la filiación de ese hombre que acaba 
" de salir 1 " (enseñándome el papel que la contenia). Luego 
me refirió todas las circunstancias que acabo de esponer, i me 
ordenó qae fuese -a hacerme cargo de la maestranza, salien- 
do el Mayor al dia siguiente para su nuevo destino alejándolo 
de este modo de su persona. No lo volví a ver en el Ejército. 

OBQAKIZACION DEL EJÉHOITO UNIDO. 

Por consecuencia precisa de los acontecimientos pasados, 
e:dstia entre los Jenerales i Jefes del EjiSrcito antiguo del Perú 
algún espíritu de partido. El Libertador se colocó en el centro 
de ellos como un punto de apoyo, i aprovechándose de su posi- 
ción los llamó a su lado. 

Al gran Mariscal Lámar se le confió el mando en Jefe del 
Ejército del Perú ; el Jeneral Santa-cruz, que avergonzado per- 
manecía en Piura de espectador indiferente, fué llamado i nom- 
brado Jefe de Estado Mayor jeneral del mismo Ejército. AI Je- 
neral Necoechea se le nombró Comandante jeneral de toda la 
caballería del Ejército unido. Al Jeneral Miller se le dio el 
mando de la caballería del Ejército del Perú. El Jeneral Sucre 
tomó el mando en jefe del Ejército au-silar de Colombia, llevan- 
do a sos inmediatas órdenes a los Jenerales Comandantes jene- 
rales de División Lara i Córdova, quedando por entonces encar- 
gado del Estado Mayor jeneral libertador el Jeneral Aldunate, i 
del Estado Mayor jeneral del Ejército de Colombia el Coronel 
O'Connor. La caballería de Colombia no tenia Comandante jene- 
ral ¡ los Coroneles Lúeas Carvsijal i Laurencio Silva mandaban 
cada uno su rejimiento, i el Coronel Bogado el de Granadero» 
de los Andes, anexo a la caballería del Perú. Sinembai^o, es- 
tos destinos no fueron permanentes en toda la campaña, tanto 
por la separación del libertador, como porque se hicieron va- 
rias alteraciones posteriormente. £1 Ejército unido no pas<t de 
diez mil hombres de fuerza total, inclusos los hospitales; i así 



)yCoogIe 



— lio — . 

abrió la campafia en mayo de 1824, a las órdenes del Liberta- 
dor, haciendo bu primer movimiento sobre el de^rtamento de 
Huanaco. 

No me detendré en algunos pormenores que nada influye' 
ron en el acierto de la campaña : baste decir que como el Li- 
bertador no tenia esacto conocimiento del terreno, ni existían 
en el ' Estado Mayor ningunos planos que lo ilustrasen sobre 
este punto para sus operaciones, se vio en la necesidad de ha- 
cer sobre la marcha todos los arreglos que le parecían más con- 
venientes. Es verdad que no falteran en el Ejército Jenerales i 
Jefes que prácticamente conocían el pais, i ^m a los miamos 
enemigos que intentábamos batir; pero el Libertador hacia sus 
movimientos constantemente según las circunstancias i sus cál- 
culos, sin atender a los embarazos que encontraba en el cami- 
no ; i confiado en el valor de sus tropas, no habia obstáculo para 
él insuperable. 

En el mes de junio ya todo el Ejército, habiendo atravesa- 
do una ramificación de los Andes, se hallaba en el departamen- 
to de Huánuco, siguió luego a la provincia de Baños, donde se 
detuvo unos días, i tomando medidas i posiciones altemativa- 
m«ite, se fué acercando al enemigo, que se mantenía acantona- 
do en la provincia de Jauja, 

En los últimos días de julio llegó el Ejército unido al cerro 
de Pasco, i cada uno de los cuerpos fué alojado en una de las 
muchas haciendas que se encuentran contiguas unas a otras en 
la dilatada pampa o sabana del Sacramento, haciendas que 
siguiendo la costumbre española llevan los nombres de Sacra 
Familia, Sacramento, Espíritu-Santo, Trinidad, Concepción, &.* ■ 

El Jeneral Canterac, con una División de 9,000 hombres, 
entre los que contaba 2,000 de una brillante caballería mui bien 
montada i equipada, porque era su arma favorita, hacia más de 
nn año que estaba acantonado engordando sus caballos i disci- 
plinando fOB tropas en la provincia de Jauja, la cual se encuen- 
tra en una altiplanicie pasados los lindes de la de Tarma, cu- 
ya elevación permitía que se alcanzase a divisar desde el cam- 
po que ocupaba el Ejército unido a unas catorce leguas de dis- 
tancia. 

Los españoles, un tanto Jánfarrones i presuntuosos, hablan 
establecido un peiiódico semanal, que publicaban los sábados, 
con el objeto de describir sus operaciones militares, elojiando 
su pericia, su valor i sus proezas en las campañas anteriores ; i 
en el último número que llegó a nuestras manos, se vanagloria- 
ban de catorce años de triunfos obtenidos contra los insurjentes 
del Perú i sus aliados ; i denigrando a los colombianos, ofrecían 
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arrollarlos i abatir su orgullo en el primer encuentro, i castigar 
así la audacia con que habian hollado el suelo que conquistó Pi- 
zatro. Aunque el Ejército unido llevaba imprenta i tenia tam- 
bién su periódico, titulado M Centinela en campaña, el Liber- 
tador no quiso que se les contestase su arrogante articulo, limi- 
tándose a manifestar irónicamente en las conversaciones, que 
por la primera vez se le iba a presentar la ocasión de medir sus 
armas con tan valientes adalides. 

GRAN FABADA ¿NTES DE LA BATALLA DE JÜNIK. 

£1 L° de agosto el Ejército unido se reunió en gran para- 
da en la pampa del Sacramento, estendíendo su línea de batalla 
de nordeste a suroeato, desde la hacienda de Sacra Familia 
a la de la Concepcioil. La División del Jeneral Córdova ocupa- 
ba la derecha de la línea, el^Ejército del Peni el centro, la pri- 
mera División de Colombia, mandada por el Jeneral Lara, la 
izquierda, i la cabeza de todas las caballerías el Jeneral arjentino 
Necoechea. El Libertador se presentó ocompaQado de los Jene- 
ralea Suci-e, Lámar, Santa Cruz i Gamarra, i fué recibido con vi- 
vas demostraciones de júbilo i entuaiaamo. El sol de la mañana 
era templado : las encumbradas prestas de los Andes cubiertas 
de nieve perpetua despedían rayos luminosos de colores varios e 
indefinidÍM como los del iris, que reflejaban sobre las armas de los 
soldados, dándoles el aspecto ideal de lejiones osiánicas'; las 
bandas i las músicas hicierou vibrar el aire con sus marcia- 
les ecos, inflamando el pecho de aquellos soldados de la libertad. 

Los Jenerales Sucre i Lámar saludaron al libertador pi- 
diendo la venia de estilo para mandar sus Ejércitos, i poniéndo- 
se cada uno a la cabeza del suyo, los mandaron ponerse al or- 
den de parada. El Libertador recorrió las filas lleno de satisfac- 
ción al ver en el semblante de cada hombre el entusiasmo 
i la seguridad : trasportado de gozo i lleno de confianza ei^ 
aquellos soldados, entre los cuales la mayor parte le habian 
acompañado en cien combates, se propuso marchar lo mea pron- 
to posible sobre los españoles i preseptarles batalla en su acan- 
tonamiento de Jauja el dia 7 de aquel mea, como el presajio 
mas seguro de la victoria. Los Jenerales Sucre i Lámar, pasada 
la revista de inspección, mandaron plegar sus ejércitos en co- 
Imuna cerrada, i el Libertador, colocándose a su frente, les diri- 
jió la siguiente alocución : 

" Soldados I Un nuevo dia de gloria se os presenta : el 7 de 
^osto en Caracas, el 7 de agosto en Boyacá i el 7 de agosto en 
las pampas de Jauja (señalándolas con el dedo porque se alcan- 
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zaban $, divisar). Los enemigos con quien vais a combatir se 
jactan de catorce años de triunfos ; ellos pues serán dignos de 
medir sus armas con las vuestras que han brillado en mil combo- 
. tes. El mundo liberal os admira, i la Europa entei-a os contem- 
pla con encanto, porque la libertad del nuevo mundo es la espe- 
ranza del Universo. El Perú i la América toda esperan de voso- 
tros la paz, hija de la victoria. La Tiurlareis !_ Nó, nó, nó ; vo- 
sotros sois invencibles. 

" ! Viva el Perü, viva Colombia, viva la libertad! " 

El Ejército del Perú, que ocupaba el centro de la línea, en- 
tusiasmado con las palabras del Libertador, manifestó en aquel 
momento el fuego ardiente que discurría en sus venas, i dándo- 
le espansion al sentimiento de honor i patriotismo, pidió a 
voces altas la vanguardia para entrar los primeros al combate. 
El Ejército todo prorrumpió en aclamaciones de vivas a la 
Patria, al Peni, a Colombia i al Libertador, i sus ecos fueron 
repetidos por las concavidades de los cerros, que parecían' pro- 
nosticar los himnos de victoria : en aquel instante parecía tam- 
bién que ya se habia alcanzado la libertad e independencia de 
todo el continente. 

Todos los Jenerales i Jefes rodearon al Libertador, quien 
pidió los estados de la fuerza para informarse del número de 
combatientes con que pedia contar ; observó que teniamoa 
7,000 i pico de hombres disponibles, porque el resto -quedaba 
rezagado en hospitales a retaguardia, i con aquella confianza 
en el valor de sus soldados que no le abandonó jamas, se es- 
presÓ así: "Contando con los vencedores de Boyacá, Carabobo, 
Bombona i Pichincha, i aun más, con el brillante Ejército pe- 
ruano i sus aliados, con sus valientes Jenerales i Jefes, ya no es 
posible que vacile en presentar una batalla. Aunque contára- 
mos con menos fuerza, estol seguro de que alcanzaríamos la vic- 
toria, porque un soldado republicano, que tiene conciencia de su 
libertad,' vale por ciento de los que jimen bajo la servidumbre. 
No está léjós el campo que la mano del destino tiene señalado 
a los hijos de la gloría pam abatir el insano orgullo de los ven- 
cedores de Catorce años." 

Después de esta escena, que dejó inflamados todos los co- 
razones del deseo de presentarse en el campo de batalla para 
• combatir por la libertad e independencia del Perú, los Jenera- 
les i Jefes también manifestaron el de dar pruebas al caudillo 
colombiano de'su valor i arrojo, i así lo acreditaron cinco díaB 
después en la pampa de Junin. 

El Liberador regresó al cerro de Pasco acompañado de 
los Jenerales i de su Estado Mayor jeneral, i la tropa a sos 
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respectivos cuarteles, en donde con el mayor entusiasmo se 
aplazaban para el dia 7 en las pampas de Jauja i se esti- 
mulaban loa unos a los otros. Esa misma noche estábamos reu- 
nidos junto a la casa que ocupaba el Libertador 'en el cerro 
de Pasco, los Sarjentos Mayores Rafael Cuervo i José Busta- 
mante, el Capitán Vicente Piñéies, el Teniente Juan Manuel 
Grau, i yo, cuando pasaba un pelotón de soldados del Ejér- 
cito libertador que hablaban acaloradamente, í les alcanzamos 
a oír estas o semejantes palabras: "¿No hemos vencido 
a los españoles en muchas ocasiones? Pues bien, aquí tam- 
bién serán vencidos, o debemos morir antes que mostrarles las 
espaldas," Tal era el entusiasmo que inspiraba en el soldado 
la palabra májica del hombre estraordinario a quien cinco Re- 
públicas apellidaron su Libertador. Aquellos soldados no ha- 
brían cedido a ningún precio el honor de ser ios primeros que 
entraban al combate; se juzgaban invencibles, i lo acre- 
ditaron en el término feliz de tan gloriosas campañas. El 6 de 
agosto en Junin, el 9 de diciembre en Ayacucho i el 23 de 
enero en el Callao, son los eternos monumentos que levantaron 
para glorificar al Peni, i los ültimos jemidos que exhalaron la 
traición i el despotismo. 

Antes de continuar en los detalles del Ejército Libertador 
del Perú, rae parece indispensable que nos ocupemos de los 
españoles para hacer conocer más propiamente nuestra situa- 
ción, i la ventajosa posición de aquellos ¡ i como tal vez no 
seria muí esacta mi relación con referencia a ellos, para no in- 
currir. en esta falta, me limitaré a los hechos mas notorios i ha- 
blaré de los demás lijeramente. 

Los españoles ocupaban la mayor parte i la nms rica del 
territorio, comprendida en una estension como de quinientas 
leguas de lonjitud de Norte a Sur. Su Ejército, incluso el del 
Jeneral Olañeta, no bajaba de veinte mil hombres, repartidos 
por Divisiones en diferentes puntos. Se encontraba por lo 
menos, mui regularmente equipado, pues si no les sobraba todo, 
se puede asegurar que tampoco les faltaba otra cosa que valor 
para hollar por mas tiempo impunemente la'cuna de los Incas 
i el Templo del Sol; mas por una de aquellas cstraordinanas 
ocurrencias de los gabinetes, cuyos efectos no es fácil remediar 
a una larga distancia de la metrópoli, los Jefes españoles se 
. hallaban divididos en dos partidos, i habian sometido la cues- 
tión a la suerte de las armas. 

£1 alto Peini, hoi República de Bolivia, pertenecía anti- 
guamente, una parte al Yireinato de Buenos Aires, i la otra al 
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del Perú bajo. El Jeneral Olañeta * con. tma Dítísíod, se había 
Bostenído en el alto Perú contra el Ejército de Buenos Aires, 
cuando éste, luchando por la Libertad e Independencia de aque- 
lla Repiíblioa, intentó por varias ocasiones reintegrar su terri- 
torio ; i con este motivo el Gobierno español, para premiar los 
servicios de este Jeneral, acababa de crear un nuevo Vireina- 
to en el alto Perú, comprendiendo los pueblos que pertenecían 
a Buenos Aires i al Vireinato del Perú bajo. 

La desmembración de este Vireinato para la erección de 
aquel, ocasionó la cuestión que se ajitaba, de manera que dis- 
gustado el Virei Laserna por esta disposición el Keí de EspaBa, 
no sé con qué pretesto retenia en su poder la Real cédula de 
erección i el título de Yirei del Perú alto, que por su conducto 
se le dirijió al Jeneral Olañeta. Este Jeneral, en represalia, se 
había sustraído de hecho colólas tropas de su mando a la obe- 
diencia de aquel, constituyéndose en única autoridad del Perú 
alto. El Virei Laserna, valido de su preponderancia, intentó 
sojuzgarlo porlafuerza,i desde el Cuzco hizo pai-tir al Jeneral 
Yaldes con su División para el alto Perú, al mismo tiempo que 
el Ejército Unido Libertador, desde las costas de Trtgillo, se 
dísponia a abrir la campaSa, aprovechando dicho accidente, que 
privaba a los espaQoles de la ventflja de reunir todo su Ejército 
en Jauja, para esperar al nuestro, como lo habían calculado. 
El Jeneral Yaldes, con arreglo a las instrucciones que llevó, 
pasó el Desaguadero, i en el primer encuentro con las tropaa 
de Olañeta adquirió un pequeño triunfo; pero habiéndose ínter- 
nado sobre la ciudad de la Plata, hoi Sucre, capital de Bolívia, 
fué batido, i tuvo que retirarse sobre el Cuzco coq alguna pér- 
dida, haciendo sobre la marcha algunos reclutamientos para 
reforzar su División. El señor Restrepo le dá. a esta cuestión 
un oríjen distinto, tal vez él estaría mejor informado que yo 
en el asunto, pues el mismo Libertador creyó, según los infor- 
mes que recibió, que el Jeneral Olañeta se había pronunciado 
en favor de la independencia de su patria, i lo anunció así por 
una proclama que se verá al fin de esta obra. 

OOUBÁTE DE LA.S OABALLEBUS EN JÜNIN. 

Informado el Jeneral Canterac de la aproximación del Ejér- 
cito Unido, se resolvió a salir a su encuentro, i el día 1.* de agos- 
to, abandonando su acantonamiento de Jbruja, se movió sobre 
Tarma. El Libertador, llevando adelante su propósito de ata- 

* Aquí r«l ft níétiime a lo que Jenenlneote w Í*<iti <& el pik, poique no ttngo otM 
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cario en su acantonamiento el dia 7, levantó el campo de la 
pampa del Sacramento el dia 4, i dejando a la izquierda el ca- 
mino principal que conduce del Cerro de Pasco a Jauja, tomó 
otro mas corto a la derecha para salir a Tarma, i acampó 
aquella tarde en la hacienda de "Diezmos." El dia 5, tanto los 
españolea como el Ejército Unido, hicieron una marcha paralela 
con el mismo objeto, aunque en contraria dirección. El Jeneral 
' Canterac salió con su División del pueblo de Reyes, i bu van- 
guardia alcanzó hasta el cerro de Pasco, donde solo encontró 
un hospital de nuestras tropas ; allí supo cuál era la dirección 
que llevaba el Ejército Unido, i regresó al dia siguiente por el 
mismo camino que habia llevado. El Ejército Unido, siguiendo 
su derrotero, acampó aquella tarde en la hacienda de Cono- 
cancha, siete u ocho leguas al oeste del pueblo de Reyes, donde 
se recibieron noticias positivas del movimiento del enemigo. 

Con este motivo el libertador varió de operaciones, i de- 
jando el camino que llevaba hacia Tarma,' se propuso salir al 
encuentro de! enemigo a su regreso i ofrecerle una batalla. 
Aquella noche, reunido con los Jenerales Sucre i Lámar, se 
ocuparon gran rato de la ejecución de este proyecto. Se dispu- 
so que el Jeneral Córdova, con su División, a las cuatro de la 
mañana del dia siguiente, rompiese la marcha, que el Jeneral 
Lámar con el Ejército del Perú lo siguiera inmediatamente, i 
que el Jeneral Lara con su División cubriera la retaguardia. 

A las seis de la mañana del dia 6, ya todo el Ejército se 
encontraba en marcha hacia el pueblo de Reyes por donde pa- 
sa el camino principal que llevó el Jeneral Canterac. A las diez 
el Ejército tuvo que detenerse mucho tiempo en atravesar el 
rio de Conocancha, con el agua arriba de la cintura. Aquí los 
espías dieron parte al Libertador de que el Jeneral Canterac 
regresaba de Pasco a paso redoblado, i queriendo aprovechar 
esta ocasión para dar la batalla, dispuso en el acto que el Je- 
neral Necoechea, con toda la caballería, marchara inmediata- 
mente a la vanguardia del Ejéi-cito, i que la infantería redobla- 
ra la marcha. El mismo Libertador, i los Jenerales Sucre, La* 
mar, Santacruz, Gamarra i Miller, siguieron con el Jeneral Ne- 
coechea i la caballería, mientras que los Jenerales Córdora i 
Lara hacian marchar la in&ntería a paso redoblado. 

A las cuatro de la tarde nuestra caballería, como a ima le- 
gua de distancia, divisó al enemigo que salia del pueblo de Re- 
yes por el camino de Tarma : toda su in&nteria, por columnas 
en masa, se retiraba al paso redoblado i al trote, por toda la 
pampa, cubriendo la ret^uardia su brillante caballería. El Li- 
bertador mandó apurar el paso a la ín&ntería, que apesar de 
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sos esfuerzos iba como a una legua de distancia de nuestra ca- 
ballería, lo cual habia sido observado por el enemigo. Una grao 
laguna separaba las dos caballerías : la nuestra, dejando el ca- 
mino de Reyes a -la izquierda, marchó por la orilla opuesta co- 
mo a cortar la del enemigo que aparentaba retirarse con su 
inianteria. 

El Jeneral Canterac, que desde la pampa observó ^ste mo* 
vimiento, conociendo que su caballería era superior en niimero' 
i caballos, i que a la cabeza de la nuestra iban nuestros princi- 
pales Jenerales, se dispuso a esperarla para dar una carga con- 
■ tando con un triunfo seguro, según se lo referia al Jeneral Kodíl 
en mi parte que se interceptó al dia siguiente del combate. 
Recuerdo que entre otras cosas le decia: "La primera carga de 
" nuestra caballería fué tan impetuosa, que logró romper i dis- 
" perear las primeras filas enemigas que habían ocupado bu lí- 
" nea de batalla, i cuando contaba con un triunfo seguro, no sé 
" por qué, porque no cabe en el cálculo humano, ha vuelto ver- 
" gonzosamente grupas nuestra caballería, dando a los enemi- 
" gos una victoria que por derecho nos correspondía." 

Nuestra caballería debía salir a la pampa de Junin por 
en medio de unos pequeños cerros cubiertos de paja situados a 
la orilla de la laguna. El Jeneral Canterac, a la sombra de estos 
miamos cerros, dejando el camino que llevaba su infantería, 
descabezó la laguna con su caballería, varió de dirección por 
una pronta maniobra, i formando una línea de batalla reforza- 
da por otra de reserva, esperó el momento en que asomase 
la nuestra para atacarla. 

Al salir a la pampa el Jeneral Necoechea, que vio al ene- 
migo tan inmediato i en aquella formación, sin perder un ins- 
tante i al trote mandó a su caballería entrar en batalla a la 
izquierda por retaguardia de la primera subdivisión, pero aún 
no se habia ejecutado tal maniobra, cuando la primera línea 
del enemigo, aprovechándose de este movimiento para arrollar 
nuestra caballería antes que estuviese preparada para recibir- 
los, a todo galope, enristradas las lanzas i con sable en mano, 
se arrojó sobre la línea que se estaba formando, rompió los 
primeros cuerpos que habían entrado en batalla, i desordenó 
parte de las columnas que a retaguardia iban ocupando la 
línea. Sinembargo de que este primer impulso del enemigo fué 
violento, el desorden no se prolongó mas allá de los escuadro- 
nes que sufrieron la carga ; los otros, con aquella serenidad hi- 
ja del valor que siempre los acompañó, refrenando sus caballos 
sin perder terreno, formaron a discreción de sus Jefes una nue- 
va Unea, i yengaroabien pronto a eus camaiadas. £11 enenúgo, 

DigitizccIoyCoOgle 



— 117 — 

aunque triun&nte al priacipio, no pudo conservar su formación, 
por ía mayor o menor resistencia que esperimentó en los cuer- 
pos arrollados, i por grupos empezó a cebarse a rienda suelta 
en aquellos que habían vuelto grapas. El Teniente<coronel Isi- 
doro Suárez, que mandaba el rejimiento de Coraceros del Perú, 
i el Coronel Laurencio Silva, jefe del de Húsares de ColomMa, 
con la mayor presteza los hicieron entrar en el orden de bata- 
lla ; un escuadrón de Coraceros protcjíó a los cuerpos arrolla- - 
dos cargando a los enemigos por retaguardia ; el Saijento-ma- 
yor FeUpe Brown, con el escuadrón Granaderos de Colombia, 
volvió caras, i se trabó un combate a muerte en el flanco iz- 
quierdo de nuestra línea. 

Al mismo tiempo la segmida linea de batalla de los ene- 
migos, que constituía su reserva, se arrojó sobre los Coraceros i 
loa Húsares ; Suárez i Silva, 'prefiriendo no esperarlos a pié fir- 
me, se adelantaron a recibirlos lanza en ristre, i el encuentro 
de estas caballerías fué tremendo, horroroso. Alcanzábamos a 
ver que los caballos se estrellaban unos contra otros, i el em- 
puje de nuestra caballería fué tan violento que rompió la de los 
enemigos por el centro i desorganizó completamente su flanco 
izquierdo. Dwde aquel momento ninguno pudo conservar su 
formación, se dispersaron en la pampa en grupos más o menos 
grandes que impetuosamente se acometían con un valor heroi- 
co ¡ ya eran rechazados los unos, ya los otros, i por mas de me- 
dia hora la lucha se mantuvo con furor sin decidirse el com- 
bate. 

Eara vez se habrá disputado mejor i tan a punta de lanza 
una victoria. Aquellos soldados españoles habían estado triun- 
fando en el imperio de los Incas por una larga serie de años : 
los nuestros eran los de Boyacá, Carabobo, Bombona i Pichin- 
cha, que llevaban siete aSos de lidiar encarnizadamente i de 
vencer desde las bocas del Orinoco ; i a ellos se unieron los Ckra- 
ceros del Perú, que ostentaron un lujo de valor estraordinarío 
en aquella jornada, dando a su patria un nuevo día de gloría 
que les hizo ganar el honroso nombre de Húsana de Junm. 

Los Coroneles Lúeas Carvajal i Laurencio Silva, el Te- 
niente-coronel Isidoro Suárez, el Saijento-mayor Felipe Brown, 
el Capitán Manuel Jiménez, el Teniente Juan Camacaro i ei 
aspirante Guillermo Coreer, holandés (después Teniente- 
coronel) hicieron prodijios de valor. En la mutua dispersión 
por grupos que ocasionó el furioso empuje de nuestros jinetes, 
cada uno de los nombrados tubo que lidiar aisladamente con 
un grupo enemigo, luchando cuerpo a cuerpo contra dos, tres' 
i cuatro hombres, a quienes dejaron tendidos en el campo. 
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El Libertador, qne con su Eatado'Mayor jeneral i los Jene- 
rales, se encontró en la pampa en el primer encuentro de hs 
oabaÚerías corriendo gran peligro, se retiró a una loma baja 
de la orilla de la laguna, donde reunió la caballería arrollada I 
la infantería que sucesivan^ente fué llegando. Al principio se 
manifestó ajitodo al contemplar la desigualdad del número de 
combatientes ¡ pero luego que vio la tenacidad con que lucha- 
ba nuestra caballería i que ni un soldado ni un herido se reti- 
raba del campo de batalla, no desconfió del triunfo. Permaneció 
mas de media hora observando con impaciencia el encarnizado 
combate, i las sombras de la noche cubrieron el campo dejando, 
lo aparentemente indeciso. 

Aquf debo consignar un breve pero interesante diálogo 
que pinta el carácter del Libertador ; lo vi yo mismo i lo re< 
cuerdo con toda precisión. Cuando el Jeneral reunia nuestros 
maltrechos jinetes, llegó el Jeneral Lara i le preguntó : 

— 1 Qué hai, jeneral 1 

— Qué ha de haber, contestó el Libertador, que nos han 
derrotado nuestra caballería. 

— ti tan buena así es la del enemigo ? 

— Demasiado buena, cuando ha derrotado la nuestra, re* 
plicó Bolívar. ' 

— ¿ Quiere usted que yo vaya a dar una carga con esta 
caballería ? (propuso Lara señalando a los arrollados). 

— Nó, (concluyó el Libertador), porque eso seria quedar- 
nos sin caballería para concluir la campaña. 

Por donde se ve que, aun en momentos de creerse venci- 
do, no le pasaba al Libertador por la imajinacion la idea de 
que él no estuviese destinado a dar al Perú libertad. 

A las seis i media o más, el Coronel Carvajal, herido i con 
un prisionero a la anca del caballo, se presentó al Libertador 
anunciándole que cuando él se separaba del lugar de la lu- 
cha, el enemigo se declaraba en derrota. Hasta entonces soto 
divisábamos confusamente allá a lo lejos uno que otro grupo 
que se alejaba combatiendo, i dudábamos si aquello era fuga 
o retirada; más, pronto empezaron a llegar nuestros heridos 
i los prisioneros, que nos dieron pormenores más estenaos del 
triunfo alcanzado. 

El Libertador hizo montar en tas ancas de la mejor caba- 
llería unas compañías de Tiradores, i mandó perseguir al ene- 
migo, que huyó precipitadamente favorecido por sus buenos 
caballos i las tinieblas de la noche. 

Los espaSoles perdieron en este encuentro 240 hombrea 
muertos, entre ellos 10 Jefes i oficiales, 80 prisioneros, 90 he- 
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ñdo8 i muchos dispersos ; quedaron en nuestro poder más de 
300 caballos aparejados, otras tantas lanzas i carabinas, i el 
campo cubierto de despojos. 

Nuestra pérdida alcanzó a 93 hombres entre muertos i 
heridos, contándose entre los primeros al Capitán TJrbina, al 
Teniente Cortés i 45 de tropa ; i entre loa segundos al Jeneral 
Necoechea, con siete heridas de lanza i sable, pero ninguna 
de gravedad, al Coronel Carvajal, al Comandante Soubervi, gra- 
vemente, al Mayor Brown i al Capitán Peraza. 

Los enemigos contaban con 400 i tantos hombres de ca- 
ballería más que nosotros, i como nuestros primeros cuerpos 
que fueron arrollados no volvieron a entrar en combate, nues- 
tros valientes tuvieron que lidiar en la pampa de Juniu coütra 
doble fuerza, lo que le hizo decir al Jeneral Necoechea " que 
la esperiencia le habia demoatrado aquel dia, que nuestra ca- 
ballería podia pelear con ventaja en cualquier Campo, contra 
doble número de la caballería española, tanto por la posición 
de nuestros soldados sobre el caballo, como por su destreza en 
manejarlo, pues no habia duda de que cada uno de ellos se 
duplicaba con su ajilidad al frente del enemigo." Observación 
que me pareció justa. 

Al dia siguiente regresaron la caballería i loa Tiracbrea 
mandados en persecución del enetnigo, trayendo algunos pri- 
sioneros que se le hicieron en la fuga ¡ i el Ejército Unido ocu- 
pó el pueblo de Reyes. 

Derrotada en Junin la caballería española, el Jeneral 
Canterac huyó precipitadamente con su División abandonando 
las provincias de Tarma, Jauja, Pampas, Huamanga,' Canga- 
llo, Andahuailas i Morochucos hasta el Cuzco, corriendo una 
ostensión de 150 leguas, perdiendo entre muertos, heridos, 
prisioneros i dispersos más de 2,000 hombres, i dejando en 
nuestro poder 700 i tantos fusiles que se recojieron en varios 
lugares, i 

El Ejército Unido, tres días después del combate, ocupó la 
Provincia de Jauja, donde se detuvo unos siete días en varios 
pueblos i continuó luego su marcha hacia Huamanga. Antes de 
llegar a esta ciudad se incorporaron al Ejército en la Villa de 
Huanta, el segundo Escuadrón de Granaderos! el Batallón 
Caracas, que fueron de Colombia, i con ellos el Jeneral Pedro 
A. Herran, que era Sarjento-mayor, a quien el Libertador ascen- 
dió en Huamanga a Teniente-coronel confíándole el mando 
del primer Escuadrón de Húsares. 

El Ejército acababa de obtener un triunfo que confirmaba 
el renombre del valor colombiano ; estaba bien situado, los 
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espt^oles debían eaperar a. reBucitar la confianza de sus tropas ; 
i no había temor fundado de un próximo ataque. Sinembargo, 
por lo espuesto se viene en conocimiento de que el Ejército 
Libertador era inferior 'en numero al del enemigo, i que no 
teníamos modo de aumentarlo, a menos que no se hiciesen re- 
clutamientos sobre la marcha ; conducta que no hubiera hecho 
otra cosa que disgustar a los pueblos que interesaba mantener 
gratos, i que tampoco habría producido ventaja alguna, porque 
en aquel país se necesita más de un año para disciplinar un re- 
cluta, empezando por enseñarle el idioma castellano. 

Debía esperarse que el enemigo no volviese sino más tar- 
de sobre nuestro Ejército, o bien que lo esperase en una posición 
ventajosa con su doble fuerza. Aprovechando esta ocasión el 
Libertador mismo fu6 a reconocer las escarpadas rocas que 
bordan el Apurimac, para situar el Ejército, í a su vuelta re- 
solvió regresar a la costa, i mandar la División que debía ha- 
berse formado de todos los enfermos que quedaron en los hos- 
pitales a retaguardia, i también algunos cuerpos que hubiesen 
llegado de Colombia, de donde se esperaban más ausilios, de 
conformidad con las órdenes espedidas con este objeto. 

Formado este plan, el Libertador le confió el mando en 
Jefe del Ejército al Jeneral Sucre, por haberse escusado de 
tomarlo el Jeneral Lámar, que era el de más graduación ; pre- 
viniéndole sinembargo que obrase de acuerdo con este Jeneral, 
tanto por las consideraciones de su grado, como por sus cono- 
cimientos militares i prácticos del país i de los enemigos, que 
sin duda influyeron en el buen resultado de la campaña. 

El Libertador, la víspera de separarse del Ejército, orde- 
nó que se llamase al Jeneral Sucre. Cuando este Jeneral se 
presentó, se hallaba el primero en conferencia con el Jene- 
ral Lámar. Por los informes que tomó de él, rectificó los que 
había recibido anteriormente del pais, i con estos datos, sin va- 
cilar un instante más, dirijiéndose al Jeneral Sucre, le dijo : 
" Jeneral : está resuelto el problema : usted tendrá más tropas 
" con que afrontar al enemigo dentro de pocos diae. Yo haré 
" que vengan de la Costa sin pérdida de tiempo. Entre tanto, 
" conviene que ganemos terreno. Póngase usted en marcha 
"con el Ejército i ocupe las provincias que nos ha abandona- 
" do el enemigo. Si él con su Ejército tomase posiciones más 
" allá de Apurimac, * manténgase usted al frente mientras le 
" llegan las tropas para batirlo. Si viniese contra usted con 
" mayor fuerza, retírese hasta Huancavelica, i tome posiciones 
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" sobre el puente, en el paso de aquel ño, que allí debe recibir 
" los ausilios que voi a enviarle. Si por alguna casualidad se 
" viese usted forzado en la retirada, ya en im desfiladero, ya 
" en un paso desventajoso, a perder alguna tropa, antes que tal 
"cosa suceda comprometa una batalla, porque más vale 
" aventurar el triunfo con fuerzas desiguales, que perder el 
" Ejército en una mala retirada." 

Hechos los arreglos que se creyeron convenientes, el Li- 
bertador partió para la Costa, con el Jeneral Santacruz, a quien 
habia nombrado Jefe del Estado Mayor jeneral libertador, i de- 
jando al Jeneral Gamarra de Jefe del Estado Mayor jeneral del 
Ejército del Perii en lugar del Jeneral Santacruz que lo de- 
senfpeñaba. 

Yo que deseaba participar de las glorias del Ejército, so- 
licité del Libertador que me dejara en sus filas, i habiéndomelo 
concedido, me recomendó al Jeneral Sucre encargándole que 
me diera colocación en uno de los cuerpos de preferencia, i fui 
destinado al batallón Vencedor de la Guardia, en el cual hice el 
resto de la campaña. 

Habiendo descansado un mes el Ejército en Huamanga, 
salió de esta ciudad a principios de octubre, i adelantándose 
hasta la provincia da Morochucoa, se situó en los pueblos de 
Pampa-chire, Rumi-pampa, Lurcai i otros, ocupando una dila- 
tada linea de observación en la ribera occidental del Apurimac. 
Allí se tuvieron noticias muí esactas de la situación del 
enemigo, 

Süpose que el Virei Lasema, que se hallaba en el Cuzco 
con pocas tropas, luego que recibió la noticia de la derrota de 
su caballería en Junin, llamó con urjencia al Jeneral Valdes, 
quien con una División combatía contra el Jeneral Olañeta en 
el alto Pera ; que Valdes IJegó al Cuzco el 11 de aquel mes, 
i sobre la marcha el Virei organizó un Ejército respetable 
compuesto de tres Divisiones de infantería, una de caballería i 
tres brigadas de artillería, confiándole el mando de la primera 
División de infantería al Jeneral Monet, el de la segunda al 
Jeneral Villalobos, el de !a tercera al Jeneral Valdes, el de la 
caballería al Brigadier Perras i el de la artillería al Brigadier' 
Cacho I i el cargo de Jefe de Estado Mayor jeneral del Ejérci- 
to al Jeneral Canterac. 

El 28 en ia tarde, espías de mucha intelijencia i veraci- 
dad dieron parte al Jeneral Sucre de que el Virei, para evitar 
cierta rivalidad que existia entre los Jenerales Canterac i 
Valdes, poniéndose a la cabeza del Ejército habia salido con él 
del Cuzco hacia dos dias, i no se sabia porqué, dejando el ca- 
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mino principal a la derecha, i haciendo nn rodeo de catorce le- 
guas, se dirijió al Sur para atravesar el Apurimac en sus cabe- 
ceras por Agcha i ocupar como ocupó loa pueblos ¿e Pampa- 
chire, Kumi-pampa i Lurcai, que el £^ército Unido abandonó 
buscando otra posición para hacerle frente. 

Luego, el 31, unos sujetos muí patriotas e intelijentes ase- 
guraron al Jeneral Sucre que habían visto salir del Cuzco al 
fjjército espaSol bien equipado i provisto de cuanto podía ne- 
cesitar en la campaQa; que tuvieron ocasión de calcular su fuer- 
xa, i que en su concepto no bajaba de 14>000 hombres, cuan- 
do el Ejército Unido solo contaba con 7,000 escasos. 

HONBOSA REinUDA DEL EJÉRCITO ÜHIDO. 

En virtud de tales informes i cumpliendo los instruccio- 
nes que le dejara el Libertador, a principios de noviembre em- 
prendió el Jeneral Sucre la retirada haciendo marchar el 
EJjército en tres Divisiones i por tres distintos caminos, con di- 
rección todas al pueblo de Lambrama, situado en una cafioda, i 
rodeado de cerros en la provincia de Andahuairos, mientras 
que él personalmente, con un piquete de caballería, quiso ir a 
reconocer al enemigo para convencerse por sí mismo de la 
verdad de los informes recibidos, calcular su fuerza i obrar 
en consecuencia. 

A los cinco días de marcha las tres Divisiones se reunie- 
ron en el pueblo de Lambrama, i ninguna noticia se tenia del 
Jeneral en jefe. AI principio se creyó que tal vez había sido 
hecho prisionero, i en esta incertidumbre, los Jenerales se reu- 
nieron en Consejo i opinaron por esperar al enemigo i presentar- 
le la batalla, si el Jeneral enjefeno se reunía antes. A las nueve 
de la noche llegó el Jeneral Sucre, que muí detenidamente ha- 
bía observado ai enemigo i calculado su fuerza, al cual dejaba 
a tres leguas de nuestro campo. Convencido de la superioridad 
nomérica del enemigo i de la mala posición que ocupábamos, 
mdenó en el acto la retirada, que se efectuó en el mejor orden 
con asombro de los enemigos ; se caminó toda la noche sin des- 
cansar, se almorzó de paso al día siguiente en un pueblecíto de 
indios, i se rindió la jomada a los cinco de la tarde en el valle 
de Cacinchigua, acampando por Divisiones en las haciendas 
del valle. Allí permaneció el Ejército tres días i se pasó 
revista de inspección, quedando el Jeneral Sucre satisfecho i 
orgulloso de mandar unas tropas a quienes no intimidaha el 
mayor número de sus enemigos. 

Loa esposóles, que no se atrevieron a perseguimos en esa 
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dirección porque ocupábamos uiia posición ventajosa, hicieron su 
movimiento por su naneo izquierdo como a cortamos la retira- 
da, i el Ejército Unido continuó la marcha, situándose por Divi- 
siones en AndahuáilaB, San Jerónimo i Talavera, donde queda- 
ron establecidas el dia 14, mientras que los enemigos se ade- 
lantaron hasta Huamanga, ciudad que ocuparon el 16, logran- 
do sorprender un pequeño destacamento que quedó allí con un 
hospital. Satisfechos de habernos cortado la comunicación con 
la costa de donde podíamos recibir refuerzos, volvieron sobre 
el Ejército Unido hasta la altura de la orilla occidental del rio 
Pampas, que corre por el profundo valle de Pamacochas. El 
dia 18 cuando se tuvo conocimiento de esta operación del ene- 
migo, el Ejército Unido salió a buscarlo; el 19 nuestras partidas 
se batieron en el puente del Pampas con un cuerpo enemigo, 
i el 20, al ocupar nuestro Ejército el pueblo de Uripa, se divisa- 
ron tropas españolas en las alturas de Bombón. Un escuadrón 
de Colombia i dos compañías de Riflea con el Coronel Silva, 
fueron destinados a reconocerlas ; constaban de tres compañías 
de üasadores, que fueron desalojadas de la altura i obli^das a 
repasar el rio Pampas, donde se encontraba todo el ejército 
realista. Siendo difícil pasar el rio e imposible forzar las posi- 
ciones enemigas, nuestro Ejército quedó en Uripa i los enemigos 
en Concepción, manteniéndonos a la vista. El 24 los españoles 
levantaron eu campo en marcha hacia Vilcas-Huamán, i nues- 
tro Ejército se situó en las alturas de Bombón, hasta el 30, cuan- 
do, Habiendo que los enemigos venian por la noche a la derecha 
del Pampas por Uchubambas a flanquear nuestra posición, se . 
ordenó la retirada. 

El dia 1.° de diciembre el Ejército Unido atravesó el rio 
Pampas; la División del Jeneral Córdova i el Ejército del Peni, 
sin detenerse un momento, coronaron la altura i tomaron asien- 
to en la pequeña pampa de Matará (el señor destrepo dice 
pueblo de Matará); la División del Jeneral Lara, apesar de sus 
esfuerzos, no alcanzó a salir i tuvo que pernoctar en media 
cuesta, pero mui de mañana al dia siguiente se puso en mar- 
cha, i antea de las ocho se reunió a su cuerpo de ejército. * 

Tratábase de racionar el Ejército, que no habia comido el 
dia anterior, auando el enemigo, que al conocer nuestro movi- 
miento, repasó rápidamente el Pampas, se nos presentó como 
a las nueve de la mañana ocupando una altura a su izquierda, 
.a tiro de canon de nuestro campo : nuestros soldados abando- 

' Bl teíot Bestcepo dÍM que al atravesar el rio ae abogaran dos soldadoB ; no ei cómo 
pndoaer, porque hsbú establecido wi pnenUde bejieos de mouUfla ds mocha oonala- 
(SDcia, construido al nao de) pais; tenia oomo metro i medio de «ocho, eetat» enriado % 
■01 costados, i por allf puaron la oaballerfa, h artillería, el parqae i los «qdpajes. 
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mron el ganado con que iban a ser radonados, comeroa a las 
armas, el Jeneral en jefe trazó la línea de batalla, el Eijército la 
ocupó i se dispuso a esperar el ataque. Es imposible describir 
el ardor i entusiasn^o que manifestó la tropa ; el Ejército del 
Perú por segunda vez pidió la vanguardia para combatir los 
primeros, i estoi seguro de que el primer Jeneral del mundo se 
habria enorgullecido de mandar aquellos soldados, dignos de 
su ya bien probado Capitán. 

Mas' de una hora permanecimos en aquella situación, i 
viendo que el enemigo no se movia aunque se hallaba venia- 
joE(amente colocado dominando nuestra posición, el Coronel 
Silva salió con un escuadrón a provocarlo con algunos tiros, 
sin conseguir que hiciera ningún movimiento. Así continua- 
mos todo el día hasta que oscureció, i cuando las sombras de la 
noche cubrieron todo el campo, se varió la línea ; temiendo un 
asalto se vijiló por Divisiones hasta el dia siguiente. 

£1 Jeneral Sucre no pedia concebir por qué no nos hablan' 
atacado el dia antes, cuando tenían sobre nosotros la ventaja 
de la posición i la de su fuerza numérica. La razón de esto, se- 
gún supe después, fué que la División del Jeneral Valdes, cuando ' 
marcharon a Vilcas-Huaman i atravesaron el Pampas para ata- 
carnos por retaguardia, iba a la vanguardia, i al volver sobre 
nosotros quedó a retaguardia i no se reunió al cuerpo de sa 
Ejército hasta las siete de la noche del dia 2, i como mui 
prácticos del terreno, creyeron que en el difEcil paso de la que- 
brada de Colpahuaico, que al retirarnos necesariamente de- 
bíamos atravesar como a una legua de distancia de nuestro 
campo, les seria mas fácil cortamos i batimos o al menos dis- 
persarnos, como lo habia hecho el mismo Valdes con el Jene- 
ral Santacraz en Torata. 

£1 dia 3, a las cuatro de la mañana, el Jeneral Valdes con 
los batallones Burgos, Ctmtahna, Jerona, el Infante i un reji- 
miento de caballería, marchó, sin que pudiera ser visto, por 
detras de la loma que ocupaban, i se situó en el paso de la que- 
brada de Colpahuaico, ocultándose entre un bosque espeso 
que orilla la quebrada arriba del paso. El grueso de su Ejérci- 
to, que había permanecido a nuestra vista desde el dia antes, 
emprendió la marcha por toda la cuchilla de la loma que ocu- 
paba, la cual se dilata de 8ur a Norte formando un ángulo ob- 
tuso hasta llegar al paso de la quebrada de Colpahuaico. Como 
los enemigos tenían que recorrer doble distancia que la nues- 
tra para llegar al paso de la quebrada, el Jeneral Sucre creyó 
llegar pnmero que ellos i atravesarla antes que llegaran. Man- 
dó a reconocerlos al Sarjento-mayor José Bustfunante, ayu- 
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dante del Estado Mayor jeneral, qae a nuestra vista fué hecho 
prisionero por una partida que le emboscaron cuando lo vieron 
eubir;! levantando el campo, el Ejército emprendió la marcha 
en retirada con la cabeza a la izquierda, loa fusiles enfundados 
i sin cargar. El Jeneral Górdova con su División subió la loma 
i descendió al paso de la quebrada, sin descubrir la División 
del Jeneral Valdea que se hallaba oculta en el bonque ; por 
precaución dejó apostada en la loma la compañia de Cazadores 
de Bogotá, mandada por el Capitán Vicente G. de Piñéres, 
para que observara al enemigo que marchaba en masa por 
toda la cuchilla ; !a División atravesó la quebrada sin incon- 
veniente, i cuando dos batallones del Ejército del Perú la ha- 
bían atravesado también, i la División del Jeneral Lara 
empd&aba a subir la loma para descender la quebrada, salió 
repentinamente del bosque la División del Jeneral Valdes, 
desplegó en tiradores el batallón Burgos, apoyándolo con los 
otros tres cuerpos, i cargó a la c(HnpafU,a de Cazadoreí de Bogo- 
tá. El Capitán \Piñéres resistió la carga haciendo fuego en re- 
tirada, protejiendo el paso de los últimos cuerpos del Ejército 
del Fer^, el que pasada la quebrada desplegó una compañía de 
Cazadores para protejer con sus fuegos la compañía de Bogotá^ 
i ambas sostuvieron en toda la cuesta la retimda del Ejército 
del Perú. La División del Jeneral Lara quedó cortada í se vio 
obligada a tomar otro camino a la derecha por la falda de la 
loma, para pasar la quebrada por otro punto más abajo del 
paso principal. El Jeneral en jefe, que habia pasado la quebra- 
da, viendo cortada la División de reserva, mandó un Ayudan- 
te con orden de que el batallón RiJUa subiera la loma i'batiera 
las guerrillas del Burgos, que ya dueños del paso principal des- 
cendían sobre la División. El Coronel Sándes, que mandaba el 
Rifles i que en nada pensaba menos que en batirse, conducía 
su batallón con la cabeza a la izquierda, los fusiles enfundados 
i sin cargar, i al recibir la orden de atacar al enemigo, empezó 
a subir la loma quitando la funda a los fusiles i cargando sobre 
la marcha ; con el acreditado valor de este cuerpo atacó al ba- 
tallón Burgos quitándole la altura, i arrollándolo al descenso de 
la loma al lado de- la quebrada mediante un reñido comba- 
te ; pero cateado allí por los otros cuerpos de la División del 
Jeneral Yaldez, le fué imposible resistir al triple número de 
los enemigos; rompió sinembargo por entre las guerrillas de 
Burgos buscando la quebrada para atravesarla, dio con una 
peOa en declive como de ocho varas de altura i por ella tuvo que 
arrojarse a la quebrada, perdiendo más de trecientos hombrea 
entre mnertoa, heridos i príñoneros, i al Mayor Goosefoerty, in- 



)yCoogIc 



— 126 — 

gléfl, qae peleando cuerpo a cuerpo con bu sable en mano, al 
borde del precipicio terminó como un héroe su existencia. 

Cuando los batallones Vencedor i Vargas llegaron al prin- 
cipio de la bajada para descender al segundo paso de la que- 
brada,' todas las madñnas de mulaa i caballos, el parque jene- 
ral, la artillería, caballería i equipajes, estaban agolpados, por- 
que no podian bajar sino desfilando de uno en uno, por lo 
estrecho del camino. El Jeneral Miller, viendo que se le difi- 
cultaba el pafio de la caballería por aquel punto, dejando a loa 
Tejimientos dé Granaderos de Colombia i de los Andes para que 
custodiaran las madrinas i el parque, marchó con los Húsares de 
Junin i los de Colombia por encima de una loUia sin camino, 
''en busca de otro paso, i atravesó la quebrada muí abajo 
por Chonta; Iob l^tallonea Vencedor i Vargas, rompiendo 
por en medio de las cargas, lograron bajar í atravesar la 
quebrada, i pasada ésta, la compafiía de Cazadores de Vargas, 
desplegada en guerrilla, protejió con sua fuegos al batallón 
Rifies cuando ya se arrojaba por la trájica peña. 

Dueños los enemigos del paso principal, descendieron al 
segundo, atacaron a Jos Granaderos, que tuvieron que retirarse 

Sor encima de la loma en busca de otro paso, i se apoderaron 
e las madrinas de muías i caballos, del parque jeneral, de un 
cañón de artillería i de algunos equipajes que no huvo tiempo 
de salvar. 

Los enemigos, que no dejaron de perseguir al Ejército del 
Peni hasta que coronó la altura, lo hicieron con más interés i 
constancia con la 3.* División, pues viéndola ya cortada creye- 
ron batirla en detall ¡ pero no consiguieron ni desordenarla, 
mucho menos dispersarla. Pasada la quebrada se retiró en 
masa, con armas a discreción, al paso regular, i sin comprome- 
ter más tropa que los Cazadores que protejian el movimiento. 
Los Jenerales españoles al verla serenidad, valor i denuedo de 
nuestras tropas, desde aquel día desconfiaron de alcanzar la 
victoria, según lo confesaron después de la batalla de Aya* 
cucho. 

La persecución del enemigo fué incesante hasta máa de 
las siete de la noche, i aún osaron llegar mui cerca de la altura 
que ocupamos, donde fueron rechazados por nuestros tiradores. 

Situado nuestro Ejército en una buena posición, ya no te- 
mió el ataque : el Jeneral en Jefe recibió el parte de las nove- 
dades, por el cual resultó que nos faltaban como 700 hombres 
de infantería i los dos rejimientos de Granaderos, i teníamos un 
hospital de 93 heridos que ce puso a cargo del Capitán José 
aiaxia Tello. El Jeneral Sucre se acusaba a sí mismo pea- oo 
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baberse retirado de Matará el día antes, i ful testigo de la 
aflicción que sentía su corazón, que boIo se calmó un poco por 
algunas reflexiones que le hicieroo loa Jenerales Lámar i 
GMnarra. * 

Al dia siguiente por la mañana se destacaron unos com- 
pañías de Cazadorea para que fueran a proTocar al enemigo en 
su campo, i ver si aceptaban el combate ; pero lo escuaaron 
haciendo salir unos compaBíaa de tiradores que se tirotearon 
con las nuestras, lo cual sirvió de se&al para que salieran i se 
nos reunieran muchos soldados de los atrasados i dispersos 
el dia antes, i para que el rejimiento Granaderos d^ Colombia 
buscara el Ejército. Loa Granaderos de los Andes no se volvie- 
ron a reunir hasta despuea de la batalla de Ayucucho, 

A las diez de la maSana el Jeneral VaJdes con au Divi- 
sión pasó la quebrada, arriba de su campo, i iharchó por su 
flanco izquierdo por encima de los cerros, sin atreverse a des- 
cender a la llanura. El Ejército Unido emprendió la retirada 
por toda la pampa de Tambo-Cangallo ; como a las doce, en el 
tránsito se incorporó el rejimiento de Granaderos de Colombia, i 
a las tres acampamos en medio de ia pampa en unas lomas ba- 
jas, donde se eacojió una posición para esperar al enemigo. 

El grueso del Ejército español, luego que abandonamoa la 
altura, atravesó la quebrada por el paso principal i aiguió por 
el mismo camino que nosotros ¡ a las cuatro la División del 
Jeneral Valdes bajó de los cerros, se unió a su cuerpo de Ejér- 
cito, i acamparon en la misma pampa como a media legua de 
distÁncia de nuestro campo- 

Aunque teníamos perfectamente libre la retírada para 
Huamanga, se presentaba un inconveniente : a corta distancia 
de naestro campo el camino se estrecha entre unos cerros es- 
carpados i penetra en un callejón angosto de caai una leguade 
largo, por donde no podia pasar el I^jército sino desfilando 
de uno en uno; el enemigo ae hallaba sobre nosotros i nos po- 
dia atacar i destruir impunemente ai nos alcanzaba allí, no 
quedándonos pues otro recurao que variof de dirección. El te- 
rreno por nuestro flanco derecho era abierto ; la aabana se di- 
lata hasta descender a la quebrada de Acocro, i el Jeneral en 
Jefe resolvió marchar por esta via. 

Con esta mira se buscaron conductores o guias prácti- 
-co8 del terreno, i poniéndole uno a cada División, el Ejército 

* Qae loB nuces del Jenertl Sacr« i del seSor ReBtrepo me dispemen qne no «ttemos 
de acilerdo en la lelacioa que cada uno de ellos Iul hecho da eate encDentro, el ptioMro tal 
T« por DOndegcenden^ de bu Estado Hajor, 1 el Mgmido por iofinneR «quiTOcadoi : 
fo escribo la Terdid een imptrcialidad i tía pieTensioa algoiM, cundo uda tengo qoe t«< 
mtr si wpenr. 
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emprendió marcha a las diez de la noche por tres distintos ca- 
minos con dirección a cierto paso de la quebrada de Acroco, 
i en el mayor silencio. A las cuatro de la mañana del dia si- 
guiente, 5 de diciembre, cuando ya todo el Ejército se hallaba 
al otro lado de la quebrada, se le presentó al Jeneral en Jefe 
el Comandante Medina, Edecán del Libertador, que iba de la 
Costa con varias comunicaciones oficiales. El Jeneral Sucre 
empezó a informarse por éste de su contenido antes de abrir- 
las, continuando la marcha hasta el pueblo de Huanchao 
donde se habían reunido algunos viveras ^ara racionar el 
Ejército que hacía cuatro días no comía i allí acampamos a las 
seis de la mañana, dejando al enemigo a más de cuatro leguas. 

El Jeneral Valdes, que mandaba la vanguardia del Ejér- 
cito enemigo, vino eea misma noche con ella a las dos de la mar 
Baña sobre el campo que acabábamos de abandonar, creyendo 
sorprendemos, i viéndose burlado trató de perseguirnos por el 
camino principal calculando alcanzarnos en el desfiladero ; 
pero quedó confundido al encontrar desierto el camino, sin sa- 
ber el que hablamos tomado, hasta las diez que divisaron las 
hogueras de nuestro campamento. 

El Libertador en sus comunicaciones le anunciaba al Je- 
neral Sucre, que no debía contar con más fuerza para la cam- 
paña, i le hablaba estensamente sobre varías ocurrencias que 
habían tenido lugar en la Costa, de las que nos ocuparemos por 
un momento para hacer conocer más propiamente nuestra si- 
tuación, i la previsión con que habia obrado el Libertador, vo- 
lando a la Costa, para salvar los ausilios de Colombia, las tro- 
pas que habia en ella, i aun el mismo Ejército. 

Al abrirse la campaña la capital de Lima i las fortalezas 
del Callao con todos los elementos de guerra que encerraban 
BUS almacenes, parque i arcenal, habían quedado en poder de 
los españoles, por la traición de las tropas de Buen'oa-Aires i 
Chile, que se pasaron a los enemigos cuando las guarnecían, i 
en toda la costa no habia quedado tropa alguna del Ejército 
republicano. Desde Huaumachuco hasta Pasco, habían queda- 
do en los hospitales m4s de 3,000 hombres, i el Libertador le 
previno desde Huarás al Coronel Luis Urdaneta, que cómo 
fuesen saUendo curados los enfermos de los hospitales que 
quedaban a retaguardia, i tuviera más de mil hombres 
disponibles, entre ellos cien de caballería, bien montados, ocu- 
pase la capital de Lima, i procurase encerrar los enemigos en 
las fortalezas del Callao, mientras que el Almirante Guisse 
con la escuadra que se armaba en la Costa, i él con más tropas 
por tierra, estrechaban el sitio. 
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El Coronel Urdaneta tan pronto como contó con lafaerza . 
que 88 le previno, que serían unos 1,100 hombres, marchó con 
ellos a Lima i ocupó esta ciudad sin oposición, porque los ene- ; 
migos se reconcentraron a las fortalezas, dejando .éstos un reji- 
miento de caballería muí bien montado establecido en Bella- 
vista, a un cuarto de legua del Callao. 

Tenia orden espresa el Coronel Urdaneta de no compro- 
meter ningún encuentro con los enemigos, i que se limitara a 
impedirles el que hicieran escursiones sobre la Costa para pro- 
veerse de recursos ; pero contrariando estas disposiciones dicho 
Coronel mandó sus fu^zas en la dirección del Callao, i a tiem- 
po qiie él estaba todavía en Lima recibiendo felicitaciones, la 
División fué sorprendida en el tránsito por una fuerza de 
caballería al mando de don Pedro Zavala, que emboscada 
en la huerta de la Viretna le acometió por retaguardia, i 
otra al mando de don Mateo Ramírez que lo hizo por vanguar- 
dia, poniéndola en deiTota i lanceando hasta en la^ calles de 
Lima acuanto militar o paisano encontraron: hazaña por la cual, 
dice el historiador Torrente, " el Teniente-coronel don Isidoro 

Alaix (que la dirijió) obtuvo una gloria brillante dejando 

por todas partes señales sangrienttú de su victoria." Urdaneta 
perdió en esta sorpresa más de 100 hombres entre muertos, 
heridos i pñsioneros, i más de 200 dispersos. El Libertador, por 
uno de sus impulsos providenciales, se presentó inmediatamen- 
te en la Costa, i reparó el error de aquel jefe recojiendo los dis- 
persos í salvando como por milagro el resto de esas tropas i las 
demás que se esperaban. 

Pero suelen estos episodios u operaciones colaterales de 
la guerra ser, en proporcioo, mas 'desastrosos que las batallas 
decisivas, i así sucedió con la función de armas de Bellavista, 
que costó, entre otras muertes, una que fué muí sensible al 
Ejército Libertador, la del Teniente-coronel Fidel Pombo, jo- 
ven de mucho espíritu, agraciado i valiente, de 22 o 23 años, 
hijo, hei*mano, sobrino i primo de proceres de la Independen- 
cia colombiana, que el año de 1820 habia sido compañero mió 
en Popayan en el Estado. Mayor de la División del Jeneral 
Valdes i ya tenia entonces el grado de Capitán, Por su cultura 
i aptitudes se le había retenido en el servicio de ese ramo i 
en comisiones importantes en el Sur de Colombia, tránsito in- 
dispensable i todavía inseguro para los constantes refuerzos i 
ausilios que el Libertador exijia para la libertad del Perú ; i 
ávido como el que más de participar en nuestros peligros, su 
impaciencia por esa detención lo mantenía ^n tortura (como él 
decía), hasta que cediendo a sus súplicas se le despachó a don- 
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de deseaba. Pero no se le destinó todavía a incorporarse al 
Ejército Unido, ni Be imajinaba que estuviésemoB casi en 
vísperas de Ayacacbo, i apénaa se presentó a tiempo para 
reunirse a ürdaneta i morir prematura i tristemente pocoa 
dias después. Salió de Lima con las fuerzas aquel mismo día; 
sorprendidos en el camino retrocedieron ; los espafioles entra- 
ron a la ciudad mezclados con los spidados republicanos hasta 
la plazuela de San Sebastian, i' allí alcanzaron a Pombo i le 
dieron muerte a lanzazos, por los momentos preciosos que le 
hicieron perder para salvarse tres circunstancias: su repugnan- 
cia a volver la espalda al enemigo, su sordera que no le dejó 
oir el toque de retirada, i lo inobediente de la bestia en que iba, 
que lo obligó a desmontarse i volver a montar. 

Un respetable ciudadano del Perú, el señor don Francisco 
Carassa, que era Teniente en las tropas derrotadas, i vive to- 
davía, fué testigo de esta lamentable escena, i refiere una sin- 
gular circunstancia que ocurrió en ella. En una de las casas 
que forman el marco de la plazuela de Sao Sebastian se había 
refujiado un soldado patriota huyendo do los españoles, i ése, 
al ver postrado a Pombo, vengó en el acto la muerte de bu jefe 
disparando su arma contra el matador, i con tal tino i pronti- 
tud que los dos cadáveres quedaron en el mismo sitio. Ocurrió 
esto el 3 de noviembre de 1824. * 

Este revés vino a ser de trascendencia, porque no había co- 
mo ausiliar al Ejército que se hallaba en campaña. El Jeneral 
Salom i las tropas que se esperaban de Colombia no habían 
llegado, ni se tenia noticia cierta de su venida ; no obstante, el 
Libertador las aguardó impaciente algunos dias más, ocu- 
pándose entre tanto en organizar los restos de las del Co 

* ''Eacñta tito, me hin hecho ver oiíj'ídiI uní carU dirijidt por el Comandinte Pombo 
al CapitBQ (despuei Jeneral) JoiquÍD Aoosta, ao fatímo uiiigo, que osnilmeote p¡Dta ta 
■lin» como U be deeoriu> i tiene mucbo de prafétlea. No puedo retiatir s la tAniamon de 
«iur sigo de el]&. Es fecha gd Popajan el 6 de abnl de 1833, i entre niit ifectoi I ori]lB>- 
lid&des le dioe eeto:- "Escusa toda especie deceramonlas en otealra oorrespondencia, f erita 
esos grande» lakrjeaBt que pueden emplearse mas útilmente ; quiero decir, paia mi, qoe ne 

daieo nada blanco en tus cartas Todos mis deseen se han fisto frustrados, i en Popijsn 

nada bal para mí latereaante, nádame coamueve .... Siento que jo ha;a aído creído ÚIJI en 
eate Departanento. Katol resuelto a aalir de squf, i lo TerifloarÁ tan pronto como htjrt na 
oficial que sepa firmar i pueda desempeñar esta Secretaría. AlTorado ha sido batido en el 
Perú, como ;a eabri»; Lima está al perderse, i una Dítísíod de Colombia debe salrarb. Esta 
M anM oampaDa pront^ Tigorosa i heroica, i ;o do me príTaré de hacerla conforme a mis 
deseos, deguiti pronto, ñus oo sé qué día. La carrera militar es de gloria, i ea predio 
bniosrla en la campiña, basta que después da andar en boletines i papeluchos, viene lua 
bala I todo se «onciuje ; digno tírmino da todos los placeres i disgnstos déla vid*.... Sí 
•xbte la tertulia, a ella i a lu Protectora ofreico tiernas espreaioneB. Becibeelcomoai 
afecto de tu mejor amigo — fi4t¡." 

Laa deegraelaa del Perú eran para Pombo calamidadei peraonatoaque loaflijlan coma 
propias ; pero creía al mismo tiempo que una Dirislon colombiaoB debia 1 podia aalvar a 
Lima. Jfi venes de tales aeotimientoB formaban nuestro Ejéroito ; de allí salieron Jooin I 
¿jaonohe. 
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ronel Urdaneta para cubrir los puntos mas iuteresantes de 
la Costa. 

lia escuadra peruana habia tenido al frente del Callao un 
eDcaentro con la del Coronel Gruzeta, i bien descalabrada se 
habia refujiado en Guayaquil. £1 Libertador, que desconfiaba 
del Almirante Guisse como partidario aferrado de Kiva Agüe- 
ro, le quitó el mando de la escuadrilla, confiándoselo al Como- 
doro de Colombia Juan Illingrot. Este jefe, digno compatriota 
del heroico Lord Cochrane, mandó las escuadrillas de Colom- 
bia i el Perú, i uniéndose posteriormente a la de Chile, que a 
laa órdenes del Vice-Almirante don Manuel Blanco Encalada 
vino de ausilio, cooperó activamente al sitio i rendición de las 
fortalezas del Callao. 

No habiendo mejorado de situación hasta fines de noviem- 
bre, el Libertador se convenció de la imposibilidad en que se 
hallaba de mandar refuerzos al Ejército, i reflexionando que 
cuanto más duraba éste sin recibirlos, tanto se disminuiría ne- 
cesariamente, sin esperanza de aumentarse, se resolvió a buscar 
en la suerte de las armas el resultado de la campaña. 

Su presencia era tan indispensable sobre Lima, cuanto 
que ella sola estaba conteniendo a los memigos, ella sola podia 
salvar los refuerzos de Colombia ¡ i sola salvarnc^ a todos de 
quedar sepultados en el Ferii en el caso de un revés en la 
campaña del interior. Por la estrañalei de 28 de julio del Con- 
greso colombiano, se le habia privado, como Presidente, del 
maiido del Ejército nacional, por lo cual él no podia mandar- 
nos en persona pero, disimulando jenerosamente el agravio 
que eso envolvía, dejó el mando a Sucre, i dirijia desde donde 
se hallaba todas las operaciones, como Jeneralisimo en el Perú 
de laa fuerzas libertadoras. 

Sin esperar más tiempo mandó espedir una orden termi- 
nante al Jeneral en jefe previniéndole que, cualquiera que fue- 
se su posición i la del enemigo, aventurase una batalla, bajo el 
concepto de que no debía reparar en el mayor número, ni en 
atrincheramientos, ni fortificaciones si las tenian, i que en todo 
caso debia buscarlo para batirlo. A esto se redujeron las comu- 
caciones que el Comandante Medina entregó al Jeneral Sucre. 
El Jeneral Sucre pensaba retirarse hasta Huancavelica 
dejando el camino principal a la izquierda, i contaba ya con 
que el enemigo no nos podría alcanzar aunque redoblase la 
marcha ; pero recibidas las instrucciones anteriores no vaciló 
un momento en complirlas, todos lús Jenerales del Ejército 
acataron la orden del Libertador de atacar i vencer, compen- 
sando la enorme desigualdad de fuerzas con la habilidad i el 
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denuedo, i ya no se pensó en otra cosa que en buscar nn terre- 
no para el campo de batalla. Asf fué que el Ejército, despuee 
de haber comido, se puso en movimiento aparentando conti- 
nuar la retirada a un paso regular, i a las seis de la tarde se 
acampó por Divisiones en masa sobre el mismo camino que 
llevaba. 

El enemigo, saliendo aquel dia de la pampa de Tambo-can- 
gallo, ocupó una altura casi al frente de nuestro campamento, 
pero bien distante, i separada por unos elevados peSascos que 
se levantaban perpendicularmente a la orilla de la quebrada de 
Acocro. 

Despees de haber comido el Ejército, marchamos para 
Acoavinchos, pernoctamos en una sabanita pedregosa, 1 al dia 
siguiente, 6, pasamos de este pueblo i mui temprano llegamos 
a Quínua, situándonos en una pequeña sabana de plano incli- 
nado al occidente del pueblo. 

El enemigo, cuyas miras fueron siempre cortamos la reti- 
rada, porque temia que recibiéramos refuerzos al paso que su 
Ejército se disminuía diariamente por la deserción, hacia sus 
movimientos por su naneo izquierdo ; a las cuatro de la mañana 
se puso en marcha, i a la una de la tarde ya estaba con noso- 
tros, ün rejimiento de caballería se nos presentó al estremo 
de la sabana que ocu^bamos i formó en Imtalla ; creyóse que 
nos iban a atacar, i los Jenerales Sucre i Lámar trazaron lua 
linea de batalla esperando que asomase su infantería para 
ocuparla. 

A las tres de la tarde, viendo el Jeneral en jefe que no 
avanzaban, mandó al Coronel Silva con el Tejimiento de Húsa- 
res a reconocerlos ; al acercarse nuestra caballería, la del ene- 
migo, descabezando a retaguardia, se retiró precipitadamente. 
Aquella operación del enemigo había tenido por objeto aparen- 
tar que intentaban atacarnos, mientras que su IJjército al trote 
pasaba un desfiladero que se encontraba al descenso de la saba- 
na en el camino que llevaban. Después de buscar d&Ioma en 
loma una posición para situarse, se acamparon a las cinco de 
la tarde en las alturas de Pacaicasa, habiendo hecho una mar- 
cha de 14 leguas i quedando mui satisfechos, en su concepto, de 
habernos cortado completamente la retirada. 

No dejaré de referir una pequeEia ocurrencia a que dí6 
Ii^ar la nueva resolución de esperar al enemigo para dar la 
batalla. > 

A fin de que las operaciones del Ejército Unido se efectua- 
sen con menos embarazo i con mayor prontitud, el Jeneral en. 
jefe había dispuesto desde algún tiempo atrae, que tod<n 1(» 
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equipajes i un hospital ambulante quedasen a retaguardia, si- 
guiendo el movimiento del Ejército a bastante distancia. Cuan- 
do se emprendió la retirada, marchaban al contrario, dos o tres 
leguas adelante, i el enemigo, situándose aquella tarde del 6 
«n el cerro de Facaicasa, nos dejó interceptados. No pasaron 
muchas horas sin que esto se supiera por el enemigo, i al ins- 
tante mandó una partida de infantería i caballería en su perse- 
cución. Estalos alcanzó en la villa de Huanta, i después de una 
pequeQa resistencia se apoderó de los equipajes, que al momen- 
to distribuyeron entre sf, i cojieron prisioneros aquellos enfer- 
mos que por el mal estado de su salud no pudieron escaparse 
con la fuga. 

Guando se informó al Jeneral en jefe de este aconteci- 
miento, ordenó al Sarjento-mayor Rafael Cuervo que con dos 
Compañías de infantería i cincuenta Húsares de Colomüa flan- 
queando al enemigo por la izquierda fuese a Huanta, i rescatase 
i protejiese los equipajes i hospital ¡ i Sucre salió con el Jene- 
ral Lámar a recorrer el campo, buscando una posición para es- 
tablecer el Ejército. Al oriente del pueblo de Quínua, al pié del 
cerro de Cundurcunca, ae encontró la pequeña sabana de Aya- 
cucho, a donde, a las doce, se trasladó el Ejército, situándose 
por Divisiones con el frente al enemigo en el mismo lugar que 
ocuparon en la batalla. Los enemigos se adelantaron por la 
impenetrable quebrada de Huamanguilla, haciendo una peque- 
lía jomada por lo malo del camino, i pernoctando aquella noche 
en un cerro a nuestra vista; i al día siguiente, antes que' se nos 
pusieran al ñ^nte, regresó el Mayor Cuervo trayendo algunas 
reses de que teniamos necesidad. Hahia ido a Huanta el siete 
por la tarde, encontró la partida enemiga, la batió matándole 
unos pocos soldados i rescató el ho^ital, sus enseres i mías po- 
cas caballerías ; mas no los equipajes, porque sólo halló los mi- 
serables despojos del pillaje. 

El dia ocho por ík mafiana se acercó el enemigoun poco 
más con la misma dirección, i se acampó temprano como a un 
cuarto de legua por elevación de nuestro campo, perú separa- 
do por una caSada de bastante profundidad i de difícil paso que 
pende de la cima del elevado cerro de Cundurcunca que nos 
quedaba a la izquierda. Más tarde, levantando su campo ejecutó 
sin tardanza un movimiento simultáneo por el flanco izquier- 
do, i subiéndose a la cumbre se perdió de vista aparentando 
descender al lado opuesto. 

El Jeneral en jefe, el Jeneral Lámar i algunos otros jefes 
i oficiales desde nuestro campo con los anteojos esjtuvimos gran 
rato observándolo, calculando su fuerza i el resultado de aquel 
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molimiento. El Jeneral Lámar, que habla militado algún 
tiempo con ellos, i que los conocía mui de cerca, después de 
haber hecho varias observaciones noa dijo : " El Virei ha teni- 
" do miedo de comprometer su Ejército en el paso de la cañada, 
" i por no atravesarla a nuestra vista, se ha subido a la cumbre 
" para descabezarla en su nacimiento, i descender sobre noso- 
" tros por aquí (señalándonos con el dedo el punto del cerro 
" más inmediato a nuestro campo), porque su táctica se ha 
" fundado siempre en atacar a sus adversarios desde alguna 
" altura, i ]-ara vez se ha presentado en campo raso." Hora i 
media después se realizó este juicio. 

A las cinco de la tarde el enemigo en masa empezó a ba- 
jar el cerro por el mismo lugar que habia indicado el Jeneral 
Lámar, i sin detenerse hasta que llegó a ia falda, tomó una 
posición que dominaba todo nuestro campo; con la mayor pres- 
teza montó BU artillería volante, i con la misma nos rompió un 
fuego alternativo qu» duró más de media hora ¡ pero sinembar- 
go de hallarse nuestros cuerpos formados también en masa, 
no recibieron el meitor daño, porque las balas pasaron por 
lo alto. 

El Jeneral Sucre mandó que se le contestasen sus fuegos 
con el único canon que nos habia quedado, i nuestros artilleros, 
más diestros que los suyos, pusieron la primera bala en el cen- 
tro de ui^ columna de infantería enemiga, obligándola a variar 
de posición. Al cerrar la noche el Jeneral en jefe hizo cubrir 
el campo con una línea de cazadores, i el enemigo a su ejemplo 
hizo también lo mismo, quedando las dos líneas tan inmediatas 
que podian hablarse, como efectivamente lo hicieron los Jene- 
rales Monet i Córdova que tas mandaban. 

A las ocho de la noche el Jeneral en jefe previno al Jene- 
ral Córdova que alarmase al enemigo con una escaramuza, i 
éste en cumplimiento recojió todas las -bandas de tamborea i 
miisicas del Ejército, previniendo a los cuerpos que permane- 
ciesen tranquilos aunque se rompiese el fuego sobre el campo. 
Las bandas i músicas fueron colocadas en distintos puntos sobre 
la línea, i se les ordenó que a la primera señal de la corneta, los 
tiradores rompieran fuego graneado ganando terreno, i que las 
bandas i miisicas a un tiempo tocasen ataque marchando sbbre 
el enemigo hasta que se les indicase la retirada para volver a 
situarse en su posición. A eso de las once se hizo la señal, i los 
cazadores, las bandas i músicas ejecutaron con viveza i pronti- 
tud la orden que se les habia oomunicado. El enemigo se alar- 
mó sobre manera creyendo que todo el Ejército nuestro lo car- 
gaba, i entre la confusión i desorden del momento se les dis- 
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persó alguna jente; pero laego calmó laajítacion de bu campo, 
naestra tropa volvió a ocupar la línea, lü bandas i músicas se 
retiraron, i dormimos apaciblemente. 



LA SAXALLA SS ATACtTCHO. 



Al describir lo que sin exajeracion puede acaso llamarse 
el dia mas grande i &moso de América, acto definitiyo de di- 
vorcio político entre el viejo i el nuevo mundo, i sello de nues- 
tros derechos como miembros activos i res^nsablesde la fami- 
lia humana, espero que se perdone a un viejo soldado si entra 
eu pormenores que respecto de otros sucesos nada importarían. 
Bendigo fervorosamente a Dios, que me permitió poder decir 
yo lo vi, allí estuve, aunque poco menos que último entre 1<» que 
disputaron del lado de la justicia ese campo tan estrecho eu tie- 
rra pero ilimitado en trascendencia histórica. Ciertamente no 
trocaría por tesoro ninguno esta satisfacción, que en vez de amor- 
tiguarse ha ido aviv^idose de año en año en los cincuenta i 
cuatro que de entonces acá han trascurrido ; i diera con placer 
los pocos que todavía me restan, si al evocar tan sagrado recuer- 
do tuviese yo el poder de infundir eu las presentes jeneracio- 
nes americanas la grandeza i fraternal imidad de sentimientos 
que nos inflamaban aquel día, i si se me concediese bajar al se> 
pulcro arrullado con aquellas sublimes esperanzas i aquella ab- 
soluta fó en Dios i en nosotros mismos, que al frente de un ene- 
migo casi doble en fuerzas apartó de nuestra mente, d^é ef 
Jeneral en jefe hasta el último soldado, toda sombra de duda, ' 
todo presentimiento de temor, como ^i el cielo nos hubiese de 
antemano - garantizado la victoria. Ah ! si para enlazar i tem- 
plar así nuestros corazones, desde Chile hasta Méjico, fuese ne- 
cesario otro Ayacucho, allí quisiera yo morir, i este recuerdo 
daria entusiasmo i fuerzas al brazo del septuajenarío para ir es- 
pada en mano a buscar entre las filas del enemigo una tumba 
gloriosa ! 

Pero borremos medio siglo, volvamos con el alma a 

Ayacucho, i sintamos otra vez todo lo que estamos viendo. 
Como yo no soi Julio César, ni tengo tanto en que ocuparme 
como él, no sabré referir grandes cosas en cuatro plumadas, ni 
eso me satisfaría. Mi tesoro es Ayacucho, i me deleito en con* 
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tarlo cuarto por cuarto; i si esto fastidia a algún lector, 
vuelva la hoja o las diez hojas en que voi a dejar cuanto guar- 
daba en la memoria. 

En la juventud, con el cuerpo i el corazón sanos i díspura- 
tos para todo, la juventud es por ai sola una fiesta perpetua ; 
pero si a su natural efervesc'encia de vida i contento se aSade 
la grata camaradería de la vida militar, el constante cambio 
de escena de una campaBa activa, i el «stímulo de una causa 
magna i jenerosa, entonces la elasticidad del espíritu juvenil 
no tiene limites, i vale cada uno de aquellos días más que la ju- 
ventud entera de un sedentario poco menos que asfixiado, físi- 
ca i moralmente, por bu inmovilidad. Pero el dia especial de 
fiesta para un soldado es el de la batalla, porque los de marcha 
suelen cansar el cuerpo, i la maquinal rutina del campamento 
no dice nada al alma, mientras que la batalla.'como un featin 
franqueado al valor i a la noble ambición, abre campo a cada 
hombre para mostrar cuánto hai en él i ser aplaudido i premiar 
do a BU propia medida ; i es una novedad, un grande espectá- 
culo en que cacta cual va a ser actor i a saber qué son i qué 
tal lo hacen los demás. 

Henchidos de este sentimiento despertamos el nueve de 
diciembre en la sabanera de Ayacucho, pero todo contribuía, 
en nuestras circunstancias, a exaltárnoslo estraordinariamente. 
Los soldados de Carabobo, en que una sola División lo hizo 
todo i no dejó a las demás otra tarea que la de recojer prisio- 
neros i perseguir fujitivos ¡ los del pantano de Vargas i Junin, 
donde ni ya vencidos, dejaron de salir vencedores ¡ los de Bom- 
bona, donde, no matando, sino muriendo, ateiTaron al casi ileso 
enemigo; los de Corpdhuaico, donde seis dias antes, asombrado 
Canterac al ver a Vargas i Vencedor burlarse del Jeneral Val- 
des retirándose a paso regular, arma descargada i a discreción 
mientras el Rifles los protejia resistiendo i rechazando él solo 
la División entera de dicho J^neral que los habia cortado,-bajó 
de la loma a señalárselos a su censor esclamando: "Jeneml 
Valdés ! i son soldados eBos, o no son 7 esos fueron los que me 
derrotaron en Juoin ! "-aquellos héroes, en fin, tenían derecho 
a creerse invencibles, i esperaban que no concluyera ese dia 
sin apellidarse cada uno libertador del Perú i de toda la 
América. 

Por otra parte, llevábamos ochenta leguas de marcha en 
retirada, i el corazón parecía decimos como el héroe del ro- 
mancero, " mi descanso es pelear ; " 1,200 bajas sumaban nues- 
tros estados en los últimos quince días, i cualquiera prefería 
morir lidiando, antes que despeSado en los precipicios, ahoga- 
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do en loa torrentes, helado en los páramos o de fiebre en el 
hospital ¡ alzados ademas contra nosotros los indios del territo- 
rio desde que nupieron el contratiempo de Corpahuaico nos tenian 
irritados acechándonos i asesinando a cuantos sorprendían lejos 
de sus filas. Añádase a esto, que habiéndose quedado la infan- 
tería sin combatir en Junin, cada infante ardía anheloso 
por su parte de función, donde probar que su bayoneta no era 
menos eficaz que la lanza de aquellos formidables jinetes; i como 
des^e Chile hasta Centro-América allí estaban más o menos 
representadas casi todas las secciones del continente, i rodaban 
de boca en boca los nombres de Boyacá, Maipii, San Mateo, 
Carabobo, Chacabuco, Pichincha i Junin, como bota-fuegos de 
emulación caballeresca para el certamen jeneral que nos aguar- 
daba, aspiraba cada cual a dejar orgullosos de Uamarae herma- 
nos suyos a sus recien conocidos camaradas. Hasta los aficiona- 
dos a agüeros ya veían el de i;tuestra victoria en el brillante tiro 
de cañón de la víspera, i aun en el nombre del cerro de Cun- 
durcunca, cuello del Cóndor, que aseguraban había de erguirlo 
allí como rei de su tierra, sobre sus insolentes disponedores 
advenedizos. 

I sobre todo, el gran Bolívar nos había enseñado a embes- 
tir sin contar ; él nos mandaba vencer, i bajo la dirección de 
su teniente, el Bayardo americano, la voluntad del padre de 
Colombia tenia que cumplirse. -Bscusado es mencionar un es- 
tímulo más, que aun loa últimos de nuestros soldados posterga- 
rían a cualquiera de loa otros : el Jeneral Sucre anunció en 
QuÍDuá el día 7 que en la Comisaría reataban cuarenta mil pe- 
sos, i que serían dados al cuerpo que más se distinguiese en la 
batalla. Luego veremos cómo los adjudicó el sabio Jefe equi- 
tativamente, i haciendo del oro vil un timbre de gloria para 
su Ejército. 

Para que hasta el tiempo conspirara a nuestro entusias- 
mo, el cíelo de las cordilleras, que felizmente nos fué sereno 
desde el Apurimac en toda la retirada, el nueve de diciembre 
desplegó entero su lujo de transparencia i esplendor. Era una 
de esas mañanas frías pero tónicas en que el aire es éter puro, 
que acorta las distancias i eleva i sumerje la tierra en el flo- 
tante azul del firmamento ; cuando uno se siente como con 
alas, i todo se muestra tan bello que hasta la guerra pierde su 
horror i la muerte su melancolía. El drama que iba a repre- 
sentarse parecía preparado por la mano maestra de Díos,-80- 
lemne i relijíoso en su designio, fascinador en su espanto i vi- 
vificante en sus mismos estragos ; i todos nos sentíamos allí 
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como de orden divina, i que nada de lo que iba a pasar sería 
casual ni insignificante. Jugábase nada menos que un muiido. 

Alzado ya et Bot a nuestro frente por sobre la majestuosa 
cima de Cundurcunca, el escenario nadaba en luz i tenia aire 
de retocado para la fiesta. Estábamos viendo, palpando con 
los oJo8, aquel hermoso cerro, algo menos elevado que el Mon- 
aerrate que domina a la capital de Colombia^ también menos 
descamado, i mes cubierto de la vejetacion achaparrada i pajiza 
de las cumbres andinas ; más alto a nuestra izquierda que a, la 
derecha ; i suave en su centro, desde la cumbre hasta la falda, 
entre un escarpe áspero que lo corta a la derecha, (véase el 
croquis ) i arbustos que lo estrechan a la izquierda en la parte 
superior. En la falda aparecían a la izquierda, por ciento o 
ciento cincuenta varas de arriba abajo, unas oqdulaciones o 
arrugas horizontales, i muchos altillos en forma de túmulos, 
situados desordenadamente, terreno embarazoso para caba- 
llería ; i quedaba a la derecha un espacio iguaí'i continuo 
como de trescientas varas de ancho, entre las cabeceras de un 
arroyuelo i el escarpe mencionado, por donde nuestros jinetes 
podrían trepar sin inconveniente al campo del enemigo. La 
sabaneta que se estiende al pié tendrá a nivel mil varas de 
lonjitud en el sentido de la falda, i unas quinientas de Este a 
Oeste. Córtala a la izquierda en toda su estension la impene- 
trable cañada o quiebra de unas cien varas de profundidad, a 
que ya se hizo alusión ; í bajando del Cundurcunca recórrela 
trasversalmente de izquierda a derecha el arroyuelo antedicho, 
de aguas limpian i tal cual arbusto, con su orilla de una vara 
de alto, i cauce de cuatro varas, seco entonces en,su mayor 
parte. 

Hé aquí el terreno sabiamente escojido por los Jenerales 
Sucre i Lámar para que quedáramos inflanqueables por la iz- 
quierda, merced a la gran cañada, i seguros de no ser envuel- 
tos por la derecha, a favor del escarpe al sur de Cundurcunca. 
Al frente no podria el Yirei Lasema desplegar contra nosotros 
ni una División de sus nueve o diez mil soldados ¡ el arroyuelo 
a la izquierda nos facilitaba algo la resistencia, sin dejarles 
tampoco espacio ( si lo ocupaban) entre nuestra línea de tira- 
dores i la cañada, para desplegarse en batalla ni obrar de otro 
modo que en masa, desaprovechando también su número ; i 
como a la diestra i a la espalda el suelo quebraba de pronto 
para caer suavemente a los caminos del Cuzco, Huamanga i 
Quínua, alU nuestros lanceros aguardarían su hora abrigados 
de la lujosa artillería de los peninsulares. El campo era pues 
, muí estrecho aun para las armas de corto alcance de la época, 
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tanto que ofendiendo el proyectil español a nuestra reserva, 
hubo que mandarla acostarse; fué escojido, no para damos ven- 
taja, Bino para burlar la del enemigo ; no habia allí donde ser 
cobarde, ningún hombre quedaria ocioso, i la mortífera tarea 
tenia que ser rápida i ejecutiva, porque al perderse tiempo los 
contrarios nos abrumarían con su enormb superioridad añtméti- 
ca. Pero Sucre confiaba en sí mismo i en el brío i la disciplina 
de su jente. 

El Jeneral en jefe dispuso nuestras fuerzas en tres Divi- 
siones en esta forma : De ala derecha i parte del centro, ori- 
llando a cien varas con su línea de tiradores la falda de Cun- 
durcunca, (espacio calculado por Sucre para cargarle con ím- 
petu a la infantería espaBola a medio bajar de lo alto), la 
primera División, mandada por el Jeneral de vanguardia José 
María Córdova, constante de los batallones Bogotá, VoUijeros, 
Pichincha i GarácaSf cuyos Jefes eran respectivamente el Co- 
ronel León Galindo, los Tenientes-coroneles Pedro Guás i Ma- 
nuel León i el Coronel José Lea), i sumaban unos 2,300 co- 
lombianos ; i 'detras, o a su costado en el declive sur, el reji- 
miento de Granaderos, de 200 plazas, también colombiano, 
rejido por el Coronel Lúeas Carvajal, en dos escuadronea que 
tenianpor Comandantes a los Tenientes-coroneles José de la 
Cruz Paredes i Mariano Acero. Al resto del centro, i de ala 
izquierda, a unas treinta varas al sur del arroyo pero siguien- 
do con la línea de tiradores el curso de su orilla, la 2.' Di- 
visión, a órdenes del Mariscal don José de Lámar, formada de 
loa batallones 1." 2° 3." i Zej'ion Peruana, i detras el rejimiento 
Susares de Junin, compuesto de los escuadrones 1.° 2." i 3.', cuer- 
pos todos peruanos, mandados en dicho orden por el Coronel 
Francisco de Paula Otero, los Tenientes-coroneles Ramón Gon- 
zález i Miguel Benavídes i el Coronel José María Plaza, i (loa 
Susares) por loa Tenientes-coroneles N. Bruix, Pedro Blanco i 
José Olavarría, con todo el rejimiento a órdenes del Teniente- 
coronel Isidoro Suárez : División que sumaba de 1,200 a 1,280 
hombres. De reserva, al estremo occidental, la 3.' División, co- 
lombiana, mandada por el Jeneral Jacinto Lara i compuesta de 
los batallones Rifles, Vencedor i Vargas, de unas 1,800 plazas por 
junto, cuyos Jefes eran los Coroneles Arturo Sándes e Ignacio 
Luque i el Teniente-coronel Trinidad Moran, respaldada por el 
rejimiento Húsares de Colombia, de 200 jinetes en dos escuadro- 
nes, de uno de los cuales era Comandante el Teniente-coronel 
Pedro Alcántara Herían, i de ambos el Coronel Laurencio Silva, 
caballería que ya se ha dicho se resguardaba, lo mismo que la 
peruana, en la caída occidental del terreno.-! en fin, nuestra 
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ridicula pero certera artillería, constante de una Bola pieza de 
montnaa de a cuatro, se asentó a la diestra de la reserva en 
el vórtice sudoeste del campo; i contiguo el parque del Ejér- 
cito, de treinta cargas de a dos mil tiros, mezquino residuo que 
nos quedó en Corpahuaico, amparado aqui tras de la ruina de 
una choza de indios que no conservaba en pié sino tres paredi- 
Uas de bahareque, ya sin techo i abierta al occidente. Era Co- 
mandante jeneral de las caballerías del Ejército Unido el Jene- 
ral Guillermo Miller, i Jefe de Estado Mayor jeneral del mismo, 
el Jeneral Agustín Graraarra. Total de nuestras fuerzas, 
■ 5,780 hombres. 

Las fuerzas realistas, que descendiendo de Pacaica^ llega- 
ron por el camino de Huanta i subieron tras de la cañada para 
dominarnos el dia 8 descolgándose por Gundurcunca, ocuparon 
desde luego el elevado frente del cerro, formando también en 
tres Bivisiones. El Jeneral don Jerónimo Valdes, Jefe de van- 
guardia, mandaba el ala derecha con la S.* División, situada 
primero al oriente, fuerte de los cuatro batallones Cantabria, 
Centro, Castro i 1." Imperial, dos escuadrones de Suáfires i una 
batería de 6 piezas. Kejia el centro el Jeneral don Juan Anto- 
nio Monet con la 1.* División, constante de los batallones 1." 
de Burgos, Infante, Victoria, Guias delJeneral i 2." áelprimer te- 
jimiento, i tres escuadrones de La ÜJiion. I formaba el ala iz- 
quierda, la 2." División, bajo el Jeneral don Alejandro Gonzá- 
lez Villalobos, con los batallones 2." de Burgos, 2." del 
Imperial, 1° áelprimer Eej'imiento, i ^''ernoíMÍínoí, con cuatro 
escuadrones de Granaderos de la Guardia. Tocando al último, en 
la altura de nuestra derecha, se situó el Virei Lasema con su 
guardia, que era el escuadrón de Alabarderos, más una compa- 
ñía del rejimiento Guias delJeneral, i 5 piezas de artillería; i en 
una depresión de la altura, a retaguardia de la División de 
Villalobos, la reserva, mandada por el Jeneral don, José Carra- 
talá i compuesta de los batallones Femando VII, 1." i 2." de Je- 
tona, i el rejimiento de San Carlos. Éntrela reserva í Villalo- 
bos, en la depresión mencionada, se situó el parque, que en sus 
100 o 140 cargas ineluia la mayor parte del nuestro, cortado i 
capturado en Corpahuaico. Era Comandante jeneral de las ca- 
ballerías el Brigadier don Valentín Ferraz, pero con sus cuerpos 
distribuidos como se ha dicho a los costados de todas las Divi- 
siones ; disponían de 16 piezas de artillería, mandada^ por el 
Brigadier Cacho, 11 de ellas montadas i puestas a los dos 
flancos o estremos de su línea, 5 con el Virei i 6 con Valdes ; 
i en fia, era Jefe del Estado Mayor jeneral el Jeneral dofl 
José Cántente, cuyas situaetojieg de ese dia nos revelaron un 
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total efectivo de 9,310 hombres mandados en jefe por el mismo 
Yirei Jeneral don José de Laserna. 

La esperanza es una coqueta qae sonríe a todos i a cada 
bando, ya con disfraz de mujer, ya con el del poder, ya con el 
del oro, ya con el de la gloría, j si no fuera por esas dobles son- 
risas que a tantos comprometen, pocos dramas habría en este 
mundo. Nosotros, ebrios de Libertad i de Bolívar, anhelába- 
mos atacar i esperábamos vencer a los españoles. -Ellos entre 
tanto, estaban seguros de aniquilamos, envanecidos con lo que 
llamaban catorce aSos de triunfos, desde Huaqui, Viicapugio, 
Ayohuma, Rancagua i Viluma, hasta lea, Torata, Moquegua, 
Intermedios, la disolución del Ejército de Santacruz sin com- 
batir, la infame traición del Callao i las de los Jefes Caparroz 
i Novajas ; esplicándose siempre como efectos de casualidades, 
como cebo de jugadores novicios, los triunfos de los independien- 
tes, inclusive Maipü, Chacabuco, Pasco, Pichincha i Junin; vien- 
do que el veterano i astuto San Martin se había dado por venci- 
doen suempresade libertar el Perú, malogrando el poderoso gol- 
pe de su nombre i de su triunfal invasión i los estraordiqArios 
elementos de que dispuso, con el mar Faciñco barrido por Lord 
Cochrane, la opinión pronunciada en su favor, la Costa, la ca- 
pital i el Norte enteramente suyos, i una peste de defección 
desmoronando a los realistas en el resto del pais, a punto que 
los preocupó seriamente la necesidad de retirarse al Brasil ; 
viendo, los espafioles, que Rivagüero, apesar de su actividad, 
no habia sido mas feliz ; que ya la presunta patrii^ era un caos 
de rencillas i de desmoraÚzacion, un laberinto sin salida para 
los patiíotas ; que la administración militar de' Bolívar sin los 
elementos de San Martin, no le prometía mejores resultados ; i 
en fin, que el vencedor de Yaguachi i Pichincha, mordido en 
Arequipa i en Corpahuaico, huía i seguía huyendo, aunque con 
a^ma vivesa, durante 80 leguas, aparentemente por conciencia 
de su incapacidad para medirse con ellos ; i una vez cortado, 
según creían, i obligado a parar, tiene que entregarse,' (tal era 
su convicción), i Bolívar i la guerra del Perii están concluidos. 
Los campamentos españoles en América ardían entonces, 

{)or otra parte, en las pasiones i violentas banderías de que era 
a Península teatro lamentable. Dividida entre constituciona- 
les i absolutistas, con íacciones que competían en errores i es- 
cesos, ocupada i arreglada por los franceses como tierra de 
conquista, repuesto por ellos en el trono Fernando VII, el 
más estúpido e ingrato de los ídolos, pero ídolo de muchos to- 
davía ; ahorcados el indiscreto Riego i el benemérito Empeci- 
nado, i espedidas en fin la feroz amnistía del 1.° de mayo de. 
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1824, i las reales órdenes de puñjicacion i clemencia innata del 
mismo aSo, imajinese cómo repercutirían tales novedadea en loa 
ánimos de los Jefes peninsulares, ya ilustrados, ya más o menos 
incapaces de ilustración, pero patriotas por lo jeneral, que te- 
nían mando de armas en América. El enérjico Laserna, Virei 
por obra de motín, era constitucionalistn, lo mismo que sus 
principales Jenerales. Olafieta entre tanto, absolutista íntran- 
sijente, se creia Virei del alto Peni i de Buenos-aires en virtud 
de uu nombramiento fraguado por algunos jóvenes traviesos i 
confirmado por la prensa patriótica i por falsos pliegos que Mi- 
Uer introdujo por el Pacífico ; i proclamando a Femando rei 
absoluto, sosteníase hábil i valientemente contra Laserna en su 
territorio. Pero como Laserna i sus tenientes en el campo se 
entendían bien, i hombres del brío i méritos de Valdes, Can- 
terac i otros, no podian menos lie aspirar a mayores distincio- 
nes, cada uno de ellos se prometía sobresalir en el triunfo, re- 
volver contra OlaSeta í eliminarlo, i salvador del Perii, o de 
América, para la metrópoli, volar con tan hermoá> timbre a 
restablecer a Españamiama en el goce de un gobierno digno de 
ella i en el puesto que le debía corresponder entre las naciones 
cultas, aunque, par política hacía Olañeta, ya sehabian declara- 
do tan absolutistas como él. Su impaciencia bajo la espuela de 
ambicien tan jenerosa, era estraordinaria; el Ejército entero 
traía de 119 a 290 leguas de marcha, del Cuzco, o de Chuqui- 
saca estaba cansado de esa campaña de píes i no de pólvora 
i balas, i censurábase hasta por pasquines la demora en el ata- 
que ; Canterac ardía además por hacer olvidar su derrota de 
Junin i callar a Valdes i demás colegas, por quienes se creia 
ridiculizado; el amor propio de Valdes se sentía no menos he- 
rido por alusiones a Zepita, donde los jinetes de Bransden í 
Soulange lo habían batido, i a su inconcluBa empresa contra 
Olañeta, en la cual por un chasco singular los que huían de él 
le dieron dos derrotas. La inminente batalla era una cita de 
honor ¡ allí concluiría el destrozo empezado en Corpahuaico \ 
i tocaba al pobre Sucre con su acosado Ejército saldar todaa 
esas cuentas entre sus advérsanos. Así les hablaba la esperan- 
za, disimulándoles que Corpahuaico, con aquellos cuerpos que 
vieron retirarse a kt Blueher, habla sido el .engañoso Lígoy de 
este su Waterloo. 

Una consideración más : el deber del Virei Laserna de 
atacarnos sin demora, era uijente en estremo. La deserción 
le había hecho perder 4,000 i tantos hombres en su marcha 
desde el Cuzco ; pero todavía nos aventf^aba en más de un ter- 
cio de fuerza, pues «Igunos cuerpos nuestros habían quedado 
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cortados en Corpahuaico i aun a la vÍ0ta podía calcular que nos 
Mtaban de 1,000 a 1,500 soldodosdel número con que empren- 
dímcM la retirada. Infeña que veníamos en busca de refuer- 
zos, que la actividad del Libertador noa los enviaba i muí con- 
siderables, i que de un diaa otro se nos podrían reunir: razones, 
ademas de la captura de nuestro parque, para correr una curva 
de catorce leguas, como lo hizo, atravesarse delante de noso-, 
tros, i forzarnos, según él creía, a trabar combate. Aunque tu- 
viese por in&líble su triunfo, debido era asegurarlo contra 
cualquiera nuevaca;i¿{i/i(f(»^, como lafi de Chacabuco o Junin; i 
a este fin también, tomó una posición decisiva a su juicio en 
favor suyo, muí Itijos de imajínar que Sucre mismo se la había 
designado para encojerlo i clavarlo en ella: error en el cual cier- 
tamente no entró casualidad ninguna. 

Despertado cada hombre, en su puesto de batalla, al son 
de las cajas i cornetas de más de 40 dianasque vibraban grata- 
mente revueltas, porque aquel anfiteatro nos permitía escuchar- 
las todas a un tiempo, uno i otro campo nos buscamos con loa 
ojos i noe saludamos con cortesía de soldados i de adversarios. 
Pronto vino el sol a desentumirnos deliciosamente el cuerpo, 
casi insensible por el íHo de la noche, i rompió la müsica a 
desentumimos el alma i soltarle todas sus alas a nuestros sen- 
timientos. 

Tenían regulares bandas el VolUjeros, Mifles^ la Legión 
Peruana^ i el Nwnero 1." del Perú, pero la favorita de todo el 
i^ército era la del Vencedory aunque sólo de cornetas, 
cometínes, pitos i tambores, por su mayor i más diestro perso- 
nal i su abundante repertorio. 'En competencia unas con otras 
habían venido durante la campaña trasladándonos en espíritu 
a nuestros hogares i pqeblos, i volviéndonos con encanto a las 
querencias de la memoria del soldado ; pero en la sublime es- 
pectacíon de esta mañana, el tumulto de sus golpes de armonía 
fué para nosoti'os licor de gloria (uí Había otro con qué em- 
briagamos), i sentíamos que fundía el corazón de 6,000 hom- 
bres en uno solo, ardiente í grande como la América. 

Todo empezó a tomar un aspecto marcial, los cuerpos 
fueron inspeccionados por sus jefes en uno i otro campo, i for- 
mando pabellones se dispusieron a hacer el desayuno. 

A las ocho el Jeneral Monet, personaje fornido, bizarro, 
de barba acanelada, bajó a la línea patriota, llamó a Córdova, 
conocido i amigo suyo desde la' víspera, i le manifestó que ha- 
biendo en el campo español vanos Jefes i oficiales que tenían 
hermanos, parientes i amigos en el republicano, deseaba saber 
Á podrían verse antes de la batalla. El Jeneral Córdova le con- 
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testó que en su concepto no había inconveniente para ello i que 
sin duda el Jeneral en jefe lo consentiría ¡ i habiéndoselo 
comunicado al Jeneral Sucre, éste dio al punto el permiso para 
que pasasen a la línea cuantos quisiesen hablar a sus amigos, 
e hízolo así con suma complacencia, pues la humanidad í la 
cortesanía lo encontraban en su terreno lo mismo que la gue- 
T;*a. Fuimos más de cincuenta, especialmente peruanos, como 
el Teniente-coronel Pedro Blanco i otros, i numanünos o miem- 
bros del batallón colombiano Numanda (creado en Barínas por ' 
don Sebastian de la Calzada en 1815, doblado en fuei-za en Bo- 
gotá por don Pablo Morillo en 1816 condenando a servir en él 
a muchos patriotas, pasado a San Martin desde Chancai el 2 de 
diciembre de 1820, i bautizado Voltijeros por el Libertador en 
1823), entre ellos ios Sarjentos-mayores granadinos Rafael 
Cuervo, Jefe de dia, Antonio Zomoza i Pedro Torrea, i los ve- 
nezolanos Pedro Guáa, déCruanare, i Antonio Guerra, maracai- 
bero. Muchos acudieron de curiosos más que de interesados. 
Dejamos las espadas en nuestra línea, i nos reunimos en el 
campo neutro que la separaba de la española; alli estaban Munet 
i unos cuarenta Jefes i o&cialea; dicho Jeneral i Córdova, los 
dos Jenerales de la línea ese dia, se pusieron a conversar a solas 
algo apartados a nuestra izquierda ¡ nosotros, de uno i otro cam- 
po, después que saludaron respetuosamente.al Jeneral Monet el ^ 
mayor Cuervo i demás numantinos i peruanos que lo conocían, 
avanzamos a buscarnos i dar suelta a la cordialidad juvenil, 
como estudiantes en oyendo sonar la campana de vacación; 
pero a todos noa ganó en presteza el Brigadier español don 
Antonio Tur, interesante joven de alta estatura i unos 34 
años de edad, que fuá tal vez quien pidió esta entrevista, i Be 
nos abalanzó en demanda del Teniente-coronel Vicente Tur, 
del Eatado'Mayor peruano, herpano suyo i como seis años más 
joven. Encontrándolo al punto, lo apostrofó con tono acerbo : 
"¡Ai! hermaniiomio! cuánto siento verte cubierto de iffnominiaV'-"Yb 
no he venido a qtie me insulteSf i si es así, me voi," le contestó Vi- 
cente, i dándole la espalda ya se iba, cuando Antonio corrió 
tras de él i abrazándolo lloraron estrechados largo rato. La. 
misma escena, pero sin reconvenciones, pasó ^ntre los dos her- 
manos Blanco,-Fedro, Comandante deun escuadrón de Eusttí'e» 
de Junin, i el otro, Comandante también de un cuerpo de caba- 
llería española, ambos nativos del alto Perú. 

Rafael Cuervo, héroe de la yíspera, a la sazón Jefe de dia, 
mozo moreno, delgado i el más espigado de nosotros, pero sobre 
todo, el tronera más popular del Ejército, afectaba reírse de 
eaas lágrimas, pero su risa era máscara de su emoción ¡ así lo 
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acostumbraba, i creo que nunca logramos sorprenderlo injroffaníi 
escepto una vez, mucho antea de Ayacucho, en que paseando 
por el campo con un camarada oyó cantar a unos cuevMes o tor- 
casas (?) i se detuvo preguntáadole al otro qué ruido era ese ; 
"unas palomas" respondió aquél; "eso no puede aguantarse, 
sigamos!" añadió Cuervo, i dos gruesas lágrimas rodaban por 
sus mejillas. I también el 15 de enero de 1826, cuando lo vimos 
en el Cuzco soltarse a llorar como una mtrjer escuchando )a pa- 
tética retreta con que nuestras bandas nos despidieron de esa 
jenerosa población para seguir a la Paz el siguiente dia. 

Los demás no éramos e:Ecéntricos, e imajine el lector qué 
impresión nos baria semejante entrevista, que si como duró 
media hora hubiese durado una entera, tal vez nos agua e inu- 
tiliza el corazón para la pelea. Muchas fueron sus parejas de 
llorosos, i no era para menos, pues aquellos abrazos podían ser 
adioses eternos entre hermanos i tiernos amigos, i aun yo mis- 
mo vi allí por última vez a mi joven padrino de confirmación, 
el valiente Capitán de cazadores de Chtias don Narciso García, 
herido de bala en una pierna la noche anterior i quien lueiro 
veremos qué raya hizo i qué glorioso fin tuvo en la dura lid 
que nos aguardaba. 

Lo que entretanto hablaban los Jenerales Córdova i Mo- 
net no eran simples palabras de cortesía, ni quedó en misterio. 
Monet propuso al primero, que antes de echar la bárbara suer- 
te de la batalla viesen si no era posible entrar en alguna tran- 
sacción que ahorrase la sangreque ibaa derramarse ; i Córdova 
le contestó que eso no sólo era posible sino fácil, justo i racio- 
nal, pues la cuestión quedaba terminada con que los jefes espa- 
0ole8 reconociesen la independencia de América i regresasen 
pacíficamente a España si les convenía. A esto repuso Monet 
que tal cosa no era admisible ni espresion del juicio i la volun- 
tad popular, como lo probaba el hecho de que el mismo punto 
de la independencia i del ausilio de Colombia dividía en opi- 
niones a ios peruanos ; i que, como cuestión militar, considerase 
que ellos, los españoles, tenían fuerzas superiores a las nuestras, 
que nuestra posición estaba completamente dominada pcw su 
jE^ército, i que no había posibilidad de que le resistiésemos. Cór- 
dova cerró ese asunto de su conversación con estas palabras : 
" La opinión de! Perú, Jeneral, es la de todo el mundo, en que 
" cada cual quiere mandar en su casa; i en cuanto a la decisión 
" por laa armas, ciertamente ustedes tienen más tropas i megor 
" posición que nosotros, pero no soldados iguales a los nuestros, 
" como lo verá usted a la hora del combate." El Jeneral Monet 
confesó después de la batalla que Córdova tenia razón. 

10 
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Acaso movió al Jeneral Monet a abrir camino a una tran- 
sacción, aparte del humano deseo, i aun deber, de evitar un con- 
flicto que le parecía desesperado por parte nuestra, el mismo 
Bentimiento que acababa de heriroos hondamente en nuestra 
cordial entrevista con los jefes i oficiales enemigos, a saber, 
que apesar de todo, i con el océano de por medio entre nuestros 
respectivos gobiernos, aquella era una verdadera guerra civil. 
Nuestro corazón acababa de descubrir, i nos lo decía a gritos, ■ 
qu'e esos distinguidos caballeros i escelentes muchachos con 
quienes hablábamos en nuestra misma lengua i con los cuales 
Íbamos a dar una batalla, es decir, a matarnos i dañamos vo- 
luntariamente hasta que el esceso de la muerte i del da&o obli- 
gase a uno de los dos bandos a ponerse en fuga, eran nuestra 
misma carne i sangre, de los mismos gustos i caracteres que no- 
sotros, i, hasta cierto punto, de las mismas opiniones liberales ; 
pues a la jeneralidad de ellos les parecía Fernando VII un amo 
tan vulgar i tan abominable, como a nosotros sus brutales ma- 
yordomos i cómitres, esos Morillos, Enriles, Morales, Rosetes, 
Antoñanzas i cien más en Colombia, esos Callejas i Salcedos en 
MéjicOjesosOsorios, Marco del Pont i Benavides en Chile, iesos 
Benaventes, Euicis, Bamirez i Goyeneches en el Peni i Bio de 
la Plata, que Espafia solia enviamos, o autorizar desde allá, 
para arranearles Ias entraSas a nuestra tierra i a nuestra jente 
por el derecho de que Colon descubrió la América i de que sus 
inocentes i jenerosos indios no tenían armas de fuego. Loa íri- 
bunaiea á$ purijcaeion de Femando Vil debían parecerles a 
nuestros contendores una represalia tomada por- la Providen- 
cia, en la Península misma, por los idénticos tribunales esta- 
blecidos en nombre de su Gobierno por Morillo, Marco del Pont i 
Pezuela en las desdichadas colonias. No ignoraban que peninsu- 
lares i americanos sosteníamos indistintamente, en la Península 
o en América, los sagrados fueros del hombre ; que entre los 
soldados, héroes i mártires de la independencia española i de la 
constitución de 1812, se habían contado no pocos naturales del 
nuevo mundo, entre ellos San Martín i Lámar, asi como entre 
los mártires de nuestra independencia venerábamos la memo* 
ría de Casa- Valencia, Bamon de Leíva, Diego Jalón, Manuel 
Anguiano, i otros nacidos en la Península, i entre sus héroes 
al jenerosfsimo Mina, a los denodados Villapol i Gampo-Elías, 
adversarios de Bóves, í a tantos otros; que el benemérito Jene- 
ral José Mires, peninsular, había sido el segundo del Jeneral 
Sucre en el Ecuador, i actor decisivo de la victoria de Yaguachi i 
poco después en la derrota de Guachi, el cual tuvo a sus órdenes 
al mayor del Faga, i más tarde Jeneral de aquella B«pübUca, 
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Antonio Pallares ; i que en el mismo campo en que hablábEk- 
mos, tenian al frente en nuestras filas al Mayor Tur, ya nom- 
brado, al Teniente-coronel Miguel Benavides, al Mayor José 
Olivo, del Vargas, a los ' Capitanea J. Quintana i Manuel Roa, 
de la L^ion Peruana, al Teniente Juan Masutier, del Piehin- 
cha, al Subteniente Juan Tórre87 de Húsaret de Junin, al del 
mismo grado M. Muñoz, del batallón 2° del Perii, a los oficiales 
Espafla, Ayala, Rubiano, Jinéa, Ayaldeburu, Pedro Rodríguez, 
Miguel Macero, i D. Díaz, de los cuerpos de Colombia, i a sabe 
Dios cuantos más, que aunque nacidos españoles europeos, no 
se tenian en- menos por sostener con sus hermanos de América 
la libertad i la dignidad humanas. Indios i mulatos abundaban 
bajo nuestras banderas, pero no habia menos indijenas bajo las 
españolas, aunque no tantos como deja entender el histonador 
Torrente cuando asegura (tomo 3." pajina 489) que "las tropas 
de los realistas eran todas del pais, eace^^to 500 europeos," fiítae- 
dad que «e cae por su peso al recordar que ellos no tenian en 
Ayacucho cuerpos esclusivamente de americanos; que sus jefes i 
oficíaleaeranjeneralmente españoles, i el Burgo», Cantabria, loa 
dos Jeronás i Femando Vil, casi en su integrideid; i que en la 
misma pajina dice Torrente que para correjir ladesercion hacían 
marchú- las tropas eticerradaa en cttadroa formados por los euro- 
peos : de donde rectamente se deduce que los últimos no bina- 
ban de 3,000 o 3,500. hombres. 

Bajo cualquier concepto era pues fratricida aquella contien- 
da, i por parte de los españoles, claramente contraria a los in- 
tereses de España, tales como de mucho tiempo atrás tos 
consideraron algunos verdaderos políticos. Mas seguía siendo 
la imprevisión el carácter de aquel Gobierno, guiado siempre 
por el sofisma lugareño de up punto de honra que llevándolo a 
r«moIque de los acontecimientos lo ha condenado a pasar por 
las mayores humillaciones en vez de sacar buen partido de lo 
inevitable. Aun dado que sus Jeneralea así lo advirtiesen, no les 
correspondía cambiar sistema tan fatal; pero cegados a su vez 
por el oi^ullo de los catorce año» de triunfos, se creyeron mag- 
nánimos al no proponer otra cosa que nuestro sometimiento i 
humillación. 

La patética entrevista duró una media hora, i de allí fiíi- 
moB unos i otros a almorzar tranquilamente en nuestros cam- 
pos sin que ninguno de los dos Ejércitos diese muestras de alar- 
ma ni hiciese movimiento alguno. Gracias a las reses que trajo 
de Huanta el Mayor Cuervo, i al maíz i café de cebada de que 
no carecíamos, el almuerzo no fué tan escaso como puede ime- 
rú:se de algunos historiadores, i aun Ío fué menos el de los re^- 
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listos, quienes no es cierto que pocos días antes taviesen que 
apelar a la carne de burro para alimentarse. Muchos de nues- 
tros oficiales i soldados guardaron consigo una reserva de can- 
cha, o maiz tostado en polvo, con hígado asado, para lo que 
pudiera suceder durante el día. 

Aunque en tomo al rancho reinaron el buen apetito i la 
jovialidad del soldado, estimulados el primero por el clima i la 
segunda por la esperanza de una gran- victoria, ocurrió una 
particularidad que fuá motivo de broma i, poco después, de 
preocupación i asombro. Dos oficíales valerosos i distinguidos 
tenian, no precisamente miedo, sino seguridad de ir a morir : 
< el uno, el joven guayaquile&o Manuel Prieto, Teniente del Pi- 
ehincha¡ quien durante la batalla de ese nombre se habia por- 
tado con bizarría en las filas del batallón ¥agítacki\ i el otro 
el joven cuencano, vulgarmente llamados morlacos, José Sevi- 
lla, Teniente del Vencedor. Uno i otro se hicieron notar por 
cabizbajos i taciturnos, i la melancolía del primero llegó a tal 
punto, que apesarde las instancias i pullas de Jos camai'adasno 
pasó bocado ni un trago de agua en esta maSana, que más que 
otra ninguna exijia ración competente. El lector no tardará 
en saber lo que significaba esa siniestra sombra de melancolía 
en medio de ese cuadro radiante de despreocupación i esperanza. 

Recuerdo que uno de los temas de complacencia i saladas 
especies en aquel almuerzo filé la salud a toda prueba de la ma- 
dre de un niño nacido en la peligrosa noche de Matará. Esfor- 
zada mujer de un soldado colombiano, habíalo acompañado 
desde bu tierra en marchas i batallas; el alumbramiento no la 
atrasó un dia, í madre i niño estaban en su puesto en nuestro 
campo i siguieron triunfantes hasta la remota Ghuquisaca. Seia 
años mas tarde ella me reconoció en Tocuyito de Venezuela, i 
marido i mujer continuaban inseparables. Dios sabe cuánto 
esas hermanas militares de la caridad aliviaron la ímproba ta- 
rea de nuestra independencia, desde sacar agua i víveres, como 
Moisés, hasta de las rocas del desierto, i hacer el rancho i ven- 
dar las heridas, hasta cargar pertrechos i fusiles i espiar a su 
manera al enemigo. 

Despachado el almuerzo, nuestros vecinos procedieron a 
uniformarse de parada cuidadosamente, cortesía que no pudi- 
mos corresponderles porque no teníamos dos ejemplares com- 
pletos de vestido, i ninguno de ellos vistoso. Nuestro uniforme 
(enviado de Chile por el ilustre Coronel Daniel Florencio O'Le^ 
rj) consistía en casaca corta o polonesa, con variación de cha- 
queta, guarnecidos cuello i mangas de azul claro, verde o en- 
camado, segon los cuerpos, i al través de la guarnición de laa 
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( 
nuuigas nn marrueco o cerradura de otro color, ojalada con 
tres botones ; pantalón ancho de pliegue al frente, i capote lar- 
go hasta la espinilla, todo de bayeta o de paSo ordinario azul 
oscuro, más un duplicado de pantalones de jénero blanco. Quien 
carecía de manta para dormir se cobijaba con el capote, prenda 
de uso constante, sobre el cual iba cruzada la fornitura; detras, 
morral de cuero curtido ; en la cabeza un morrión alto i pesa- 
do de raqueta negra en forma de cono inverso, con sus cordo- 
nes blancos, encarnados o verdea i pompón verde, celeste o en- 
carnado, i una roseta tricolor o bicolor por escarapela; i carrille- 
ras escamadas de hojalata bruñida. Lossarjeutos i cabos, sin car 
ponas, con su divisa al brazo bajo el capote. Los jinetes, de cha- 
queta azul con alamares amarillos. Los jefes i oficiales sin mas 
distinción que las presillas i eli sombrero elástico o apuntado, 
éste de hule negro con borla de oro i escarapela tricolor o bico- 
lor, según qu^ fuese colombiano o peruano; pero algunos jefes 
de caballería con alamares de hilo de plata. Raros galones, 
nada de bandas, bordados ni penachos ; i en punto a charrete- 
ras, usábanlas únicamente los Jenerales, cuyos sombreros se 
disünguian por una orla o éresta de pluma bhtnca. 

Dominaba tanto en el efecto óptico el burdo i somtffio 
capote, que a la distancia debimos parccerles a loa españoles 
un ejército de frailes con fornitura ; i nos darían por obispo al 
tremendo Laurencio Silva, quien, como hombre de color, gustaba 
de colores, i era único entre todos por su infalible esclavina 
roja que iba costándole la vida en Junin. Cargando con ella a 
la cabeza de su rejimiento en aquel furioso combate, autojóse- 
les a los húsares de Canterac que ese no podia ser sino el Je- 
neral Bolívar, i una vez dispersos nuestros jinetes, los contra- 
rios se le vinieron encima con marcada predilección; supo me- 
dirse con cuatro a un tiempo, i dejando muertos a tres, al otro 
herido i en fuga, i despejado el contomo, mereció como el que 
más el sobrenombre de la ¡ansa de Jwün que solíamos darle. 
Los movimientos de esa esclavina ejercitaban en Cundurcun- 
ca la curiosidad, i daban viva tentación a los artilleros. 

Entretanto aquella eminencia nos estaba pareciendo altar 
de Corpus campesino, que todo^ra allí colorines i refuljentes vi- 
sos de oro i plata, contrastando con nuestro campo como el 
persa con el griego, como el boato monárquico en frente de la 
sobriedad de una república no dejenerada. Los veintiséis o 
veintisiete cuerpos de los realistas ostentaban muchos uni- 
formes diferentes, como lo exijian su distinción i manejo ; i un 
Sintor habría gozado viendo sobre el fondo verde pajizo del 
Wdurcunca aquellas laicas líneas de miatíces móviles que ra- 
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yaban la cuesta alternando congracia el blanco, el azal,el ver- 
de, el gris, el am&rillo, el barroso, el encamado i otros tintes, 
en las piezas de aquel vestuario de parada, en sus vueltas i di- 
visas, en tantas ricas banderas i estandartes, i en aquellos mi- 
llares de airosas banderolas que se ajitaban como impacientes 
de entrar en combate. La vieta herida con los reflejos del acero 
i demás metales, descansaba en las telas i pieles; i los ordena- 
dos movimientos de esas líneas de colores nos amenazaban 
desde lejos como preciosas víboras mostrándonos la perfecta 
disciplina rigorosamente enseñada por los inatructores caste- 
llanos. Por el pantalón blanco i dormán verde con vueltas de 
piel color de azabache, distinguíamos a nuestra derecha el escua- 
drón de Alabarderos del Virei, cuerpo de alta distinción fimdado 
desde el año de 1557 por don Andrea Hurtado de Mendoza, 
marqués de Cañete i cuarto Virei del Perú; cerca de él atraía 
la vista, alborotando a Silva, Carvajal i demás llaneros, el reji- 
miento de Guias del Jeneral, vestidos como de bermellón con ■ 
vueltas blancas. Los jefes i oficiales, sombrero apuntado como 
los nuestros ; pero, a diferencia de nosotros, profusión de pe- 
nachos, pieles, guantes, botas altas, charreteras, bordados, ban- 
das, cintas, cruces i demás distinciones de ordenanza. 

Oyendo hablar de Vireyes, Brigadieres i Jenerales en pre- 
sencia de aquel empinado jardin viviente, el chistoso payanes 
Teniente del Pichincha Rafael Delgado, alias Pasiios, se acor- 
dó de la famosa fiesta de su tierra brevemente pintada por Ar- 
boleda en el Gómalo de Oyon, i esclamó: "A Belén mucha- 
chos ! a cojer a los tres ' Reyes con toda su comitiva ! " que 
algo así, en efecto, se ve en Popayan aquel dia con los milla- 
res de ñapangas gayamente vestidas que suben a dicha capilla 
a adorar al nifio Dios después de^ oír abajo la relación o especie 
de auto sacramental de los Reyes magos.- Vicente Gutiérrez 
de Pifiéres, cartajenero. Capitán graduado del Bogotá, José An- 
tonio Vallejo, panameño, Teniente del VoUiJeros, i el Capitán 
maracaibero Escolástico Andrade, edecán del Jeneral en jefe, 
que eran, con Cuervo, los mozos mas traviesos i ocurrentes del 
Ejército colombiano, soltaban agudeza tras de agudeza a pro- 

S osito de uno i otro campo, de la trasnochada que habíamos 
ado al enemigo, de la vaca loca (como llamábamos la ilumina- 
ción nocturna del cerro con las luces i fuegos del campo realis- 
ta), de la mui ^seria función que se preparaba, i de sus nove- 
lescas consecuencias. Escuchando a tales atenienses era impo- 
sible acordarse de tener miedo. I aun nos faltaba et caraqueño 
Correa, bonito como Adonis i, acaso por lo mismo, insubordi- 
nado e insufrible. Llevaba sus chanzas tan lejos que, a coose- 
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caenciade éttas, estaba casi perpetuamente presb i se perdió de 
participar con noaotros en Junin i Ayacucho. 

A eso de las diez i media nuestro conocido el Jeneral Mo- 
net se presentó de nuevo en la línea,' espléndidamente unifor- 
mado ; i llamando al Jeneral Córdova le dijo : " Jeneral ! 
vamos a dar la batalla! " "Vamos" le contestó Córdova, i se 
volvió a participárselo al Jeneral Sucre, quien estaba en ob- 
servación situado al centro de la sabaneta, treinta í> cuarenta 
varas detras de la División de vanguardia, que era la de aquel 
Jefe. Rodeábanlo, su Secretario el Teniente- coronel neivano 
Juan Agustin Jeraldino, antiguo oficial patriota condenado a 
s^vir en el Numaneia, i sus otros edecanes Andrade, el Capitán 
Pedro Alarcon, el oficial N. García, de Guayaquil, i dos o tres 
más que ahora no recuerdo. Sucre picó en el acto su caballo 
castaño oscuro para recorrer los cuerpos del Ejército, i déte- 
niéndose al frente de cada uno, le dirijió una breve arenga, en 
términos oportunos i cultos como todo lo que salia de la boca 
de tan perfecto caballero. 

Empezando por la derecha arengó primero al Rejimiento 
de Granaderos, poco más o menos como sigue : 

"Compatriotas Llaneros ! Estoi viendo las lanzas del Dia- 
mante de Apare, las de Mantecal, Queseras del Medio i Cala- 
bozo, las del Pantano de Vargas i Boyacá, las de Carabobo, las 
de Ibarra í Junin. Qué podré temer? quién supo nunca resis- 
tirles ? Desde Junin ya sabéis que alH no hai jinetes, que allí 
no hai hombres para vosotros, sino unos mil o dos mil sober- 
bios caballos con que pronto remudareis los vuestros. Sonó la 
hora de ir a tomarlos. Obedientes a vuestros jefes, caed sobre 
esas columnas i deshacedlas como centellEts del cielo. Lanza al 
que ose afrontaros ! Corazón de amigos i hermanos para los 
rendidos! Viva el llanero invencible ! Viva ia Libertad,! " 

En seguida al Bogotá: 

'"Heroico Bogotá! Vuestro nombre tiene que llevaros 
siempre a la cabeza de la redentora Colombia; el Perú no ig- 
nora que NariQo i Ricanrte son soldados vuestros ; i hoi, no 
sólo el Perú, rlno toda la América os contempla i espera mila- 
gros de vosotros. Esas son las bayonetas de los irresistibles 
Cazadores de vanguardia de la epopeya clásica de Boyacá. Esa 
es la bandera de Bombona, la que el español recojió de entre 
centenares de cadáveres para devolvérosla asombrado de vues- 
tro heroísmo. La tiranta (teñalando el campo espaíiol) no tiene 
derecho a estar mas alta que vosotros. Pronto ocupareis su 
puMto al grito de Viva Bogotá! viva la América re¿mida ! " 
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Luego al Volveros: 

" Vdttjeros! Harto sabe el Perd que nadie aborrece tanto 
como vosotros el despotismo, i que nadie tiene tanto que co- 
brarle. No contento con hacemos esclavos a todos, quiso hacer 
de vosotros nuestros verdugos, los vei'dugos de la patria í de la 
libertad. Pero él mismo honró vuestro valor con el nombre 
de Numanoia, el mas heroico que España ha conocido, porque 
quizá DO encontró peninsulares que pudieran honrarlo más que 
vosotros. Hé aquí el dia de' vuestra noble venganza! Cinco años 
de sonrojo, cinco aBos de ira, estallarán- hoi contra ellos en vues- 
tros corazones i en vuestros fusiles.. ¡ Sucumba el despotismo ! 
Viva la Libertad!" 

De allí al Pichincha: 

" Ilustre Pichincha! Esta tarde podréis llamaros Ayacuchof 
Quito os debe su libertad i vuestro Jeneral su gloria. Los tira- 
nos del Perú no creen nada de cuanto hicimos, i están riéndose 
de nosotros. Pronto los haremos creer, echándoles encima el peso 
del Pichincha, del Ghimborazo, del Cotopaxi, de toda esa cor- 
dillera, testigo de vuestro valor i ardiente enemiga de la tiranía, 
que hoi por última vez (señalando el campo español) osan pro- 
&nar con sus plantas. ¡ viva la América libre !" 

Al Caracas: 

"f7(ir<jci7^.^ Guirnalda de reliquias beneméritas (de el Cara- 
cas, el ZtUia i el Occidente) que recordáis tantas victorias cuantas 
cicatrices adornan el pecho de vuestros veteranos! Ayer asom- 
brasteis al remoto Atlántico en Maracaibo i Coro ; hoi los An- 
des del Perii se humillarán a vuestra intrepidez. Vuestro nom- 
bre os manda a todos ser héroes. Es el de la patria del Liber- 
tador, el de la ciudad sagrada que marcha con él al frente de la 
América. Viva el Libertador ! viva la cuna de la Libertad." 

Gomo los cuerpos que constituían la División peruana 
eran casi todos nuevos, i sus nombres en consecuencia no se 

Í)restaban, escepto el de los Húsares de Junin, para distinciones 
ocales ni para peculiares reminiscencias históricas, habló a 
toda la División en un solo discurso más estenso que los otroa, 
en el cual señaló honoríBcamente como prendas de victoria, a 
su ilustre i veterano Jefe el Mariscal Lámar, al jeneroso Miller, 
a aquel rejimiento de Húsares que a órdenes de Suárez se ha- 
bía inmortalizado " cargando al enemigo en el momento de 
" huir de él si los corazones no eran mui firmes ; i decidiendo 
" con el peso de bus brazos la balanza del triunfo." Recordó a 
"Pichincha, "otra gloría que ya partíamos como buenos herma- 
*' nos ; " aludió al Libertador i a la inmensa honra que le tocaba 
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en representarlo al frente de peruanos i colombianos unidos ; i 
en el tono en que el Jefe habla al soldado para inspiraiie su fe 
i persuadirlo de que él no puede ser vencido, dijo : "El gran 
"Simón Bolívar me ha preetado hoi su rayo irresistible, i la 
" santa Libertad me asegura desde el cielo que los que hemos 
" destrozado solos al común enemigo, acompañados de vosotros 
" es imposible que nos dejemos arrancar un laurel." Concluyó 
diciendo : " £1 numero de sus hombres nada importa ¡ somos 
" infinitamente más que ellos, porque cada uno de nosotros re- 
" presenta aquí a Dios Omnipotente con su justicia i a la Araé- 
" rica entera con la fuerza de su derecho i de su indignación. 
" Aquí lo hemos traído, peruanos i colombianos, a sepul- 
"tarlo juntos para siempre. Este campo es su sepulcro, i 
" sobre él nos abrazaremos hoi mismo anunciando al Universo, 
" ¡ Viva el Perú libre ! viva toda la América redimida ! " 

Pasando a la resei-va dijo al batallón Rifles: "Rifles \ Na- 
" die mas afortunado que vosotros! Donde vosotros estáis, ya 
" está presente la victoria. Acudisteis a Boyacá, i quedó libre 
" la Nueva Granada ; concurríateia a Carabobo, i Venezuela 
" quedó libre también; firmes en Corpahuaico, fuisteis voso- 
" ivoB solos el escudo de diamante de todo el Ejército Liberta- 
" dor ; i todavía no satisfecha vuestra ambición de gloria, estáis 
" en Ayacucho^ i pronto me ayudareis a gritar: Viva el Perú 
" libre ! Viva la América independiente ! " 

En seguida al Vargas: "Bravos del Várgas\ Vuestro 
" nombre significa disciplina i heroísmo, i del Cauca a Corpa- 
" huaico hartas veces habéis probado que lo merecéis. No tu- 
*' ve la dicha de admiraros en Bombona, pero aquí está el Perü, 
" i la América entera, para aplaudiros en el mayor de los triun- 
" fes. Acordaos de Colombia! acordaos del Libertador! i dadme 
" una nueva palma que ofrecerles a ambos en la punta de vuee- 
" tras bayonetas. Viva Colombia ! Viva el Libertador! " 

Concluyó pasando luego al frente de mi batallón, el Ven- 
cedor, i allí lo estoi viendo, i uno por uno vibran en mis oídos 
sos acentos. Su tipo, todas sus facciones, son las de la delica- 
deza, la circunspección i el pundonor; el timbre de su voz es 
fino i firme como él. Viste levita azul cerrada, con una simple 
hilera de botones dorados, sin banda ni medallas ; pantalón 
azul, charreteras de oro, espada al cinto. Jeraldino i dos más 
lo acompañan. Tocados por su presencia como por una corrien- 
. te eléctrica, al llegar él echamos arma al hombro nos saluda cor- 
tesmente moviendo la mano derecha, deja descansar la izquier- 
da con la rienda sobre el pico delantero de su galápago húnga- 
ro ; i a tiempo que la inquietud de su castaño contrasta con su 
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tranquilidad británica de actitud i de eapresion, nos dirije, lite^ 
raímente, estas palabra» : 

" V&teedores ! Desde las orillas del Apure hasta las del 
" Apurímac habéis marchado siempre en triunfo. El brillo de 
" vuestras bayonetas ha conducido la Libertad a todas partes, 
" i el ánjel de la victoria está tejiendo en este instante las coro- 
" ñas de laurel con que serán ceSidas vuestras sienes en este 
" dia de gloria para la patria. ¡ Viva la Libertad 1 " 

Creo que también el Jeneral Lámar arengó a los cuerpos 
de la División peruana, pero ignoro en qué términos lo hizo. 
Asimismo algunos Jefes de otros cuerpos, una vez que pasó 
adelante el Jeneral Sucre, tomaron la palabra a imitación de 
él, i citaré por ejemplo, al Comandante Pedro Guás, quien diri- 
jió al suyo esta ruda pera elocuentísima notificación: " Voltije- 
ros ! Para nosotros no hai cuartel ; " i en efecto, por ellos, es- 
presamente, se habian negado los españoles a la exitacion 
de Bolívar para regularizar la guerra,.quedando los piisioneros 
a discreción del vencedor; i aunque Lasema no era cruel, es 
muí probable que ningún numaníino hubiese escapada 

Quedáronse sin arenga los Súsaret de Colombia, que esta- 
ban a nuestra espalda; porque no habia acabado el Jeneral Su- 
cre de hablar al Vencedor cuando observamos que la División 
espaSola de vanguardia bajaba de la falda de Cundurounca, 
donde ocupaba ei costado nort^ i dejando este puesto a la del 
centro, que lo cubrió al punto, vino con estraordinaria veloci- 
dad a tomar su propio puesto de ala derecha, designado para el 
ataque. Traia a su frente una batería de cuatro piezas, i avan- 
zando hasta el arroyo su línea de tiradores, quedó casi a tiro de 
pistola de nuestra línea por la izquierda, haciendo martillo con 
el resto de su Ejército. Detras de sus tiradores se colocó su 
artillería, protejiendo cuatro cuerpos de in&ntes en masa ; i a 
uno i otro costado de éstos, un cuerpo numeroso de caballería. 
Todo ello no fué obra de .un largo rodeo, como dicen MÜler i el 
historiador Restrepo, sino de minutos, i movimientos caracterís- 
ticos, por su precisión i prontitud, de su jefe el Jeneral Valdés, 
el hombre de las grandes i rápidas marchas, i después de Bóves, 
acaso el mas brillante jefe militar que acaudilló en América 
huestes realistas. 

Un soplo frío corrió por nosotros ante la desdoblada magni- 
tud de lafuerzaenemiga, viéndonos como cojidos entre dos enor- 
mes mandíbulas de bronce ; pero ese soplo pasó al momento. 
Sucre, alcontrario, se sonrió viendo su plan yaen ejecución, i, al 
ruido del viva con que le respondimos, picó i volvió a su pues- 
to, que era casi al centro del campo, i tan al alcance del fuego 
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etipaSol como el de cualquier soldado. Allí el Jeneml esforzando 
la voz i en tono solemne cBclamó: "De loa esfuerzos de hoi pen- 
de la suerte de la América del Sur ;" i señalando las columnas 
enemigas que descendian aSadió : " Otro dia de gloria vaa coro- 
nar vuestra admirable constancia ; " a lo cual respondió el 
Ejército con nuevos i estrepitosos vivas. 

Exajeré a1 decir que nadie tuvo miedo, pues confirmando 
la regla, fué notoria la única escepcion. A la vuelta de Sucre 
ya silbaban las balas ; oyendo el toque de atención! cierto Ca- 
pitán sintió en el estómago no sé qué agonía, i pasando detras 
de BU compañía se echó al suelo. Indignado un Teniente, le 
lanzó la interjección del caso, salió al frente de la compaSfa, 
i dijo a los soldados : " Firmes! El Capitán se enfermó, i no hai 
que contar con él ; pero no nos hará falta, aquí estol yo, i tomo 
el mando I" Después de la bataUa el Capitán se quejó de irres- 
peto al Jeneral en jefe. Sucre lo despachó diciéndole con ur- 
banidad : " Capitán, cuando usted cometa esa falta será Sár- 
jente mayor." 

A un tiempo se rompió el fuego en la línea jeneral de ti- 
radores, acabando de variar de frente nuestros cuerpos de' la iz- 
quierda para dárselo a Valdés. Eran las once menos cinco 
minutos, i el dia continuaba como escojido para una lid pareja, 
con el sol casi vertical que nos dejaba ver bien las caras. 

Me parece que entró en el plan del Jeneral Sucre no pre- 
cipitar las cosas, a fin de manejar económica pero eficazmente 
nuestra minoría de hombres i municiones. Asi fué que al prin- 
cipio resistimos impasibles dejando que el enemigo forzara su 
ataque hasta presentarle al Jeneral la oportunidad que es- 
piaba para el suyo. * 

La situación al romperse el fuego era, por cuerpos, la si- 
guiente: Componiannuestra línea de tiradores, de derecha a iz- 
quierda, cinco compañías : la de cazadores de Pichincha, man* 
dada por el Capitán Manuel Barrera, pastuso ; la cuarta 
de Voltíjeros, por el Capitán Guillermo Fergusson ¡ la de caza- 
dores del Vencedor, por el Teniente Lorenzo Hernández ; luego, 
una de la Lejion Peruana, i al estremo, otra del número 1." del 
Perú, haciendo un total como de 500 hombres. 

A nuestro estremo derecho el Bogotá en columna forma- 
ba un pequeño martillo avanzado hacia la falda al pié de la po- 
sición del Yirei, quien cubña su parte de campo con una com- 

* El dIioo de AjKcucbo t(Aa representa la putielon de loa dos m¿rcitas iptas de rom- 
perao los fuegos, pnrque después el Virei so movió sobre su derecha, Mb6 pié a tíerr» i fui 
penonalmeste n diríjir lis operaciones del ceatto i de su ala iiqnierda, di-panieodo qne se 
b^sM su iKilisrU para colocarla, como lo hicieron, en dos puDLos, da donde pudiera amelra- 
lUr a la Divúion del Jeaenl GúrdoTS, pusa áatea nabluí arrojado solamente balas. 
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pañfa de cazadores del Guias delJeneral; siguiendo a la izquier- 
da, Volüjeroa i PicMncha, por columnas en maea, daban frente 
a la DivisioQ de Villalobos. Caracas miraba a la División de 
Monet, la cual, por el terreno embarazoso que describí, queda- 
ba un poco atrás. Dicbo terreno dejaba un claro considerable 
entre Monet i Valdés. La Lejion Peruana, algo inclinada en el 
vértice del ángulo, i loa demaa cuerpos peruanos, en la misma 
formación en masa, quedaron contrapuestos a la División de 
Valdés. La reserva, caballerías i artillería donde antes dije. 

Tanto por el plan del Jeneral Sucre, como por k resis- 
tencia que ofrecieron nuestros cazadores, soldados escojidos de 
entre los mas veteranos del Ejército, se empleó más de una 
hora en el tiroteo de esas dOQ lineas esteriores i en el juego de 
la artillería. El último continuó por parte de los realistas tan 
ineficaz como la víspera en nuestro centro i derecha, pues no 
oí decir que en todo ese tiempo nos causase allí otro destrozo . 
que él de la olla en que se había hecho el almuerzo del Jeneral 
Córáova, incidente que ocasionó risa i no sé qué phiste de un 
soldado. Es probable que nuestro Jeneral en Jefe, quien desde 
1816 en el heroico sitiode CartajeD» acreditó mucha intelijen- 
cia en fortificación i artillería, hubiese también calculado que 
de arriba para abajo sus piezas no nos ofenderían, con lo cual 
teníamos otra de sus ventajas cercenada por la superior maes- 
tría del adversario. 

Pero esto no era jeneral, ni nuestros cazadores resistieron 
igualmente en todas partes. Sucedió que los dos estremos del 
Ejército español se adelantaron un poco a Monet i Villalobos 
en arreciar la ofensiva ; que la batería del Virei i sus cazadores 
de Guias se encarnizaban contra el Bogotá, situado mas inme- 
diato que los otros cuerpos, i que la batería del Jeneral Valdés 
(para quien no existia esa desventaja del terreno alto) empezó 
al mismo tiempo a ametrallar a los cazadores del Perú hacien- 
do a cada tiro replegar a loa suyos de suerte que dejasen claro 
para el paso de la metralla. Esta, i el nutrido fuego de la in- 
lántería de Valdés, amedrentó a dichos cazadores, que no eran 
tan vetemnos como los de Colombia ; i observándolo el Jeneral 
Lámar cuando sereno i arrogante recorría toda su línea por en 
medio de los des fuegos, temió que fuesen arrollados, pidió a la 
reserva un cuerpo colombiano, i Sucre ordenó que se le man- 
dase inmediatamente el Vencedor. Desplegándose en batalla 
este cuerpo reemplazó en la línea a los cazadores del Peni, los 
cuales, sin haber perdido terreno se replegaron sobre la derecha 
haciendo íüego. 

Apenas tendría oc^o o di^ minatoe de comenzado cuando 
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Lámar pidió aquel refuerzo ; i coma tr&acurrió todavía más de 
una hora de tiroteo preliminar, se le ha censurado al Jeneral Su- 
cre su prontitud en enviarlo. Dicha censura no resiste examen 
al considerar que loa cuerpos peruanos, fuerte^ sólo de 1280 hom- 
bres, tenian al frente toda la temible División de Yaidés, cons- 
tante de 3000; el juicio de Lámar era ademas muí competente, 
i Sucre no podía, en aquel terreno, desatenderlo, dejando nuestro 
flanco izquierdo en peligro. La censura procede tal vez del histo- 
riador español Torrente (tomo 3.° pajina 482) quien, después de 
asentar otros errores, dice que : " Valdés se hallaba empeBado 
con toda la reserva, que Sucre comprometió con la mayor tor- 
peza, cuando por las otras alas tomaba la batalla uu carácter muí 
diferente." Ni ese era el momento, ni fué toda la reserva, sino 
un solo cuerpo; mas Torrente habría preferido sin duda, en ho- 
. ñor de Sucre, que hubiese perdido la batalla sin incurrir en tor- 
peza ninguna. Consuélese advirtiendo que los Jenerales españo- 
les la perdieron cient^camente. 

Al punto mismo de ponerse en marcha el Vetieedor para 
reforzar a los peruanos, el ya nombrado José Sevilla, Teniente 
de aquel cuerpo, fué herido de muerte, realizándose su presenti- 
miento de un modo muí singular. La bala pareció buscarlo i 
escojerlo, pues penetró hasta él cuando se encontraba en el 
centro de la cdumna, i lo pasó por el hígado. Gomo ese era mi 
batallón, lo vi caer ¡ mucho nos sorprendió, pero no habia tiem- 
po para sentirlo. A mi regresóle lo alto, después de la batalla, 
era ya un cadáver. 

El Teniente Prieto se adelantó a Sevilla. La primera bala 
de los CELZadores españoles que alcanzó al batallón Pichincha, 
acabando de mandársele Firmes! por la derecíia, alinearse, lo hi- 
ñó en la irente, i cayó muerto. Los aflijia, pues, a él i a Sevi- 
lla, no el presentimiento de morir combatiendo, sino el de mo- 
rir en la batalla i sin combatir : desaire cruel, muerte la naas 
triste para un soldado. 

Reforzada nuestra izquierda, seguía sin desventaja con- 
frontando desde sus puestos a la División Valdés. Entretanto 
al otro estremo el batallón Bogotá, mártir una vez más de la 
disciplina como lo fué en Cariaco, era fusilado impunemente 
por los cazadores de Guias del Capitán don Narciso García, 
que, provistos tal vez de las mejores armas, aprovechaban tras 
de una ceja del declive la proximidad de aquel cuerpo i su si- 
tuación, efecto de la estrechez del terreno, pero calculada para 
cruzar mas tarde su fuego contra la izquierda enemiga. Irrita- 
do el Jeneral Córdova previno al Coronel Carvajal que cargase 
a dicha oompaSfa con el rejimieuto Úe'Cframderos, Tres veces 
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lo ensayó Carvajal, por repetidas órdenes de CórdoTa, pero 
siendo el terreno inaccesible a los caballos, i forniando grupos la 
compañía de cazadores, otras tantas veces tuvo Carv^al que 
retroceder, i dícese que en cada ocasión dio un ascenso el Virei 
al Capitán García concluyendo por enviarle con su propio bas- 
tón la insignia de Coronel. Córdova no se empeñó más en este 
incidente aislado, porque le faltaba orden de Sucre 1 no era 
tiempo de comprometer nuestro ataque. Cuando este momento 
llegó, el valeroso Coronel García fué una de las primeras víc- 
timas. Hasta entonces el Bogotá sufrió inmóbil sin disparar un 
tiro, pues habiendo sólo cuarenta cartuchos por plaza, preciso 
era no consumirlos en preámbulos. 

Los españoles reforzaron su línea entera de cazadores, i el 
fuego que hacian sobre todas nuestras columnas era nutrido i 
mortífero. Con tal motivo, recorriendo el Jeneral Sucre de es- 
tremo a estremo frente a la División Córdova nuestra propia 
línea avanzada, se le veia morderse los labios de impaciencia, 
a tiempo que, como observa eq su Historiad Jeneral español 
García Camba, testigo presencial, nuestras fuerzas se mante* 
lúan admire^lemenie inmobües. " Échenle el capote encima i cu- 
brir claros " mandaba uno de los Jefes del Bogotá a cada solda- 
do que caía; " Saldremos algunos menos, pero la victoria es 
nuestra," decia el Comandante Leal, del Pichincha, viendo caer a 
su Sárjente Vargas, i pocos instantes después fué hprido el mie- 
mo Leal; i así probaban todos nuestros soldados una firmeza i 
perfección de disciplina que aquellos jefes, que antes no nos Ua.- 
maban sino montoneras, solamente en Corpabuaico habían pre- 
senciado hasta entonces. 

El enemigo presentó al fin la oportunidad que nuestro Je- 
neral aguardaba con previsión inflexible. Ambas Divisiones del 
frente español empezaron a descender. La del Jeneral Illonet 
se detuvo en las sinuosidades de la izquierda ; Villalobos diri- 
jió un cuerpo (el 1° del primer Tejimiento, mandado por el Co- 
ronel don Joaquín Kubín de Célís) oblicuando a nuestra dere- 
cha, a que protejíese el descenso i montade la artillería a los dos 
estremos del frente; i los demás batallones de esa División siguie- 
ron por escalones el movimiento. Por una senda del Cundurcun- 
ca trajo desfilando el escuadrón de San Carlos, a órdenes de don 
Manuel de la Canal, con los jinetes a pié guiando los caballos 
de la brida; i otros escuadrones venían por los intervalos de los 
cuerpos. Apesar de la pendiente, la operación se hacia con ra- 
pidez, presidida en persona por los Jenerales Lasema i Villalo- 
bos, i daba gusto ver oscilar al paso esas masas de acero >refut- 
jentes con el sol meridiano. Pronto estuvieron doa de loa bato- 
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Uones del último pisando la sabaneta i entraban montando 
aprisa los escuadrones ; i dispuesta casi toda la batería del cen- 
tro empezó a vomitar plomo i metralla, especialmente contra 
el Caracas que vino a quedar a su frente. 

£1 plan de los realistas era disponer allí cómodamente 
todas sus fuerzas ; aguardar a que el impetuoso Valdés nos dis- 
trajese por la izquierda, rompiendo la División de Lámar ; i car- 
garnoB al punto por el centro e izquierda, de suerte que no sa- 
biendo a quién atender, sucumbiésemos entre el doble empuje 
de masas tan superiores a las nuestras. Pero Canterac, autor 
principal del plan, según entiendo, no contó con el ojo napoleó- 
nico que le espiaba cada paso para cargarle en el momento 
preciso en que la fuerza descendida no fuese escesiva para des- 
trozarla, ni insuficiente pora envolver la rota de todo el Ejér- 
cito, a fin de que la retirada no lo salvase. 

Aunque el Jeneral Valdés, en mejor terreno í con su Di- 
visión bien ordenada i mas numerosa que nuestra izquierda, 
llevado de su ardor nos comprometía por ese flanco, inconclusa 
todavía la formación de ataque del frente, no era tiempo aún 
de ordenarle la acometida decisiva ¡ Sucre, por consiguiente, 
ganó de mano a sus contendores de ambas alas, i puede asegu- 
rarse que dos o tres minutos que hubiese demorado su propia 
acometida, habria espuesto gravemente el éxito de la jornada. 

" Los enemigos (dice el mismo Jeneral Sucre en su parte) 
situaban al pié de la altura cinco piezas de batalla, arreglando 
también las masas, a tiempo que estaba yo revisando la línea 
de nuestros tiradores. Di a éstos la orden de forzar la posición 
en que colocaban la artillería, i fué ya la señal del combate. 
Los españoles bajaron velozmente sus columnas Observan- 
do que aún las masas del centro no estaban en orden, i que el 
ataque de la izquierda se hallaba demasiado comprometido, 
mandé al señor Jeneral Córdova que lo cargase rápidamente 
con sus columnas, protejido por la caballería." 

Dada la gran palabra, i cargados nuestros hábiles tirado- 
res hacia las baterías enemigas para despejarlas un tanto, el 
Jeneral Córdova recorrió a galope sus cuerpos haciendo a cada 
cual ana arenga concisa i enérjica, si no esmerada. Con el Pi- 
ckincka (que incluia su antiguo batallón) fué más espresivo ; 
" Contra infantería disciplioada no hai caballería que valga," 
dijo señalando la muchedumbre de jinetes realistas; i ponién- 
dose al centro como unos quince pasos adelante de sus columnas, 
les dio con arrogante acento aquella voz desconocida en la mi- 
licia i característica ddsde entonces del héroe que la inventó i 
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de la famosa jomada que decidió con ella : "Diti«on ! 

DIBCRBCION, DE FRENTE, PASO DB VBNOBDOEES! " 

Imajfnese la belleza de aquel Jeneral de veinticinco años 
. en eee instante sublime. Con bu I^ero uniforme azul, sin más 
gala que su juventud i su espada, ajítando con la mano derecha 
su blanco sombrero de jipijapa i rijieado con la izquierda el ía^ 
vorito castaño claro habituado por éla cabriolar i saltar, su ros- 
tro encendido como el de Apolo fulminaba el coraje de su alma, 
i sus palabras vibraron como rayos por entre aquel horizonte 
de pólvora i de truenos en que íbamos a envolvemos. Repeti- 
da por cada Jefe de cuerpo la inspirada voz, la banda del Vol- 
tíjeros rompió el bambuco, aire nacional colombiano con que ha- 
cemos fiesta de la misma muerte ¡ los soldados, ebrios de entu- 
siasmo, se sintieron más que nunca invencibles ; i entre frenéti- 
cos vivas a la libertad i al Libertador, que eran nuestro grito de 
guerra, avanzó rectamente esa cuadrupla lejiou de enconados 
leones, reprimida hacía casi dos horas por la diestra mano 
de su amo. 

El avance' fué simultáneo de parte del Bogotá, VoltijeroB i 
Pichincha, mas no así respecto del Garáccu, ya por la inmobili- 
dad de la División Monet, o acaso por dar tiempo a nuestros 
cazadores para que despejasen la batería, i espacio a nuestros 
jinetes para penetrar si fuere oportuno, pues Sucre i Córdova 
observaron sin duda que allí precisamente, i al norte ien fren- 
te del Pichincha, veíanse ya formados unos tres escuadrones 
españoles, dejando el claro conveniente para la dirección de la 
metralla. También pudo tenerse en cuenta la situación com- 
prometida de nuestra ala izquierda a que alude el Jeneral Su- 
cre. Lo cierto es que loa soldados del Caracas continuaron sen- 
tados, i gran número entretenidos en un juego de campamento 
en el cual solia hacer cabeza Salvador Córdova, hermano del 
Jeneral i Capitán de la primera compañía. Estaban sentados 
por descanso i a precausion contra el fuego de Valdés, que ya 
por la izquierda llegaba hasta ellos aunque no los distraía de 
su entretenimiento. 

Lo mas corto de la batalla de Ayacucho fué la batalla 
misma, ni entre tan resueltas i disciplinadas huestes podia tar- 
dar un resultado decisivo. Al moverse la División Córdova loe 
cazadores españoles redoblaronsu fuego, especialmente a nues- 
tra derecha, apoyados por el cuerpo del Coronel Rubín de Célis 
que intrépidamente rompió la ofensiva lanzándose contra el 
acribillado Bogotá. El Jeneral Villalobos en persona acudió a 
secundar a su bizarro teniente dirijiendo contra el VoUijeroi 
el eegundo batallón del Imperial Alejandro con su Com^^nte 
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don Juan Moraya a la cabezo. Nuestra falanje prosiguió imper- 
turbable i como con los ojos cerrados, pues ya estaría a cien 
pasos de los infantes enemigos cuando sorprendió al Pichincha 
Ja vista del famoso escuadrón de San Cárh» que venia por su 
frente a acometerle. Tan súbita fué la embestida que no alcan- 
zando 8U Comandante a dar la orden de que cerrase en cuadro, 
la tropa instintivamente cuadró por sí al paso redoblado, i reñs- 
tiendo el formidable choque, fueron muchos los jinetes que ca- 
yeron al plomo, no pocos quedaron traspasados en las bayone- 
tas, i otros tantos a la concusión saltaron desmontados. Va- 
riando los de atrás por su izquierda, siguieron adelante el im- 
pulso de otros dos escuadrones que con fragor de espantosa 
creciente iban por entre Pichincha i Volveros a medirse con 
loa' Húactíres de CohmUti. Por ese intervalo venia oportunamen- 
te el hombre &tal de la esclavina encamada, con su escuadrón 
i el rejido por el vateros&imo Comandante Herran, quienes 
retrocedieron un tanto, a usanza llanera, para volver con sus 
jinetes sobre los atacantes, e biciéronlocon tal furia que, como 
dice el Brigadier García Camba, " el valiente escuadrón de 
San Conloa quedó casi todo en el campo de batalla," i rozando 
a Pichincha i Vblt^eros repasaron por el mismo claro los fujiti- 
vos, que caían unos sobre otros bajo las lanzas de sus persegui- 
dores. Detuviéronse éstos, conforme a orden anterior, para 
reorganizarse i no embarazar a nuestros infantes ; pero, cebado 
ya en la tarea, el mismo Coronel Silva desobedeció su propia 
urden, i seguido del Teniente apureño Diego Zurbaran i de 
cuatro o cinco soldados, entráronse al frente realista a repartir 
lanza por su cuenta i riesgo a otro escuadrón que alelado i co- 
mo sin jefe estaba en columna contra la falda de la montaña. 
No faltaron en él algunos animosos que advirtiesen cuan pocos 
eran los asaltantes, í trataron de responderles, pues recorrien- 
do Silva la columna por un costado, descubrió su propio costa- 
do derecho í le acertaron tres lanzazos; mas ya aquélla estaba 
como desflecada por las garras de un león i remolineaba es- 
quivando el bárbaro acometimiento, cuando observado esto 
desde el Pichincha que avanzaba a bayoneta calada, el jÓven 
alférez Manuel Guerrero, de Barbacoas, gritó'de entre sus filas 
se nos van! fuego! Los compaSeros de Silva retiraban a su Jefe 
herido, muchos soldados dispararon, i el escuadrón volvió caras 
en desaforado espante. La esclavina encamada fué desde luego 
un serado muí visible que apartó de Silva i su grupo la pun- 
tería de nuestros fusileros. * 



* Comoontiosa mnestr» de lo qae era la disciplina da loa ouerpoa coloabiaBOf, qttiaro 
d»r*qul «1 laotor, *1 pié de I* letn, Blguuw dt Ui paltbru con que me ba referido e«e la- 
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Por ese momento, i cargando como el Piehmeha, a dúparo 
í bayoneta, al través de una lluvia de fuego que de derecha a 
izquierda i de lo alto abi^o venia arreciando con loa nuevos 
cuerpos españoles que descendían, Bogotá i Volttjeros dieron la 
misma cuenta con el batallón Guiaa del Jeneral, dispuesto en 
guerrillas, a quienes nada valió ni el llamarse don Joaquín Bolí- 
var su antiguo Comandante, ni la bravura del Capitán Grarcfa; 
i con el I." del Primer Metimiento, de Kuhin de Célis, i con 
el 2." del In^aerial Al^andro, todos los cuales, cruzando sus ba- 
yonetas con los nuestros, sucumbieron a su empuje, dejando 
inertes en el campo al mismo García, a Rubín de Célis, al se- 
gundo de Rubín, a uno de los Jefes del Inmerial i a muchos 
otros de BU denodada oficialidad. *' Resultado tan rápido como 
terrible e inesperado (dice García Camba) produjo grandísima 
sensación en el Ejército real." 

Habiendo el Pichincha sesgado un tanto a la izquierda 
evitando los primeros escombros del San Carlos, i desembaraza- 
do por entonces su frente, se dirijió hacia la batería del centro 
enemigo ¡ pero a su llegada estaba ya en nuestras manos. Los 
cazadores colombianos acosaron i aflijieron a modo de irritado 
enjambre aquella brigada de artillería, rejida por don Fernan- 
do Cacho, hasta que rodeada de heridos i muertos más que de 
vivos, el ájil sárjente de la cuarta de Voltijeros Manuel Pontón, 

ddante d« 1h berídaí de Silra mi beDemirilo camanda el TsDÍenls-coraDel Pablo nnrra, 
ctraqueSo, que habiéodoee alisudo da soldado eo letienibte ds 181Ü cuando eotió Bolívar • 
Veoszuela con ud puflado de granadiaos, combatió so Virijima, Araura, Aserradero, Guama, 
ZaneozeiTociifO, Driche, Gu¿rico, Ladera de la Porntgneae, Carora &■ hasta RíncoD da 
loe TÓrop, donde ceyó prieionero, i deepuea ee Riobamba i Pichincbn í i de Teniente del ba- 
.talloD de este nombre se condujo en Ajacucho coa la dletincion que prueba la efecliTidad 
de Capitán que ellf obtuvo. Hol, tordo, semfilico i con el grove acbaque de 80 aSos a ctwa- 
taa, lotenamoaeD Bogotá entre nu estros inválidoe penal ons dos; i contándonoael lanceen cuea> 
tion dice ; " Entonces el Coronel Silva biso usa cosa sumamente fea. Formado su Tejimiento 
•□ ÍKaie del enemigo, doió ana Blas, i seguido de Salbarin i coatro o cinco soldadoe, se la fui 
aocima a un eacuadroo eapaSut a puyarlo» i lancearlDs como si eeo fnera un corral de cochi- 
nos. Al Coronel le dieron tres laniatios i mui merecidos, porque aq"ello no era regalar." 
De suerte que, dieciplioado Ibarra desde ae juventud para cien afioa que viviera, i que ojalá 
la conceda el cielo, ni en Ayacucbo, ni en más de medio etglo después, ba comprendido to- 
davía que lo que hizo Silva fueea un acto de arrojo i de pi(|anu digno de Ayax. No encueatni 
an il sino una oosa contra ordenanza, í por consiguienic mui fea. 

A propbeito de le dleclpUna i calidad de nuestra jente, al Jeneral e'paflol G-arcia Cambk 
en ene " Memorias para la biatoria de las ermas españolas en el Peni," se v¡6 forzado a re- 
conocerlas. Dice, por ejemplo, aludiendo a Corpobuaioo; "La bien dirijida resisleitda qua 
IpB independientes mostraron en e] mencionado choque, i el 6rden i parsimonia coa que lleva- 
ban iu retirada, advertiao la prudencia 1 al arte que era preciso emplear para abordarlos con 
eeperanu de'buen éxito." ( lomo £.■ p&jiua 21B). "Atacar de frente al enemigo hubiera sido 
una temerjdad imperdonable, i mis ■dvirüéndose al amanecer del día 4 mucha tranquilidad 
en 9IX campo, que cuando mím s indicaba conociaiieDto de la posición que ocupaba, i mucha 
canflanaa en la calidad de sn tropa después del contrasta sufrido la tarde antarjor." (pá{iDa 



aS6). " Llevando la campafi* con lemejanta mesura (ntvdndase Lauma m Patuora i AoctJM- 
doKMffwrto di montatia t»vuá» btacar haUUla campal) habría babldo también ocauoDea 
paroiaraa para que las tropas realistas tantearan la maneni de combatir da loa pondendoa 



ooliHiibianoa, que hablan roto la aoereida caballeHa ds Oaaterac en Junin, i que en tan huen 
Arden ae reüraban a sa vista (en Corpuhvaiea), dando con el hecho lugar k triidM 1 raoiaUea 
raoBariM i ti cooiigDLantes Moiiblea comparaoionea." (pijioa Mí) 
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natural de Bogotá, asaltó el pñrnero uno de Ion caBones, mon- 
tándose en él gritó a sua compañeros : Este et mió, sírvanme de 
testigos, i cediéndoselo al Pichincha, que no tardó en llegar a 
ese punto, siguió a sa frente, ya cuesta arriba del Cundur- 
cunca. 

A. la sazón, maravillado Caracas de que se olTÍdasen de él, 
continuaba sentado evitando los fuegos de Cacho i de Valdés, 
i algunos de sus hombres jugaban a un tiempo, alegremente, 
dados i vidas, cuando por £n llegó un Ayudante del Estado Ma- 
yor que a la voz de arriba Caracas/ lo puso en obra ; i mas ar- 
dua en verdad de lo que él imajinaba se lá había reservado 
previsoramente el Jeneral en jefe. Aunque el uniforme ímpetu 
de los tres otros cuerpos, i la segur de Laurencio Silva i sus ji- 
netes parecían haber decidido la jornada en pocos instantes (pues 
más he tardado yo en contarlo que ellos en hacerlo), la División 
del centro enemigo, la mas fuerte de todos i mayor todavía en 
nilmero que la del Jeneral Córdova, permanecía intacta detras 
de aquellas arrugas i altillos que ordinariamente han denomi- 
nado barranco. Como el jeneral Ganterac, segundo del Virei, 
observase con asombro lo que ocurría, ordenó a Monet el car- 
gar inmediatamente ; i acompasando animoso la voz con el 
ejemplo acudió él mismo con el 1.° i 2." de Jerona, principal 
fuerza de la reserva, a tratar de restablecer el combate. No 
menos eficaz el pundonoroso Monet dio a sus cinco batallones 
la orden de seguirlo, i se precipitó en persona a la cabeza del 
Infante i del Burgos, oblicuando a sa izquierda por sobre las 
desigualdades que lo apartaban del campo. Caracas evaporó en 
su marcha con cuatro tiros no se qué escuadrón que amagaba 
oponérsele; i pesaroso creyendo que tan a poca costa triunfaba, 
i mas aiin al ver ya tomada la codiciada batería sobre la cual 
redoblaba el paso, vino a encontrarse de pronto, coiTÍdo el velo 
de los fujitivos, con aquellos dos batallones que saliendo de 
una hondonada aparecían erguidos a su frente, más los que lle- 
gasen en pos de ellos, más los dos Jeronas que a la izquierda de 
Monet descendían por la falda i cu3'x> fuego hien pudiera alcan- 
zarlo i envolverlo. 

Pero también alcanzaba allí, como a todas partes, la se- 
rena mirada del Jeneral Sucre, quien oportunamente mandó a 
Córdova que en su ascensión se cargase hacia la izquierda, i 
al Vargas i los Húsares de Junin que atendiesen a reforzar el 
ala de los peruanos i asegurar que no se interpusiese Xaldés 
por el flanco del Caracas entre nuestras dos Divisiones. 

A medio avance perdió Caracas a su jefe, el Comandante 
León, que cayó mal herido ; i aunque reemplazado' al punto 
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por el Mayor Juan Bautista Arévalo, su &]ta piuo a mas dura 
prueba el temple de ese batallón en tan rigoroso empeño. Mas 
cómo salió de él, ausiliado apenas por su derecha, dígalo el Je- 
neral Camba que refiere asi el resultado : " El choque con la 
División Monet, aunque no había llegado a formar en la orilla 
occidental del mencionado barranco más que la primera briga- 
da que mandaba don Juan Antonio Fardo, fué horriblemente 
sangriento por todas partes, i-ecibiendo de la nuestra un leve 
balazo el nusmo Jeneral (Monet), i quedando muertos tres je- 
fes de cuerpo; pero arrollada esta brigada, la segunda no pudo 
acabar de cruzar el barranco sin desordenarse." £n efecto, i 
dominando ya Caráeaa el largo seno por donde el enemigo 
desembocaba, derrumbó a bayoneta a los que resistían i aun 
alcanzó a escarmentar a balazos a los que venian en su apoyo, 
que volvieron cara en confusión. En cuanto a los dos Jeronat, 
impresionados por el mismo ahinco de Canterac, i orejeros de 
la brisa de terror que venia soplando por la izquierda, casi a la 
sola vista del Píchmcka i VoÜijeroa empezaron a atrasarse i 
guardar el bulto, lesiatieron a loa cintarazos, empujones, impre- 
caciones i súplicas de sus jefes, i atropellándolos en fin, aban- 
donaron su ventajosa posición i huyeron sin haber hecho más 
que unos trémulos disparos. De todos esos cuerpos, el InfaaUe 
presentó mas esforzada resistencia, i asi dejó lastimosa heca^- 
tombe. Caracas había cobrado con usura sus azares de juego, i 
ganado el nombre síu igual de batallón Ayacucho, 

Sacando brios de mozo el respetable Virei, más que viejo 
envejecido por su brega política i militar del Peni, había aten- 
dido a todas partes, a caballo i aun a pié, para situar las bate- 
rías i los cuerpos, activar su descenso ya trabado el combate, i 
correjír la sorpresa que después de tanta preparación le dió 
nuestra arremetida. Visto que ciaban las guerrillas, i luego a 
luego los batallones de Rubín i Moraya, el escuadrón San Cár- 
lo» por tierra, dos o tres más postrados o en fuga, i ya el Bogo- 
iá en alcance de la batería que lo dominaba, todo obra de mi- 
nutos, entró en afán bajo el peso de su responsabilidad, sospechó 
que tal v^ en ese instante el opulento Perú estaba escapándo- 
sele al Reí por sus manos, que su confianza había sido lijereza, 
su plan de batalla desatino, ,i que un insurjente jeneralíUo de 
treinta años lo había metido en la &tal camisa de Agamenón. 
Adivinándose él i Canterac, puso éste en movimiento la Divi- 
sión Monet, i corrieron a sacar a la linea el 1." i 2." de Jarona; 
mas como dos de los batallones vencedores acudieron tan 
rápidamente al centro, que su efecto no se hÍEO esperar i el pa- 
voroso desconcierto subía por instantes, sintió Lasema que allí 
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se ahogaba, i cortando por entre muchos desbandados previno 
al batallón Femando VII, parapetado en la falda, que- a su 
tiempo resistiré hasta morir, i ordenó a tres recien formados 
escuadrones que por el espacio, a la sazón suficiente, entre Bo- 
gotá i Voltijeroa, cargasen al rejimiento Granaderos de Colombia. 
Dos de aquellos escuadrones eran de la brigada del Jeneral 
Bedoya i uno de los Granaderos de la Guardia a órdenes del Te- 
niente-coronel don Domingo Vidart, i con ellos querría pri- 
var de apoyo al Bogotá, desahogarse en la llanura, i fiado en 
que Valdés ya traería a buen paso nuestra izquierda, esperó 
así quizá cortamos i desconcertar todavía por retaguardia el 
ataque de Górdova. Mucho valor requirieron los jefes de esos 
escuadronea para intentarlo siquiera, pues desde Junín veíamos 
vacilar sus jinetea a cada movimiento de los nuestros ; pero algo 
podían prometerse, en un esfuerzo unánime, del tremendo im- 
pulso de tantos caballos, que en el mismo campo de Junin ha- 
bla desconcertado a nuestra caballería colombiana, chilena i 
arjentina cuando estaba formando en batalla. Esta fuá la ulti- 
ma jugada del Virei en Ayacucho, semejante a la de Napoleón 
con BU Vieja Guardia, i su éxito no menos desastroso, como 
aparece de la injenua relación del mismo Brigadier Camba 
actor en ella: 

" Los tres escuadronea formados recibieron orden de car- 
gar desde aua respectivos puestos, lo que animados por todos 
sus jefes ejecutaron con la mayor prontitud i orden, i los lan- 
ceros de Colombia los esperaron a pié firme enristradas sus 
enormes lanzas. £sta n'ovedad por segunda vez presentada, i 
sin que hubiese mediado tiempo i lugar bastante para meditar- 
la i contrariarla, detuvo a nuestros aoldadoa delante de sus en- 
greídos adversarios i en medio del fuego de sus infantes i de 
nuestros dispersos : allí comenzó sinembargo un combate en- 
carnizado aunque desigual, que acabó por dejar en el campo 
la mayor parte de los jinetes espafioles, imposibilitando del 
todo la continuación del descenso de esta caballería. Al Bríga- 
dier Camba, en el momento en que diríjia la carga del escua- 
drón reunido i formado de la brigada que mandaba, le mata- 
ron el caballo que montaba, quedando al caer cojido de una 
pierna del animal. Poco después de .desembarazado de tan 
aflictiva situación le tomó en ancas del suyo don Antonio Gar- 
cía OOa, segundo Ayudante de Estado Mayor, i le sacó de en 
medio de aquel espantoso cuadro a tiempo precisamente que la 
izquierda í centro de la línea estaban totalmente batidos, i las 
siete piezas de artillería en poder de los dichosos vencedores." 

La obra de los Granaderos de Carvajal fué probablemente 
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mas breve i sencilla que la de los Búsare» de Silva, pues pare- 
dos de temor los del Virei i perdida la ventaja de sus caballos 
ya los líltimos estaban vencidos : no había lucha posible con 
aquellos centauros que sin vacilar un segundo aprovecharían 
la vacilación del enemigo. Aquí el Bogotá pagó a los Granade- 
ros las cargas que habían dado al Capitán García : conveijien- 
do rápidamente a la izquierda, apoyó a Carvajal con fuego de 
flanco sobre los tres escuadrones, í esos son los infantes que 
quizá salvaron la vida de Camba a costa de la de su caballo, 
deteniéndolo a retaguardia de su rejimiento. Yese también que 
dos cañones más (la batería del Virei) ya estaban asimismo en 
poder del Bogotá. 

Como vasto incendio que, ya indomable, parece embrave- 
cerse i respirar mejor con el agua que le arrojan, los ultimes 
cuerpos lanzados contra la División colombiana no sirvieron 
más que de pábulo a sus estragos. Deshecha la primera línea 
abandonó Córdova su caballo al tocar el Cundurcunca, i em- 
prendió treparlo a pié dírijíendo la inflexible carga contra los 
batallones de refuerzo. "Mientras los- realistas, dice Miller, 
iban subiendo a las alturas, los patriotas desde el pié de ellas 
los cazaban a su salvo, i muchos de ellos se vieron rodar hasta 
que algún matorral o barranco los detenia." Dejando atrás 
bien pronto las dos baterías capturadas, i huellas espantosas de 
porfiado choque entre ánimos iguales (por ejemplo, los dos 
sarjentos que quedaron reciprocamente pasados con sus ba- 
yonetas), siguió la línea de Córdova cuesta arriba precedida 
de una vanguardia de terror i confusión no menos formidable 
que nuestras armas. Peor que incendio, semejaba aquello una 
de esas súbitas irrupciones del mar sobre las costas del Perú, 
en que, como desequilibrado el abismo, las ondas barren en 
momentos naves, diques, bosques, ganados, muros de mampos- 
tería i poblaciones enteras. Jinetes i peones, montados o a pió, 
nivelado el escalafón por el común desastre, huian atrepellán- 
dose despavoridos, dando por muertos a todos sus jefes, anun-- 
ciándole ni Virei mismo que era muerto el Virei, cuando ileso 
todavía, forcejaba i se desgañitaba por contenerlos. El Feman- 
do FiJ hizo algunas descargas desde su trinchera natural, sol- 
tó las armas i siguió la corriente; el Victoria, desmereciendo tiu 
nombre, i los demás cuerpos que no entraron en lid, habían de- 
saparecido ; los mimados Alabarderos del Virei tampoco se ofre- 
cieron al martirio de la fidelidad. Sín quererlo, sirvieron allí a 
nuestra causa mucho más eficazmente que a la suya- 

Derribado de su caballo i exhausto de fuerzas, el infortuna- 
do Virei logró atravesar hasta un recodo o ensenada de pefia, 
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doode recostado en pié hurtaba el cuerpo al ciego tumulto. 
Largo i erecto de talla, acartonado de complexión, ein barba i íq 
gran nariz, cubierto de un grueso capote negro con el cuello al- 
zado, sombrero alón de vicuña, i visible por debajo «n gorro 
oscuro de seda, a su aspecto más que grave tomáronlo nuestroB 
soldados por sacerdote, i algunos al pasar le dijeron: "Padre ca- 
pellán, échenos la bendición ¡" mas llegó cierto oficial portori- 
queño de índole dura, que se detuvo a preguntarle : "I usted 
quién es? " i respondiéndole él quitándose el sombrero " Soi el 
Virei, señor," aizó el sable, i parte en la cabeza, parte en la 
mano, hízole una cortada. Mas felizmente lo vio en ese trance 
nuestro nobilísimo sarjento Pontón, el mismo dueño de uno de 
loe cañones, que por allí subia, i como numaniino que .era lo re- 
conoció al punto e intercedió por él vivamente, con lo cual dio 
tiempo a que apareciéndose también el Mayor Rafael Cuervo 
salvasen entre los dos al ilustre prisionero, i lo enviaron debi< 
damente escoltado para su seguridad a la iglesia de Qufnua 
donde atendiesen nuestros médicos a curarlo. Cuervo i Pontón 
hablan tomado del Virei la noble vengama recomendada por el 
Jeneral en jefe a los numantinos ¡ Cuervo, siempre jeneroso de 
carácter, reprendió severamente al portoriqueño, i cinco dias 
■ después, por aviso que él dio a Sucre, el sarjento era Sub- 
teniente de su batallón. La captura del Jeneral Lasema, harto 
honrosa para él, coronó al par el tiiunfo .sobre la izquierda i 
centro realistas i la heroica torea de la División Córdova, que 
&tigada de tamaño esfuerzo no tardó en recibir orden de reti- 
rarse. Veamos la obra de nuestra izquierda, que mal podría un 
oficial de ella haberla olvidado. 

Hablándose de Ayacucho el público jeneralmente no ha 
tenido ojos i atención sino para nuestra ala derecha, embele- 
sado, como es justo, con la amplitud i brillantez del espectácu- 
lo, con aquel momento crítico del descenso i formación déla 
línea de ataque española, " momento, según Miller, de Ínteres ' 
sumo, en que parecía hasta suspensa la respiración por la an- 
siedad de dudas i esperanzas que a la par se ofrecían a la vista 
de todos ; " por la serenidad con que Sucre vijilaba, i la certe- 
za con que cortó en esa coyuntura decisiva ; por el herpico es- 
toicismo del Bogotá i la pericia i firmeza del Pichincha; por la 
gallardía de Córdova, la audacia i pujanza homéricas de Silva, i' 
del otro lado la no menor bravura de García, de Rubin, Monet, 
i tantos otros héroes mal correspondidos de la fortuna; por 
la regularidad jeomótrica i el parejo ímpetu del ataque; por 
la nueva crisis que presentó la tentativa de Canterac i Mo- 
net, i la majiatral conversión de Córdova sobre ellos, completa- 
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da por el esfuerzo pasmoso con que hizo frente el Cárdeos a doe 
o tres de sus batallones ; por la variedad de los incidentes que 
ocurrieron, i en fin, porque allí estaba el Virel i el grueso de 
ambos Ejércitos, e indudablemente en ese costado se decidió la 
batalla desde el primer encuentro. Pero si bien de menos brillo 
e interés, la empresa de nuestra izquieida fué mas prolongada 
i exijió una solidez de resistencia estraordinaria, con tropas en 
su mayoría novicias i contra fuerzas al principio más que dobles 
de las nuestras i en condiciones iguales de terreno, esQepto que 
el adversario no podia desplegarse como quisiera, graciaa a la 
• previsión del Jeneral en jefe. Téngase también en cuenta quién 
era don Jerónimo Valdés, que el y» célebre Comandante don. 
Antonio Aspiroz lo secundaba, i que él abrió el primero los íiie- 
goB i los cerró el ultimo por parte de los españoles, inclusive su 
bateria, que mientras fué suya no descansó de ametrallamos. 
Por consiguiente el resultado habla muí alto del esperto Jene- 
ral Lámar, de los cuerpos peruanos, i de los colombianos man* 
dados en su refuerzo. 

Si sobre el humo de sus primeros metrallaeos, que dieron 
cuidado a Lámar, hubiese hecho el Jeneral Valdés rebato vio- 
lento por romper nuestras líneas i abrirse campo para envolver- 
nos, el Jeneral Sucre habría tenido que cambiar de plan, em- 
pleando contra él algún batallón de los de Córdova i, tal vez 
desde un principio, toda la reserva. Sinembargo, dando asi a 
nuestra temida caballería cuanta ocasión deseaba en la llaniuu, 
probablemente habria sido otro el carácter del conflicto, pero 
con igual resultado, visto que ya Valdés se mediria contra unos 
tres mirsoldados antes de que Monet pudiese, siguiendo por 
retaguardia su movimiento, apoyarlo con vigor i uniformitüd. 
Aquella fué la única oportunidad de Valdés, pero desacorde con 
el mismo plan del Virei e inoportunísima para los demaa 
Jefes. 

[ Cuando vio el Jeneral Valdés que el Vencedor reforzaba 
nuestra izquierda, no satisfecho con el fuego de su artillería i 
cazadoras hizo que avanzando un poco sus columnas en masa 
nos dirijiesen descargas cerradas de fusilería, las cuales siguie- 
ron por largo tiempo i abriendo claros en toda la estension de 
nuestras filas. Tal vez buscaba así nuestra parte débil, 
aguardando aviso de la formación de ataque del centro e iz- 
quierda, i la orden de hacer su propia acometida. Llevado de 
su impetuoso natural, antes del necesario aviso destacó por un 
sesgo a su izquierda dos batallones (uno de ellos el CantaMa) 
contra la Lejúm Peruana, como para interponerse entre ésta i 
la División deCórdova ; i distinguió al Vencedor cargándole él 
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personalmente con el resto de su División. Hizo al mismo tiem- 
po qne el escuadrón de su costado derecho se uniese at de au 
izquierda pasando por detras de los infantes. Entonces fué 
cuando observó Sucre que " el ataque de la izquierda se halla- 
ba demasiado comprometido," i siendo ya oportuno, ordenó a 
Córdova dar su cai^a, i envió en nuestro apoyo el batallón Fiír- 
joí que pasando a espaldas de Fenc^r entró por la derecha des- 
plegado en batalla, í debidamente secundaos por los cuerpos 
peruanos avanzamos al encuentro del Jeneral enemigo. Los 
Mugares de Junin, a cuya cabeza iba el Jeueral Míller, siguieron 
nuestro movimiento, i por entre Vargas i los peruanos marcha- 
ban a oponerse a los jinetes de Valdés ya reunidos en columna. 
£1 avance de la División Lámar fué tan simultáneo como 
el de Córdova, pero necesariamente menos regular i rápido 
porque tuvimos que desordenarnos un tanto al cruzar el arro- 
yado, ocasión que Valdés no alcanzó a aprovechar. Vencedor i 

, Varga» marcharon en batalla ; 2." i 3.° del Perú, i Lejicm Perua- 
na en columnas cerradas, por falta de campo a su derecha ; i el 
1." del Perú a retaguardia de sus compañeros. Los Húsares de 
Colombia^ destrozado ya el San Carlos i otros escuadrones rea- 
listas, estaban disponibles en cualquiera dirección, i el Jtifles 
en reserva aguardaba orden para cargar donde fuera necesario. 
El Jeneral Lámar recorria por la espalda sus cuerpos, acompa- 
sado de BUS edecanes. Salvado el arroyo, en cuyas aguas' tefii- 
das en sangre .calmé la sed que me devoraba, los cazadores 
de Valdés huyeron a incorporarse a sus masas, i abandonada 
por ellos la artillería que estaba al centro, cayó en nuestras 
manos. En esos momentos fué pasado por el pecho el Coronel 
Luque, Comandante del, Vencedor, i tomó su puesto el Mayor 
Agustín Anzoátegui, sin que tal desgracia nos retardara el paso. 
Sorprendido Valdés con nuestro movimiento, i resonando ya 
ta| vez en sus filas, al menos en los dos cuerpos destacados 
hacia el codo de nuestra línea, la catástrofe que a manera de te- 
rremoto venia envolviendo rápidamente la izquierda i centro del 
Ejército español, hizo alto, i nos aguardó a pié firme. Nuestro 
bien dirijido fuego hacía brechas en sus columnas i empezó a 
desordenarlas, mas no sin costo, pues en ese espacio quedaron 
fuera de combate los Capitanes Dorronsoro, Jil Espina i Gra- 

■ nados, del Vencedor, el Capitán Miro i el Teniente Arfscum, del 
Vargas, el Teniente-coronel Ramón Castilla, del Estado Mayor 
Peruano, el Capitán Miranda i los Tenientes Fosada i Monto- 
ya, del 1.° del Perú, los Subtenientes Iza i Alvarado, del 2.", el 
Teniente Suárez, de la L^ion Peruana, el Teniente Otárola, i 
otros oficiales. Vueltos loa cañones contra el enemigo, (aunque 
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sin an artillero que los manejara), amagamos a unos veinte 
pasos de él concluir el ataque a la bayoneta; pero no nos 
agunrdaron, apesar de la resolución i aun rabia de &u Jeneral. 
Desorganizadas las primeras fitas toda la infantería se desgranó 
en instantes ; la caballería entre tanto resistió menos que los 
peones, pues no atreviéndose a protejerloa ni a esperar el ata- 
que huyó al sólo presentarse Miller i Suárez con los afamados 
Húsares de Junin. Con esto se completó la derrotapor la iz- 
quierda, i sih oírse otro tiro de fusil nuestra labor qnedó redu- 
cida a perseguir al enemigo en su fuga i hacerle prisioneros. 
El Jeneral Lara con e\ Rifles había reemplazado a Córdova en 
Cundurcunca, i tiquél i Lámar, como Ío espresa el Jeneral Su- 
cre, debían reunirse en la persecución en los altos de Tambo, a 
un cuarto de tegua hacia et norte de aquella eminencia. 

" El Jeneral Vatdés, dice García Camba, estremamente 
afectado a la vista de tal desastre buscaba como de intento la 
muerte, i hasta llegó a sentarse sobre una piedra para que los 
vencedores le acabaran ¡ mas el valiente Ooionel don Diego 
Pacheco i otros oficiales le obligaron a abandonar tan temera- 
rio empeño i a continuar retirándose hacía la cumbre de la 
cordillera." Cónstame la verdad de este incidente, pues el Ca- 
pitán o Ikfayor Mediavilta, uno de los oficiales a que alude 
Camba, me lo refirió. Cubierto de un capoten azul de carro de 
oro i ladeado en la cabeza un sombrero de vicuOa color de ca- 
nela como el del Vireí, estaba sentado en aquella piedra el 
simpático Jeqeral como atónito bajo el peso de la fatalidad, 
cuando volviéndose a MediavíUa le dijo en tono de despecho : 

" Mediavilla, dígale usted al Yirei que esta comedia se la 
llevó el demonio." 

- — " Qué piensa usted hacer? " le preguntó el oficial. 

— " No sé " respondió Vatdés. 

— "Todavía podemos hacer una honrosa capitulación" re- 
plicó aquel ; i contestándole el Jeneral " dice usted bien," 
montó a caballo i se díríjíó a la cumbre a conferenciar con toa 
demás jefes sobre ese triste término de la jornada. 

¿Llamó Valdés com^ífúi tan sangrienta i batalja? Palabra 
airada que nada significaba sino la estupefacción del que la 
dijo, al ver deshecho en un instante aquel Ejército acostum- 
brado á triunfar de tropas indisciplinadas i De espresiones . 
como ésa tomaría pié la ridicula especie de que tos jefes espa- 
ñoles se habían vendido ? Mal pudo calumniarse Valdés a si 
mismo i a sus compa&eros, que perdiendo el Peni nada gana- 
ban en España sino el desprestijio, aparte de que todos ellos 
jugaron su vida en eite campo, con un plan indiscreto i pé- 
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aimo, mas esponiéndose intrépidamente como jefes i átin como 
soldados. Aquella calumnia procedió de la ignorancia crasa 
que habia en la Península sobre las cosas i los hombres de Amé- 
rica, ignorancia mantenida por la presunción de sus ájente?, i 
que influyó no poco para traerlos a peripecias como las de Bo- 
yacá, Junin i Ayacucho. 

Suele obrar contra su autor el descrédito malicioso del 
adversario, i esíó sucedió en Ayacucho. Apesar de que los je- 
fes españoles en el Peril sabían muí bien que la guerra a muer- 
te iniciada i_ forzada por Munteverde en Venezuela habia ter- 
minado por la regularizacion de Santa Ana ; aunque conocían 
lasjenerosas capitulaciones de Cartajena, Maracaibo, Puerto 
Cabello, Pichiochrt, Berruecos &.' i los esfuerzos de Bolívar con 
el Virei Sámano para salvar a los prisioneros de Boyacá (pío- 
posiciones que aquel imbécil desechó sin contestar ni recibir 
siquiera el pliego que las contenia), i apesar de que, desde Tru- 
jillo o P.itivilca, Bolívar habia propuesto al mismo Laserna la 
regularizacion, i Laaerna se habia denegado a elia,-persuadie- 
ron a la tropa de que los colombianos éramos asesinos i no les 
daríamos cuartel, de donde creo resultó en parte aquel conta- 
jio de terror tan espantoso después de la primera ventaja alcan- 
zada por Córdova, cuando todavía quedaban al Virei mayores 
fuerzas i mejor situadas que las nuestras. En prueba de ello, 
uno de los primeros prisioneros que yo hice fué el Capitail Ce- 
lestino Pérez, lucido joven hermano del Secretario del Virei, 
quien al rendirme la espada alzó a mirarme la escarapela del 
sombrero i me preguntó ; " Es usted colombiano? " respondién- 
dole que sí, tembló todo él i los guantes se le cayeron de las 
manos ; yo los recojí del suelo i se los devolví diciéndole: No 
tenga usted cuidado, caballero oficial. Fuimos después escelen- 
tes amigos i me confesó que les habían hecho formar de noso- 
tros una ¡dea aterradora. 

Valdés i sus jefes i oficiales, dice Camba " no pudieron con- 
seguir que BU tropa resistiera por más tiempo, ni se replegara 
en órd^n a la próxima falda de la cordillera. Aterrorizados 
los soldados de una manera inesplicable, por un desenlace ines- 
perado i del cual estaban mui distantes sus creencias, sólo 
atendían a dispersarse por entre las breñas, arrojando muchos 
las armas, las fornituras, las casacas i los mDrriones para tomar 
con mayor desembarazo la dirección que más cuadraba al in- 
tento Hasta el batallón de Cantabria, que el dia 3 en 

Gorpahuaicu habia cargado i hecho correr al batallón colom- 
biano Rifles, uno de loa de mayor confianza de Sucre (¿ liorna 
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z admiraUe retirada, cumplido ya el objeto de contener a 
Valdéa i abrir paso al Varga» i Vencedor) se entregó como lo» 
derruw a la fuga sin que nada lo pudiera detener.'-Gracias al 
retiro de la DiviEdon Córdova i a lo fatigoso de la ascensión 
del Cundurcunca con sus escabrosidades por una i otra via, 
Valdés encontró rennidos en lo alto a los Jenerales Caaterac, 
Monet, Villalobos, Carratalá i otros. Preso el Virei, el mando 
superior había recaído en Canterac, i a escitacion de éste con- 
ferenciaron sobre el partido que hubiesen de tomar, empezando 
pw reconocer a Olañeta por tan enemigo suyo como loe ven- 
cedores ei se dirijian al Alto Perú en su retirada. Camba opinó 
que, ein^mbargo, no quedaba otro medio, i que, si OlaBeta no ' 
era traidor, todavía tal ,vez podria salvar el Vireinato. " Pues 
vamos a marchar " dijo Valdés, i con 300 caballos i poco más 
de 200 infantes allí reunidos ya emprendían la retirada con- 
tando con recojer gran masa de dispersos, cuando supieron que 
éstos se negaban absolutamente a obedecer,! aun habían muer- 
to al Capitán Salas porque ensayó reorganizarlos. En ese ins- 
tante se les presentó el Brigadier Somocurcio, peruano, quien 
confirmando el relato añadió que a él mismo ya iban a hacerle 
fuego para que no'Ios obligara a reunirse, i que sólo había esca- 
pado prometiéndoles en lengua quichua la libertad-. Vistas ea 
toda su estensíon las proporciones de la derrota, i que la retirada 
era la muerte, resolvieron capitular, i el Jeneral Canterac bajó 
en persona en busca de Lámar, antiguo compañero suyo, para 
dirijirse acompañado de él al Jeneral Sucre. Asegura Camba 
que dicha resolución fué efecto de que un parbmentario de 
Lámar, seguido por este jefe, se les presentó prometiéndoles 
mía capitulación tan amplia como a Sucre se lo permitían sus 
altas facultades ; pero tal cosa no es esacta. Viven aún quienes 
vieron a Canterac bajar solo, con un pañuelo blanco en la pun- 
ta de su espada, en solicitud del Jeneral Lámar, a quien lúilló 
prontamente, i siguiendo juntos se unieron al Jeneral Sucre 
en el campo de la batalla i pasaron a la reducida tienda del úl- 
timo a fijai: allí las bases de la capitulación. Luego se les reunió 
el Jeneral Carratalá ; éste i Caaterac, después de conferenciar 
con Sucre, estendieron las bases preliminares ; remitidas a lo 
alto de la cordillera a los demás jefes españoles, se conforma- 
ron con ellas, dice Cataba, haciéndoles algunas modificacbnes, i 
acordaron que el día 10 temprano pasasen Valdés i el mismo 
Camba que esto refiere al campo de Sucre a perfeccionarlas. 
" Sucre, añade Camba, ostentó ante los nuevos comisionados 
mucha franqueza ijenerosidad: aceptó lisa i llanamente las ha- 
des preliminares presentadas, con sólo tres restricciones que puso 
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de BU puQo en el mismo borrador escrito por don José Csrratalá 
i sin otra garantía que el empefto-desu palabra." 

Insértase en seguida la capitulación de Ayacaclio, que no 
pnede compararse en el esplendor de su jenerosidad sino con la 
brillantez de la victoria que inmortalizó aqael campo. Don Ma- 
riano Torrente, mas franco qiie García Camba, dioe a tal propó- 
sito: "Este fué el momento terrible i doloroso para aquellos Je- 
nerales i jefes: rendir las armas que con timto lustre habian ma- 
nejado hasta entonces, i verse precisados a implorar del ven- 
cedor honrosas condiciones que hicieran menos sensible su 
desaire, son verdaderamente sacrificios los mas costosos que pu- 
dieran imponerse a militares engreidos con la fortuna. Su po- 
sición era sinembargo tan triste i deplorable que podía conside- 
rarse como una gracia cuanto les fuera otorgado por el orgullo- 
so enemigo." 

Pero volvamos al gran día. Media hora, a lo sumo, des- 
pués de trabado por masas el combate, la palma era nuestra 
en toda la línea, i a eso de las tres de la tarde, emprendida ya 
por Lara i Lámar la persecución de los fujitivos, pasaba en la 
íglesita de Quínua una escena, casi una trajedia, que no dejare- 
mos olvidada. Convertido en hospital de sangre por el pronto, 
cubrían el suelo de aquel rancho sagrado cuantos heridos cu- 
pieron en él, entre otros el A^irei, que sentado pacientemente 
al centro a la derecha sobre un estradiUo entapizado de lana, 
aguardaba como los demás la visita de nuestros médicos ; i a sn 
derecha, participando del estradlllo, yacía el Teniente Ra- 
món Chabur, natural de Bogotá, contuso en 1822 en la batalla 
de Pichincha, i herido, i de los primeros que cayeron del 
cueroo de ese glorioso nombre, en la que acabábamos de lidiar 
con las huestes de su ilustre vecino. Llegados los médicos a 
atender a Chabur, éste les pidió que lo hicieran primero al se- 
seBor Virei, cortesía que el noble viejo se rehusaba a aceptar 
insistiendo en que lo descuidasen mientras no estuviese reme- 
diado el liltimo de los patriotas. La urbana porfía, i sobretodo 
el título de Virei que se cruzaba en ella, hizo levantar la cabe- 
za a un sárjente de loa Llanos quien, delirando probablemente 
con nuestra guerra a muerte, i encandilada su vista por el puño 
de oro i bñllantea que el Virei descubrió bajo el capoton' al 
presentar a los cirujanos la mano herida, preparó su fusil e iba 
a hacer fuego oontra el anciano, con ojos de hiena i refunfu- 
Bando espresiones feroces. Bóves, Lizon, Zuazola, quién sabe 
qué monstruo reía en ese instante en la febril imajinacion del 
Saijentc. £1 joven Chabur tuvo que incorporarse para advertir' 
. 001} a&.n a los médicos que lo contuviesen, ña lo cual aquel 
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furioso habría manchado con el asesinato de Laaerna los laa- 
reles que la sangre del mismo Barjento estaba consagrando. 
Momentos después llegó a la puerta de la iglesia el Jeneral 
Sucre, acompañado de otros jefes, Córdova entre ellos; pregun- 
tó por el Virei, quien se puso en pié al instante, i saludándolo 
Sucre con afable respeto i espresándole la pena que le causaba 
el verlo herido, le pidió permiso para trasladarlo al paraje 
menos incómodo que pudiese hallarse. Otro de los jefes dobló 
r1 punto el brazo derecho i asiéndoselo de la muñeca con la 
otni mano, dijo a los presentes: " Llevémonoslo en siHa de ma- 
nos," observado lo cual por el Virei le respondió : " Mil gracias, 
caballero; puedo andar por mis pies," í salieron juntos. 

Melodrama del mundo en compendio,' pandemónium mo- 
ral, fué de las dos o tres de 1^ tarde en adelante el anfiteatro 
de Ayacucho. Al orden táctico sucedió el desorden del destino 
caprichoso, i aquello parecía gran mesa de juego revuelta, ya 
terminada la partida. Algunas nubéculas, humedad condensa- 
da por el fragor de los cañones, descendían sobre el Cundur- 
cunea i ayudaban a la olorosa niebla de la pólvora para velar su 
limpidez ; piquetes de soldados iban por sus breñales i quie- 
bras en cacería de fujitivos, o volvían con su presa ; la márjen 
set^ntríonal del arroyo, tinto de sangre, i sobre todo, una zona 
de campo al pié del cerro, estaban cubiertas de cadáveres, i por 
los que dejó cada cuerpo antes i después de la carga diseñábanse 
perfectamente eu pOBÍcion i su marcha; así como el terrible en- 
cuentro por, los cdmuloB de realistas e independientes revuel- 
tos, donde la enorme proporción de heridas de bayoneta i lanza 
atestiguaban la forma de ese choque i su recíproca animosidad. 
El jesto de log últimos, a diferencia de los de bala, daba espan- 
to.' Veíanse los jinetes i BUS caballos separados por montones 
de los infantes, i sobre unos i otros ya se cernían en el cielo laa 
auras o buitres hambrientos, i en latierra los soldados i sus mu< 
jeres, en ejercicio del repugnante derecho de botín. Rasgaba 
el corazón ver esos cuerpos tan ardorosos i gallardos poco 
tiempo antes, i ya fríos, desnudos i perdidos en aquella masa 
anónima de muerte; i ver tantos anillos, carteras, alfileres, su- 
madas prendas de amor i amistad, mementos de madres i her- 
manas cariñosas miles de leguas distantes, rodando a rebatiña 
por las groseras manos de soldados i pelanduscas, que iban a 
venderlas por cualquier cosa si no preferían adornarse con ellas. 
Un ríco reloj de alguno de los jefes españoles, vino andando, 
cuando él yacía inerte, a manos de un soldado de Ftehineha 
que aprendió allí a leerlas horas; i el sarjento Carreño,del mis- 
mo cuerpo, cocinaba esa tarde su bodrío de cerdo en la Tf^UU 
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de plata del Jeneral Canterac. MdB dura que nuestra jente para 
con los realistas, así que veocimos acudió como brotada de la 
tierra una plaga de patriotas improvisados, los mismos indios 
que poco antes nos líabian asesinado más de cien enfermos con 
su escolta, i al músico Santacruz, alto-peruano, a quien hicie- 
ron picadillo con los chuzos de que se armaban; i varios como 
ellos, de mayor categoría, que en otra escala hftcian lo mismo 
o jugaban con dos barajas, de realistas i de independientes, i 
ahora resultaban héroes i mártires de la libertad peruuia. 
ASadidos a éstos los francamente potados que empezaron allí 
a presentársenos, Bolívar habría podido formar un ejército nu- 
merosísimo desde esa hora en que ya no fué necesario. Más 
veces la victoria hizo la opinión, que la opinión la victoria. 

Parte de Vargas i Hijles formaron cuadro en la sabaneta 
para el recibo de prisioneros i armamento. Corrió a eso de laa 
cinco rumor de ataque de un cuerpo de caballería, mas vióse al 
punto que eran 200 jinetes que venían con banderola blanca i 
en formación a entregarse ; i habia ya en grandes montones 
mas de 2,500 fusiles re'cojidos mayormente por los nuevos vo- 
lúntanos, i sobre 2,000 prisioneros custodiadoti por sólo 50 cen- 
tinelas. Sucre i Córdova daban vueltas a caballo tomando in- 
formes de los cuerpos por bus Jefes i oficiales i atendiendo a los 
heridos, i uno i otro, lo mismo que Laurencio Silva, eran prin- 
cipales objetos de aplausos i felicitaciones. Los oficiales perua- 
nos abrazaban a los de Colombia como a libertadores de su pa- 
tria ; cada héroe referia sus lances i sus predicciones, i cotltaba 
in peetme con su ascenso, i lus españoles, todavía estupefactos 
con tan desusado i ejecutivo desbarato, atribuíanlo a lo largo 
dé nuestras lanzas, i no se cansaban de mirar a Córdova, ascen- 
dido a Jeneral de División en el campo de batalla, i al animo- 
so e inquietísimo Capitán Ayudante José María Gaitan, de 
Bogotá, a quien Silva habia pasado su esclavina encamada con 
motivo de las heridas, i cubierto con ella andaba por todas 
partes gozando de la sensación que causaba. Algunos soldados 
nuestros, disfrazados también pero con uniformes españoles, i 
que en broma se resistían a entregarse a sus camaradas, coiTÍe-. 
ron peligro de pagar la broma con la vida. El aguardiente de 
las cantimploras realistas se hizo sentir pronto en nuestros 
grupos estallando en espansiones hiperbólicas de la lengua, i 
y& empezaban a oirse las tonadillas colombianas, los tiernos 
yaravíes i las músicas españolas recien capturadas, de las cuales 
el Coronel Leal escojió 50 músicos para su batallón, cuando un 
intempestivo aguacero obligó a cada soldado a hacerse un oi- 
miento de piedras o cascajo i encuclillarse sobre él depositaa- 
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do ÍDJeniosamente su parte de botín en el centro. Brava jente, 
nimca había dormido mas feliz ; í probablemente el entusiasmo 
de la gratitud peruana escedió luego las mas dulces fantasías 
de sus modestos sueños de vencedores, " mientras, dice Camba, 
los demás jefes españoles (fuera de Canterac i GarrataU) con 
la poquísima tropa que les obedecía camparon en la cumbre 
de los Andee, donde el frío, la lluvia, la escasez de ieOa í la 
falta de alimento vinieron a aumentar por la noche los pad&* 
cimientos de tan adverso día." 

Grandes fueron en Ayacucho los trofeos de la iñuerte i el 
dolor, vencedores de ambas partes en todas las batallas. Rara 
vez el hombre, la mas artificiosa i dañina de todas las fieras, 
habrá destruido o inutiUzado mayor cantidad de vidas en un 
choque de quince o treinta minutos, apesar de que allí no había 
ametralladoras ni Erupa ni fusiles de aguja, ni siquiera de per< 
cusion, sino piezas de montaQa de estilo primitivo, con 700 va- 
ras de tiro a lo sumo, i fusiles chopos,- que eran ingleses, i cani- 
llones o carranclones, de fábrica española, los primeros mas grue- 
sos i pesados, los segundos mas lijeros i largos, une» i otros de 
piedra, con bala de 18 a. 20 en libra i de 300 varas de alcance. 
En proporción al número de combatientes, i considerado el cor- 
tísimo tiempo que duró, no recordamos un conflicto mas cruen- 
to en la historia. De 9,310 realistas, de los cuales sólo 6,000 
usarían sus armas, quedaron (según et parte de Sucre) 1,800 
muertos i 700 heridos, total 2,500; i de 5,780 independientes, 
unos 500 muertos, (Sucre dice 370, mas yo recorrí el campo 
de orden suya para buscar los cuerpos de Sevilla í Bonilla i 
darles sepultura, i estol cierto de que escedian de tal cifra), i 
609 heridos ; total 1,109, í de ambas partes 3,609 o casi un ter- 
cio de 11,000 combatientes, puesto que de nuestra parte tam- 
poco el Rijles combatió', apesar de lo cual su Capitán Alcalá, el 
Teniente Colmenares, el alférez Sabino í varios de tropa fueron 
hendos en su posición de reserva. 

Lord WellingtoD tuvo en Waterloo 67,655 hombres i 156 
cañones, i luego concurrieron 25,000 del cuerpo de Fíelthen i 
35,000 de Bolow, con no sé cuantas piezas; total, 127,655 
hombres ; contra 71,947 de Napoleón, i 246 piezas : que suman 
199,602 i quizá 500 cañones, Wellington contó casi 15,000- 
tauertos i heridos, los prusianos 7,000, i Napoleón 28,000, poco 
más o menos, pues no consta el numero exacto. El total de 
60,000 fuera de combate entre 200,000, o sea una cuarta parte, 
en una lucha encarnizada i con tal lujo de artillería, que duró 
desde los once i media hasta las ocho i media o nueve de la 
noche en aquel largo día de verano, significa un horroroso 
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elojio de la disciplina i denuedo de los ejói-citoa de Sucre i 
Laserna qucj ain artillería que hiciese mayor daBo i aumenta- 
se en 25 hombi-es por pieza el verdadero valor de su fuerza, de- 
jaron en un cuarto de hora un tercio de ella en el campo. La ba- 
yoneta i la lanza raras veces obraron con mas terrible eficacia 
en las batallas modernas. 

La pérdida del ejército independiente resultó dividida casi 
por igual entre todos los cuerpos de infantería que combatie- 
ron, probando así su buena colocación i la sabia distribución de 
BU esfuerzo contra un enemigo tan superior en número i situado 
en dos posiciones mui diversas, cuales eran el Cundurcunca i 
la faja de llanada que ocupaba Valdés. El e;£ceso recayó sobre 
el Bogotáj Pichincha, Caracas i Vencedor. Fué mucho menor, 
desdé luego, entre los jinetes, porque los realistas de esta arma 
no atacaron ni resistieron como sus infahtes. 

De aquí el destino que por orden jeneral del 16 de diciembre 
señaló el Jeneral Sucre en la ciudad de Huamanga á los 40,000 
pesos antes ofrecidos al cuerpo que más se distinguiese. Dispuso 
que, por cuanto en la batalla había sido igual el debido compor- 
tamiento do todos los cuerpos del ejército, aquella suma exis- 
tente en la Comisaría tocaria á todps ellos, dáudose dos sueldos 
o pagas mensuales a cada individuo herido, i una a los que no 
lo fueron. Por decreto de fecha 19 hizo marcada elección de 
los sobresalientes entré los buenos, concediéndoles un ascenso 
que no íuó estensito a todos los Jefes i oficialidad. Únicamente 
el héroe del " paso de vencedores," su brazo derecho en tan per- 
fecta ejecución de plan tan perfecto, fué ascendido en el mismo 
campo de batalla, i con satisfacción i aplauso jeneral. Por otro 
decreto se distinguió al Caracas cambiando eu noml>re por el 
ñ.& Batanan AyacucJio, i los Húsares de (7tí/o»jÍ!£i(rejimiento que 
en la batalla quedó á órdenes de Herran una vez herido Silva) se 
llamaron Húsares de Ayacucho. Al Pichincha no se le denominó 
de otro modo porque' aquel bautismo era demasiado querido, 
tanto al Jeneral como a los soldados, para resignarse a perderlo. 

Ya que no trascribo, por mui conocido, el parte del Jene- 
ral Sucre de la batalla de Ayacucho, daré en su integridad los 
nombres de nuestros jefes i oficiales muertos o heridos en aquel 
campo: memoria de amor para la Patri^, título de nobleza para 
sus familias. 

A los Jefes i oficiales heridos de los cuerpos peruanos que 
ya mencioné (p. 169) se añadió el Comandante Pedro Blanco, 
del 2." de Húsares de Junin. Felizmente no murió ninguno del 
Perú; pero sí siete colombianos, que fueron el Capitán Urquiola, 
de Basares, los Tenientes Olivo de GranaderoB, Prieto de Piehúh 
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cha, Sevilla de Vencedores i Colmenares de Rifles, i los Subtenien- 
tes Ramonet de Pichincha i Bonilla de Bogotá. £1 Uayor Daz- 
bury i el Subteniente Ramírez, ambos de Bi_fles, que Sucre 
menciona' entre las víctimas de Ayacucho, cayeron en Corpas 
huaico, muerto el primero, el segundo herido i prisionero, res- 
catado en Ayacucho i muerto el dia 9 o 10 en nuestro hospital. 

Jefes colombianos heridos, los Coroneles Silva, Luque i 
Leal, los Tenientes-coroneles León i Jeraldino, i los Saijentos- 
mayores Pedro Torres i José Antonio Zomosa ; oficiales, los 
Capitanes Florencio Jiménez, (más tarde Coronel i Comandante 
del Callao), Francisco Coquis, Pedro i Florentino Dorrousoro, 
Jorje Brown, Jil Espina, Salvador Córdova, Sebastian Ureña, 
Juan Landaeta, Emigdio Troyano, José Alcalá, Vicente Gra- 
nados i José Miro ; los Tenientes Jesús Infante, José Silva, 
Pedro Suárez, Bernardo Vallarino, José María Otáola, Carlos 
French, Eujenio Peraza, José María Piedi-ahita, Carmen Mo- 
reno i Juan Aríscun ; i los Subtenientes Nepomuceno Galin- 
do, Ramón Chabúr, Pedro Rodríguez, Manuel Malavé, José 
Jeral, Eamoii Pérez, José Manuel Calles, Santos Marqaina, 
Francisco Paredes, José Sabino, Guillermo Corser i Miguel 
Macero: omitidos los dos últimos en el parte: total, 42. 

Jefes iofíciales españoles muertos, como 60, cifra gloriosa 
para sus armas. ' 

Los trofeos iumediatos obtenidos por los vencedores en 
Ayacucho antes de presentarse el Jeneral Canterac ya excedían 
de mil prisioneros, entre ellos 60 Jefes i oficiales con el Virei, 
11 piezas de artillería i 2,500 fusiles. En la misma tarde los 
prisioneros ascendieron a dos mil i tantos hombres i cinco ban- 
das de música, que fueron asignadas al Pichincha, Vargas, Rifles 
i a dos cuerpos peruanos. En virtud de la capitulación debieron 
entregarse todos los restos del Ejército español, todo el te'rritorio 
del Perú ocupado por sus armas, todas las guarniciones, los par- 
ques i almacenes militares, i la plaza del Callao con sus existen- 
cias; pero en lo relativo al Callao el Jeneral Rodil la desobede- 
ció, i no vino a rendirse sino después de un largo sitio, el 23 de 
enero de 1826. El dia siguiente a Ayacucho estuvieron en poder 
del Jeneral Sucre, ademas del Teniente-jeneral Laserna, el 
del mismo grado Canterac, los Mariscales de Campo Valdés, 
Carratalá, Monet, i Villalobos, los Brigadieres Bedoya, Ferraz, 
Camba, Somocurcio, Cacho, Atero, Landázuri, Vijii, Pardo i Tur, 
con 16 Coroneles, 68 Tenientes-coroneles, 484 Sarjentos-mayo- 
ser i oficiales, i otros mil i tantos de tropa que en la íntelijen 
cia de entregarse lograron reunir en lo alto los Jenerales ; in- 
mensa cantidad de fusiles, todas laa municiones, las cajas de 
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guerra i cornetas, i cuantos elementos militares contaban en 
el campo. Pocos dias después se añadieron los cuatro cañonea 
desmontados, que habían dejado atrasados u ocultos. 

El segundo fruto de est-a victoria fue la consolidación del 
Perú en el sentido de la independencia, obra que la inespera- 
da noticia produjo como por majia eji todo su territorio, obli- 
gando a acojerse a la capitulación espresada al Jenerál Anto- 
nio María Alvarez en el Cuzco, al nuevo Virei don PÍo Tristan 
en Arequipa, i a otros Jefes que en el Bajo-Perá intentaron 
por un momento negarse a ella, miénti-as que en el Alto-Pera 
una parte de las mismas tropas del valiente jeneral OlaSeta se 
volvieron contra él i lo sacrificaron miserablemente. 

Con fecha 3 de abril de 1825 el Jeneral Sucre remitió 
desde Potosí al Gobierno de Colombia, de los trofeos tomados 
en el Cuzco i en el alto Pera, el estandarte real de Castilla con 
que tres siglos antes Fízarro i sus soldados hRbian entrado a la 
Capital del Imperio Peruano, i cuatro pendones reales, insig- 
nias de vasallaje de aquellas provincias, con una comunicación 
que termina resumiendo la espléndida cosecha de la batalla re- 
dentora con las siguientes palabras: 

"A estos trofeos que el ejército tributa, como resultado 
de sus trabajos, al Gobierno de su patria, aSade el noble orgu- 
llo de asegurarle que han desaparecido los enemigos que opri- 
mían la tierra de Manco Capac, i que desde Ayacucho a Tupi- 
za 86 han humillado 25 Jenerales españoles, 1,100 Jefes i ofi- 
ciales i 18,000 soldados, en el campo de batalla í en tas guarni- 
ciones; i redimido del poder de los tiranos un terreno de cua- 
trocientas leguas i dos millones de habitantes que bendicen a 
Colombia por los bienes de la paz, de la libertad i de la victoria 
con que los ha favorecido." 

"No le faltó sino añadir: la paz, i el gobierno para siempre 
americano en todo el continente Hispano-americano,-el mayor 
laurel, el mas noble i trascendental que un caudillo ha obteni- 
do jamas en esta parte del mundo, i laurel que Supre presentó 
al Libertador Bolívar como Director de lo que él simplemente 
decia haber ejecutado. Bolívar a su turno, el jeneroso por exce- 
lencia entre los grandes hombres, fué quien más aplaudió a^ su 
insigne Capitán, repitiéndole las palabras que le habia dicho án- 
te's de darle aquel cargo : " Yo no soi más que el hombre de las 
dificultades. Sucre es el hombre de la guerra." Bolívar dictó en 
Lima una elocuente biografía de Sucre, i es en exti^mo intere- 
sante la lucha ^de amor i de orgullo de cada uno en el otro 
de ellos, que aparece en su correspondencia i en los recuerdos 
que existen de su trato. 
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Tal fué, con bus consecuepcias brevemente indicadas, la 
batalla de Ayacucho, una de las decisivas en los destinos de la 
humanidad, por lo completo del triunfo obtenido en el campo i 
por la habilidad i rapidez con que el caudillo vencedor prosi- 
guió á recojer todo bu posible fruto, imposibilitando, ya por la 
clemencia, ya por la sorpresa, á un enemigo que todavía contaba 
con fuerzas triples de las suyas, para que volviese a oponerle 
forma alguna de resistencia. 

Nada más inesperado i sorprendente en el Perú i en Es* 
paña que semejante desenlace ; i el testimonio de los historia- 
dores españoles Torrente i Camba no puede sqt más esplicito en 
el particular : 

" La opinión piíblica (dice Torrente, t. 3" p. 495) no es- 
taba preparada para recibir de un golpe tan terrible suceso. Un 
ejército tan brillante como el que habian sabido formar los 
Jenerales españoles, tan orgulloso i temible por sus repetidas 
victorias; unos Jefes tan intelijentes i esforzados, que habian 
destruido todas las fuerzas combinadas del Peni, Chile, Buenos- 
Aires i aun las primeras espediciones de Colombia (falto ra^ 
pecio de Colombia) ¿podría creerse que en un solo aciago dia per- 
dieran el fruto de tantos sacrificios i el lustre de tantas haza- 
fias? i^odria esperarse que el Perú fuese arrebatado de sus ma- 
nos en el momento en que parecia estar asegurado sobre bases 
las mas firmes é indestructibles'? Nadie por cierto creyó este 
fatal i brusco desenlace; pero nosotros no nos admiramos de 
qae así haya sucedido. . . .El reino de Santafé se perdió &al 
mismo (en Boyacá) en el momento en que había ménoa elemen- 
tos para producir este funesto resultado. . . .Bolívar adquirió 
el dominio de las Provincias de Venezuela en la batalla de Ca- 
rabobo, que fué seguramente la que empeñó con menos proba- 
bilidades de victoria . . . . Et Dios de los ejércitos dispensa o re- 
tira su patrocinio según acomoda a sus altos juicios; los infi- 
nitos sucesos de la historia sagrada i profana nos recuerdan 
la.facilidad con que el Autor supremo deshace los planes in- 
ventados por la soberbia, valiéndose a veces de medios al par 
recer mui mezquinos, con el designio de dar una muestra más 
positiva de su omnipotencia. La batalla da Ayacucho se perdió 
contra la esperanza aun de los vencedores i contra la creencia 
jeneral de los pueblos de América i de Europa .... Fué comple- 
ta i decisiva para' las armas de la República : todo lo perdieron 
en ella los españoles .... perseguidos vivamente en todas direc- 
ciones por los vencedores orgullosos." 

Trascribiendo García Camba tales consideraciones i otras 
muchas de Torrente en el mismo sentido, añade que *' el tríate 
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i traseendeiital desenlace de Ayacucho decidió de la emancipa- 
don del Perú cuando menos era de esperar." (t. 2." p. 243), 
"Es, af, evidentemente cierto que el ejército real marchaba al 
enemigo con incuestionable ilimitada confíanza, ya fundada en 
808 gloriosos precedentes, ya nacida del convencimento univer- 
bbI de que si las tropas de Colombia eran batidas, también era 
consiguiente la .pacificación total e inmediata del Ferü. La ven- 
taja obtenida seis dias antes en Gorpahuaico sobre las tropas 
de Sucre aumentó visiblemente esa excesiva confianza." 
(id. p. 264). 

Inesperado, en efecto, i sorprendente para todos fué aquel 
triunfo, excepto para los que lo obtuvieron, como concurre a de- 
mostrarlo el testimonio de los iipismos historiadores españoles 
al reconocer que el desastre de Junin fué un golpe morial de te- 
rrible» consecuencias (Camba 2." p. 200), al aludir tantas veces 
al ettffreimienio de las tropas colombianas, i observando el buen 
orden i la parsimonia en que venia retirándose nuestro ejército 
i la seguridad que mostraba el Jeneral en jefe aun al día si- 
guiente de la sorpresa i descalabro de Gorpahuaico. Aquel ejér- 
cito que ni viéndose completamente cortado por un enemigo 
mui superior en número daba señal de desmoralización o siquie-. 
ra de sobresalto, i que dos veces durante su retirada, en Matará 
i Tambo Gangallü, le presentó batalla que el otro no aceptó, 
evidentemente no se retiraba por desconfianza en sí mismo, 
uno porque aguardaba la orden de Bolívar, recibida por fin el 
5 de diciembre en la quebrada de Acocro, para forzar al ei^e- 
migo a combatir. Ahora, ¿tiene remota idea de quién era 
BoLívAB el que imajina que alguna vez lo abandonó la fe, la 
seguridad más que humaría en el buen éxito de sus empresas, 
por temerarias i desesperadas que pareciesen a todos los demás 
hombres'] Baste recordar su profecía de Casacoima, cuando sus 
tenientes lo juzgaron loco; i el testimonio respetable del señor 
Joaquín Mosquera, quien refiere que a mediados de enero de 
1824 encontrando al Libertador en Fativitca en una de las más 
angustiosas situaciones de su vida, acosado de agravios, traicio- 
nes, desastres, disenciones i desengaños, amenazado por 22,000 
soldados realistas, con menos elementos que nunca para salir 
bien-de su formidable empeño de libertar el Perú,, desesperando 
de recibir refuerzos de Colombia, i personalmente reducido a es- 
qaeleto por una violenta fiebre de la cual apenas empezaba a con- 
valecer, le describió el mismo Bolívar lo apurado d« sus circuns- 
tancias; i preguntándole el señor Mosquera ¿ Quépiemía usted ka- 
cír?-entónce8 aquel esqueleto " sentado en una pobre silla de va- 
queta, recostado contni la pared de un huertecillo, atada la ca- 
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beza con un paQuelo blanco, i dejando verlas descamftdaa 
piernas i doa rodillas puntingudas debajo de sus pantalones de 
guin, con voz hueca i débil me contestó: Triünfar."-\ qué bará 
usted pitra triunfar'! replicó asojnbrado Mosquera.-Tengo da- 
das las órdenes (concluyó el Libertador) para levantar una fue^ 
te caballería en el departamento jde Trujillo; he mandado fa- 
bricar herraduras en Cuenca, en Guayaquil i Trujillo; he or- 
denado que se tomen para el servicio militar todos los caballos 
buenos del pais; i he embar'gado todos los alfalfares para tener- 
los gordos. Luego que recupere mis fuerzas me iré a Trujillo. 
Si los españoles bajan de la cordillera a buscarme, infalible- 
mente los deiToto con la caballería. Sino bajan, dentro de tres 
meses tendré una fuerza para atacar: subiré la cordillera, i de- 
rrotaré a los que están en Jauja." (Restrepo t 3." p. 382.) 

I es a ese titán i a Sucre i su ejército a quienes Torrente 
llama "medios al parecer mui mezquinos," d« que el Autor Su- 
premo se vale a vece.-í para castigar la soberbia mostrando me- 
jor su omnipotencia? Cualquiera observará que, si hubo castigo, 
no hai cotjitricion sino reincidencia en el mismo que tal obser- 
vación hace ; en el que teniendo a la vista las cifras numéricas 
i los resultados, i el parte de Ayacucho de nuestro Jeneral en 
jefe, habla de la torpeza con que Sucre comprometió allí toda m 
reserva, i del mayor injenio del Jeneral español en Junin, i de foí 
mayores talentos i pericia de los Jefes realistas, * i de que éstos eo 
Ayacucho, ^t/os en ¿a superioridad desús talentos más bien que 
en la de sus fuersas^ trataron de lanzarse a la pelea con la mayor 
impavidez i confianza (p. 490), Ni es disculpable el decir que " or- 
gullosos los enemigos con aus brillantes triunfos se propasaron a 
mancharlo."! violando repetidas veces Va. capitulación de Ayaca- 
ího'*(p. 516), i esto a propósito de la muerte del Brigadier 
Echavarría; ** i que Bolívar dejó el mando a Sucre i regresó 

* Este paB*i« ooDoluje oon noa ioUrpretaaioD mui orijioal qae nos icdaa* 
■ copiírlo; "Ea poeterideote que la calidad de las tropas independientes era 
aoperior a la de loa realistas, ai bien éatoa teoian a au favor el prettjjio d« bdi 
anterioTea TÍotofiaa i los mayores talentos i perieia de los Jefas, como lo confesó 
al tnismo Sucre, maDÍfestando (en su parte Aa Ayaoacho) que la ventaja da 
■UB «Demícos estaba eo toa piáa, es decir, cd el acierto de sus maDiobraa," 
(t. B.^p. 489). Suero aludió, olar»inenie, 4 la mayor mobiÜdad de aquellos. 

"• García Cimba en sus "Memoñiis" reMmienda a loa Jefes o«pituladoi 
en Ayacaoho con eu miama conducía violainria de la capitalscion, lo cual no 
■ÓIo contesta a Torrente sino que da la medida de la induljeneia de Bolívar i 
Suere. Por ejemplo, a la paj, 271 del 2.° tomo dice: " El Coronel Aballe no 
eoQaiutíó que el coronel colombiano i !a escolta que acompañabun al ex-virei 
Laierna paaasen adelante, mientras no recibían del nuevo virei Tristan la auto- 
riíaoioD conveniente, i asi desde Caravell continuaron los Jefes espafioles so 
nttrchB oomo por paU propio, oonpadoi todoa de loa medios que aon n podiao 

DigitizccIoyCoOgle 



— 183 — 

de Huamanga a Lima acaao " porque creyese que reunidas las 
fuerzaa realistas del Sur coa las del Norte iba a ser irresistible 

su impulso.' i según otro3,para que no recayese sobre sí la 

mengua de la derrota que recelaba." (p. 478) I no incurre en 
menos injusta malicia al dar a entender (p. 528) que Rodil i 
demás heroicos defensores del Callao debieron a la clemencia 
del Jeneral Salom el que escapasen de la muerte a que Bolívar 
los había condenado; cuando precisamente lo contrarío es la 
verdad, excepto que el Libertador sí los habia declarado fuera de 
la lei porque resistian al cumplimiento de la capitulación. *** 
I la injusticia pasa a negra ingratitud i perversa calumnia cuan- 
do (como a la p. 534) pinta con los colores más contrarios a la 
verdad el carácter de Sucre, el impecable, como lo Humó su apasio- 
nado amigo i único superior en América; i la conducta de aquel 
majistrado sin tacha en su desempeñó de la Presidencia de Bo- 
livia. Al especificar las causas de la derrota de Ayacucho, va- 
rias le ocurren escepto la habilidad del enemigo, que de su mis- 
ma relación salta a loa ojos ; llama los magníficos términos de 
aquella capitulación ventajas obtenidas por los Jefes vencidos, i 
no, como evidentemente fueron, graciosas concesiones del jene- 
rosisimo Sucre. Pero bien se le pueden perdonar tales tijetezas, 
especialmente las que significan cortesía o consuelo para los 
no favorecidos con el tríunfo; pues en la misma obra advertimos 
algunos rasgos de justicia que ojalá fueran mas frecuentes en 

•mpluT ptrk eonttnttar U defenn dol reino, i de loi legales a qae bs poáía r«(ni- 
rrir para habilitar a diaboe Jefes a prestar Dnevoi lerTioioa. { Cnántaa ilaaioDes 
alimentaban oon este motivo las esperan us de la mas firmo lealtad! ¡Oninto 
aliento noble infandia la idea de la utilidad qae debia ofrecer noesCra eionadra, 
entonces laporiori la enemiga ! " 

*■* " Una Tfli, en 1825, estando en la Pai el Jeneral Bolívar, recibió nna 
sarta del Jeneral Salom, en la oaal mostraba este Jefe gran resentimiento eootra 
«1 Brigadier D. José Btmon Rodil, qae, ain esperanzas de salrsoion, sostenia 
temerariamente el sitio del Callao. Grandes eran los sacrifioios i penalidades de 
los sitiadores en aquella mansión ds la mnerte; pero mnchoi más debian ser loa 
de los sitiados. Sinembargo, Salom exasperada al ver qae los tiros disparados de 
tqnelloB soberbios e inexpugnables torreones le mataban o herian algunos solda- 
dos, preparó nn duro oasligo a Rodil i a los soyos para osando ss rindieran,! 
de esto habló al Libertador. Bolívar al instante tomó la plama, i apreoiando eon 
justioia el mérito del Jefe español, se apresuró a responder a Salom: No tnt pa- 
rte que eonm'm» una vtngania como ¡a qu» luUi detM, contra kt dgfmeortí dtl 
Callao. El horoitiiu tu tuertee eattigo; i al veactdor lienta m«i bttn lajmtroiidad. 
Catibo qut tuted titiu mil iertchot para ettar furieto eeif Rodil; poro /cvánio tu 
¡o alabariamot ti fuera patriota/ Salom meditó estas palabras, i proolive siempre al 
bien i a la magnanimidad, no se rengó de Rodil, sino que le ooneedió mnoho 
mis de lo qae pidió i debió prometerse de la eapitalaoion." {Iiirraiibal, " Vida 
d< BoUrar," btrodooeioD, paj. XXI}. 
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nuestros hermanos de la Península cuando se ocupan de los su- 
cesos i personajes de América. * 

* " ReaoDoeD trillo el esprendo ejéroito de BoUrar en el vklle de Hak- 
ti*, emprendió BU marcha aobre Pasco en elmeade jalio.,..lDDODOebible parece 
oómo ea tan poco tiempo hgbieran logrado loa ínaarjeatea poner en eampañ» 
ana faena Uq numeroaa i bajo un pié tan respetable de arreglo i boena diree- 
aioD. Abundaban las proTiaioaoi de gneira i boca, el armamento, reataario, me- 
dios de trasporte i onantoi elementoa gaerroroa so necesitan para abrir un ■ 
importante oampaña." (Torrente, t. S." p. 474).-Néteie que ésa había iido la 
labor del eeqneteto de Pativiloa. 

" Las tropas de Bolívar cruiaron los horribles deifiladeros de lai cordilleraa 
de loi Andes con tanta ooostancia i sufrimiento que serla un acto de ¡ojnatieia 
negarles el gran mérito contraído en esa oampaña ^ pero la gloria qae reflaja 
sobre ellas en haber ejecutado con tanta felioidad esta penosísima marcha, habría 
podido ser disputada por los realietaa si su lituaniac los hubiera permitido saürlea 
■1 ene centro oon antelación." (p. 475). 

" No fué pues la pérdida dé 400 oaballoa anfrída por loi realiataa (en Janici) 
la parte mis sensible para el celoso Jeaeral que los mandaba, eino la desconñan 
la qae se introdujo en ellos desde que vieron tanta eercDidad i firmeía en sos 
eontrarioB. Si esta aocion se hubiera ganado, habría formado el primer eelabon 
de la cadena de triunfes ; se perdió, i lo formó de oontraatci i rcTCses." (p. 478]. 
"El Ministro de Real hacienda don Franoisoo Martines de Hoz, qae había sa- 
lido en basca de vlreres con una oorta paitida, so apoderó en cate mismo día del 
Msipaje de Saare, ou^o aníforme de gala se mandó entregar al tambor mayor (del 
Jiro/ta, dice Camba) con la idea, al parecer, de manifestar el desprecio que te ha- 
cía de las iosigoias rebeldes. Kata mal calculada altanería de los realietas ofendió 
TÍrameato al afortunado caudillo, a cuyos pies tío rendidos a los pocos meses a 
los autores da aquel osaarn¡o,-£L hombre en todas laa situaciones debe tener 
siempre a la vista la insignificancia de las cosas terrestres i la volubilidad de la 
fortuna: quien obra por estos principios, quíen al hallarse en un pnesto encum- 
brado considera a los demás eomo activos instromeotos que puedeo derribarle » 
él para ocuparlo etica a su vez ; quien en medio de sus prosperidades no adquie- 
re otro engreimiento eino el que resulta do las buenas accionea si a éstas ha 
debido BU sitsrte felia; i quien adquiere mayores ¿radoa de modestia, de afabilidad 
i dulzara a medida que se ve mas adulado por la misma fortuna, nunca tandri 
motiVos de arrepentirse de haber chocado con personas que pueden llegar por un 
curso natural de loa sucesos a ser arbitros de su suerte." (p. 481). -En ose filóso- 
fo cristiano, mis modesto i afsble cnanto más sdhlado por la fortuna, hizo 
Torrente, ain advertirlo, el fiel retrato morel del nunca bien lamentado Marisol 
de AyacUoho, como/lo coofirmarán ouantos lo oonocíeroa i recauden, si no basta 
al efecto leer la capitulación que concedió a sus contrarios añadimdo humanidad 
I cortesía a ouanto ellos solioitaron. De paso apno turé que Sooreno llego a K:ber 
que su uniforme habia sido dado al tambor mayor de aquel cuerpo realista, que 
por eiarto se condujo tan mal en Ayacucho, según el testimonio de Torrente i de 
Oamba; i as seguro que si lo hubiese sabido, no habría hecho mis que sonreírse 
del llamado escarnto, pues tan grande hombre no hacía csso de pequeneces, i á 
la amabilidad da una dama reunía la inalterabilidad de un inglés." 

" Así terminó esta desgraciada batalla, sia que se hubieran salvado de ella 
ñno muí pocos ¡Ddíviduos que por haber tomado una fuga anticipada o por ir 
mejor montados pudieron llegar al Cuaco oon bastante trabajo. Inoreible pareos 
que la pérdida de una aooion, aunque reñida i sangrienta, haya tenido resultados 
tan deoisíros: otraa reoes hemos visto ser batido un ejéroito o una división i 
replegarse ana parte de sus tropas a sigan punto designado de reanioD . . , , Los 
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Et Jeneral García Camba, debiendo serlo menos, es muoho 
más avaro que bu compatnota en dar justicia a loe nuestros, i 
bebe sin criterio en fuentes impuras ¡ pero inadvertidamente él 
mismo refuta sus injusticias i las de Torrente, i bace recaer 
sobre los Jefes espafioles toda la responsabilidad por el mal 
é^to de sus operaciones. Finalmente, los imparciales bailarán 
en uno i otro historiador datos abonados para admirar la obra 

J«fBi i ofioialeB del Virai Luerna se halUron en U dura illtiniatin o de caer 
CD maoof de Sacre o eo Ia« de OlaSeta ; prefirieron lo piimoro, tegaroa de hallar 
•otro loa enemigos la legnrídidqae temían lea faera negada por en terrible anta- 
gonista." (p, 502)-No pnede oTidenoiarae mejor U^ai íiogalar rapidei i el 
▼«rdadero jento oon qne Snore, ain Iropaa andidorai oomo laa de los realistas, 
completó BU TÍotoria aprovechan dol a cnanto podía desearse ; i la té^urüiiil que 
loa míamoi Jefes Tenoídos abrigaban de ]a cultera i magnanimidad ds aa 
vencedor. 

" Loa diaideoteano tenían mis patria que la América : aanqne batidos vna 
i mil Teces, i obligados sus oandilloi a mea^gar algm aoailiosD los paites o ¡slai 
contiguas i en los boaquea e impenetrables desiertos, ToWian oon nnevo ardor a 
1« pelea annqne no pudíaiao ootitir oon ninguna de las prot>abÍlidades de la rio- 
korit. La emigraoioo era para ellos mia terrible que la misma muerte : a faeraa 
da tu íudotnable valor i oonstanoia llegaron a hacerse superiores a sus desgracias ^ 
i a dominar la misma fortana." (p. 609)-I éstos son los héroes a quíeae? Torren- 
te alguna vei, i Camba a cada paso, no ealifioa sino de afortunado*. Ese fué parti- 
cularmente Bolívar, sólo que España también era patria para él ; qne nada 
tenia que temar do la emigración, por al mismo ¡ i que no i« hito, ano que swm- 
pr* se mostró superior a sus innumerables revesea i desventuras, después de los 
ásalas, oomo dijo e) Jeneral Morillo, reaparecía mas hábil que nnnoa i maa anér- 
jico i temible. 

Todo aquel Diteurto final de Torrebte mereoe leerse, puea aparte de la qui- 
mera de reoooquiata a qne tiende, reeoDoea espresamenta cutre las oausaa de la 
pérdida de li América para España la exaltación da los peninsulares por tener 
parte oa su Gobierno a protesto de deaoonfiar de la fidelidad de los criollos; la arro- 
ganeia ds las trapas espedicionarias, i el impolítico despreeio oon que los pueblas 
íueroD mirados al principio ; U conduota violenta de algunos da los enoarga- 
doa de los mandos ; el descuido í la torpea» de muchos militares españoles (pa- 
labras todas del historiador); i haee estas observaoíODes, justas en un todo, como 
consta, por ejemplo, de la casi interminable guerra de Pasto i de las campañas 
de Bóves en Venezuela i de Uolirar i Sucre en el Perú : " La América no as 
ha perdido por íafueraade la opinidD a favor de la independuncía . . ..No estaba 
preparada para ana revolución tan sangrienta. ., .Al principio de esta guerra 
civil los combatientes por nna i otra parte eran naturales del país, i ningún indi- 
viduo perten«oionle al ejercito español se pasó a laa banderaa contrarias haata 
que la imprudente conduota de algunos de sos Jefes, i su falta de política para 
oonservar el prestijio real, retrajo a muchos de la carrera de la fidelidad." 
(paj.607). 

" La pérdida del Perú fué tanto mAs sentible cnanto qne sacedi& cuando 
menos se esperaba, cuando 7a sna defensores habían destruida easí todos sns ene- 
migos, cuando ya habían corrido todos los riesgos de penosas campañas, i coando 
ja habían adi)uírido el renombre de invencibles. No nos admiramos por la tanto 
de ver a algunos da los Jefes de disho ejétoito realista, derramar ligrimas de 
dolor siempre que se habla en ni presencia de tan fuDastoaaeonteciiuientos," 
(paj. 515). 
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de Bolívar en el Perü, i la de Sucre en la retirada del Aporí* 
mac i en el campo de Ayacacho. * 

* García Camba, aunque tpsligo i actor en aquella lucha ■ penon al mente 
beneficiada por la jeoerosa política de Sucre i del Libertador, repugna mucho 
más que Torrente el reconocimiento del mérito i viriudes de tales adversarios, 
sin advertir cuánto más empequeñece sal a los que por ellos fuerob yeneidos. 
No obstante que su obra es mui abonado testimonio sobre la serie de situacioaes 
ingratas i probadoras en que Bolívar se encoi)lr<i ea el Peiú por los celos i la 
preveDcion de propíos i estraños i por las monstruosas traiciones que se sDce- 
dieron, no le merecen una palabra de admiración, sino miserables censuras, el 
incomparable valor, laenerjía i actividad que desplegó entonces aquel semidiós, 
hasta aceptar i ejercer la Dictadura en loa instantes de mayor aislamiento, comtt 
■i provocado por su mala fortuna, en vez de huir de ella, se le abocase a asirla 
por la cabeza como a bestia viciosa. I no lo llama sino el afortunado, el diehew 
£oHvar, i lo mismo a Sucre, i harto hace con reconocerle al primero que indu- 
dablemente carecía de medios de reaistencía, que su enerjía dio fruto, que cono- 
cía bien el terreno que piaaba, que aclimatú hábilmente sus tiopav parala 
campaña de Junin, que ánies de aquel combate tus movimientos fueroa 
militares i prudentes, que burló i estuvo a punto de cortar a Canterac, que loe 
escuadronea colombianos aguardaron allí la carga a pi£ firme " con admirable 
resolución," i que el resultado de Junin fu£ uo golpe mortal para la causa 
realista en el Perú; i al Jeneral Sucre, f^ue en su retirada cruzó el rio Pangora 
ain ser advertido, i que en Ayacucho mostrfi que era harto tntMdtd» t que M 
«artcia dó eapaeidad. Califica al Libertador de advmtdko, de awAiemOy de miri- 
fanU i langumario, porque en la hora de la traición aoonieja el rigor ; i llámalo 
atlvtv, dtblt i timtJado potque instruye a Torretagle para darle a ganar un poco 
de tiempo conferenciando pacíficamente con el enemigo, recurso que aplaude 
«I el Coronel español Casariego cuando éste lo empleó para asegurar la in&me 
entrega del Callao. Los calumniosos i cizañeros desahogos del traidor Torre- 
tagle contra el redentor de su pais, son para Carñba un fundo de informacioo 
histórica de primera importancia, pues los reproduce con sus documentos ^ i 
quizá usa igualmente las elucubraciones del despecho de RívagUero, aunque 
el mismo Camba establece sobre su propio testimonio la traición de aquel pe- 
ruano, i observa tffoismo en sus anteriores servicios a su patria (t. 2." p. 86). 
Acuérdanse Torrente i Camba en que, no el jenio de Bolívar i Sucre, sino el 
golpe de Junin, i la estision de Olañeta obraron la emancipación del Perú; i 
ni a uno ni a otro ocurre que la misma escisión i pertinacia de Olañeta (única 
|recia que la fortuna hiso a Bolívar en el Perú) fué también obra del jenio de 
Bolívar, esto es, de la fe i el entusiasmo que comunicó a los verdaderos patrio- 
tas, entre ellos a varios consejeros de Ulañeta ; i veptaja vivamente fomentada 
?or Bolívar, como aparece por^ la propia historia de Camba (pp. 102, 156, 
58, 189 i 862> i la de Torrente (t. 3." p. 811). 

£d compensación de estas cortedades de juicio, Camba contradice sin 
advertirlo la aserción de Torrente de que los Jefes españoles hubiesen deitmi- 
do alguna vez fuerzas colombianas en el Perú ¿ntes de Cr>rpahuaico, pues 
Torrente no pudo aludir sino al lance de Arequipa, respecto del cual esplica 
el primero (t. 2." pp. 88 i 68) que el Jeneral Sucre no participó de la disolu- 
ción del ejército de Sania Cruz, toda vez que llamado por éste mui tarde i 
siéndole imposible ausiliarlo,) reembarcó su división colombiana i volvió 
eoneila a Pisco (no al Callao como dice Camba) " con pérdida de la mejor 
parte de sa caballería," I esta mejor parte no fué siao un escuadrón chileno de- 
nominado dé ¡ti IfU t áHin por su indisciplina, comandado por Millar i Raulel, 
que monéndote cerca de Arequipa " pera reconocer las tropas espafiolas " 
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Hasta donde cabe hermosura en la furia de la guerra, esa 
retii-ada í la batülla que vino a coronarla son clásicamente bellas 
i orijinales. Por la primera, resolvió Sucre el arduo problema de 
retirarse el trecho de ochenta leguas, constantemente flanqueado 
i áuQ cortado por un enemigo doble alprineipio en numero, i mu- 
cho más móbil que él i práctico del terreno; i por un territorio 
de la más peligrosa topografía imajinable, apurado ya de recur- 
sos por ambos ejércitos (V, Torrente, 3." 480) i activamente 
hostil, sobretodo en los últimos días: retirada hecha por Sucre 
con mucha menos pérdida que la de su enemigo, concentrando 
sus fuerzas a su vista, haciéndose respetar i aun evitar de él, 
burlando a tantos espertes Jeneralea en los varios artificiofl 
que diacurrian para perderlo, escepto en uno, del cual sioembar- 
go salió airoso i admirado por ellos; adelantándose a frustrar 
todos sus golpes, dasde el de Chuquibambilla del 2 de noviembre 
hasta la ocupación de Quínua verificada el 6 del siguiente mes 
(V. Torrente, 481 a 487); i retirándose, en fin, no para salvar su 
ejército, sino para atacar i aniquilar el del adversario cuando i 
como le convino hacerlo, i persuadiéndolo entonces de que su 
parada i posición eran forzadas por aquél, cuando sucedia pre- 
cisamente lo contrario. Señálese en la historia una' retirada de 
tales condiciones i con tal desenlace. 

Fijado el campo de batalla, en él resolvió Sucre con audaz 
prudencia i con la misma perfección, el problema de destruir 
9,300 hombres con 5,700, * haciendo locontrario de lo que tal 
vez habría hecho cualquiera otro Jeneral, es decir, no elijiendo 

(p. 75) huyó, como tenia ({ue hacerlo, de] Brigadier Ferraz que "con dos ea- 
cuadrones eacojidos i cuatro compafiías de Caatabrüt" le salió al encuentro. 

Los compatriotas de Gamba que participen de itu espíritu parsimonioso 
con los adversarios, notarán por olra parte, que, confesándole habilidad a 
Bolívar i a Sucre en su^ marchas i batallas, ofrece é] mismo un lastimoso 
contraste con la descripción i calificativos que le merecen la ídpccíod de Can- 
terac en Jauja, iiuB morimientos i disposiciones en Junin, im r«^0»m, Mrcftt- 
raniinUlijmeia; el no haier dejado rít«na alguna para el eombaU, mandando 
con presunción alejar su infantería; i sobretodo, su inesplicable fuga, maa bien 
que retir ida, en que perdiJ tres mí! hombres, 700 fusiles i toda la moral (pp. 
191 a 202). Tampoco parece satisfacerle la marcha posterior de Laseroa en 
persecución de Sucre, marcha lisiada de vacilaciones i consultas ; i mocho mi- 
nos las disposicíoaesd e Ayacucho, en donde a una batalla habría preferido Cara- 
ba que se iniciase fun-rn dtfantiva o dt partida» .' Esta dáñala los el oj ¡os de To- 
rrente a los supefiotes talentos i pericia de sus Jefes, i le devuelve con ventaja 
el falso cargo de torpeza que hizo a Scre por haber empleado en Ajacuoho 
todas sus reservas. Léase, en fin, en Torrente su relación de esa retirada de 
Sucre, i aun allí admirará cualquier despreocupado la prodijiosa maestría i sa- 
gacidad desplegadas en toda ella pur el Jeoernl colombiano. 

* En el mismo Camba, 2.° p. 321, aparece por testimonio espafiol que el 
námero de hombres de Laaerna «ra mucho majot que el de Sucre. 
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un desfiladero u otra poBicion patentemente fuerte i favo- 
rable al menor número, sino cediendo al adversario la posición 
dominante, estrechando allí su frente de suerte que no pudiese' 
obrar sino por masas, inutilizándole en gran parte dos de las ar- 
mas, (caballería i artillería), i embarazando la mutua observación 
i apoyo de todas ellas, en tanto que él se reservó una posición 
segura aunque interior, de fácil i espedito concurso para todas 
sus armas^ i Con la preciosa circunstancia de poder elejir el mo- 
mento de ataque i la magnitud de la masa atacable, que una 
vez' derrotada le ayudaría poderosamente contra la reatante, i 
marcando para el efecto las armas, los hombres, las distancias, 
los pormenores, los momentos, con previsión i economía pasmo- 
sa8.-Pre8encÍado esto, nada más obvio i hacedero, como el hue- 
vo de Colon, como un cuadro dé Kafael, como toda sublimidad 
del jenio; pero aquí también podemos esclamar: cualquiera lo 
hace, mas nadie lo habia hecho antes que el Jeneral Sucre.-Con 
la unidad i armonía de una obra déjenlo, las partes de Ayacucho 
corresponden al total : por ejemplo, la destrucción de la Divi- 
sión Monet por el batallón Caracas, fué en compendio el plan i 
la obra de toda la batalla; i ésta, no un caos, una nube, un 
enigma» como es según Víctor Hugo cualquier gran batalla, 
sino un juego terrible, visto i dominado por Sucre en todos sus 
lances ; un sólido silojismo de lanza i bayoneta ; un» mole gra- 
nítica donde a golpes de muerte labró la América independíente. 

Sello de la gloria del Gran Mariscal de Ayacucho fué la 
insana emulación que suscitó lo inaudito i definitivo de su 
tñunfo. No hace treinta años, i muerto él veinte años antes, toda- 
vía tanta luz desvelaba a sus envidiosos. Un sobrino suyo, D. 
Domingo de Alcalá, con el espontáneo concurso de muchos be- 
neméritos peruanos i de otras repúblicas, rechazó sus tiros en 
urx interesante folleto titulado " Para la historia de la América 
del Sur," impreso en Lima en 1850. 

Fresca aún la sangre de Ayacucho hubo quien discurriese 
que aquella victoria se debía a la superior maestría del Jeneral 
Lámar, sólo porque acompañó a Sucre en la elección del cam- 
po; i otros afirmaron que si Valdés, i no Laserna i Canterac, 
hubiese dirijido a los realistas, Sucre habría sucumbido, tam- 
bién per su inferioridad respecto do aquél. El tiempo se burló 
de ambas especies : de la primera, "en el Pórtete de Tarqui, a 
donde se asegura que algunos émulos de Lámar, con el designio 
de perderlo, indujéronlo a ir a estrellarse con el Mariscal Sucre, 
á pesar de los íratemales esfuerzos de éste para evitar tal escán- 
dalo. De la segunda, en la célebre sorpresa de las Amézcuas da- 
da en 1835 por Zumalacarregui á Valdés, lance mui semejante al 
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que Valdés preparó a Sucre en Corpahuaico, pero del cual salió 
el Jefe espaQol completamente deshecho. Valdéa tenia, notoria- 
mente, el defecto de bu cualidad: era rápido i brillante, pero 
precipitado, como lo probó en el ^Ito-Peni i más tarde en la 
FeDln8ula.-LaDiar dijo el día S por la tarde, señalando el Cun- 
durcunca i aludiendo a los realistas, por allí st^án, por allí ha- 
jarán ; pero ^a nuestro campo estaba trazado sobre ese cálculo, 
hijo del respeto inspirado en Junin por nuestros jinetes, que 
traia al ejército español de alto en alto i últimamente de Pa- 
caicasa a Cundurcunea. El miedo, pésimo consejero, nos lo situó 
allí; no siempre un buen mirador es buen campo de batalla. 

Mi memoria, mi alma se resiste a pasar con el tiempo más 
acá de aquella fecha inmortal, que hai de por medio un abismó de 
lástimas, un caos de pequenez. Bolívar, Sucre, Lámar, Córdova, 

Carvajal, Cuervo en la oficialidad Salvador Córdova, Tadeo 

Galindo, José M. Yezga, Tomas Herrera, José M. Meló, Manuel 
María Franco, Pablo Merino, Juan Canmcáro, José É^. Segovia, 
Francisco Piedrahita tantas sombras queridas, dramas es- 
pantosos, tristes i apresuradas muertes, vergüenza de todos no- 
sotros, i congoja i soledad de los que sobrevivimos. En EspaSa 
otro tanto: Canterac asesinado en 1834 en Madrid, por un mo- 
tín oscuro, i sabe Dios cuántos otros muertos como él, i todos sus 
patriotas compañeros empeñados hasta 1839 en una guerra no 
infecunda para la nacionalidad, pero atrozmente fratricida. La 
misma raza, con sus mismas grandezas i ruindades, con los mis- 
mos estremos sublimes i odiosos, con la misma lamentable violen- 
cia de carrera i de fin; raza meteórica, de fierro i de llamas, liga 
fantástica de romana i oriental. Leed los anales de la madre Pa- 
tria, leed los nuestros desde la conquista, i atreveos después a 
pedir a Bolívar la templanza i la serena fortuna de Jorje "Waa- ■ 
hington. El suelo determina la forma hasta del cielo que lo cu- 
bre. Bolívar pensaba, adivinaba en 1819 i en 1830 Jo mismo que 
en 1815 (V. Baralt i Díaz t Z." p. 358 &.'); se inmoló entero i 
a sabiendas ¡ sus llamados devaríos, sus despechos, no fueron 
obra suya ; sus amarguras no fueron desengaños. Más feliz que 
él, el impecahle Sucre, " el filósofo guerrero," " hombre que se 
habia anticipado algunos siglos a la era de nuestra civiliza* 
cion," * logró morir a tiempo, alcanzado por la fatalidad de su 
jenté antes que el Padre i Profeta de cinco repúblicas. 

Probemos ahora el ver si al cabo de medio siglo somos ca- 

* Bellu i eaactu espreaiones, I& primera del doctor D. Jos£ Manuel Losa, 
Uinistro de Bolifia en el Perú ; i la seganda, del dootor D. Miguel del Cu- 
pío, CoDiejeitfde £iUdo peruano. 



)yC00glC 



paces de perdonar tanta virtud, tantos beneficios, tanta gloria. 
Sea Ayacucho el campo de nuestros abrazos, el crisol de nues- 
tra fusión fraternal, el ara santa de nuestra purificación, la are- 
na de nuestros juegos olímpicos, adonde acudan con igual de- 
recho nuestros hermano? de ultramar a conquistarnos i ser 
conquistados con ia única conquista lejftima, duradera i fecun- 
da : no la de la espada que mata, la del orgullo que ciega i 
envenena, la de tierra que se deshace i se escapa, la de formas 
i palabras que nada esencial significan, pero que al vecino de- 
ben respetársele: sino la conquista del amor que arde igualmen- 
te en nuestra sangre i clama en una misma voz en nuestras 
lenguas ¡ la del bien común, que es el mayor bien de cada uno i 
el ünico que responde a las necesidades de todos ¡ ta del espíri- 
tu que eleva i vivifica restableciendo la pujante unidad perdida 
i la fe quebrantada, e imponiendo fuera de nosotros el aprecio i 
respeto universal que nuestro pasado acredita que merecemosv * 
He tratado de resucitar nuestro más famoso día, con su 
atmósfera etérea de virtud, i evocando los sagrados espíritus que 
lo pueblan en el culto de mi alma; i bien sé que^ihai una ji^ven- 
tud predispuesta a inflamarse a su aliento poderoso, esa es la de 
mi patria, i que al surjir para ella una causa tan elevada como 
la que dio por fruto a Junin i Ayacucho, surjirán aquí a su me- 
dida millares de hombres de aquel gran tipo moral que desde 
Bolívar i Sucre hasta el humilde Sárjente Pontón, sobresalió 
noménos que por la valentía, por la jenerosidad. Nodisipeis lasti- 
mosamente eljenio i los bríos, naüvos en causas menos dignas 
de precedentes como los nuestros, en lides que os estrechen el 
el horizonte i el corazón. Mirad con orgullo, con amor propio, 
por el decoro de la hija de padres inmortales; i ya que ellos 
. fueron tan modestos que no os contaron despacio sus grandes 
hechos ,perdonad si por amor a ellos i a vosotros hizo la ten: 
tativa de llenar tal vacío respecto de Ayacucho un simple 
oficial del Estado Mayor Jeneral Libertador. 

• " Dia llegara, dijo Loíd Brougham, en que se mida 1» verilaüpra cultu- 
ra de un pueblo por el grado de aprecio que él haga del nombre i virtudes 
de Jor[e Washington." Mucho honra al aabio inglés haber jur.gad» así a quieo. 
emancipó de la corona la América del Nortn, ea fuerza del nii^mo vigor inglés 
i para multiplicar su misTna aotivíiJad i su prestijio No faeron menos, é hicie- 
ron maoho más que tí, Bolívar i Sucre, creadores del pueblo, en vez de creados 
i sostenidos por él como lo fué Washington. Los hispa no-americaDos sentí- 
mas que el Cid, Pelayo, Castaños, Mina Gi. son héroes nuestros, i los amamos i 
nos enorgullecemos de ellos. Cuando £spaña sienia lo mismo de los héroes de 
acá (i conocemos jenerosoeeapañolesquQ ya lo sienten), entonces el verdadero 
sol, no eldeCérlos V, dejaré de tener ocaso en fiUMÍrM dominios. Entretanto... 
lidiemos i gritemos por empequeñecernos, caando las demás familias suspirtini 
cutan i lidian por compietane i robustecerse. 
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OAMTÜLAOTO» OT ATAOUOHO. 

Don José Canterac, Teniente Jeneral de los Reates Ejér- 
citos de Su Majestad Católica, encargado del mando superior 
del Ferú, por haber sido herido i prisionero en la batar 
lia de este aia el Escelentísimo señor Virei don José de Laser- 
na, habiendo oído a los seQores Jenerales i Jefes que se reunie- 
ron después que el Ejército espaSol, llenando en todos sentidos 
cuanto ha exijido la reputación de sus armas en la sangrienta 
jornada de Ayacucho i en toda la guerra del Perú, ha tenido 
que ceder el campo a las tropas independientes ; i debiendo 
conciliar a un tiempo el honor a loa restos de esta fuer- 
za, con la disminución de los males del' pais, he creido conve- 
niente proponer i ajustar con el señor Jeneral de División de 
la República de Colombia D. Antonio José de Sucre, Coman- 
dante en Jefe del Ejército unido Libertador del Perú, las 
condiciones que contienen los artículos siguientes : 

1." £1 territorio que guarnecen las tropas españolas en 
el Perú, será entregado a las armas del Ejército Unido Liberta- 
dor, hasta el Desaguadero, con los parques, maestianzas i todos 
los almacenes militares existentes. 

(R). 1° Concedido : I también serán entregados los restos 
del Ejército espaúol, los bagajes i caballos de tropa, las guarni- 
ciones que se hallen en todo el territorio, i demás fuerzas i obje- 
tos pertenecientes al Gobierno español. 

2." Todo individuo del Ejército espaSol podrá libremente 
regresar a su pais, i será de cuenta del Estado del Perú costear- 
le el pasaje, guardándole entre tanto la debida consideración, 
i socorriéndole a lu menos con la mitad de la paga que corres- 
ponda mensualmente a su empleo, Ínterin permanezca en el 
territorio. 

2." Concedido : Pero el Gobierno del Perú sólo abonará 
las medias pagas mientras proporcione trasportes. Los que 
marcharen a España, no podrán tomar las armas contra la 
América mientras dure la guerra de la Independencia, í ningún 
individuo podrá ir a pupto alguno de América que esté ocu- 
pado por loa armas españolas. 

3." Cualquier individuo de los que componen el E|jércita 
español será admitido en el del Perú en su. propio empleo si 
lo quisiere. 

S° Concedido. 

4." Ninguna persona será incomodada por sus opiniones 
anteriores, aun cuando haya hecho servicios sefialadoB a &Tor 
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de la causa del Rei, ni los conocidos por pasados : en este con- 
cepto tendrán derecho a todos los artículos de este Tratado. 

4.° Concedido : Si su conducta po turbare el orden públi- 
co, i fuere conforme a las leyes. 

' 5." Cualquier habitante del Perú, bien sea Europeo o 
Americano, eclesiástico o comerciante, propietario o empleado, 
que le acomode trasladarse a otro pais, podrá veriScarlo en 
virtud de este Convenio, llevando conSigo su familia i propie- 
dades, prestándole el Estado protección hasta su salida; i si eli- 
jiese vivir,ei^ el pais, será considerado como los peruanos. 

5.° Concedido : Respecto a los habitantes del pais que 
se entrega i bajo las condiciones del artículo anterior. 

6.° El Estado del Peni respetará igualmente las propieda- 
des de los individuos españoles que se hallaren fuera del terri- 
torio, de las cuales serán libres de disponer en el término de 
tres aSos, debiendo considerarse en igual caso las de los ameri- 
canos que no quieran trasladarse a la Península í tengan allí 
intereses de bu pertenencia. 

6." Concedido : Como el artículo anterior, si la conducta 
de estos individuos no fuese de mudo alguno hostil a la causa 
de la libertad i de la Independencia de América, pues en caso 
contrario el Gobierno del Peril obrará libre i discrecionalmente. 

7.° Se concederá el término de un año para que todo 
interesado pueda usar del artículo &.", i no se le exijirán más 
derechos que los acostumbrados de estraccion, siendo. libres de 
todo derecho las propiedades de los individuos del Ejército. 

7." Concedido. 

8.* El Estado del Peni i-econocerá la deuda contraída hasta 
hoi por la hacienda del Gobierno español en el territqrio. 

8." El Congreso del Peni resolverá sobre este artículo lo 
que convenga a los intereses de la República. 

9." Todos los empleados quedarán confirmados en sus res- 
pectivos destinos, si quieren continuar en ellos ; i si alguno o 
algunos no lo fuesen o prefiriesen trasladarse a otro pais,'Serán 
comprendidos en los artículos 2.° i 5." 

Q." Continuarán en sus destinos los empl^eadós que el Go- 
bierno guste confirmar, según su comportacion. 

10. Todo individuo del Ejército, o empleado que prefiera 
Bepararse del servicio i quedarse en el pais, lo podrá verificar, 
i en este caso, sus personas seráa sagradamente respetadas, 

10. Concedido. 

11. La plaza del Callao será entregada al lE^ército Unido 
libertador, i su guarnición será comprendida en los artículos 
de este Tratado. 
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11. .Concedido: Pero la plaza del Callao con todos qusen- 
Mres i existencias será entregada a dieposicion de Su Escelen- 
cía el Libertador dentro de Teinte dias. 

12. Se enviarán Jefes de los Ejércitos Español i Unido Li- 
bertador a las ProTÍncias, para que los unos reciban i loa otros 
entregaen los archivos, almacenes, existencias, i las tropas de 
las guarniciones. 

12. Concedido : Comprendiendo las mismas formalidades 
en la eptrega del Callao. Las Provincias estarán del todo en- 
tregadas a los Jefes independientes en quince días, i los pueblo^ 
más lejanos en todo el prebente mes. 

15. Se permitirá a los buques de guerra i mercantes espa- 
Soles hacer víveres en los puertos del Perú, por el término de 
seis meses después la ratificación de este Convenio, para har 
bilitarse i salir del mar Pacífico. 

13. Concedido: Pero tos buques de guerra sólo se emplea- 
rán «n sus i^restos para marcharse, sin cometer ninguna hos- 
tilidad, ni tampoco a su salida del Pacífico, siendo obligados 4 
•alir dé todos los mares de América, no púdiendo tocar en 
C%áloé ni en lúngun pueblo de América ociq>ado por los es- 
paScries. 

14. Se dará pasaporte a los buques de gurara i mercantes 
espaOoles púa que puedan salir del Pacifico hasta los puertos 
de Einropa. 

14. Concedido : Según el artículo anterior. 

16. Todos los Jefes i oficiales prisioneros en la batalla de 
este día, quedartüi desde luego en libertad, i lo mismo los he- 
lios en anteriores acciones por uno i otro Ejército. 

15. Concedido : I los heridos se ausitiarán pw cuenta del 
Sraño del Perú, hasta que completamente recrtablecidos dis- 
pongan de su pajona. (^Adicion del Jeneral Sucre). 

16. Los Jenerales, jefes i oficiales conservarán el uso de 
sus uniformes i espadas, i podrím tener consigo a su servicio los 
asistentes correspondientes a sus clases, i los criados que tu- 
vieren. 

16. Concedido : Pero mientras duren en el territorio es- 
tarán st^etos a las leyes del pais. 

17. A los individuos del Ejército, asi que resolvieren sobre 
su futuro destino en virtud de este Convenio, se les permitirá 
reunir sus fitmilias e intereses i trasladarse al punto que elijan, 
&cilitándoles pasaportes amplios para que sus personas no sean 
embarazadas por ningún Estado independiente huta llegar a 
0u destino. 

it7. Concedido. 

18 
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18. Toda duda que se ofreciere sobre alguno de los artí- 
culos del presente TratadQ, se interpretará a fevor de los indi- 
viduos del Ejército español. ' 

18. Concedido : Esta estipulación reposará sobre la buena 
fé de los contratantes. 

I estando concluidos i ratificados, como de hecho se aprue- 
ban i ratifican estos Convenios, ae firmarán cuatro ejem- 
plares, de los cuales dos quedarán en po&er de cada una de laa 
partes contratantes para los usos que les convengan. Dados i 
firmados por nuestras manos en el campo de Ayacucho a 9 de 
diciembre de 1824. 

Jote Cawterae.-T-Ani<mio Joié de Sacre. 

PBOCLAHA DEL JENESAL SUCBB. 

El Jeneral en Jefe del Ejercite Unido. 

Soldados: Sobre el campo de Ayacucho babeb complet»- 
do la empresa más digna de vosotros. Seis nñl bravos del Ejér- 
cito Libertador han sellado con su constancia i con su sangra 
la Independencia del Perú i la paz de América. Los diez mil 
soldados españoles que vencieron catorce años en esta Bepúbli- 
ca, están ya humillados a vuestros píes. 

Peruanos : Sois los escojidos de vuestra patria. VuestroB 
hijos, las mas remotas jeneraciones del Perú, recordarán vues* 
tros nombres' con ^titud i orgullo. 

Colombianos : Del Orinoco al Desaguadero habéis marcha- 
do en triunfo^ dos naciones os deben su existencia ; vuestras 
armas las ha destinado la victoria para garantir la libertad 
del nuevo mundo. 

Cuartel jeneral en Ayacucho, a 10 de diciembre de 1824. 
Antonio José de Sucre. 



La Audiencia del Cuzco, presidida por el Mariscal de Campo 
don Antonio María Alvarez, luego que tuvo conocimiento de 
la prisión del Virei i de la pérdida de su ejército, nombró de 
Virei al Mariscal de Campo don Fio Tristan, que se hallaba en 
Arequipa. Este Jeneral investido con el carácter de Tirei em- 
pezó a tomar medidas mui activas, i por el momento intentó 
sostener la moribunda causa de su Monarca, contando para 
ello con los Jenerales Alvarez, Montenegro i Echavarrfa, con 
el Coronel Maroto, con otros Jefes i oficiales, i con 1,'fOO hom- 
bres que tenia en el Cuzco, 700 en Arequipa, 600 en Quilca, 
400 en Fimo i algunos más de otras guarniciones i desta- 
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camentos ; pero se convenció bien pronto de bu impotencia 
para resistir a nuestro ejército victoñoso. i ae acojió a la capi- 
tulación de Ayacucho cuando el Libertador se dlrijió al Jene- 
ral Alvarez baciéndole presente que toda resistencia seria inú- 
til, puesto que ya no le quedaba en América al Gobierno espa- 
Bol un solo pueblo donde fuera reconocida su autoridad, i por 
tUtimo, como para convencerlo de su difícil posición, con ese 
poético lenguaje que acostumbraba, se expresaba así : 

" Sabrá Usía que <ksde el Magallanes hasta el golfo de Mé- 
jico toda la América es independiente : 

" Sabrá Usía que las huestes colombianas han venido som- 
breadas por un bosque de laureles desde las riberas del Orino- 
cOf hasta calmar su sed en las aguas del Guayas: 

" Sabrá Usía que la nube cargada de tempestades que 
tronó en el Atlántico, voló al Pacífico para ir a descargar so- 
bre el campo de Ajracucho los rayos que le sobraron en 
Carabobo." 

ül Jeneral Rodil con su División, compuesta en su mayor 
parte de la pérfida tropa (no colombiana), que a principios del 
año habia desertado de nuestras filas convirtiéndose en instru- 
mento de oprobio i de opresión, no quiso someterse a las con- 
diciones de la capitulación celebrada en Ayacucho, i permane- 
ció por más tiempo ocupando las fortalezas del Callao, con la 
esperanza de recibir ausilio por mar con el Jeneral Bchavarría. 
Este tampoco quiso someterse a la capitulación i continuó 
laá hostilidades sin adelantar cosa alguna, hasta principios del 
año entrante, en que se le hizo prisionero en la Oosta i fué fusi- 
lado en la ciudad de Arequipa. 

El dia 14 el Ejército Unido se movió del campo de Aya- 
cucho en dirección ala ciudad de Huamanga, que nos quedaba 
a cinco leguas, llevando un hospital considerable de heridos de 
ambos ejércitos, los prisioneros i capitulados i cuantos elemen- 
tos de guerra quedaron en nuestro poder. En esa ciudad se es- 
tablecieron hospitales para curar convenientemente a los heri- 
dos, se aumentó i organizó el ejército con los, prisioneros. i ca- 
pitulados, elevándolo a un pié de fueraa respetable, se hicieron 
varios arreglos para marchar sobre el alto Perú ocupado por 
las tropas del Jeneral Ola&eta, i se dio pasaporte a los Je- 
. nerales, Jefes i Oficiales capitulados, para marchar a la Costa 
con el objeto de embarcarse para su patria. 

Antes de salir de Huamanga el jeneral Sucre, tomando el 
nombre del Libertador i el de los Gobiernos de Colombia i el 
Peni, espidió a los ascendidos un despacho provisional cod^ 
cebioo en estos términos : 
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'^ Ateadiendo al ménto i semeios de usted, i a bu distinguid 
"da comportacion en la batalla de Ayacucho, he venido en 
"ascenderle a tal grado; pero por ahora estóa grados ierán 
"considerados como del Perú, mientras no sean aprobados por 
" el Gobierno de Colombia." Él Jeneral Santander, Vice-jM^Bi- 
dente de la República encargado del Poder Ejecutivo, no vaci- 
ló un instante en aprobar los ascensos concedidos por el Jeneral 
Sucre, i remitió inmediatamente los despachos, a los qoe d 
Joieral en jefe puso el cúm^Jase en la ciudad de Cbuquí- 
saca. (Conservo el mió). 

El 24 de aquel mes el Jen^al Sucre se haltal» en el Gua- 
co, en cuya ciudad le fué entregado el estandarte de Pisarro, 
que hacia tres siglos se hallaba depositado en la Catedral, i el 
diez de enero siguiente todo el Ejército Unido se encontró allí 
reunido. £1 16 salió de esa ciudad la División del Jeneral Cór- 
dova, i el Ejército del Peni, los que ocuparon el departamento 
de Puno, quedando la división del Jeneral Lara en la provincia 
de Lampa. 

La presencia del S^éroito Libertador en aqu^lofi logues, 
despertó en los habitantes vivo sentimiento de amor patrio, i el 
Jeneral Alvarado i los demás Jefes i oficiales que se hallabaa 
prisioneros en la isla de Estéves en Chucito, tuvi»on la fortn- 
na de adquiñr la libertad i de volver a sus filas. 

Libre el Peni-Bajo de sus enemigos, i con un Ejército so- 
ficiente para sostener su independencia, no le restaba otra cosa 
que llevar sus gloñas hasta el Alto-Perú, i cobstituirse de un 
modo permanente. 

El Jeneral en jefe, juzgando innecesaria toda la fiíerza 
del Ejército para destruir los últimos restos de) enemigo, dis- 
puso desde Puno que el Jeneral Lara oon su divisisn pasase 
de cuartel a la ciudad de Arequipa, situada en la costa del Sur, 
mientras que la división del Jeneral Córdov» i el ijjército del 
Perú pasando el Desaguadero, buscaban las tropas del Jeneral 
OlaSeta para batirlas en el primer encuentro. 

En el mes de febrero el Jeneral Lara marchó con su Di- 
visión para Arequipa, a donde acabó de llegtu' el 3 de marao, i 
el Jeneral en jefe pasando el Desaguadero con el reeto del 
SIjército llegó a la ciudad de la P^ el 8 de febrera 

La pérdida del Ejército espa&ol en Ayacucho obró pode- 
rosamente en la desmoralización de las tropas del Jeneral Ola* 
fieta. En Cochabamba el Comandante Araya, en Valle-grande 
i Santa Cruz de la Sierra las guamioiones, i un eacaac&on dé 
dragones en Chuquisaca se pronunciaron en &vor de U libertad 
e iudependoncia de su patna. 
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El Jeneral CMafieta, que mantenia un pequ^o f^ército 

repartido en dos Dívíbíodcs, se diapuso a reconcentrar sus fuer- 
Bas en un punto para esperar las nuestras, i desde Fotosi ordenó 
al Coronel Lopes Medinaceli Oomandante Jeneral de una de 
ellas i que se hallaba estacionado en Gopaguita, que mar- 
ehase al Cuartel jeneral con la de su mando, para haoer 
frente a los insurjentes, con quienes no se debía transijir. Este 
Jefe, que era hijo del país i que conocía su diflcíl poBÍcíon, se con- 
venció de que no podían resistir a nu^tras tropas, como tam- 
bién de la justicia de la causa que sostenían los americanos, i 
reuniendo todoe sus oficiales se decidieron a no prolongar por 
más tiempo esa guerra fratricida. Bajo estos principios aparentó 
obedecer la orden del Jeneral OlaGeta i se puso en camino con 
BU División para el Cuartel jeneral, i cuando se hallaba inmedia- 
to a la otra División, que también venia en su busca para reu- 
nfrsele, proclamó en Chicas en unión del pueblo, el 30 de mar- 
80, la libertad de su patria ; i el 1.° de abril le presentó batalla 
a la dicha División en Tumusla i la batió completamente, que< 
dando muorto en el campo el Jeneral Olañeta, que perdió la 
vida en aquel combate por sostener obstinadamente a su Rei. 

En la ciudad de la Fas recibió el Jeneral en jefe el parte 
de esta ocurrencia inesperada, i asegurado del triunfo de la 
opinión, que despertó en aquel suelo con entusiasmo, ocupó 
tranquilamente todo el Alto-Peni repartiendo las tropas de 
cuartel en varios pueblos. 

£1 Libertador, que a su llegada a la Costa se ocupó en reu- 
nir los soldados que se dispersaron en la fatal salida del 
Coronel Urdaneta, i los que fueron saliendo de los hospitales 
que quedaron a retaguañlia del Ejército, consiguió oi^anizar 
dos cuerpos i con ellos había ocupado a Lima el 10 de diciem- 
bre, lios Jenerales Antonio Valero i Miguel A. Figueredo lle- 
garon de Colombia llevando 1,800 hombres ; con esta fuerza 
se pudo formar una lucida División que se destinó inmediata- 
mraite a ponerle rigoroso sitio a las fortalezas del Callao. 

EL Jeneral Bartolomé Salom, que llegó posteriormente, 
tomó el mando de estas tropas por tierra; í el Vice-Almirante 
don Manuel Blanco Encalada, que con una escuadrilla habia 
venido de Chile en ausilio de lá Escuadra Unida o combinada, 
el de las del mar, quedando a sus órdenes el Comodoro de Co- 
lombia Juan Ulingrot. 

El parte de haberse ganado la batalla de A3racucho lo 
recibió el Libertador el ventiuno de diciembre, i ese mismo dia 
decretó la convocatoria del Congreso constituyente, ajando el 
10 de febrero próximo para su intalacion, aniversario del dia 
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en qae ae le coiifirió el Poder dictatorial, i el 25 lo ananció a 
la nación por una proclama. 

Instalado el Congreso constituyente el dia aeSalado, el 
Libertador le dio cuenta del uso que habia hecho de la facul" 
tad dictatoñal, i en aquel .acto mismo le devolvió al Cuerpo 
representativo de la Nación ese poder tremendo que con valor 
heroico i patriótica abnegación había ejercido por un aSo, partí- 
cip&ndole que quedaba cumplida la promesa que le habia hecho 
al pueblo peruano de completar su ubertad áiites de que termi- 
nara el año de 24. 

El Congreso en sus primeras sesiones ascendió al Jeneral 
Sucre al más alto grado de la milicia, dándole el glorioso Utulo 
de Gran Mariscal de Ayacuoho; decretó honores al Ejército 
declarándolo benemérito de la Patria en grado heroico, i le asig- 
nó un miUon de pesos de gratificación i otro al Libertador, 
que no quiso acepurlo. Le instó por segunda i tercera vez que 
lo recibiera, i entonces dispuso de veinte mil pesos que mandó 
dar al seSor Lancaster en recompensa de miber establecido 
. en Venezuela su sistema escolar. En virtud de su orden le dieron 
una letra al señor Lancaster contra una casa de Londres, i 
cuando la presentó, se habían agotado los fondos que tenia del 
Gobierno i fué protestada ¡ por lo cual tuvo el Libertador que 
hacérselos pagar de sus sueldos. 

Terminó el Congreso sus sesiones sin nombrar Presidente, 
dejando al Libertador encargado del mando supremo, militar i 
polftico, con facultades estraordinariae i con la de poder suspen- 
der loa artículos constitucionales que creyera conveniente 
mientras se reunía el Cuerpo lejislativo. 

Reanimado el espíritu público de todos los habitantes del 
Perú, i llenos de confianza, todo lo aguardaban del Libertador. 
Este en el mes de abril quiso recorrer personalmente una par* 
te del pais, i dejando establecido en Lima un consejo de Go- 
bierno para qué el. Jeneral Salom se entendiera con él en todo 
lo relativo a sus operaciones de sitio, salió de la capital por la 
Costa; fué visitando aquellos pueblos, revisando sus tropas, i 
recibiendo en todas partes los honores del triunfo, i los halagos 
de un tierno reconocimiento. En varios lugares ocurrieron 
algunas escenas tan patéticas, que llegaron a humedecer los 
ojos de este guerrero afortunado : entre ellas hubo varías que 
merecen sin duda un lugar en la historia, i estol cierto que no 
fiíltará una pluma que pueda describirlas ; mas yo sólo referiré 
una de que fui testigo. 

A principios de mayo llegó el Libertador a la ciudad dé 
Arequipa, donde se encontraba de cuartel la División del Jene- 
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ral Lara. Fué recibido como debía eaperarse de tina ciadad po- 
pulosa i cuyos habitantes esceden en ilustración a muchos 
pueblos de la Américn del Sur. La División salió a su en- 
cuentro fuera de la población ; al presentarse le hizo los hono- 
res debidos a su cargo, i pocas veces le vi tan complacido 
como entonces ; rebosaba de gozo, i me pareció que no podía 
dar espansion a sus sentimientos, porque se lo impedía la 
míama satisfacción que sentía en aquel momento. Los cuerpos 
plegaron en masa, í colocándose él a su frente, les dirijió estas pa- 
labras : " Soldados ! veo en vosotros los primeros cuerpos de la 
Guardia que han dado la libertad al nuevo mundo, i os saludo < 
como vencedores de Ayacucho. Viva el Peni ! Viva Colombia ! 
Viva la libertad ! " 

Retirados los cuerpos a sus cuarteles, toda la oficialidad se 
dirijió a felicitarlo a'su alojamiento. Un inmenso concurso de 
personas notables, el Prefecto i todos sus empleados, los Majis- 
trados, los Jueces, la Municipalidad, el Obispo i Cabildo ecle- 
siástico, los comerciantes nacionales i estranjeroe, ocupaban el 
patio, los corredores i las piezas de la casa que le habían desti- 
nado ; i cada uno por su orden le fué dirijiendo la palabra en 
elocuentes discursos, a que Su Escelencia contestó con fuego i 
entusiasmo, brillando en sus ojos una satisfacción inesplica- 
ble. De pronto, en medio del alborozó que reinaba allí, vióse 
venir haciéndose campo por entre la multitud a un venerable 
sacerdote a quien seguían modestamente dos jovencitaa de es- 
tremada belleza, de edad como de once a doce años, ricamente 
vestidas, i adornadas con prendas de subido valor ; detras de 
ellas iban también dos criadas bien vestidas que conducían bajo 
sus paños nnas grandes palanganas de plata. Luchando con el 
numeroso concurao de jente que se oponía a' su paso, llegaron 
al fin al corredor principal, donde el Libertador permanecía en 
pié: las dos jovencítas se adelantan, hacen a sus criadas que pon- 
gan a las plantas del Libertador las palanganas de plata que lle- 
vaban, entre las que se veían muchas alhajas de piedras precio- 
sas i de perlas, engastadas en oro i plata, í una cantidad de mo- 
nedas acuQadas de uno i otro metal ; i por turno una i otra ñifla 
le diríjen un discurso tan tierno í patético que conmoviendo 
aquella numerosa reunión la mantuvo muda i como absorta en 
BU sentimiento, en tanto que se veían rodar lágrimas por las 
mejillas de muchos de los concurrentes. Las jovencítas perte- 
necían a una familia distinguida, i eran educandas del colejio 
de aquella ciudad, que con su capellán habían venido a ofrecer 
al Libertador aquellas prendas í dinero para que las distribu- 
yera entre los soldados que habían dado libertad a su patria. £q 
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lá alócQCÍúti que le diñjleron le máiíifé&tá.tOil'dil« aqnéllsé fteit^ 
das i dinero no pertenecían al colejio ni ft nadie de fuera de él; 

!ue eran fruto de labor personal de ellas í sus colegas, i que sien-' 
o lo dnico que poseian, lo ofrecían en reconlpeusa de sus ñitigflfl 
a sus libertadores, a quienes conceptuaban dignos de poseer Cuan- 
to ellas tenían, exijiéndoles tan sólo que les permitieran reser- 
varse el dote de la naturaleza, la liliertad. A! pronunciar éft* 
tas últimas palabras se despojaron de todas las alhajas con qoé 
ibaa adornadas i las unieron a las otras para hacer más cuan- 
tiosa la ofrenda. Las mejillas de estas dos criaturas celestiales 
se encendieron, como sonrojadas de su misma virtud, al mirar^ 
se aliviadas del peso de sus prendas, í las gracias encantadoTaa 
de la naturaleza se presentaron con todo su esplendor sin loa 
supérfluos atavíos del arte. Enternecido él Libertador i con una 
voz entrecortada por las efusiones inarticuladas del corazón, 
les contestó su discurso manifestándoles que su voluntad serta 
cumplida comunicando a sus soldados los términos de tan pre- 
cioso jiresente ; que, aceptáranlo o nó en su valor materia, ñem- 
pre los dejaría deudores de gratitud sin límites hacia las do- 
nantes ; i asegurándoles que los soldados de la libertad no se- 
rian menos fieles soldados de la moral i de la civilización, 
consagrando con igual ardor el resto de sus días a hacer la fe- 
licidad de la mas preciosa parte de la especie humana, cu- 
ya dignidad, bienestar 1 dicha siempre significa al mísmo 
tiempo la dignidad í la dicha de la sociedad entera; í conclu- 
yó con estos conceptos : " En estos quince años de combatee 
por la libertad, vuestra suerte ha estado constantemente alimen- 
tando el valor de nuestros soldados, j Los hiJRS de la América 
sin patria! ¡Qué! ¿ No había hortibres que se la conquistaran 1 
¡ Esclavos vuestros padres i vuestros herttianos ! | Por esposos, 
humildes esclavos ! : Esclavos también Vuestros hij<» ! ¿ Ha- 
bríamos podido sufnr tanto baldón? Nó! Antes era preciso 
morir : millares i millares de vuestros compatriotas han htdlv 
do una muerte gloriosa luchando por la causa justa i santa de 
vuestros derechos, i esos soldados que hoí reciben de vuestras 
manos un premio celestial, vienen desde laa costas del Atlán- 
co buscando a vuestros opresores para vencerlos o morir. Hijas 
del Sol, ya sois tan libres Como hermosas, ya tenéis una patria 
iluminada por las armas del ejército libertador, libres Bon vues- 
tros padres i vuestros hermanos, libres serán vuestros esposos, 
í libres daréis al mundo loa hijos de vuestro amor." 

El Libertador era hombre tan estraordínarío en Ift elocuen- 
cia de BUS discursos, como en la esteosíon, rapidez i seguridad 
de «US campañas, i en el valor en los Mmpoa de batalhi; 
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M» 'pó6M ttíotít Beñá mu elocoente qtte en el ^ dé su mA- 
bítníoito en Arequipa. 

A. esta oTacion de lae educandas siguió inmediatamente 
nn acto no menos noble i jeneroso de los Beldados colombianos 
de aquella División. El estado del tesoro había obligado al Je- 
neral en jefe a retener en caja la tercera parte del sueldo de- 
vengado durante la campaña, cuyos ajastamientos le iban a ser 
satúsíbofaos en esos días ; pero esta tropa, modelo de desprendi- 
miento i de todos los elegidos sentimientos, aquellos que con 
heroieo valor oombatieron por la libertad enBoyacá, Carabobo, 
B(nab(Hiá i Pichincha, se negaron a recibir el dinero que les 
correspondía, presentáronse al Libertador exijiendo que sos ba> 
beres fuesen distribuidos entre las educandas que tan jenerosa- 
mente los habían recompensado, i los huér&nos, de los cnales 
hai una casa establecida en aquella ciudad. Sus deseos fueron 
satiafechoe sin demora ; el seBor doctor Pedro Antonio TórtM, 
capellán del Libertador, i después Obispo de Popayan, fué el en- 
calcado de llevar a las educandas i a los huérfanos esa ofrenda, 
que era el precio material de las fetígas, de los riesgos i aun de 
ú sangre de aquellos valientes que en Ayacucho Vencieron a los 
vencedores de catorce aQos, como vanagloriosamente se deno- 
minaban los e^Mftoles.-Pasaron ya aquellos tiempos heroicos ; 
mas ojalá no pase nunca en las jeneraóiones que cosechan sn 
fruto, la memoria de tantos inddentes que pudiwan rejistrarse 
semejantes a éste, en que se mostraron émulos en virtud i gran' 
dMa loe corazones de las jenerosas hijas de América i los de sus 
abnegados campeones, reblandeciendo a la par entre tanto es- 
plendor moral la cortesanía i elocuencia del digno caudillo. 

£1 Libertador pasó al Cuzco, la Paz i Potosí, i en el mes de 
diciembre se hallaba en la ciudad de la Plata, hoi Sucre, capi- 
tal de Boliria, donde libremente se reunieron los Diputados de 
todas las provincias del Perii-Alto para deliberar adbte sn snerte 
futura. Esta Asamblea jener^ acordó formar del Alto-Perú 
- ana Repáblica ind^>endiente, bajo los aupicios de su Liberta- 
dor, interponiendo sus respetos i consideraciones para consti- 
tuirse sin intervenoicm de la República de Buenos Airee, a 
quien pertenecían fuitiguamente aquellos pueblos. No &lt6 al- 
guna oposición del Gobierno arjentino para que los alto-pe- 
ruanos se constituyesen independientemente ; pero al &n, ce- 
diendo aquel Gobierno en obsequio de su mediador, realzaron sn 
anhelo de er^irse en Estado separado; í ya constituido legalmeif- 
te, para dar una pru^a de gratitud a su protector, le dieron el 
nombre de Boiivar, que cambiaron luego en el de Bolivia, nom- 
twaailo de«u primer Presidente constitucional tX Je&cval Swa», 
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at[uen el 0<^ienio de Colombia dio permúo para qae aoep- 
tase i desempeñase tan honroso encargo. 

Durante la ausencia del Libertador de la capital, el Jeneral 
Salom, por todos los medlM posibles activaba las operaciones 
del Callao. De dia en dia mejoraba la situación del ejército si- 
tiador, porque se le escaseaban los recursos al sitiado. A me- 
diados del aso el Jener^ Rodil, que no tenia los medios sufí- 
cifflites ¡rara mantener su escuadnlla, la que por otra parte, 
tampoco era Cf^z de oponerse a la del Perú, Colombia i Chi- 
le unidas, se resolvió a maridarla a la Península en busca de 
refuerzos; i después de haber remontado algunos grados al Sur, 
a cierta altura, se sublevó la tripulación i marineros del navfo 
Asia, i se presentaron con él al Gobierno de Méjico, exijiendo 
pcv este hecho que se les abonasen Sus sueldos devengados, i 
que entregarían el buque, a lo que accedió el Gobierno muí 
gustoso. El mismo ejenmplo siguió el bergantín Aguües, pre* 
sentándose del propio modo al Gobierno de Chile; i sólo la cor- 
beta continuó BU viaje a España a llevar a su Monarca tan de- 
sagradable noticia. La aueencia de la escuadrilla española de 
nuestras costas, obligó al Consejo de Gobierno a disminuir la 
Escuadra sitiadora, qae con buques más que suñcientes no ha- 
cia otra cosa que aumentar los gastos del Tesoro nacional sin 
producir ventaja alguna, i con este motivo, dándole las gracias 
al Více-almirante Blanco Encalada por su activa cooperación 
i servicios, se le mandó hacer su ajustamiento a su iWuadra, 
se le abonó su haber, i se le ordenó que entregase el mando 
al Comodoro de Colombia Juan lUingrot, permitiéndole reti- 
rarse a Chile con la de su mando. 

£1 Jeneral Salom en 15 de jutio habia invitado al Jeneral 
Rodil para que por medio de una capitulación honrosa pu- 
siese término a los males que aflíjian a la guarnición i vecin- 
dario de Callao ; pero este Jeneral le contestó el IT negándose 
a toda transacción, haciendo valer por pretesto su honor i re- 
putación. Las hostilidades continuaron, i el 11 de enero del 
año siguiente, 1826, en que el Jeneral Rodil se encontraba 
rigurosamente estrechado i sin esperanzas de recursos, i en que 
se esperaba al Jjibertador de un dia a otro, exijió del Jeneral 
Salom se le permitiese enviar un oficial al buque del Comodoro, 
ingles en la isla, para informarse por los papeles públicos del 
estado de Europa. Concedida esta demanda, e impuesto de 
cuanto deseaba, ofició el 16 proponiendo que se nombra- 
sen combionados para celebrar tratados. Después de varias co- 
municaciones relativas a este objeto, el Jeneral Salom, autori- 
zado de antemano por el Libertdor, i luego por el Consejo de 
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Gobierno, nombró por sa part&al Comodoro de Colombia Juan 
HUlingrot i al Teniente-coronel del Perú D. Manuel Larénas, . 
como conüsionadoe, dándoles de Secretario al Sárjente mayor 
D. Francisco Gálvez. El Jeneral Rodil nombró por la suya a los 
TenientesHWroneles D.Francisco puro i D. Bernardo Villazon, 
sirviendo de Secretario el Teniente D. Manuel Domínguez. 
Reunidos éstos el 18 en una barraca de toldos situada entre loe 
sitiadores i sitiados, se celebró una capitulación que nos volvió 
las forttdraas del Callao que hacia doa afios nos habia arran- 
cado la mas negra perfidia. 

M 23 de enero de 1826, a las ocho i media de la maOana, 
el l^iército sitiador ocupó las fortalezas del Callao, i el Briga- 
dier/ D. José Bamon Rodil, después de haber hecho la entrc^ 
acompañado de los Jefes i oficiales que lo quisieron seguir,, en- 
tre ellos el traidor Moyano, que hizo parte de su comitiva, 
Be embarcaron en unos buques ingleses para dirijirse. a la 
Península. 

CAFirniACIOH DE Li. FLjLZÁ DEL CALLAO. 

Los diputados, reunidos en el camino cubierto, frente a la 
plaza del Callao, para tratar una capitulación entre ésta i el 
ejército sitiador, i poner término a la guerra del Perú, a saber: 
por parte del Jeneral de Brigada en jefe del ejército sitiador 
Bartolomé Salom, el Coronel-comandante en jefe de la escua- 
dra unida Juan Illin^t, i el Teniente-coronel Comandante 
de artillería del Peni D. Manuel Larenas ; i por parte del Bri- 
gadier Gobernador de la plaza del Callao^D. José Ramón Ro- 
dil, los Tenientes-coroneles Comandante de artillería D. Fran- 
cisco Duro, e interino de ii^jenieros D. Bernardo ViUazon: 
convencidos de la necesidad de terminar los desastres de la 
guerra que por tanto tiempo ha oprimido este, país, convienen 
en l<3s artículos siguientes : 

Proposiciones que hacen los diputados por la plaza. 

1.° Se concederá una amnistía o perdón jenenü a todos i 
cada uno de loe individuca de cualquier clase, sexo o condición 
que fueren, así militares, eclesiásticos, como civiles, i por oon- 
siguiente inviolables sus .personas, sean cuales fueren sus servi- 
cios al Bei. Contestación. 

1," Concedido, respecto a su conducta pasada haeta la ren- 
dición de la ^laza. 

2.° Los jefes, oficiales i empleados que prefieran restituirse 
a la Península a quedarse en el pais, podrán hacerlo, i se les 
proporcionará pasaje para verifitúir su marcha por cuenta del 
Eslado de la Bepüblíoa en trasporte inglés. 
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2 * GoneedHo, en {nt^eúcía de que loe «spleadoq no 
pasen de tres. 

S.* Como hai algmuw indiTidnos de tropa i jente de mar. 
proceduites de loa cuerpos espedicionañoa de la Penfnsqla, í 
iOn en corto cdmero acreedores a regresar a sus hogares, se les 
permitirá sn pasaje a los que gustoaamente quisieren por eaen- 
ta del Estado del Perú hasta el Janeiro, í a los demaa a las 
provincias de su oriundez. 

S." Concedido, respecto a loa peninsulares. Los america^ 
nos serán enrolados en los cuerpos del ejército sitiador. 

4.° Se permitirá que an trasport» inglés venga a la bahía 
$, recibir sus equipajes en el momento de la ratificación de la 
capitulación; i los jefes, oficiales, tropa i jente de mar, paaajrán 
a su bordo acto continuo que sean relevadas las goardiaá por el 
cjéroito sitiador, cuyo buque servirá para conducirlos a Europa 
O para eoruervarlos en depósito, según acuerde el Gobernador 
oon el Comandante de la fragata de guerra de S. M. B. la Sri- 
ion, mientras que se proporciona el modo de su pasaje. 

4." El embarque de los equipajes deberá practicarse des- 
pues de la ratificación, relevo de todos los puestos de la plaza i 
eorrespondiente reconocimiento por los que flieren comÍBáona- 
dos al efecto en presencia de sus duefioa. . 

5.* El Gobierno de la Beptiblioa del Perú depositará en la 
misma iragata de S. M. B. la Bríton, la suma del pasaje de 
todos los individuos que estén aptos para marchar a la Penfn- 
su^ incontinentimente, a fin de obviar incomodidades, marcan- 
do el Sr. Comandante del espresado buque, él importe de cada 
ono, puesto que el trasporte ha de ser bajo su pabellón, debien- 
do entregar el Gobernador, en el acto de ratificar los tratados, 
relación nominal clasificada de los que se hallen en semejante 
Caflo, i servirá para que un comisario del ejército sitiador pasA 
revista a certificarse de su existencia. 

5.* El Gobierno de la EepúMioa provewá, luego que se veri- 
fique la ratificación de este tratado, la suma necesaria a concepto 
de los Sres. Comandantes en jefe de la Escuadra Unida i de la 
flngata de guerra inglesa la Briíon para el pasaje de todos los 
individuos comprendidos en la relación presentada pork» Sres. 
comisionados por la plaza, i éstos elejirán la bandera i segurida- 
des que gusten para su cómodo trasporte. 

6." El Gobernador ratificará a bordo de la Brito» la capitu- 
lación, i desde esto momento permanecerá en ella por rehenes 
hasta que la guamicioa del ej^oito sitiador se posesiona de la 
plaza en la forma que se estipulará, i después quedará espedito 
para marcharse cuanto totes le sea posible adareoenta a 8,11 C. 
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- 6.** Lü ratifieacioa fe hará w la misma plaza, i tu Oober- 
nador debe presenciar la entrega, la cual verifícada, ptt«da 
embarcaree con la parte de guarnición que ha de hacerlo en éí 
trasporte inglés destinado al efecto. 

7.' ün Jeneral de Brigada del ejército sitíador paaax4 
también en rehenes a bordo de la Briton en «1 inafanto que 
k) verifique el Gobernador de la plaza, i será libre de «fita obli^ 
gacion cumplidos que sean los artículos 4.° i 6." 

*!." No hatffá rehenes por alguna de las partes contratantes. 

8.0 "El Gobernador, jefes i oficiales conservaiíui el uso de 
uniforme i espada, i podráiú llevar los asistente! oorrespondientes 
a BU ckse, i los ciiados que tuvieren. 
8." Ctmcedido. 

9." A los j^es, oficiales, tropa i toda claie de los empleados qun 
deben quedarse en el pais, se les concederá por el Crobiemode la 
Kepúbuca pasaporte o licencia para r^resar a sus domicilioa 
o a donde mejor lea convenga, también por cuenta de la núsma. 

9.° Concedido, respecto a los pas^rartes i salvo conducto. 

10. Los jefes, oficiales i tropa sacaráji su ropa, dinero, lir 
bros, ajuar de servicio, monturas, asistentes, i ouaQto les perte- 
nezca a ellos i a sus respectivas familias, previa cevinon de un 
jefe del ejército sitiador, si se considera prudente. 

10 Concedido, con la prevención de que en lo respectivo a 
alhajas i dinero sólo podrán llevar lo que valga la mitad Áe sus 
habráes en el sitio, no entendiéndose comprendido en esta es* 
pe(áe el servicio particular de plata proporcionado a cada dase. 

11. Los jefes, oficiales i enu)leadofl que les acomodase el 
servicio de la República, serán admitidoB en sus gcaduaciouea 
respectivas. 

IL Negado. 

12. Que se conserven a los eclesiásticos de todas alases, i 
a los paisanos, sua haberes e intereses. 

12. Concedido, con arreglo a la leí de 2 de marzo de 1825, 
respecto de los bienes existentes fuera de la plaza. 

13. Se concederán seis meses de tiempo a Itm paisanos, 
tanto seculares como eclesiásticos, i empleados de todas cUises, 
para vender sus bienes raices ; i se les permitirá retirarse con su 
producto i familias al pais que elijieren, igualmente que a las 
viudas de los oficiales que hayan fallecido en el sitio. 

IS. Concedido, con restricción a la misma leí de 2 de 
muzo en toda su estension i relaciones. 

14. EH pueUo no será vejado, ni se le exigirá m^s contri- 
bnoíon que a otro oaalquier fliyeto de la I^púbujCa. 

14. Concedido. 
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15. Los indÍTÍduos de la. Sección de Confianza, Batallón de 
Obreros i guenillaB de Lima i Chancay, son considerados como 
de milicias, esceptuando los oficiales del 2.°, que son retenmoa, 
i gozarán de los beneficios que a cada clase dispensen estos 
tratados. 

15. Concedido. 

16. Los individuos esclaros que sirven provisionalmente 
en los cuerpos, volverán con sus dueños lejftímos, como lo acre- 
ditarán con papelea del Gobierno que se les espidió con seme- 
jante condición. ^ 

16. Concedido, respecto a los enrolados dorante «I sitio. 

17. Los heridos i enfermos de la guarnición que de nin- 
gún modo puedan viajar o navegar, serán alimentados i cura- 
dos por cuenta de la República, i restablecidos disfrutarán las 
mismas consideraciones que los sanos en los artículos en que 
cada uno se halle comprendido en su clase. 

17. Concedido. 

18. Las banderasde los cuerpos del Infante D. CárUa de 
Arequipa se concederá que las lleve en su equip^e el Gobernador. * 

18. Concedido. 

19. Los prisioneros del ejército a la plaza, i de ésta a aquél, 
quedarán en libertad después de la rati^cion. 

19. Concedido. 

20. Se entregarán de buena fe las municiones, armas, ca- 
ñones, morteros, obuses, útiles de la casa de moneda, imprenta 
de Gobierno, archivo, tálleres, almacenes, cuerpos de guardia i 
cuanto existe en San Miguel, Arsenal, i baterías esteriores i esta 
plaza, al tiempode la capitulación; sin mojar la pólvora, corrom- 
per los comestibles i pozos, maltratar las armas, dejar yesca o 
mecha encendida en los almacenes i hornillos, ni hacer otrofrau- 
de, entendiéndose el tiempode la capitulación, el auto de la 
ratificación. 

' 20. Aceptado, como conforme a 1as leyes de la guerra i 
buena fe entendida en toda capitulación. 

21- La Kepiiblica del Perú reasumirá en sí los créditos i 
débitos contraidos por este Gobierno desde que tomó posesión 
de estas fortalezas en 29 de febrero de 1824. 21. Negado. ' 

22. Se nombrarán comisionados por una i otra parte a con- 
cluir la entrega i recibo con la claridad i honor que los caracteriza. 

22. Concedido. 

23. £1 Gobernador llevará sus papeles reservados i proto- 
colos de las presas de su tiempo, para dar de todo cuenta a S. M., 
i entregará lo demaa que no sea crarespondiente a este objetó. 

28. Concedido. 
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24. Los pasados del ejército ñtiador a la plaza, serán per- 
donados, i disfrutarán todos las gracias que corresponden a la 
Dnrision según sus clases. 

24. Concedido. 

25. El mismo dia a las ocbo ocuparán los puestos de goar- 
día las fuerzas que se necesiten al relevo correspondiente, i a 
las diez comenzará la entrega por los cuerpos más modernos, 
que irán saliendo con sus correspondientes pasaportes conforme 
en todo a los artículos anteriores : i al intento destinará el Je- 
neral sitiador un cuerpo para que se posesione de la plaza, de 
la que entregará las Ihbves el Teniente del Bei Coronel D. Pedro 
Aznar. 

25. Concedido, después de la ratificación i convenidoB en 
la hora de la entrega. 

26. Los ornamentos, vasos sagrados í alhajas de la Capi- 
lla de la plaza e Iglesia de la población, harán su entrega ios 
párrocos ele ellas, por sus respectivos invéntanos,, como igual- 
mente los 4€po8ÍtadoB en Tesorería por los libros de entrada 
i salida. 

26. Concedido i aceptado. 

27. Toda duda que ocurra acerca de la interpretación de 
los precedentes artículos se entenderá a íavor de la guarnición, 
quedando de mediador en toda diferencia por parte de la mis- 
ma guarnición el Sr. Comandante de la enunciada fragata de 
S. M. B. la Briton, a quien se le pasará un ejemplar de este 
estracto inmediatamente que se convengan los comisionados 
para obtener el consentimiento a que se estdende su línea de 
neutralidad. 

27. Concedido, sin mediación respecto a ser inneicesaria. 

28. Las formalidades de entrega i modo ei^ que ha de ha* 
cerse, será en los términos siguientes*: 

Relevados los puestos por un cuerpo de tropas que desti- 
nará al efecto el Sr. Jeneral del ejército sitiador, irán saliendo 
los de la guarnición ^or el orden de antigüedad que previene 
^ el articulo 25, con su jefe i un oficial por compañía, que traerá 
lista nominal de los individuos de elu> i estado de armamento 
i vestuario. 

28. Concedido. 

29. 'L& hora de la entrega será aquella en que esté listo el 
trasporte que debe recibir los equipiyes o personas que han de 
embarcarse con arreglo a lo que previene el artículo 4.° 

29. Concedido. 

30. Los Sers. Jenerales, jefes i ofidales de la guarnición 
de la plaza del Callao, no póuán tomar los arioas contra tes 
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Estados ^dependientes de ¿JOéríoa durante Ift preeeqte con- 
tienda. 

30. Corriente. 

31. M presente tratado será ratificado por una i otea par- 
te en el término de tres horas, 

31. Concedido. 

Dado en el Camino Cpbierto, frente a la plaza del Callac^ 
a las doce de la maQana del dia 19 de enero de 1826. 

Nota. Habiendo ocurrido qae concluidos estos tratados, 
S. E. el Consejo de Gobierno hizo algunas observaciones sobre 
los artlcnlos 8 1 21, los Sres. Diputados volvieron a reunirse eq 
et núsmo sitio el 22 del corriente, en que acordaron i con- 
vinieron sobre dichos artículos en el modo i forma que aj pre- 
sente se observan. I después de haber estado conformes en todo 
lo estipulado, sancionaron que este nuevo tratado fuese ratifi- 
cado po^^ma i otra parte en el término de una hora. 

Dado en el Camino Cubi^to ñrente a la plaza del Callao, 
a la una de la tarde del día 22 de enero de 1826. 

Juan lUingrot — Manuel Larénas—Fraaeiteo Dvro-^Ber* 
iUH-(fo V^lcaon — IVanéiteo Gálvez Secretario.— 'J/cHHMÍJMé £>!>• 
ntínffuez, Secretario. 

Ratificada por vÁ la anterior oapitaUoion a la ana i ^zea 
cuartos de la tarde. Cuutel jeneral en Bella-vísta, a 22 de «n»» 
M de 1826. 

Sariolomé Salom. 

Ratáfioada por mí la anterior capitulación. Real Felipe del 
GaHao, enero 22 de 1826 a las dos de la tarde. 

José Ramón Rodü. 

£1 Libertador, que regresó del Alto-Perú, hizo su entrada 
en Lima el 7 de febrero, ,en medio de las aclamaciones de un 
pueblo entusiasta por su libertad, i bien puedp asc^rw sin te* 
mor de equivocarme, que no se presentará en nuestra América 
otro acto donde hayan brillado como en éste, mezclados con él 
contento i la alegría, el lujo, la magnificencia, el esplendor. Solo 
el Gobierno gastó en este recibimiento 40,000 pesos, segim nua 
aseguraron los sefiores Ministros ünánue i Pando, fuera de los 
cuantiosos gastos que hicieron los particulares. Al suntuoso bai- 
le de esa noche concurrieron quinientas parejas de lo mas se- 
lecto del señorío de Lima: fué necesario derribar las paredes in- 
teriores del Palacio para formar grandes salas donde se pudiera 
bailar. 

¡Qué noche aquella, tan llena de corazón i de esperanzan 
pora la Fatrial Ese tiu igual concurso de Ip. heisnosur^ el ptip 
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triotismo, el valor i los sentimientos fratercales que deben unir- 
nos, fué como el último i mas espléndido arrebol de aquel dia 
de sublime fiebre que dejó un mundo libre. 

£1 Libertador regresó del Alto-Perú con el objeto de 
concurrir a la instalación del Congreso Lejislativo, que habia 
sido convocado oportunamente i debia instalarse el 10 de fe- 
brero- Hallándose todos los diputados en la capital, i siendo 
muchos de ellos partidarios de la Constitución boliviana, en 
cuyo planteamiento se interesaban, resolvieron reunirse en 
¿anta preparatoria con el objeto de deliberar si tenian poderes 
suficientes para resolver el asunto, i al fia determinaron so- 
meterlo a la decisión de los colejios electcvales 

Allanados todos estos inconvenientes, el Congreso se reu- 
nió mas tarde i quiso nombrar de Presidente de la República 
al Jeneral Bolívar; mas él, tomando de la mano al Jeneral 
Lámar, les dijo : " Este es el Presidente que debéis elejir." Con 
esta indicación el Jeneral Lámar fué nombrado Presidente ; 
pero Antes de tomar posesión, se vino a Guayaquil a ver a su 
familia i arreglar sus intereses, quedando entretanto el Liber- 
tador a la cabeza del Gobierno. 

Al informar el Libertador al Congreso de todas las dispo- 
siciones que habia dictado en virtud de las facaltades que se 
le concedieron, le manifestó : " Que el Perú estaba libre de los 
enemigos esterlores, i constituido en Estado soberano e inde- 
pendiente ; que una nueva República, hija de las victorias del 
Ejército Unido, se acababa de levantar al Sur, sobre los escom- 
bros de unos pueblos que poco antes jemian bajo la servidum- 
bre, la cual tendía amorosa sus brazos fraternales a los hijos 
del Perú-Bajo ; que por tanto estaba cumplida su misión en el 
Perú, i que se le permitiera regresara, Colombia con sus her- 
manos de armas, dejándoles la libertad como se lo habia ofre- 
cido, i sin tomar un grano de arena de aquel suelo." 

El Congreso se manifestó reconocido a sus servicios, i se 
opuso con encarecimiento a que regresase a su patria antes 
que estuviesen establecidas i afianzadas sus instituciones en 
todo aquel paia, el más minado ^r la anarquía, i juguete de la 
fluctuación de las opiniones : i este fué el motivo^por qué el 
Libertador i el ejército permaijecieron más tiempo en el Perú; 
i no como dice el Sr. Restrepo, t. 3," pp. 477 i 520. 

A pesar áp las exijencias del Congreso, Bolivar insistió, 
como antes de ellas, en venirse con el ejército, i al efecto ya 
bahía m&pdado formar el nuevo Batallón Junin, toman- 
do de todos los cuerpos del ejército la tropa i oficiales ne- 
cesarios hasta completar 1,400 plazas, i una vez organizado 

14 
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fué puesto a las órdenes del Coronel Carlos María Or> 
tega, i se le embarcó para Colombia ; poco después el Batallón 
Vargas, que se hallaba en Arequipa en la \.^ División que 
mandaba el Jeneral Lara, fué también mandado a Colombia, i 
sucesivamente el Rejimiento de Húsares de Ayacucho, á órdenes 
de Herran, que se destinó a la guarnición de Guayaquil. 

Doa Repiiblicas hijas de nuestras victorias se levantaron 
en el Perd, ocupando un lugar entre las naciones del Nuevo 
Mundo ; mas no era la independencia la obra mas importante. . 
La felicidad de los pueblos depende necesariamente de sus há- 
bitos i costumbres, de sus leyes, i de la marcha del gobierno se- 
gún que sepa, ó nó, acomodarse a sus necesidades i condición. 
Las ambiciones personales, celos que más gloriosamente 
-debían haber competido antes, en In lid contra el enemigo co- 
mún, i no después del triunfo que habían hecho mas difícil ; i 
los esfuerzos de los enemigos perdurables del orden publico, 
pretendieron esparcir presunciones injustas en varias fantasías 
acaloradas, í tramaron una conjuración en la capital contra el 
Libertador. Los Mariáteguis se pusieron a la cabeza de ella, con- 
tando con el apoyo de algunos Jenerales ausiliares, de algunos 
otros Jefes, i varios oficiales i aun tropas del Peni ¡ pero fuercaí 
descubiertos por un oficial colombiano, i el 28 de julio en la no- 
che redujese a prisión a todos fos cabecillas i a unos pocos de los 
cómjjlices, entre los que se contaban los Jenerales Nocoechea 
. i Correa, del ejército de Buenos Aires, í Alvarado del de Chile, 
Sin embargo de haber sido convictos i confesos, no su&ieron . 
otra pena que la de ser deportados los jefes i cómplices para 
Chile.^ Aquella noche el Libertador estaba invitado para una 
función de teatro. Dijo que iria así que despachara cisrto asun- 
to; lo investigó todo, arrestó sin escándalo a los conspiradores, 
i se presentó oportunamente en el teatro como si no hubiese 
ocurrido novedad ninguna, aunque el plan era nada menos que 
eliminarlo, por inconveniente para ellos, de aquel escenario. 

El dia 18 de este mismo mes habia llegado a Lima la deaor- 
gradable noticia de la revolución de Valencia en Venezuela, 
efectoada el 30 de abril. £1 Libertador la recibió con pro- 
fundo sentimiento de dolor, porque entreveía que se iba a 
destrozar, sin la más mínima responsabilidad por parte suya, la 
obra de tantos sacrificios; i su primer impulso no fué otro que 
tratar de calmar la ajitacion de los partidos en su patria, sin 
atreverse a decidir sobre la linea de conducta que debía seguir- 
se. Kn esos momentos fué escrita aquella carta al Jeneral Páéz, * 
que muchas veces ha corrido impresa en varios papeles públi' 
* De Iiiiu, 8 d« igM^ do 1826. 
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000, coQteatafiion de otra qiie nunca ha llegado a pablicarae. 

Este nuevo motivo de cuidado para el Libertador, apresuró 
su salida del Perú, i a pesar de la afectuosa oposición de todos 
8UB habitantes, i aun del Gobierno, el 3 de setiembre se embarcó 
en el Callao para Guayaquil, abahdonando aquellas playas que 
no volvieron a ser holladas por sus plantas durante su vida. 

El Jeneral Sucre quedó en Solivia de Presidente de la 
Bepública, con la 2.* División del ejército de Colombia, man- 
dada por el Jeneral Figueredo por haberse venido el Jeneral 
Górdova a esta capital a responder de un juicio que se le se- 
guía. ** Los Batallones Ri^s i Vencedor se hallaban en Are- 
quipa al mando del Jeneral Arturo Sandes, a quieh se previ- 
no que viniera con ellos a Lima i se pusiese a las órdenes del 
Jeneral Jacinto Lara que quedó allí de Comandante jeneral de 
laq tropas de Colombia. 

To abandoné aquel pais por este mismo tiempo, i los acon- 
oimientos que ocurrieron después pertenecen a otra plumo. 

** He aqnf, en brevea estraotos de orfjen muí respetable, lo que fué el 
Presidente Saore:-"Los talentos políticos, civiles i administratiyos de 
Saore lo hacen &an m&s admirable qae sns triunfos da guerrero. Las bases, 
las primeras leyes de Solivia, sabias, liberales i progresivas, son obra pro- 
pia 1 esolusiva snya. En el man^o de loa intereses fiscales nada piJ^de de- 
cirse qae no sea.inferior ala verdad: era la pureza personificada, tanto que 
al separarse de Solivia tuvo qne pedir prestadas unas oiiantas onzas para 
sa viaje. Sirvan eetas lineas de hoiocansto en la tnmba del máa onlto i emi- 
nente campeón de la libertad americana." Jo^ BaÜivian. 

" Al Durchar sobre Olañeta, fné tocR) su conato eooaomizar sangre 
americana.... Desde los primeros días de su administración discíeoional, 
oonfi¿ la elección de todos los empleados & jnntas calificadoras de vecinos. 
Regularizar la hacienda pública, organizar la justicia, instituir escuelas 
primarias i colejios en todos los departamentos; garantizar i protejer los ' 
dereohc» i deberes de la compasible raza indljena; paoifioar el departa' 
mentó de Santacruz, defender las fronteras, i reconciliar entre si & los boH- 
. víanos, divididos por crueles rencores, fueron sus más notables actos.-Ko 
aceptó el mando supremo, después de mutuas i repetidas interpelaciones, 
uno con la condición de ser admitida su renuncia por el primer Congreso 
ooDstitnoional. El hizo amables libertaii, orden i patria, con el ejemplo de 
BQ veneración santa á Us leyes, con el respeto ¿ los hombres i á sus dere- 
chok Durante su administración de más de dos años, la hacienda públioa 
duplíoó sus rentas, sin mayor gravamen délos bolivianos; arregló el meior 
servicio de las catedrales i del culto, i a no ser por el valladar invenoilble 
de las preocupaciones, habria hecho que el Fisco asistiese a los párrocos, 
suprimiendo los diezmos i aranceles opresivos; no intervino en lo judicial 
uno para salvar víctimas del cadalso, en uso de sus atribuciones de cle- 
mencia, siendo cierto lo que dijo en su último Mensaje: Ninguna viudfx, 
ningún huirfano soUoeapor mi cmua. Habitando sin guardias apostadas 
en su palacio, i espnesto alguna vez al po&al del asesino, paseando i visi- 
tando franoamrate, oon nn edecán o con na amigo, mu el maaor aparato 
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El mismo Libertador describió brillantemente en sub ptiy 
clamas la campaüa del Perú, por lo cnal las inserto a continua- 
ción. AHÍ el lector verá cumplido, en el mes de diciembre de 
1824, el arreante pronóstico de marzo de 1823: la obra más 
grande i más fielmente ejecatada por un mortal. 



FBOGLAMAS DEL LIBEBTADOB. 

A los patianoB, pastosos i espaíloles. 

SnfON BOLÍVAB, LIBe&TADOR FBESIDENTE, &.* &.* 

El ejército de Colombia va a entrar en vuestro territorio 
con miras benéficas i con intenciones pacificas. Su objeto es 
terminar la guerra: reunir los miembros discordes de k fami- 
lia colombiana : poner de acuerdo los intereses de tedoa los 
hermanos, i borrar para siempre el odioso nombre de enemigos. 

Fatianos. El Gobierno de Colombia os ama, porque habéis 
cambiado vuestros sentimiento^ de rencor contra vuestros her- 
manos. Ya os mostráis moderados i amantes de la paz. Así, ae 
reis tratados comoamigos cordiales; ninguno será perseguido por 
ninguna causa ni protesto: vuestras familias serán irespetadas, 
como también vuestras propiedades. 

El ejército no se sei-virá de nada sin pagar su precio. No 
tendréis motivo alguno de quejas ; i por el contrario, yo espero 
que alabareis la conducta de los que hasta ahora habéis llamado 
vuestros enem^oá.. * 

Fastuaos. Yo os ofrezco solemnemente las mismiaB seguri- 
.dades, las mismas garantías que a los patianos: seréis respeta- 
dos con vuestras propiedades. Ninguna ofensa recibiréis de no- 

del Pocl«r^ era aa repnblioaao, nii demócrata ' por excelencia: modernas 
TÍrtndee oivioae, entonces deBconooidaa o amargamente censuradas por 
las fuertes impresiones de la educación colonial; sorprendiendo en cnal. 
qniera hora del dia loa oolejios, escoelas, hoepitales i otros establecimien* 
toB públicos para informaise de su estado 1 servicio: a cada instante ofre- 
oia el Gran Uariscal el tierno i sublime eBpeot&cnlo de un padre cariñoso 
i dilijente en ei seno de su familia. Su sangre pudo corresponder a Colom. 
bia; pero su corazón eetaba arduamente consagrado al bien i Tentara de 
loa boÜTianoB.-Su profundo i casi fanático acatamiento a Isd instituciones, 
a las garantías públicas i privadas, le retrajo de sofocar oportunamente 
esa conjuración revolncionaria que estalló en Chuquisacael 16 de abril 
de 1628, i que lo espueo a morir; pero la misión del Vencedor de Ajaca- 
oho era el apostolado de la libertad: ser sn paladín, an gran sacerdote i 
Bo m&rtir." Jot6 Mamui L<m, 
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sotroK os trataremos como amigos, os veremos como hermanos, 
i Colombia será para vosotros tierna madre. Ningua pastuso 
debe temer, ni remotamente, castigo ni venganza. 

Espa&olea ! La guerra h& cambiado, i con ella loa motivos 
de odio. Vosotros pertenecéis a una nación Ubre, i por tanto, no 
BoÍ9 nuestros enemigos. La mayor parte de la nación española 
ha mostrado su inclinación hacia nosotros, i pronto la paz cara- 
. rá nuestras mortales heridas. La guerra que continuáis, españo- 
les, es una guerra desesperada, sin motivo, sin objeto. La Espa- 
ña está dividida en partidos, i su gobierno sin fundamento ni 
opinión. Nada debéis, pues, esperar de ella- El nuevo, mundo 
entero está libre, i tanto la Europa como la América del Norte 
están prontas a reconocer nuestros gobiernos. ¿Qué esperáis sino 
nuevos torrentes de sangre, i dar nuevas causas de encono a 
los hijos de la AméricaT Sed al fin justos. Si queréis volver a 
vuestra patria, el Gobierno de Colombia os enviará a ella con 
vuestras familias i bienes;' i si queréis ser colombianos, seréis 
colombianos, porque uosotros deseamos hermanos que aumen- 
ten nuestra familia. El que quiera abrazar la causa de Colom- 
bia, puede contar con su destino i empleo. 

Espa&oles ! Si os conducis como debéis, seréis tratados con 
una jenerosidad sin limites ; pero si sois obstinados, temed el 
rigor de las leyes de la guerra. 

Cuartel jeneral libertador en Fopa3^n, a 12 de febrero de 
1822, 12.° 

SmoN Bolívar. 



i. las tropas del Rei de Espolia 1 pastosos. 

SIUOH BOLÍVAB, J.IBERTADOB PRESIDBtTrE, &.' &.* 

Una transacción honrosa acaba de estancar la sangre que 
se vertía de vuestras venas. Ya no se oirá más en Colombia el 
estruendo de la guerra. Vuestro valor inconstancia os han hecho 
acreedores a la consideración del ejército libertador i pueblo 
colombiano: en recompensa os ofrecemos nuestra amistad. . 

Espafioles! La rejeneracion de vuestra patria os promete el 
término final de esta guerra, que habéis sostenido por llenar 
vü^tros deberes, con un esfuerzo digno de admiración. 

Fastosos! Vosotros sois colombianos, i por consiguiente sois 
mis hermanos. Para beneficiaros, no seré sólo vuestrohermano 
sino también vuestro padre. Yo os prometo curar vuestras an- 
tiguas heridas; aliviar vuestros males ¡ dejaros en el reposo de 
vuestras casas; no emplearos en esta guerra ; no gravaros con 
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esaeciones estraordinarias ni cargas pesadas. Sereia, en fin, loa 
favorecidos del Gobierno de Colombia. 

Emigrados en Pasto ! Regresad al seno de vuestras fami- 
lias a consolarlaa de la ^viudez i de la orfandad. Ya vosotros 
estáis al abrigo de toda persecución, porque sois colombianos. 

Soldados españoles I La capitulación que ha terminado 
vuestros padecimientos, os ofrece dos patrias, Colombia i Éspa- 
fia. Escojed: si queréis un suelo libre, tranquilo i pródigo, sed co- 
lombiános ; pero si queréis dejar vuestras cenizas en el sepulcro 
de vuestros padres, la España es libre i debe ser dichosa. 

Cuartel jenenil libertador en Berruecos, a 6 de junio de 
1822, 12.^ de la independencia. 

SUOM BOIÍV.ÍB. 



A los oolamMuLOB. 

SmOH BOliVAB, UBBBTADOB PaBBTnKNtE, &.' &.' 

Colombianos ! Ya toda vuestra hermosa patria es libre. 
Las victorias de Bombona i Pichincha, han completado la obra 
de vuestro heroismo. Desde las riberas del Orinoco hasta los 
Andes del Perú, el ejército libertador, marchando en triunfo, 
ha cubierto con'aus armas protectoras toda la extensión de Co- 
lombia. Una sola plaza resiste, pero caerá. 

CüLOUBiANos DEL sim ! La Sangre de vuestros hermanos 
os ha redimido de los horrores de la guerra ! Ella os ha abierto 
la entrada al goce de loa mas sagrados derechos de libertad i de 
igualdad. Las leyes colombianas consagran la alianza de las 
prerogativas sociales con los fueros de la naturaleza. La consti- 
tución de Colombia es el modelo de un Gobierno representativo, 
republicano i ñierte. No esperéis encontrar otro mejor en las 
instituciones políticas del mundo, sino cuando él mismo alcance 
su perfección. Regocijaos de pertenecer a una gran familia que 
ya reposa a la sombra de bosques de laureles, i que nada puede 
desear sino ver acelerar la marcha del tiempo, para que desa- 
rrolle loa principios eternos del bien que encierran nuestras 
santas leyes. 

Colombianos! Participad del océano de grao que inunda 
mi corazón, i elevad en los vuestros altares al ejército liberta- 
dor, que os ha dado gloría, paz i libertad. 

Cuartel jeneral libertador en Pasto, a 8 de junio de 
1822, 12.° 

SlUON BOLÍVAK. , 
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1 los bUtutes da Puta. 

8IH0N BOLfSTAB, LIBSBTADOB FBBSmBirFB DE 0(»,01IBIA. &.■ &.' 

HABITANTES DB PA.BT0! Una capitulación honrosa os ha 
sometido al Gobierno de ]a República de Colombia, i sois co- 
lombianos. Nuestras leyes benéficas son el garante de vuestra 
libertad, s^uridad i prosperidad. Vosotros sois ciudadanos de 
Colombia. La guerra con sus desastres ha desaparecido para 
siempre. £1 Gobierno Real ya no emste. Tenemos un Gobierno 
propio,- obra de nuestra elección, i la espresion de nuestras 
voluntades. 

Mientras se establece el sistema constitucional de la Re- 

fiública de Colombia en esta capital i su jurisdicción, decreto 
Q siguiente: 

1.° La autoridad civil i militar de esta ciudad i su juris- 
dicción) queda cometida al Sr. Coronel de milicias Ramón Zam- 
brano, que la ejercerá con arreglo a las leyes españolas, como 
hasta aquí, escepto en los casos que aquellas se opongan a los 
principios fundamentales de la Constitución de Colombia. 

2." La Municipalidad queda instalada con los mismos 
miembros que antes componian el Ayuntamiento de esta ciudad, 
hasta nuevas elecciones: esta Municipalidad gozará de las atribu- 
ciones que detalla la Constitución de Colombia. 

3." TodoB los empleados civiles i militares, i de hacienda, 
escepto los que reciban su pasaporte, ejercerán las mismas fun- 
ciones i autoridad que en el Gobierno espaSol, hasta que se 
establezca i organice el réjímen constitucional de Colombia. 

4.° La moneda que circulará en este pais será toda moneda 
de cordoncillo colombiana i española, i la antigua macuquina 
espaííola, por sus respectivos valores. 

Cuartel jeneral en Fasto, a 10 de junio de 1822, 12.* 
Simón BolÍvab. 

i los guayaqülMos. 

SDIOH BOLÍVAR, UBEBIADOB PBESIDBNTE DB OOIiOMBIÁ &.* &.* 

Gaayaqnileños ! Terminada la guerra de Colombia, ha sido 
mi primer deseo completar la obra del Congreso, poniendo las 

Srovincias del Sur bajo el escudo de la libertad i de las leyes 
B Colombia. El ejército libertador no ha dejado a su espalda 
un pueblo que no se halle bajo la custodia de la Constitución i 
de las armas de la República. Sólo vosotros os veíais reducidos 
a la situación mas falsa, mas ambigua, mas absurda, jpara la po- 
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Utíca como para la guerra. Vuestra posícioa era un fenómeno, 
que estaba amenazando la anarquía ; pero yo he venido, gua- 
yaquileoos, a traeros el arca de salvación, Colombia oa o&eee 
por mi boca justicia i orden, paz i gloria. 

Guayaquileños ! Vosotros sois colombianos de corazón, 

gorque todos vuestros votos i vuestros clamores han sido por 
'olombia, i porque de tiempo inmemorial habéis pertenecido 
al territorio que hoi tiene lá dicha de llevar el nombre del pa- 
dre del nuevo mundo ; mas yo quiero consultaros para que no 
se diga que hai un colombiano que no ame su patria i leyes. 
Cuartel jeneral en Guayaquil, a 13 de juUo de 1822, 12." 
SufOK BoiivAB. 



A los pemanOB. 

SIMÓN BOLÍVÁB, LIBEBTADOR FBESIDEiniE DE COLOUBU, &.* &.* 

Peruanos! Loa desastres del ejército i el conflicto de los 
partidos parricidas, han reducido el Perú al lamentable estado 
de ocurrir al poder tiránico de un Dictador para salvarse. El 
Congreso constituyente me ha confiado esta odiosa autoridad, 
que no he podido rehusar por no hacer traición a Colombia i al 
Ferü, Intimamente ligados por los lazos de la justicia^ de la li- 
bertad i del interés nacional. Yo hubiera preferido no haber 
visto jamas el Ferü, i prefiriera también vuestra pérdida mis- 
ma al espantoso título de Dictador. Pero Colombia estaba com- 
prometida en vuestra suerte, i no me ha sido posible vacilar. 

Peruanos : vuestros jefes, vuestros internos enemigos han 
calumniado a Colombia, a sus bravos i a mí mismo. Se ha di- 
cho que pretendemos usurpar vuestros derechos, vuestro terri- 
torio i vuestra independencia. Yo os declaro a nombre de 
Colombia i por el sagrado'del ejército libertador, que mi auto- 
ridad no pasará del tiempo indispensable para preparamos a la 
victoria ; que al acto de partir el ejército de las provincias que 
actualmente ocupa, seréis gobernados constitucionalmente por 
vuestras leyes i por vuestros majistrados. 

Peruanos! El campo de batalla que sea testigo del valor 
de nuestros soldados, del triunfo de nuestra libertad, ese cam- 
po afortunado me verá arrojar lejos de mí la palma de la DictO' 
dura ; i de allí me volveiré a Colombia con mis hermanos de ar- 
mas, sin tomar un grano de arena del Perü, i dejándoos la 
libertad. 
, Cuartel jeneral en Trujillo, a 11 de marzo de 1824. 
Simón Bolívar. 
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Al qAndto UlMrtedor. * 

SmoN BOLÍVAB, LIBBBTADOB ^ESIDEürTE, &.* &> 

Soldados ! Vais a completar la obra mas grande que el 
cielo ha podido encargar a los hombres : la de salvar un mundo 
entero de la esclavitud. 

Soldados! Los enemigos que vais a destruir, se jactan de 
catorce año» de triunfos: ellos, pues, serán dignos de medir sus 
armas con las vuestras, que han brillado en mil combates. 

Soldados! El Perú i la América toda aguardan de voso- 
tros la paz, hija de la victoria ; i aun la Europa liberal os con- 
templa con encanto; porque la libertad del 'nuevo mundo es la 
esperanza del universo. jLa burlareis \ Nó I nó ! Vosotros sois 
invencibles. 

Cuartel jeneral libertador en Fasoo, a 29 de juUo de 
1824, 14. 

SiifoN Bolívar. 



A los pernsjioa. 

BIUON BOLÍVAR, LIBERTADOB, &.■ &.* 

Peruanos ! La cadipaGa que debe completar vuestra liber- 
tad, ha empezado bajo los auspicios mas favorables. £1 ejército 
del Jeneral Canterao ha recibido en Junin un golpe mortal, 
habiendo perdido por consecuencia de este suceso un tercio de 
su fuerza i toda su moral. Lo» españoles huyen despavoridos, 
abandonando las mas fértiles provincias, mientras el Jeneral 
Olañeta ocupa el Alto-Perú con un ejército verdaderamente 
patriota i protector de la libertad. 

Peruanos ! Dos grandes enemigos acosan a los españoles 
del Perú : El ejército unido i el ejército del bravo Olañeta, que 
desesperado de la tiranía española, ha sacudido el yugo, i com- 
bate con el mayor denuedo a los enemigos de la América i a* 
los propios suyos. El Jeneral Olañeta i sus ilustres compañeros 
son dignos de la gratitud americana ; i yo los considero eminen- 
temente beneméritos, i acreedores a las mayoras recompensas. 
Así el Perú i la América toda, deben reconocer en el Jeneral 
Olañeta a uno de sus libertadores. 

* En la gran parada del Sacramento, el 1." de agosto, el Libertador 
dijo esta proclama al ejército, variando elegantemente el principio, de 
improvieo. Al fin dijo tres veces Ni. Yéaae p&jina 111. 
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Peruanoa ! Bien pronto vñitunmoa la cuna del Imperio 
peruano i el templo del Sol. El Cuzco tendrá en el primer dia 
de au libertad mas placer i mas gloria que b^o el dorado reino 
de sus Incas, , 

Cuartel JenenJ libertador en Huancayo, a 13 de agosto 
de 1824. 

Sdcoh Bolítab. 



1 los pem&aoa 

BnrON BOLÍTAR, LIBBHTADOB, &.' &.' 

Peruanos I El ejército libertador a laa (^enes del intrépi- 
do i esperto Jeneral Sucre, ha terminado la guerra del Perú, i 
-aun del continente americano, por la mas gloriosa TÍctoria de 
cuaotaa hau obtenido las armas del nuevo mundo. Así el ejér- 
cito ha llenado la promesa que a su nombre os hice de comple- 
tar en este a5o la libertad del Peníi 

Peruanos ! Es tiempo de que oa cumpla yo la palabra que 
os di, de arrojar la palma de la Dictadura el dia mismo en que 
la victoria decidiese de vuestro destino. El Con^^so del Perú 
será, pues, reunido el 10 de febrero próximo, aniversario del 
decreto en que se me confió esta suprema autoridad, que de- 
volveré al Cuerpo lejislativo que me hom-ó con au confianza. 
Esta no ha sido burhtda. 

Peruanos ! El Perú, habia sofrido grandes desastres mili- 
tares. Las tropas que le quedaban ocupaban las provincias li- 
bres del Norte, i hacían la guerra al Congreso ; la marina no 
obedecia al Gobierno; el ex-Presidente Riva Agüero, naurpo- 
dor rebelde i traidor a la vez^ combatía a au patria i a sns aUa- 
doB ; los ausiliarea de Chile, por el abandono lamentable d« 
nuestra causa, nos privaron de sus tropas ; i las de Buenos Ai- 
rea, sublevándose en el Callao contra bus j^es, entregaron aque- 
lla plaza a loa eoemigoa. El Presidente Torretagle, llamando a 
■ los españoles para que ocupasen esta capital, completó la des- 
trucción del Peni. La discordia, la miseria, el descontento i el 
egoísmo reinaban por todas partes. Ya el Peni no existia : todo 
estaba disuelto. En estas circunstancias el Congreso me nombró 
Dictador para salvar la? reliquias de su esperanza. 

La lealtad, la constancia i el valor del ejército de Colom- 
bia, lo han hecho todo. Laa provinciaa que estaban por la gueira 
civil reconocieron al Gobierno lejftimo, i han prestado inmen- 
sos servicios a la patria ; i laa tropas que laa defendiaa se huí 
cubierto de gloria en los campoade Juoin i Ayacucho. Las &c- 
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ciones han deBaparecido áú ¿mfóto del Perú : esta capital ha 
recobrado para siempre bu hermosa libertad : la plaza del Ca- 
llao está sitiada, i debe rendiree por capitulación. 

Peruanos ! La paz ha sucedido a la guerra ; la unión a la 
discordia ; el orden a la anarquía ; i la dicha al imfortunio ; 
pero no olvidéis jamae, os ruego, que a los ínclitos vencedores 
de Ayacucho b debéis todo. 

Peruanos ! El dia que se reúna vuestro Congreso será el 
dia de mí gloria : el dia en que se colmarán los mas vehemen- 
tes deseos de mi ambición. ¡ No mandar más ! 

Cuartel jeneral libertador en Lima, a 26 de diciembre 
de 1824. 

SlMOV BOIÁVAB. 



Al (dérdto venoedor de Ayaonolto. 

BIUON BOliVAB, LIBEBTÁDOK PBBSmENTB, &.* &.* 

Soldados I Habéis dado la libertad a la América meridio- 
nal, i una cuarta parte del mundo es el monumento de vuestra 
gloria.' ¿Dónde no habéis vencido ? 

La América del Sur está cubierta con loa trofeos de vues- 
tro valor, pero Ayacucho, semejante al Chimborazo, levanta su 
cabeza erguida sobre todo. 

Soldados ! Colombia os debe la gloria que nuevamente le 
dais, el Ferii, vida, libertad i paz. La Plata i Chile también os 
son deudores de inmensas ventajas. La buena causa, la causa 
de los derechos del hombre, ha ganado con vuestras armas su 
terrible contienda contra los opresores : contemplad, pues, el 
bien que habéis hecho a la humanidad con vuestros heroicos 
sacrificios. 

Soldados ; Recibid la iUmitada gratitud que os tributo a 
nombre del Perú. Yo os ofrezco igualmente que seréis recom- 
pensados como mereceú, antes de volveros a vuestra hermosa 
patria. Mas nó. .. .jamas seréis recompensados dignamente: 
vuestros servicios no tienen precio. 

Soldados peruanos ! Vuestra patria os contará siempre en- 
tre los primeros salvadores del Perú. 

Soldados colombianos : centenares de victorias alargan 
vuestra vida hasta el término del mundo. 

Cuartel jeneral dictatorial en Lima, a 25 de diciembre 
de 1824. 

SiifON Bolívar, 
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1 los llmelLoB. 

SIHO» BOIÍVAE, LIBEETADOK PEBSIDaNTB, &.' &.* 

Limeños! Yo me ausento con el mayor dolor de ^ 
hermosa capital, para ir a los departamentos del Sur a llenar 
el dulce deber de mejorar la suerte de vuestros hermanos re- 
cientemente incorporados a la República. El gobierno de aque- 
llos pueblos ha sido hasta el dia puramente despótico ; i el de 
sus leyes propias aun no está completamente organizado : ellos, 
pues, han menester de la inmediata autoridad suprema para el 
alivio de sus pasados infortunios. 

Limeños! Yo voi altamente satisfecho de vosotros, por 
vuestra absoluta consagración a la causa de vuestra patria. En 
recompensa os, dejo un gobierno compuesto de hombres dignos 
de maudarofl, i un ejército tan disciplinado como heroico. Nada, 
pues, debéis ya temer. El reino del crimen ha cesado : leyes 
justas habéis recibido de vuestros lejisladores, i a hombres pró- 
vidos he encabado de su ejecución. Vuestro deber queda limi- 
tado a gozar tranquilamente del Iruto de la sabiduría del Gon- 
graso i de vuestros majistrados. Bien necesitáis de un largo 
reposo para curar vuestras profundas heridas. Yo os deseo este 
reposo ¡ pero en el suave movimiento de la libertad. 

Cuartel jeneral libertador en Lima, a 10 de abril de 1825. 
SiMOK Bolívar. 

1 los pénanos. 

SmON BOLÍVAR, LIBEBTADOtt PBEBmEHTE, &.* &.* 

Peruanos ! Colombia me llama, i obedezco. Siento al par- 
tir cuánto os amo, porque no puedo desprenderme de vosotros 
sin tiernas emociones de dolor. Concebí la osadía de dejaros 
obligados, mas yo cargo con el honroso peso de vuestra muni- 
ficencia: desaparecen mis débiles servicios delante de los mo- 
numentos que la jenerosidad del Perú me ha consagrado ¡ i has- 
ta sus recuerdos irán a perderse en la inmenfiidad de vuestra 
gratitud. Me habéis vencido. 

No me aparto de vosotros : os queda mi amor en el Presi- 
dente i Consejo de Gobierno, dignos depositarios de' la autori- 
dad suprema ; mi confianza en los majistrados que os rijen ; mis 
íntimos pensamientos políticos en el proyecto de Constitu- 
ción ; i la custodia de vuestra independencia en los vencedores 
de Ayacucho. Los Lejisladores derramarán el año próximo to- 
dos los bienes de la libertad por la sabiduría de sus leyes. Sólo 
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un mal debéis temer, os ofrezco el remedio. Conservad el ea- 
pauto que os infunde la tremenda anarquía. ¡ Terror tan jene- 
roao será vuestra salud ! 

Peruanos ! Tenéis mil derechos a mi corazón : os lo dejo 
para siempre. Vuestros bienes i vuestros males serán los míos : 
lina nuestra suerte. 

Lima, 3 de setiembre de 1826, aSo 17° de la independencia. 
Simón BoLÍi^^. _ 
NOTAS. 

LasmachtB aovedades ¡pormeDoreB que contiene el capitulo de AyaoucliD, eíii«a que 
H mendoDen los docameotos i autoiidadeB aobre que deaoanUDSnBissverwlDiieB. ¿ eatefia 
te advierU que el primer dooumsuto tenido a la vista ea el parte del Jeneral Sucre.-Loa 
pormenores del «ampo realista se han toautdo de las obras de Camba i de Torréate ; los re- 
iativDB a nuestra ala izquierda fueron presenciados por el autor de estos Becaerdos, i tí res- 
ponde de elloa. La entrerista da jefea i oBoiales fiutes de ta batalla fué preaenoiada por él 
mismo, i por el M»yor Nicolás Valencia, que existe en Ibagué. De las acdngas de Sucre, yo 
apunté entonces toatualmente la última ; el asunto de las demás ha sida referido por la im- 

Érenla muchas Teces, i veteranos de loa varios cuerpos han saminislrado frases que seria 
:k;o especlQcar. El episodio del Capitán üarcf* es recuerdo icio decidas, couSnuado por 
el TecieDte'-coronel Ibarra, que reside hoieo Bogotí. £t de Bilva i el combate de jinetea que 
le precedía, Behaneecritocoaciliando los recuerdos de Ibarrai de Cliabur(tambIeD residente 
«n Bogot&}, i as! resultó en psrTecta conformidad con la reUcioa hecha por el mismo Jene- 
ral Silva al aeBor doctor Hanae! Aocfzar. de esta ciudad, cuando se hallaba en Valencia. Im 
captura de la artillería i la salvación del Vireí por el Sarjento Pontón constan al Comandaote 
Ibarra, quien sieodó caraqueDo i no llegado a Bogotá sino reciente mente, no ha podido ear 
inSuido por otros para dar por propio con tanta precisión un recuerdo ajano; ademas, el 
nombre i los méritoa del héroe se confirmaron Inmediatamente buscando i hallando en la 
Secretaria de Guerra nacional el ascenso que se menciona. Los incidentej del Virei en la 
iglesia do Qulnua loa atestigua el Comandante Chabui que cataba s su lado. El hoi Conun- 
dante Uariano Uuaoi, soldado del Pioltineluí en la baülla, ha contribuido con otras menu- 
dencias curiosas. 

El autor de este capítulo no sólo nóteme, sino que agradecerá cualesquiera recreaciones 
i ampliaciones que en carta o por la prensa se le dirijan sobre el particular, pues desea per- 
fecdonarlo ánlea de qwe loa últimos testigos desapareacan. Por faJta de camaradas pemanoB 
en Bogoti, su parte Cd menos drounstanciada. 

Entiéndase que cuantos ¡uicios o iacidentea de este capitulo eontradicen tas publica* 
cionea citadas, son correcciones que deben tomarse en cuenta al leer aquellas, i no descui- 
dos o lUacrepaDcias caprichosas del autor de eatoa "Beuuerdos." Por q'emplo : son leves erro- 
rea del parte de Sucre el de la mayor parí» de la stañana empleada oan fuego de artilü- 
ría i faaadoreí; i á lat diei let eriemigot litwtban aineepiazat ^. pues Émbas cosas ocu- 
triecoo más tarde; i let eelw etouadronei giie tarjaran a nueitra laaia de la derecha no 
fuá movimiento simultáneo, sino det principio i fio de U batalla; i el Jeoeral Milier no 
obró como jefa de " División del centro," dno fc la cabeza de los Hitaree de JuHin; i tas 
partes de dicha División, ea decir, los Qranaderet i Súiares de Colombia, cada cual con 
BU jefe. Carvajal, Silva o Herran.-Miller, Torrente, ReatrqiK), Camba i demás que han segui- 
do a Hiller, yerran al hablar de b tallones peruanos rechazados ó arrollados por Valdéa, 
anea yo estaba en esa ala. i no vi siuo á los caudsres del Perú amedrentados por la aití- 
lleria, pero no puestos en fuga. Mi hnbo allí casa ninguna de donde Valdáa desaityase unas 
compañías del Perú; ni el Veírjai, que Ileg6 mocho después del Veiteedor, tuvo cuando ni 
por qué nnpeínr á eedei; ni aloaniú Valdés á interponerae entre las dos Divinonea, aun- 
que el peligre de ello si fuá inminente; ni yo llamaria harraneot las desigualdades qoe re- 
cuerdo del terreno. 

(Fajina il). El Libertador di6 el nombra de VelHjeret al Ntatunuia por decreto da 
Guayaquil de aS de julio da 1S21; en mano de ISlBssle di6 á reconocer con esa nombre 
entre Iw cuerpo4 de la Guardia. 

'[Fajina 120). Lamarse escaso de tomaielmando diaiendoal Libertador en mi pre- 
sencia :~" El IJjéroito Unido as oom pone en bu mayor parte de coIombUnoa que tienen sn 
Janeral en jefe á qaien quieren i respetan i con quien están acostumbrados i, servir i a triun- 
&t; 1 no Mnirian muí ooatentoi á los 6rdejie8 de un Jensnl deflcooooido i estraiijero para 
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oUoB. Ad pau «1 J«Danl Sacra es el U&mtdo k mindtr ri Ejérdto, i' ;o HrVM coa gasto I 

SD lado eti cuanto «té á mi alcoDce." 

(P&jiaa 104). YéBnBe en el capitulo 24 de Camba la iiiagidtad i pormeoores de isa trai> 
ciones i defecciones. 

(Pbjina 146). La Usta de patriotas cambiados en terreno, es decir, amciicanoa por U 
Fanfosula, i pemnBularea por Ámírica, leria de nunca acab«r. Por ejemplo, el el lomo 1.* 
de Baralt i Díai hallo al Oomandante Silveatre Palaeioa, " Tenezolono oonoddo por an bnt- 
TuraenJaguerra de Espada coDtra Francia,'"! muerto deapaeícoaloa nueatroa en Rídcod do 
loa Torot; i al llajTor Ponca, & Campom&aes, Santínelli, Padro^ Uannel Aldao i Pedro CaKilH 
peain Billarea, i el últímo canario, que nos acompafiaron en la gran lucha. 

(Pajina 176). Creo que Tictor Hugo calcóla 8B, 000 fraDceaea maertofl i faeiidos en 
Waterloo. Oon la autoridad de Craaij aseguro que en ese cUculo no lo ipoja Dingna 
documento oflciat ui antorízado. 

(Pajina 183). El faeilamiento del Brigadier D. Pablo EfbaTorria o Echererria fní mis 
qne jnetiScado. Véaae tomo IV de loa- " Docamentos para ta vida pública del Libertador," 
páj. S2S, o&do de Bocre a OUfieta de IS de mano de ISSS. Eobavordi era posioDcro capi- 
tulado t muí faToreddo, que después iba con cargas de oro i plata a comprar fnsilM para 
Olafleta, tomando con éste serrldo activo; i por entonces el Capitán sulio fieles rereis on 
pT»n que había para enTeaenar al noble Sucre i al Jeneral Lama con opto i arséoico, por ms- 
Doa pagadas por OlaSeta i con no premiada t 16,000. Ño sé al ectose desailnti6. 

Tianseeoelmiemotomodelaa "Documentos," p^js. 183, 194, 198 &.* decreto* del U< 
bflrtsdor í del Oongraso conaütajente en honor de los veacedores da Ajocncho, part« da 
CUfas disposicioDes todsría eeti por camplirse, por ejemplo ésta:- "En al campo de bataDs 
de Ajacacho sq leranlari una columna consagrada á la gloria de loa Tencedorea. En la ai- 
ma de esta columna se colocará el basto del beoemérlto Jeneral Antoiio José de Soou, 
i en ella se grabarán los nambree de los Jenerales, jefes, ofioialea i cuerpos en «1 urden 
I preemineoda que les corresponde. La gratitud del pueblo i del Qobiemo se esfomr& en 
prodigar la nqueía, el gusto 1 la propiedad en la erección da esta colomni." 

AlgUQOS nombren aptueceo impresos con vaciedad en estos "Becuerdoa." £1 Jeneral 
Kbzs es HaM, Laralleu i Lavajen es Lavatle, Qruceta i Brúcela resulta aer Qumoeta, CoU 
pthuaico i Aocoeo son Oorpahusico i Acocro, Tagla i Torretagle ea don Bernardo Tagl^ 
marques da Torretagle. Da Fredental, Felherstenhaw 1 otros estranjeros, no recuerdo como 
sa firmaban. Ñuescra rvana es un poncho cuadrado de lana,- La batalla de San Hateo ft 
qne aludo, páj. 137, es la de Tenemelí, donde Rlcaurta sacriflc&ndose derrotó i B6vesl 
■alvo la BepúblicB i al Libertador.-EacoUstico Andnde no fué edecán de Sncre en Ayaca- 
eho, dno deapnea ; 1 Salvador Córdova no fué alli Capitán de ta 1.* compaDIa de Caríoal 
sino de la 4.* de Fichineha. 

(P&jlna 144). En las amenas 6 interesantes " Hemoñas de un abanderado. Becuar Jos 
deU PatriaBoba"qne publicúen Bagotien 187S al antigua veterano de NiaiSo I retr*- 
Uata de nnestros héroes José Varia Espinosa, coDocer& el leotai k Bafeal Cuervo eo au pri- 
mera época, fluiente, cbiatOBO I aimp&tlco como siempre, i haciendo nn cigarrillo en U bole- 
ta de muerte que sacó en quluta para ser fusilado por patriota. Murió en Chuquisaoa en 
1811 i se le hicieron honores fúnebres extraordin arios. Eaplnoao, mayor qne ;o algunos afio^ 
' Be enroló en IBIO, I misRacuerdoscompletanlosdaél, que terminan en loadlas de Bojiek, 

[Fijina 179). La fecha de este oficio de Sucre uo es S, ^o 19 de abril de 1623. T. Oa- 
ceta da CelomMa número 30i< de setiembre 4, 182S. 

(Pijiíio 178). El Retinen tuainto de la vida del lateral Sucre que Bolívar dictó en 
Lima enajenado de entuisasmo por la gloria de su amigo, cocduye ael : " £1 Jcsibil Sdobb 
es el padre de Ayacucho : es el redentor de los hijos del Sol : ea el que hi roto las cadenas 
COD que enfolTió Ficarro el impeno de loa Incas. La posteridad representari k BncBs coa un 
pié en el Pichincha i otro eu el Poteal, llevando eo suamaDOjIacansde HsDCoOapae,! con- 
templaudo les cadenia del Perú rotas por tu espada. "-La caita de TelidladiHi del Jeneral 
Santander á Bolífis por la libertad del Perú, fecha febrero 6 de 1825, sa otra pleca eto- 
cuenie. que bonra &su aulor.] 

(Pajina 199}. Otro doble ra^^ de magnanimidad, que no debe confúndase con éste, 
ocurrió en Arequipa ocho meses deepues. Bl Ootidor ds Solivia de enero S, IBSS, lo refie- 
re en estos términos:-" JBSXRosn)iD4nmiABi,sBs Las tsoms ootoiiBiANia. El Jeaetal 
Lara participa al Oran Mariscal de Ayacncho que la mui ilustre Hunicipalidad i La Junta de 
hacendados de Arequipa regalaron el 9 del corriente á los soldados oolombianos de aa Di- 
visión vencedores en Ayacucho, 15,000 pesos, i que la tropa, dando loa gracias por cate ob- 
sequio, biro ía máa fltaatrúpica donación de dicha aumn, á eaber; loa batallones il(^« 1 
Varga» al 0< tejió de huérfanas, i el batallón Veiuyeder de BayacA i el escuadrón Hiv^ret si 
Colejfode educan da B."'Tales eran uuestros soldados; icón «ate recuerdo de mhs queridos 
camarada* del Vencedor i damas cuerpos de nuestra División, cflrraiS mi libro. (Qali una A- 
quiera de las flores de Is corona que paisronsus virtudes, perfume la losa del sepulcro qns 
mesgutrds. 
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Fáj. 5, línea 9, dice dirijió, atravesó, léase dirijieron, atravesaron. 
„ 5, linea 3 Bubiendo, dice empezaron, léaee empegó. 
„ 12, línea 29, dice iatvrse como, léase batirse, corno. 
„ 15, línea 1.* dice derecha á izquierda, léase derecha á izquierda. 
„ 33, línea 6 subiendo, dice loste tratadoa, léase loa tratadoe. 
„ 37, línea 20, dice 1824, léase 1823. 
„ 49, línea 34, dice vm. <Júu creador, léase v.n dan areador. 
„ 49, línea 39, dice Jonja, léase Jauja. 
„ 50, línea 1.* dice Fuira, léase Piura. 
„ 51, línea. 3 snbiendo, dice Manabi, léase Maaabí. 
„ 52, línea 4, dice acordaran, léase i aco^'daran. 
„ 54, línea 12, dice Qualaa, léase Guaalan. 
„ 55, líneas 10 i 17 dice LaaaUen, léase Lavalle. 
„ 57, línea 14, dice Qwuihicon, léase Quachicono, 
„ 57, línea 2 subiendo, dice má« eTUXOTmadoa, que otra vea, léase 

más enea/mizados qite otra vez. 
„ 58, línea 10, dice las afueras, léase ios afueras. 
„ 58, linea 18, dice Callao, léase Callao. 

„ 60, línea 3 * subiendo, dice Bogotá, guardia, léase Bogotá, OttanUa. 
„ 62, línea 25, dice lajustifica, léase la justifican. 
„ 62, línea 31, dice Tumi/nango, léase Ta/fíii/na/ngo. 
„ 67, líneas 3 i 18, dice Sa/nders, léase Samdea. 
„ 72, línea 5 subiendo, dice deseTidllarloB, léase dtsenaiUaTloa. 
„ 76, línea liltima dice oaieza, léase arteta. 
„ 86, línea 3, dice Los «cuoícrianos, léase Los quitéis. 
„ 88, línea 8, dice i áv/n. aUadoa peninsulares, léase pem/nsulares 

i á 8ua qMadoa. 
„ 91, línea 11, dice intermedios, léase InterTnedios. 
„ 99, línea 3, dice Coronel Don Mateo Bruzeta, léase Corond Don 

Roque Q^truceta. 
„ 101, 103 i 104 dice Jen&ul Pinto, léase Jeneral D. Snriqae Mar- 

tinez, arjentvno. 
„ 102, línea 12, dice oonfianaa, léase crédito, 
„ 103, línea 17, dice ni de aervn^ad, léase i serenidad. 
„ 106, línea 18, dice la de Corte, léase de la Corte. 
„ 107, línea 5, dice en él Ecuador en Colombia, léase en Qwito. 
„ 107, línea 22, d. envió don Bemardino, 1. envió á don. Berwvrddno. 
„ 107, linea 5 sabiendo, dico«>mó á la Cbsta, léase corrió la Ooeia. 
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, 114, línea 11, dice el Rví de BspaJiUi, léase del R^ de Sepaña. 

, 118, línea 14, dico lo vi yo mismo, léase lo oí'yo mismo, 

, Id. línea 29, dice Perú libertad, léase Perú la WiertaA, 

, Id. línea 36, dice ffiáa, proriío, léase thos pronto. 

, 119, línea 14 subiendo, dice máa dó 2,000 hombrea, léase moa de 
3;000 hombres. 

, 121, línea 10, dice i deja/ndo, léase deja/tido. 

, 121, línea 8 subiendo, dice Ferras, léase Ferraz. 

, 122, línea 18, dice AndahuaJ/roB, léase ' ÁTidákuáHaa. 

, 124, 125 i otras, dice quebrada por ar7;oyo. 

, 125,1. 14,d,pfflm(ÍMflcn<íería2íteí»íii£Ía,l.paradcaíWíwíeí*alarr03/o. 

, 125, línea última, dice Mayor Qooseberry, léase Ikhchbery. 

, 126, linea 1.* dice wmmw, cd borde, léase flharoo oi borde. 

, 127, línea 14, dice el Jeneral Valdea con av. División, lóase el J*- 
neral Monet con su División. 

„ 127, nota, línea 3.* á.deau Halado Mayor, 1. con su Eatado Mayor. 

, 128, línea 9, dice Huwnchao, léase Huauchao. 

, 128, línea 35, dice £uaum(u;Awx>, léase JíuanuK^'Uco, 

, 129, línea 19, dice Isidoro Alaix, léase Isidro Álaio!, 

, 132, líneas 3 i 12. Omítase la repetición innecesaria de después 
de haber comÁdo, i a comido añádase en Huauchao. 

, 137, línea 3.* d. Colpqkvmco tmjs teman, I Corpahuaico, nos tañían. 

, 140, línea 19, dice Húsares i ima bai&ria de 6 piezas, léase Húsa- 
res de Femando 1.° i v/na batería de 4 piezas, 

, 141, línea 2,* dice Vvrei Jeneral, léase, Vvrei, Jeneral. 

, 141, línea 13 subiendo, dice dura/tite 80 leguas, léase utuz Unea 
de 80 l^uas. 

, 142, línea 25, dice Chuqvdsaca eataha, léase ChuqvÁaaca, eataha. 

, 145, línea 3, dice toreaaas, léase palomas torcaces. 

, 148, línea 3, dice conMa, léase cáwrixiía. 

., 151, línea 22, dice Manutecal, léase Mv/iwritas. 

" 153, línea 4, dice vrreaistihle, léase inevitable. 

„ 153, línea 4.* subiendo d. hombro tws saluda, I. hombro, nos acÜAida. 

„ 155, línea 2, dice exclamó: Afiádase : Soldados ! 

„ 160, línea 24 dice i alnorte i enfrente,lé3seial7iorte,i enfrente, 

„ 182, línea 30, dice Ayacucho (p. 516), léase Ayacucho " (p. 616^. 

„ 187, nota, línea 14, dice Esto daüa Ut, léase Esto daña. 

„ 189, línea 34, dice devarios, léase desva/rios. 

n 203,« linea 8, dice que nos volvió, léase jim nos devolvió. 
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